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¿Y si todo lo que se ha dicho de una famosa pintura no fuera verdad? 
¿Y si no se tratara de 


la obra original y fuera otro cuadro diferente el que hubiera inspirado 
su creación? ¿Cuál es 


la historia que oculta realmente Sol ardiente de junio —la más famosa 
obra del pintor 


romántico Frederic Leighton—, consistente en una mujer durmiendo 
en una silla? La obra 


es de una belleza inquietante, pero lo que la inspiró es un misterio que 
sigue encerrado en el 


pasado. 
En 1812, tras una larga estancia en Irlanda, un reacio lord Rothvale, 
Graham Everley, 


regresa a Inglaterra para atender las obligaciones que allí le esperan. 
Lo último que imagina 


es que encontrará su destino, pero eso es lo que ocurre, 


Imogene Byron-Cole, es una mujer tan hermosa como trágico es su 
pasado. Graham no es 


capaz de alejarse y se casa con ella, a pesar de la cada vez más 
enmarañada red de 


problemas que los envuelve y que amenaza con destruir toda su 
existencia. 


Cuando Graham e Imogene comienzan su vida en común, expresan su 
amor a través de una 


serie de retratos. El arte los atrapa por completo y, al final, se 
convierte en su salvación, lo 


que los empuja a través del profundo dolor de la pérdida hasta 
inspirar una obra maestra. 


Primer libro de la serie histórica de El Legado Rothvale. Esta es una 
novela romántica 


histórica para lectores mayores de 18 años por su contenido y 
lenguaje. Autoconclusivo. 


Final feliz. 136.000 palabras. 


Nota de la autora 


ESTA es la primera historia que escribí. Ha estado escondida en una 
caja debajo de 


mi cama durante más de seis años, esperando que fuera su momento. 
Solo la han leído un 


puñado de personas que, seguramente, se hayan olvidado ya de ella, 
ya que lo hicieron hace 


mucho tiempo. Escribí cada palabra a mano, poniendo en ella el 
corazón, y es la base del 


universo en el que nacieron todos mis libros posteriores. El Affaire 
Blackstone tuvo su 


origen en Mi musa. El legado Rothvale también. Cada libro, cada 
historia, cada 


protagonista, está conectado de alguna manera con las páginas que 


empiezan después de 


esta nota. Espero que disfrutéis del comienzo de todo. Del inicio. Que 
pueda conduciros a 


algo maravilloso. 


Besos, R 
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—ESTÁ terminada. —Frederic dio un paso atrás para mostrar su 
trabajo al tiempo 


que retiraba la cubierta de tela. 


Su acompañante estudió la pintura durante un buen rato antes de 
hablar. 


—Es muy bonita. El uso de esos tonos naranjas tan vibrantes resulta 
ardiente y 

seductor a la vez. Es evidente que atraerá la atención, ¿no te parece, 
Frederic? 

—Quizá. Eso espero. —Suspiró, se sentía cansado y sin ganas de 


perder energía 


pensando cómo sería recibida su nueva pintura. 
—¿Cómo la vas a titular? 
—La he titulado Sol ardiente de junio. 


—-¿Quién es la mujer? ¿La que está dormida en el sillón cuyo vestido 
parece fluir? 


¿Es Junio? 


Frederic lo negó con la cabeza. 


—Había un cuadro diferente antes de este, otra versión del original. 
Lo vi una vez y 


nunca pude olvidarlo, así que la imagen se quedó grabada a fuego en 
mi mente. 
Pasó un dedo por el lienzo, recordando los detalles a pesar de que 


había pasado 


mucho tiempo desde que sus ojos pudieron recrearse en aquella visión 
en toda su magnífica 


gloria. 

—¿Cuándo ocurrió eso? 

—Oh, hace muchos años. Cuando estaba empezando. Conocí a ese 
gran hombre en 

una fiesta en Warwickshire. Pintó ese cuadro hace más de ochenta 
años. 

—¿A quién? 

—A Mallerton. Fue él quien la pintó primero. Me dijo que concibió la 
pintura en el 


calor del verano. Que la plasmó en el lienzo durante el mes de junio. 
En algún momento de 


ese mes. 


Frederic se sintió melancólico, perdido en el recuerdo de aquella otra 
imagen. 


—Ella llevaba un vestido amarillo, amarillo narciso, y la cubría un 
espléndido chal. 


—¿Quién era ella? 


—Mallerton me dijo que se trataba de... Imogene. 


Sol ardiente de junio — Sir Frederic Leighton, 1895 


Museo de arte de Ponce. Ponce, Puerto Rico 


Capítulo 1: 


Kent, 1812 


IMOGENE levantó la mirada y vio todo lo que necesitaba saber. El sol 
de 


noviembre casi había vencido a las nubes y eso era suficiente para 
ella. El aire era frío, pero 


no importaba porque tenía la oportunidad de montar a caballo. Era su 
momento de libertad, 


y le dio la bienvenida. Solo cuando cabalgaba a lomos del caballo era 
capaz de dejar todo lo 


demás a un lado. Momentos como ese la llevaban de regreso a un 
tiempo... anterior. 
Siguió el sendero hasta la parte alta de la pradera y contempló el 


arroyo seco. Sus 


ojos se tropezaron con una bola de color blanco, que se distinguía con 
facilidad entre las 


piedras oscuras. Urgió a Terra a deslizarse por una grieta, y llegar 
hasta la mancha blanca; 


un corderito de apenas unas horas de vida. Sin pensar, desmontó y 
recogió a la solitaria 


criatura. Notó la agitación bajo la caliente lana del animal y su 
corazón se derritió sin 


remedio. Sabía que no hubiera podido salir de allí sin perder la vida 
en el intento. Era un 


corderito nacido fuera de temporada, algo inusual a finales de otoño, 
pero no imposible. 
Recorrió el paisaje con la mirada hasta que vio lo que sospechaba. La 


madre estaba 


muerta; su cuerpo estaba medio oculto por la vegetación a unos 
metros de distancia. 


Imogene vio también la sangre que oscurecía la tierra. Se había 
filtrado en el terreno, 


dejando una enorme mancha. El pobre animal había muerto al dar a 
luz, una dura realidad 


de la vida tanto para seres humanos como para otras criaturas. 
Apretó al bebé y lo aseguró delante de la silla mientras el animal 
balaba con 


desconsuelo y Terra resoplaba con irritación. Se subió a una enorme 
roca para volver a 


montar y poco a poco encontró la manera para salir de la grieta entre 
las piedras y regresar 


al sólido terreno de la pradera. Mientras regresaba a la granja de 
Kenilbrooke, pensó que lo 


mejor sería devolver el cordero al señor Jacks e informarle de la oveja 
muerta. 
Sin embargo, Terra tenía otra idea. El animal sacudió la cabeza y dio 


un paso con 


torpeza, demostrando con claridad que tenía problemas para soportar 
el peso. Imogene saltó 


al suelo por segunda vez y trató de averiguar qué le ocurría. 
—Se te ha clavado una piedrecita al atravesar las rocas, ¿verdad, 
bonita? —Sin 


dejar de tranquilizarla con palabras suaves y caricias, examinó el 
casco lo mejor que pudo, 


pero no encontró nada. Desafortunadamente, el balido del corderito se 
volvió incesante—. 


Eso tampoco te está ayudando, ¿a qué no? — Terra la observó con 
paciencia, como si 


entendiera cada una de sus palabras. 
Apartando el cordero de la silla, Imogene lo sostuvo contra su pecho 
hasta que se 


calmó. Una vez que Terra se hubo tranquilizado lo suficiente, se 


envolvió las riendas 


alrededor de la mano y comenzó a guiarla poco a poco. 
—Supongo que tendremos que regresar caminando. 
Terra relinchó como si estuviera de acuerdo. Lo único que podía hacer 


era llevar al 


animal tan suavemente como le fuera posible y pedir ayuda en 
Kenilbrooke Park. Jamás se 


arriesgaría a que la herida de su caballo se hiciera más profunda por 
buscar su propia 


comodidad, y un paseo no la mataría. Puede que no fuera demasiado 
agradable con el 


corderito en los brazos y que el sol de noviembre resultara un poco 
más ardiente de lo que 


creyó originalmente, pero sobreviviría. No era para tanto, pensó 
mientras se abría camino 


entre las rocas y los matorrales. Emprendió el camino con vigoroso 
impulso. No eran tantos 


kilómetros y los recorrería con rapidez. 


«Sigue diciéndote eso, chica». 


Criar animales era lo que mejor sabía hacer, o al menos eso era lo que 
le decía su 


hermano con considerable frecuencia. Aunque ir a Kent para la boda 
de su primo era su 


obligación, eso no significaba que quisiera estar allí. Era consciente, 
por otra parte, de que 


los deseos y el deber rara vez coincidían. Al menos en su caso. Así que 
en Kent se 


encontraba en ese momento. Graham Everley, noveno barón de 
Rothvale, dueño de 


Gavandon, miembro del parlamento, retratista no conocido y, sobre 
todo, miserable 


bastardo, miró por la ventana de la casa de su amigo y pensó en el 
último año de su vida. Al 


regresar a Inglaterra había recuperado sus innumerables sentimientos 
de impotencia y 


pesar. En Irlanda todo era diferente. Era más fácil. Todo iba más 
despacio. La echaba de 


menos desde el día que partió. 

—Bien, ¿entra en tus planes ir a la ciudad mientras estás aquí? — 
preguntó 

Hargreave desde un lugar a su espalda, detrás del sofá. 

—Sí, en realidad sí —repuso Graham, sin apartar la vista de la 
ventana—. La 


semana que viene viajaré al sur. ¿Cuánto tiempo se tarda? ¿Dos horas 
a caballo...? —Sus 


palabras se perdieron y su voz se desvaneció ante el palpable dolor 
que le golpeó en lo más 


hondo, casi como si le perforaran la carne. El duro latido que 
acompañó el dolor le indició 


que su corazón también estaba implicado en aquella batalla. Todo era 
respuesta directa a lo 


que sus ojos estaban percibiendo. 
—¿Hargreave? Qué visión más extraordinaria. Y justo aquí. —Hizo un 
gesto a su 


amigo para que se acercara—. ¿Quién es? ¿Quién es esa joven belleza 
que lleva un 


corderito en sus brazos y a una yegua coja de las riendas por el 
camino? 


Henry Hargreave se unió a él ante la ventana y frunció el ceño en 
cuanto la vio. 


—Es la señorita Byron-Cole. Parece necesitar un poco de ayuda. Bajaré 
y 


averiguaré lo que le ha pasado. —Graham siguió a su amigo. Fuera o 
no de mala 


educación, tenía que ver mejor a esa joven. 

—Señorita Byron-Cole, buenos días. Creo que ha tenido algún 
problema —anunció 

Hargreave mientras se acercaba. 

—Señor Hargreave. —La muchacha parecía nerviosa. ¡Dios!, era una 
diosa. 


Graham no podía dejar de mirarla. Y esa voz... Lo único que le había 
oído pronunciar, el 


nombre de Hargreave, era suficiente para tentarle. Se trataba de un 
sonido ronco, con un 


soplo de sensualidad que ponía en su cabeza imágenes de piel desnuda 
y cuerpos 


entrelazados en una cama. Concretamente, el cuerpo de ella desnudo 
en su cama. 

Observó a la señorita Byron-Cole mientras explicaba a Hargreave lo 
que le había 

ocurrido, haciendo caso omiso del hecho de que estaba mirándola 


como un idiota. 


—Había pensado en pedir ayuda a su administrador. Sí, señor, ha sido 
una mañana 


llena de acontecimientos. Me encontré con este corderito recién 
nacido, y su madre muerta 


en lo alto de la pradera, donde el arroyo seco, y no podía dejar 
abandonada a la criatura. 


Cuando ya había decidido entregarla en la finca, noté que mi yegua 
cojeaba. Parece tener 


algo clavado en el casco de la pata delantera, posiblemente una piedra 
o algo así. Así que 


mucho me temo que hemos padecido una caminata pesada y lenta en 
lugar de disfrutar de 


un paseo. 


Hargreave llamó al administrador de la finca y se dirigió de nuevo a 
ella. 


—Señorita Byron-Cole, debe estar agotada tras esa caminata tan dura 
con el animal 


en brazos. ¿Por qué no toma un refresco y se sienta un rato con 
nosotros? 


—Es muy amable, pero no, gracias —se negó ella, sacudiendo la 
cabeza—. No voy 


a imponerle mi presencia. Sé que está a punto de recibir a sus 
invitados y no tengo deseo de 


interrumpirle. —Los ojos de la joven se detuvieron en el lugar donde 
él estaba parado en 


los escalones. Graham se quedó paralizado, pero no apartó la vista, 
viéndose obligado a 


mirarla, incapaz de hacer otra cosa—. Me temo que mi tía me va a 
echar de menos. En mi 


casa deben preguntarse dónde me he metido —añadió con 
solemnidad. 


—Por supuesto, pero tenga la seguridad que su presencia no es una 
intrusión. Estoy 


seguro de que proporcionará una bienvenida distracción a mis 
invitados. —Hargreave se 


volvió ligeramente, dirigiendo su mirada al lugar donde estaba 
Graham, todavía sobre el 


mismo escalón y con expresión de idiota. Hargreave arqueó una ceja 
con diversión antes de 


volver a enfrentarse a la hermosa señorita Byron-Cole. 
Afortunado cabrón. 
—En cualquier caso, somos vecinos, y se ha arriesgado con valentía 


para devolver 


algo perteneciente a mi finca. Debería estar pagando mi deuda con 
usted. —Hargreave 


seguía parloteando cuando el administrador de la propiedad entró en 
escena—. Ah... aquí 


está el señor Jacks. El se hará cargo del cordero y examinará a... 
mmm... ¿cómo se llama 


su yegua? 


— Terra. Su nombre es Terra, señor Hargreave. El señor Jacks ya lo 
sabe. 


Graham pensó que parecía que la señorita Byron-Cole quería retirarse, 
y él se vio 


asaltado por la irracional idea de que debía exigirle que se quedara y 
tomara el refresco que 


había sugerido Hargreave. Todavía no había acabado de mirarla. Y 
quería oírla hablar un 


poco más. Pero todos sus deseos se vieron relegados cuando el mozo 


transfirió la silla de la 


montura coja a un caballo negro con aire regio que tenía una mancha 
blanca en la frente, un 


representación perfecta de un rayo sobre las olas del océano. 
— Terra, que significa tierra. ¿Podía ser más apropiado? Le diré que el 
caballo sobre 


el que regresará a casa se llama Triton, dios del mar. La tierra y el mar 
se ven representados 


aquí, por así decirlo —bromeó Hargreave, señalando a los dos 
animales. 

Graham quiso poner los ojos en blanco, pero se limitó a esperar la 
respuesta de la 

joven. 

—Entonces son, de hecho, la tierra y el mar. —No rio la broma—. 


Triton ya me 


conoce. Me atrevería a decir que sé manejarlo. Es un animal muy 
rápido y, no obstante, 


suave. Gracias, señor, por su amabilidad y por prestármelo. Mi tío 
enviará mañana a un 


mozo a por Terra y devolverá a Triton al mismo tiempo. ¿Le parece 
bien? 
—Perfecto. No hay ningún problema. —Hargreave se acercó a la caja 


para montar 


mientras que Graham se obligó a mantener los pies en el escalón 
cuando lo que en realidad 


quería era ayudarla a alzarse desde la caja. Poner las manos en su 
cintura y abrazarla. ¿Qué 


demonios le estaba pasando a su cerebro?—. ¿Vendrá con su familia al 


baile de esta noche? 

—preguntó Hargreave. «Una buena pregunta, sin duda». 

—Sí, señor, es el evento más esperado en Wilton Court. Creo que todo 
el mundo lo 


aguarda con gran entusiasmo —respondió ella con cortesía, pero 
miraba el camino de grava 


como si fuera su mejor amigo. Quería irse. 
—¿Usted se encuentra entre los que lo esperan con tanta ansiedad? 
—<¡Gracias, 


Hargreave!». Graham esperó que ella le dijera que sí. Si acudía al baile 
esa noche 


significaría que volvería a verla. Que podría hablar con ella. Bailar. 
Tocarla. 
—Sí, por supuesto. —Su respuesta no desveló nada. La señorita Byron- 


Cole era una 


belleza reservada—. Una vez más, muchas gracias, señor Hargreave, 
por su ayuda. Por 


favor, transmítale mis mejores deseos a la señora Hargreave, a la 
señorita Mina y al señor 


Everley. Que tenga un buen día, señor. 
Escuchar su apellido en aquellos labios fue muy satisfactorio, a pesar 
de que se dio 


cuenta perfectamente de que no se refería a él cuando mencionó al 
«señor Everley». La 


señorita Byron-Cole había citado a su primo, Julian Everley, el novio, 
y la razón de que 


Graham estuviera en tierras inglesas después de año y medio alejado 
de ellas. Si su primo 


no estuviera a punto de casarse, él jamás habría salido de Donadea 
por voluntad propia. 


Ella bajó la cabeza sonriendo con rigidez. Cuando la volvió a levantar, 
sus ojos se 


encontraron con los de él durante un momento y le sostuvo la mirada. 
De pronto, Graham 


se sintió como un escolar y no pudo reprimir una sonrisa. Pero en el 
mismo momento en 


que ella la vio, se dio la vuelta con brusquedad. «¡Maldición!». 
—Entonces, señorita Byron-Cole, nos veremos esta noche. — 
Hargreave se inclinó 


antes de reunirse con él en la escalera. La vieron montar con rapidez, 
y los cascos de Triton 


levantaron una polvareda mientras ella se alejaba hasta perderse de su 
vista. Ese caballo 


negro era magnífico. De hecho, la escena, la combinación de amazona 
y montura era 


increíble. 
—Tienes que contarme todo lo que sepas sobre esa mujer, Hargreave. 
—Graham 


había decidido que no debía perder el tiempo y que era mejor 
descubrir cuanto antes todo lo 


posible sobre la señorita Byron-Cole. 
Su amigo arqueó la ceja, pero no dijo nada. Cuando regresaron al 
salón, las cabezas 


de todos los presentes se volvieron hacia ellos, ansiosos por conocer 
nuevos chismes. 


—¿Y bien? —pregunto Sophie. 


—La señorita Byron-Cole les envía sus mejores deseos. —Hargreave 
explicó con 


rapidez al grupo lo ocurrido mientras cogía la mano de su esposa y se 
la llevaba a los labios 


para besarla. 

—Parecía agotada, Henry. Deberías haberle sugerido que descansara y 
bebiera algo 

—comentó Sophie. 

—Claro que sí, querida, y así lo hice. Sin embargo, ella parecía muy 
preocupada por 


que la echaran de menos en Wilton Court y estaba ansiosa por seguir 
su camino. Como 


estoy seguro que has observado, salió volando en cuanto tuvo 
oportunidad. De hecho, 


estaría preocupado por la seguridad de Triton si no fuera una amazona 
de tanto talento. 
—Me atrevo a decir que se comportó con prudencia dada la situación 


— intervino 


Graham, sorprendiéndose a sí mismo—, era evidente que estaba 
presionada por la 


obligación. Tuvo la precaución no solo de rescatar al cordero, sino de 
proteger a su yegua 


de una lesión permanente al darse cuenta de que no debía montarla. 
Creo que es una joven 


más sensata que otras damas que le doblan la edad. 


Todos se volvieron hacia él y le miraron como si le hubiera crecido 
otra cabeza. 


—Creo que en eso estamos de acuerdo todos, Graham. —Hargreave 
acudió en su 


rescate—. Esta noche estará presente en el baile. 
—Pero ¿quién es? —insistió Graham. Parecía que su boca había 
decidido funcionar 


de forma totalmente independiente de las buenas costumbres o la 
lógica—. Er... resulta 


muy inusual. —Sabía que estaba resultando insistente y que parecía 
idiota, pero necesitaba 


saberlo. 
—Esa notable jovencita es la honorable Imogene Byron-Cole — 
informó la señorita 


Wilhelmina Charleston (Mina, como era conocida de forma cariñosa), 
prometida de su 


primo y hermana de la señora Hargreave—. Y como bien has dicho, 
no es ajena al deber. 


Ha venido a Shelburne para vivir con la familia Wilton. Lady Wilton 
es su tía, hermana de 


su padre, el difunto lord Wyneham. Imogene se crió en la zona rural 
de Essex, donde 


acababa de quedarse huérfana. No creo que me equivoque al decir que 
todavía sufre por el 


dolor de la pérdida. 
—¿Wyneham? Creo que he oído hablar de él. Estoy seguro de que 
incluso lo vi una 


vez. ¿No se dedicaba a la política? ¿Y en qué situación la dejó la 
pérdida de sus padres? Me 


atrevería a decir que percibí su tristeza, me pareció presente en el 
intercambio que... 


Graham deseó tener un cuchillo a mano para cortarse la lengua. 

Mina y Sophie se miraron, un intercambio fraternal que era una señal 
segura de que 

estaban dándose cuenta de que era un imbécil sin remedio. 

—Estás en lo cierto. Lord Wyneham era muy popular en la Cámara de 
los Lores, y 


se entregó a la política de forma activa hasta su prematura muerte. — 
Mina vaciló antes de 


seguir hablando—. Imogene se ha hecho muy amiga de nuestra 
hermana, Jocelyn, y se ha 


desahogado algo con ella. Hace muy poco que acabó el luto oficial. 
Graham asintió de forma educada, esperando que Mina continuara. Le 
molestaba 


sentir aquella ansiedad por saber todo lo referente a Imogene Byron- 
Cole. ¿Qué demonios 


le pasaba? Debía estar perdiendo la cabeza. Llevaba fuera de 
Inglaterra demasiado tiempo. 

Mina sonrió con suavidad y continuó la historia. 

—Por lo que yo entiendo, Imogene ha experimentado demasiadas 
pérdidas en tan 


solo un año. La primera fue verse alejada de su querida y única 
hermana cuando esta se 


casó con un caballero y se trasladó, creo, a Gloucestershire. A 
continuación, tan solo unos 


meses después de la boda, su madre, lady Wyneham, sucumbió a una 
larga y grave 


enfermedad tras años de padecimiento. Hace siete meses, ocurrió la 


desafortunada muerte 


de lord Wyneham. Lo mataron en inciertas circunstancias, algunos 
incluso dicen que se 


buscó su propio fin llevado por la pena de perder a su esposa. Hace 
unos seis meses, 


cuando la situación se tranquilizó un poco y se firmaron una serie de 
acuerdos, lady Wilton 


regresó de Essex acompañada de Imogene. Ni que decir tiene que la 
pobre está luchando 


para adaptarse a haber perdido a todos sus seres queridos y a la falta 
de seguridad que azotó 


su vida durante el pasado año. 
—¿Quieres decir que ha sido bien recibida por sus relaciones? — 
Graham no pudo 


reprimir la pregunta, pues odiaba la idea de que estuviera viviendo 
con una familia que 


podría no desear su presencia. 
Mina asintió al tiempo que esbozaba una sonrisa cómplice. 
—Creo que es muy querida donde está, aunque imagino alguna de esa 


devoción 


corresponde en parte a la gratitud, ya que sus pérdidas personales han 
enriquecido a los 


Wilton de forma considerable. Dado que lord Wyneham murió sin 
heredero varón, el título, 


las propiedades y todo lo demás ha recaído en su sobrino, el primo de 
Imogene, Timothy 


Wilton, que recibirá todo cuando alcance la mayoría de edad el año 
próximo. Aunque por el 


momento, se encuentra todavía en la universidad, Cambridge. 
—¿Cuántos años tiene la señorita Byron-Cole? —Graham quería saber 
más—. ¿Ha 


sido presentada ya en sociedad? —Sabía que estaba comportándose 
como un patético 


idiota, pero no podía evitar su curiosidad. 
—Por lo que ha dicho Jocelyn, no creo que haya llegado todavía a los 
veinte. 


Debutó en Londres el pasado invierno, pero tuvo una temporada 
limitada debido a la 


enfermedad de su madre. 


—«¿Y suele montar a menudo a caballo? —insistió él de forma 
imprudente. 


—¡Santo Dios, Graham! —intervino su primo, Julian Everley, que 
hasta ese 


momento había permanecido en silencio—. ¡Menuda sorpresa! Sí, 
monta a menudo. — 


Jules esbozó una sonrisa sabedora antes de proporcionarle más 
información—. Nos hemos 


encontrado con ella varias veces. Parece muy experimentada y confía 
en sus habilidades, 


pero prefiere claramente la soledad a la compañía de otros jinetes. 
—SÍí, es una amazona muy hábil, tal como dice Jules —apostilló 
Hargreave—. Se 


muestra siempre muy educada y modesta, como debe hacer una joven 
de buena familia. Su 


tío, sir Oliver Wilton, se acercó a mí poco después de que ella se 
instalara en Shelbourne. 


Me dio a entender que montar a caballo es un desahogo para ella, y 
que le permite 


entregarse a sus deseos de cabalgar en solitario. Trajeron su yegua 
desde Essex. Después de 


nuestro primer encuentro, se sintió satisfecho de que le concediera 
acceso a Kenilbrooke, 


dado que sir Oliver prefería que montara dentro de los límites de una 
finca donde estaría 


segura. Jacks, mi administrador, se encargó de todo. La adora como si 
fuera su hija. Se 


encarga de que pueda disfrutar montando a caballo en paz, bajo la 
protección que 


Kenilbrooke puede ofrecerle. 

—Entiendo —respondió Graham con firmeza—. Bien, Hargreave, por 
favor, 

preséntamela en el baile de esa noche. 


Hargreave frunció los labios, divertido, preparado para comenzar a 
burlarse. 


—¿Lo dices en serio? Y yo que tenía la impresión que solo estabas 
mostrando un 

leve interés pasajero... 

Graham entrecerró los ojos y se le ocurrieron todo tipo de réplicas que 
no debían ser 

dichas en presencia de damas. 

«¿Qué tal si muestras un leve interés pasajero en meter las narices en 
mi culo?». Era 


consciente de que Hargreave también lo sabía, y que parecía disfrutar 
enormemente. 


—Eso está hecho, amigo. Pero, por favor, recuerda que es una joven 
de buena 


posición, no alguien con quien se pueda jugar. Tiene muchos 
protectores. —Hargreave dijo 


la última frase con cierta cautela. 

Graham sintió que se le erizaba el vello de la nuca y clavó los ojos en 
su amigo con 

autoridad, con una firmeza familiar para un hombre de su posición. 
—Ya me conoces —pronunció con seguridad—. Soy un caballero, ¿no? 
No 


deshonro señoritas, nunca. —Sus palabras debieron sonar como una 
amenaza porque 


Hargreave se echó a atrás, dejando más espacio entre ellos. 
—Jamás lo he dudado, Graham, lo sé —aseguró. 


El intentó dejar de estar a la defensiva, y se esforzó por suavizar su 
tono. 


—-Creo que voy a ausentarme un rato. Intentaré localizar a mi 
hermano y le ayudaré 


a instalarse. Hasta luego. Señoras, Jules, Henry... —Se inclinó antes 
de abandonar la 


habitación, sabiendo que los chismes bullirían en el momento en el 
que se ausentara. Su 


primo y sus amigos especularían al respecto. Los cotilleos se 
sazonarían con burlas. Estaba 


seguro de que acabaría surgiendo una sátira sobre su interés por la 
hermosa señorita 


Imogene Byron-Cole antes, durante y después del baile de esa noche. Y 


ahora no podía 

hacer nada al respecto para evitarlo. 

«Imogene... un nombre irlandés. ¿Sería real? Me he sentido 
atravesado por una 

espada. Si estoy soñando... ¿quiero despertar?». 

La respuesta de todo su ser a la presencia de esa joven había sido 
visceral. Trató de 


concentrarse en la idea, pero su cuerpo reaccionaba de forma 
independiente sin tener en 


cuenta lo irracional del asunto. Mientras se dirigía a los establos, 
Graham tuvo una 


revelación: la realización de todos los acontecimientos había sido obra 
del destino, y 


escapaba por completo a su control. No era aquello lo que había 
esperado encontrar allí, 


pero ya no sería capaz de alejarse de Imogene Byron-Cole, igual que 
era incapaz de detener 


el tiempo. Comenzaba a dolerle la cabeza, sin embargo su corazón 
parecía estar volviendo a 


la vida. 
Una vez que llegó a los establos, los olores y sonidos familiares le 
sosegaron un 


poco. Seleccionó un garañón gris y ordenó que lo ensillaran. Mientras 
esperaba, vio la 


yegua de la señorita Byron-Cole sola en un box. 


« Terra. Su nombre es Terra, señor Hargreave». 


Habló con el animal diciendo su nombre y le acarició el cuello antes 


de inclinarse 


para examinar la pata delantera con cuidado. No parecía estar 
dolorida ahora, lo que era una 


buena señal. Terra era un animal noble y sería una pena que acabara 
dañado... o que su 


amazona resultara herida por su culpa. 
—Esa yegua no es de la finca, milord —dijo el mozo—. Está aquí 
porque anda un 


poco coja. 

—Sí, vi a la dama que la trajo. ¿Está recuperada? 

—Sí, milord. Tenía una piedra en el casco. El señor Jacks indicó que la 
examinaran. 

Dentro de nada estará como nueva. 


—¿Y qué me dice del corderito que trajo la dama esta mañana? ¿Qué 
es de él? 


—Está aquí mismo, milord. Estoy alimentándolo con leche de vaca en 
una botella 

hasta que encontremos al pastor. Está muy bien. 

Graham se asomó a uno de los boxes y allí estaba la cría, cubierta con 
una vieja 


manta de caballo. El animal levantó la cabeza para mirarlo con 
aquellos ojos grandes, 


redondos y expresivos. Pensó en que aquella criatura había disfrutado 
de los brazos de la 


joven durante todo el camino, que ella lo había apretado contra su 
cuerpo, que lo había 


acunado contra sus pechos. Sintió unos feroces celos por aquel 
inocente animal. 


La voz del mozo interrumpió sus reflexiones. 
—El caballo ya está preparado, milord. 
Graham montó el garañón gris a través de los campos, tratando de 


aclarar su mente 


y pensar las cosas con tranquilidad. Pero la paz le rehuía. La imagen 
de ella, con su pelo 


dorado oscuro y aquellos conmovedores ojos castaños se había 
grabado a fuego en su 


cabeza y no era capaz de borrarla. 
«He dejado claro lo atraído que me siento por ella, pero ¿y si no siente 
lo mismo? 


Nadie me perderá de vista esta noche. ¡Santo Dios!». 


Capítulo 2 


MIENTRAS se alejaba de Kenilbrooke a lomos de Triton, Imogene se 
sintió 


avergonzada y horrorizada a partes iguales. Quería que la tragara la 
tierra. Aparecer en la 


propiedad del señor Hargreave en el momento en que él estaba 
recibiendo a sus invitados 


no era una experiencia que quisiera repetir. Se había hecho amiga del 
señor Jacks y había 


esperado tratar solo con él, pero no había ocurrido así. 


Pensó en lo que acababa de ocurrir. Sostener una conversación con el 
señor 


Hargreave bajo la atenta mirada de su invitado había resultado una 
agonía. Aquel hombre 


debía de haber pensado que estaba mal de la cabeza, que era una loca 
que vagaba por los 


campos en busca de animales indefensos. Había rezado para poder 
escapar de una vez al 


tiempo que se obligaba a recordar sus modales. Había tratado de 
mostrar un sincero interés 


por la velada, pero lo cierto era que no sabía si asistiría a la misma. 
Ese baile sería su 


primer evento formal tras dejar el luto. ¿Estaba preparada para ello? 
¿Y quién era el hombre 


alto que había permanecido en la escalera? Su intensa mirada la había 
hecho sentir como si 


no llevara puesta más que una camisola. No podía ser correcto, 
¿verdad? Sacudió la cabeza 


tratando de despejarla un poco. Quienquiera que fuera, debía estar allí 
para la boda de Mina 


y el señor Everley. Quizá incluso fuera familiar de él. Por mucho que 
le gustaría ignorar la 


idea de que se sentía atraída por él, el desconocido le había resultado 
guapo y misterioso. 

Después de entregar las riendas de Triton a un mozo de cuadras, se 
dirigió a casa 


por el camino. En realidad, aquella no era su casa, ¿verdad? Era una 
invitada. A pesar de 


que sabía que la querían, su vida no era la misma y no volvería a 
serlo. El contraste entre 


Wilton Court y la casa donde había crecido era enorme. Sus cuatro 
primos eran, sin duda, 


una distracción definitiva a la dura realidad de su pena, y eso era 
importante. 
Recordó de nuevo la boda de su hermana. Hacía apenas un año que 


habían 


celebrado con alegría el enlace de Philippa, sin imaginar ni por un 
momento lo que estaba 


por venir. Suponía que el tiempo aliviaría su melancolía, pero por 
ahora seguía 


envolviéndola como un manto. 


La recibió el habitual caos reinante en casa de sus tíos. 


—;¡Alexander! Lleva fuera a ese perro lleno de fango. ¡Bettina, mírate! 
Estás tan 

llena de lodo como el animal —regañó su tía. 

—Lo siento, mamá —se disculparon los gemelos al unísono antes de 


precipitarse 


hacia el exterior para cumplir sus órdenes. 


Imogene no pudo reprimir una sonrisa. 


—Bettina me recuerda mucho a mí a esa edad. 


—Imogene, querida, menos mal. Estábamos empezando a 
preocuparnos. Has 
tardado mucho más de lo habitual —la saludó su tía. 


—Sí, lo siento. Terra empezó a cojear y me encontré con un corderito 
huérfano. Así 


que fui a Kenilbrooke. Allí me prestaron un caballo para regresar. 
—Siempre has sentido debilidad por las criaturas abandonadas. —Su 
tía le acarició 

la cara—. Como eres una joven gentil de buen corazón, no puedes 
evitarlo, ¿verdad? 

—No, tía. No puedo evitarlo. —Se encogió de hombros. 

— Anda, sube y ayuda a Cariss a prepararse para el baile de esta 
noche. La señora 


Charleston me dijo que hoy han llegado a Kenilbrooke unos primos 
del señor Everley para 


la boda. Me atrevería a decir que esta noche habrá nuevas 
presentaciones, querida, así que 


ponte tu vestido más elegante. E, Imogene, trata de divertirte. —Su tía 
le cogió la barbilla 


con suavidad—. Eres joven, hermosa y educada. Mereces ser feliz, 
cariño. Tus padres así lo 


hubieran querido. —Al oír mencionar a sus padres, sintió que su 
expresión se transformaba. 


Su tía lo notó, pero continuó—. Venga, querida mía, no dejes que 
mencionarlos te 


entristezca. Están juntos en el cielo, disfrutando de un poco de paz. Sé 
que su mayor deseo 


sería que su amada hija encuentre la felicidad y su propio lugar en la 
vida como hizo tu 


hermana. Ha llegado el momento de que te diviertas y olvides, de que 
puedas ser una joven 


despreocupada y conozcas a otras personas. Pronto llamarás la 
atención de algún caballero. 


Lo sé. ¿Cómo no iba a ser así? Venga... ¿me das una sonrisa feliz? ¿Lo 


intentarás al 


menos? 

—Sí, tía, lo intentaré. —Abrazó a su tía con suavidad. 

La mujer la besó en la frente. 

—Esa es mi chica. Deprisa, ve a ponerte guapa. 

Horas más tarde, Imogene había meditado los consejos de su tía y 


estaba decidida a 


esforzarse para divertirse un poco esa noche. Eligió un vestido rosado, 
de gasa de seda con 


la manga corta y el talle alto, que lucía un delicado cinturón de 
brocado con filigranas de 


hilo de oro. Se puso también los obligatorios guantes blancos, así 
como una gargantilla de 


perlas y diamantes que había pertenecido a su madre. La joya era muy 
antigua y estaba 


compuesta por cuatro vueltas de perlas con un óvalo central con 
incrustaciones de 


diamantes y perlas, pero la hacía sentirse muy próxima a su madre. Se 
recogió en un moño 


el largo cabello rubio oscuro, pero dejó que cayeran algunos mechones 
alrededor de su 


rostro. 
Su prima, Cariss, llevaba un modelo similar, pero de color azul pálido. 
Si no 


contaba a su hermana, Cariss era su mejor amiga, aunque le llevaba 
dos años. En el 


carruaje, camino a Kenilbrooke, su prima le sostuvo la mano mientras 


conversaban sobre 


las diferentes danzas y, como solían hacer las mujeres, preguntándose 
quienes podrían ser 


sus parejas de baile. Una vez en el camino de acceso, el resplandor de 
las farolas 


encendidas iluminaba los escalones de acceso al patio. Imogene se vio 
transportada de 


inmediato al momento en el que ese mismo día había estado allí, en 
ese lugar. Sintió que la 


atravesaba una peculiar sensación, una especie de conciencia extraña, 
como si tuviera el 


presentimiento de que algo estaba a punto de cambiar. 


Sir Oliver y lady Wilton fueron anunciados en primer lugar, seguidos 
por Timothy, 


Cariss y, por fin, Imogene. 
—_La señorita Byron-Cole. —La voz del lacayo resonó en la ruidosa 
estancia. 


Imogene alzó la cabeza, consciente de que todos los ojos se clavaban 
en ella. Reunió cada 


mota de coraje, levantó la barbilla y dio un paso adelante. 

La dueña de la casa, Sophie Hargreave, se acercó de inmediato, 
tendiéndole las 

manos en señal de bienvenida. 

—FEstimada Imogene, estás absolutamente preciosa esta noche. Te diré 
que Henry 


nos ha relatado los acontecimientos que te ocurrieron esta mañana y 
que nos quedamos 


sorprendidos por tu temple a la hora de hacer frente a tal situación. 
Querida mía, ¿cómo lo 


haces? 
—Gracias, Sophie, antes de nada déjame decirte que la habitación 
reluce de una 


forma muy agradable esta noche. Eres muy amable al elogiarme de 
esa manera, pero solo 


estaba haciendo lo que debía, dadas las circunstancias. 

—Señorita Byron-Cole, creo que se subestima. Su espíritu es 
extraordinariamente 

fuerte. —La voz del señor Hargreave procedía del lado izquierdo. 
Imogene se volvió hacia él para responderle de forma directa y se topó 
con los ojos 


verdes del hombre que había permanecido sobre la escalera de 
Kenilbrooke esa misma 


mañana, observándola. «Es él». Imogene no respondió a su vecino de 
inmediato; no fue 


capaz con aquellos ojos verdes observándola. 

—-G-gracias por sus cumplidos, señor Hargreave —respondió 
finalmente cuando 

encontró su voz. 

—Señorita Byron-Cole —dijo su vecino, haciendo los honores—, le 
presento a mi 


amigo, Graham Everley, lord Rothvale, Gavandon y Warwickshire. 


Ella hizo una reverencia. 


—Lord Rothvale. 
«Graham Everley. Debe tener algún tipo de parentesco con el señor 
Everley. ¿Quizá 


son primos? Tiene un título. Y sus ojos son tan... verdes...». 
Lord Rothvale se inclinó ante ella. 
—Señorita Byron-Cole, es un honor. —La miró fijamente. Sin 


embargo, no podía 


culparle, ella misma lo estudiaba de la misma forma. El sonrió un 
poco, lo que suavizó su 


solemne expresión—. Su yegua está recuperándose, señorita. 


—Esa es una excelente noticia —repuso ella con una sonrisa—. 
Cuénteme, lord 


Rothvale, ¿qué sabe de mi caballo? 


«Definitivamente Dios existe y me está favoreciendo, ella me está 
sonriendo». 


Se inclinó para susurrarle al oído. 
—Vi cómo la llevaba esta mañana mientras cargaba con el corderito. 
Ella se sonrojó y bajó la vista. 


—Milord, me ha entendido mal. Fui yo la que le vi a usted esta 
mañana, de pie en la 


escalera. Lo que quería decir es ¿cómo sabe que está recuperándose? 
—Acto seguido, la 


joven alzó la mirada y buscó sus ojos, pidiendo una respuesta. 


La señorita Byron Cole no pasaba nada por alto, y no era una persona 
tímida y 


modesta, lo que era todavía mejor. Y ese hermoso rubor resultaba 
delicioso hasta el punto 


de que sentía que se le hacía la boca agua, pero cuando ella alzó la 
vista, sintió que su 


miembro despertaba. Iba a tener que concentrarse mucho esa noche 
para no tener que 


avergonzarse. 
—Cuando fui a montar un rato después, vi a su yegua en los establos. 
Terra, creo 


que la llamó, ¿verdad? Bueno, su Terra ya no cojea, y el corderito que 
rescató está sano y 


salvo. ¿Se da cuenta? La persiguen los finales felices, y todo gracias a 
sus esfuerzos. — 


Volvió a sonreír. 

—Me alegra escucharlo, milord. Gracias por interesarse por mi Terra. 
—Señorita Byron-Cole —dijo él antes de poder contener las palabras 
—, ¿podría 


reclamar el primer baile? 


—Puede. —Él percibió el ligero destello de sus ojos cuando le 
respondió. 


—«¿Y el de antes de la cena? —propuso el—. Me atrevería a decir que 
una 


conversación en el transcurso de la misma sería bien recibida. 


«Tendré que esforzarme para conversar de forma coherente —pensó él 


—. Será 

difícil. Prefiero simplemente mirar... e imaginarte en mi cama». 
—Sí —susurró ella, pareciendo ahora un poco menos segura. Sin 
embargo, no se 


preocupó; ella había aceptado y eso era todo lo que importaba. Su 
aceptación natural le 


complació. 


El hechizo se rompió cuando Jules y Mina se unieron a ellos. Mina 
tendió las manos 


hacia Imogene en señal de bienvenida. 

—Querida, estás guapísima. Espero que puedas disfrutar de la velada 
después de la 

movida salida que tuviste esta mañana. 

—Gracias, Mina. Estás tan preciosa como siempre. De hecho, la noche 
está 


resultando muy agradable. —Esbozó una sonrisa para la pareja, y 
Graham se contentó con 


observarla mientras charlaba con sus amigos—. ¿Jocelyn asistirá? No 
la he visto todavía. 
—No. Ha alegado no sentirse bien, pero creo que lo que quería 


realmente era evitar 


el baile. Animar a nuestra hermana para alternar en sociedad es una 
causa perdida — 


aseguró Mina. 


—A Jocelyn no le gustan las multitudes. Sin embargo, no se puede 
encontrar mejor 


amiga. Me siento profundamente agradecida por poder contar con su 
amistad. —Clavó la 


mirada en Mina y Jules—. Si me permites decírtelo, el señor Everley y 
tú hacéis una pareja 


magnífica. Vuestra felicidad es evidente. 
—Gracias, señorita Byron-Cole —respondió Jules—. Sus sentimientos 
la honran. 


Creo que ha dado en el clavo; somos felices. —Besó de forma cariñosa 
la mano de Mina—. 


Y me alegra que los demás lo perciban con tanta facilidad. —Jules 
puso la mano en el 


hombro de Graham—. Acabo de ver que le han presentado a mi 
primo, el rebelde. 

—¿Rebelde? ¿De verdad? Sin embargo, ¿es quien posee el título de 
Everley? — 

indagó Imogene. 

—Correcto. Tiene el título, pero yo disfruto de una casa más grande y 
mis nabos 

crecen más —bromeó Jules. 

—No soy rebelde en absoluto. ¿Qué pretendes, Jules? —Graham puso 
los ojos en 


blanco ante la forzada broma de su primo—. ¿Nabos más grandes? 
Estoy seguro de que es 


lo más idiota que he escuchado nunca. 
—Ah, Graham, mi propósito es seguir las convenciones y asegurar 
parejas de baile 


para dos de los bailes, ya que como bien sabes, no puedo bailar más 
de tres con Mina — 


respondió con malicia—. Señorita Byron-Cole, ¿tiene alguno 
disponible? —preguntó Jules 


con amabilidad. Al ver cuál era su propósito, Graham pensó que quizá 
Jules tenía más 


sentido del que él consideraba. 
—Ah... bien, lord Rothvale me ha pedido el primer baile y el de antes 
de la cena. 


—Los ojos castaños de la joven se clavaron en los de Graham—. El 
segundo, el cuarto y el 


último están libres, señor Everley. —Imogene respondió a Jules sin 
apartar la mirada de él 


mientras decía las palabras. 

Él la interrumpió. 

—El último también está pedido. —Sus ojos seguían clavados en ella. 
Estaba 

decidido a conseguirla. 

—Señorita Byron-Cole, ¿qué le parece esto? —Jules se dirigió a todo 
el grupo—. 


Hágame el honor de concederme el segundo baile y a Hargreave el 
cuarto. Graham será el 


compañero de Mina en el segundo y de la señora Hargreave en el 
cuarto. Hargreave y yo 


podemos hacer pareja con Elle para el otro baile que los dos 
necesitamos. Así queda todo el 


mundo satisfecho. 


—Sí —respondió Graham con firmeza. Imogene no dijo que sí, pero 
tampoco se 


negó. Por ahora era suficiente. La misteriosa belleza se sometía a él y 
eso era todo lo que le 


interesaba. 


«Un sí, sin duda». 


Al ocupar su lugar para el primer baile de pasos, Imogene se sintió 
extraña, 


diferente. Sintió que le ardía la mano cuando tocó su piel. Él la miraba 
mucho, y ella 


encontraba gratificante que permaneciera en silencio y no tuviera que 
hablar mientras se 


movían siguiendo las pautas de la danza. 
El señor Graham Everley, lord Rothvale, era alto y de hombros 
anchos, que 


llenaban su ropa de una forma impecable. Sus rasgos eran 
aristocráticos y muy agradables, 


y combinaban a la perfección son sus expresivos ojos verdes. Sin duda 
era un hombre 


guapo. Al menos eso le parecía a ella. Su cabello castaño era liso, y 
caía hasta la parte 


superior de los hombros, aunque lo llevaba recogido en una coleta, 
siguiendo el viejo estilo, 


asegurado con una cinta. Era algunos años mayor que ella, poseía un 
aire intelectual que la 


llevaba a imaginar que era un individuo cultivado. Su aspecto era en 
parte sombrío, quizá 


un poco prepotente, pero no resultaba taciturno ni altivo. Poseía una 
sonrisa amable y 


parecía tener un lado tierno. Además, se percibía en él cierta tristeza, 
como si fuera un peso 


oneroso. Imogene lo reconoció porque ella misma no era ajena a esos 
sentimientos. 
El segundo baile lo disfrutó con el señor Julian Everley y fue muy 


esclarecedor. El 


primo de lord Rothvale era un perfecto caballero, pero percibió en él 
una motivación 


subterránea, como si estuviera tramando algo. 
—Señorita Byron-Cole, cuando terminemos la danza me gustaría 
mucho presentarle 


a mi hermana, Ellenora. Creo que podrían disfrutar de su mutua 
compañía. Le gusta montar 


a caballo como a usted y agradecerá sin duda su amistad aquí, en 
Shelburne, durante las 


semanas que esté lejos de casa. ¿Estaría dispuesta a reunirse con ella? 
—Por supuesto, señor Everley. Para mí sería un placer conocer a su 
hermana. 


Siempre resulta agradable conocer a otra persona que aprecie el placer 
de montar a caballo. 


—Imogene recibió con agrado la actitud de Ellenora Everley y ambas 
conectaron de forma 


inmediata. El señor Everley pareció satisfecho de que su hermana 
hubiera encontrado 


compañía de su misma edad. Las dos estaban disfrutando de una 
fluida conversación sobre 


caballos cuando lord Rothvale se reunió con ellas, reclamando su 
compañía para la cena. 


Venía acompañado de otro hombre más joven, seguramente su 


hermano dado el evidente 


parecido existente entre ambos, así que no supuso una sorpresa 
confirmar sus 


especulaciones cuando se lo presentó. 

—Colin Everley, mi hermano pequeño. La señorita Byron-Cole. 
—Señor Everley. —Imogene realizó una pequeña venia. «Tiene los 
mismos ojos 

verdes que su hermano». 


—-¿Qué tal se encuentra, señorita Byron-Cole? —El también se inclinó 
ante ella. 


Imogene miró a los cuatro primos. 


—¿Hace mucho tiempo desde la última vez que estuvieron todos 
reunidos? 


—De hecho, es la primera vez que nos juntamos desde hace más de un 
año — 


repuso Julian. Su rostro se iluminó cuando vio acercarse a su 
prometida—. Y como se trata 


de una feliz reunión familiar, disfrutamos de la alegría que supone 
añadir a otra Everley a 


nuestras filas. 
Imogene inclinó la cabeza a modo de felicitación. 


—El apoyo de la familia es algo maravilloso, ¿verdad? Me atrevo a 
decir que siento 


un poco de envidia al verlos juntos esta noche. Es una bendición que 
puedan disfrutar de su 


mutua compañía—. Los miró uno a uno con sinceridad. 
Lord Rothvale volvió a clavar en ella su penetrante mirada. 
—Sin duda, señorita Byron-Cole, es una bendición que nos reunamos 


para una 


ocasión tan feliz. Ha pasado demasiado tiempo desde que nos 
separamos. ¿Tiene usted 


hermanos? 
—Solo tengo una hermana. Es mayor que yo. Philippa. Ahora es la 
señora Brancroft 


y vive en Wellick, en Gloucester. La echo terriblemente de menos 
desde que se casó con el 


doctor Brancroft. Su marido ejerce la medicina en el nuevo hospital de 
la localidad. — 


Imogene percibió la excitación que teñía su voz cuando continuó—. Lo 
han arreglado todo 


para que vaya con ellos después de año nuevo. Quiero estar con mi 
hermana mientras se 


prepara para el nacimiento de su primer hijo. 


—¿Ha dicho Wellick? 


—Sí, milord, ¿lo conoce? 


—De hecho, señorita, Wellick está a menos de veinte kilómetros de 
Gavadon, mi 


hogar. Gavadon se encuentra situado en el borde más occidental del 
sur de Warwickshire, 


donde limita con Gloucestershire, y están a poca distancia. 


Su voz era casi líquida mientras la miraba y hablaba de su hogar. A 
Imogene 


empezaba a ponerla un poco nerviosa lo fácil que le resultaba estar 
con ese hombre, un 


individuo al que había visto por primera vez esa mañana y que le 
habían presentado 


formalmente por la noche. Cuando la miraba, se sentía diferente, 
notaba un alborozo que 


provocaba que le resultara más difícil respirar. Era como si él viera en 
ella más de lo que 


hubiera visto nadie nunca. Y le sorprendía descubrir que viviera tan 
cerca de su hermana. 


Seguramente lo vería de nuevo cuando se desplazara al norte. 
«Tengo muchas ganas de volver a verlo». 

Mientras cenaban, permanecieron sentados uno junto al otro en 
tranquila armonía, 

pero para su sorpresa, el silencio no resultó incómodo en absoluto. 
—_Las perlas que luce son diferentes —comentó él sin embargo, 
rompiendo por fin 


el hielo—. ¿Son quizá una herencia familiar? 
Imogene se llevó la mano a la garganta. 
—Eran de mi madre, y de su madre antes que de ella. Para mí son 


muy valiosas 


porque me siento... cerca de ella cuando me las pongo. La perdimos 
hace ocho meses. — 


Al instante se preguntó qué le había desatado la lengua. ¿Por qué le 
estaba contando todo 


eso? ¿Qué le ocurría? 
—Mi más sentido pésame. —El inclinó un poco la cabeza—. Colin y yo 
también 


hemos perdido a nuestra madre, hace poco más de un año. — 
Permanecieron en silencio un 


momento—. Me gustaría atreverme a decirle que, a veces, me siento 
bastante traicionado. 

Imogene soltó la cuchara y se volvió hacia él. 

—Sé a qué se refiere. Ha expresado perfectamente mis sentimientos. 
Eso es justo lo 


que siento, pero jamás había sido capaz de exponerlo como acaba de 
hacer usted. — 


Sacudió la cabeza—. Es increíble, señor, no me gusta hablar de mi 
pérdida, pero me resulta 


curiosa la sensación liberadora que me produce mantener esta 
conversación con usted. — 


Imogene consideró cómo se comportaba él con ella. Era directo, pero 
no ofensivo. Le 


gustaba que no se hiciera notar en la conversación, sino que fuera 
paciente—. ¿Tiene algún 


interés particular por la joyería, lord Rothvale? —pregunto en un 
esfuerzo por continuar el 


diálogo. 

Los ojos masculinos parecían brasas ardientes y ella hubiera jurado 
que estaba 

pensando en algo muy diferente a lo que respondió. 


—Lo más justo sería decir que me interesa el arte en todas sus formas. 
Aprecio el 


aspecto creativo del diseño en sí mismo, pero mi interés está de forma 
específica en la 


pintura. Concretamente en los retratos. Siempre me han fascinado, 
desde que era niño, 


molestaba de manera constante a mis padres para que me contaran lo 
que sabían sobre los 


retratos de algunos antepasados; quería saber quién era el artista, así 
como el modelo y la 


situación de la escena. Uno de mis lugares favoritos es la galería de 
retratos de mi hogar. 


Me sumerjo con frecuencia en la historia familiar y los retratos 
proporcionan una 


información esencial. ¿Ha posado alguna vez para un retrato, señorita 
Byron-Cole? 

«¡No me equivocaba! Es un erudito». 

—Sí, en realidad sí. Mi padre encargó un retrato de mi hermana y yo 
juntas. 


Estuvimos posando para él hace unos cuatro años. El pintor era John 
Opie, y lo terminó 


justo antes de su muerte. Está colgado en Drakenhurst Hall, mi hogar 
en Essex. 


Graham se encontraba en una situación que nunca había 
experimentado antes. Con 


cada pregunta y cada respuesta, quería más. Mucho más. Los 
pensamientos que se 


agolpaban en su cabeza eran salvajes, absolutamente inesperados, 
pero eso no le impedía 


acercarse un poco más a ella en su asiento, atraerla a una 


conversación más íntima. 


Aprovecharía cualquier ventaja que surgiera. Percibió que si no 
actuaba rápido, cometería 


un error que no podría subsanar. 
—Un excelente maestro del arte. Me gustaría mucho ver su retrato. 
¿Sabe? John 


Opie pintó el retrato de mi madre en los primeros días de su 
matrimonio. Es uno de mis 


favoritos. —«Pero yo lo que quiero es un retrato tuyo, Imogene»—. Le 
haré una pregunta 


técnica si no le importa. ¿El señor Opie utilizó un dispositivo óptico? 
Algo parecido a una 


caja de madera por la que miraba. 
—Sí, lo hizo. La usó sobre todo al principio para captar nuestros 
rasgos faciales, por 


eso estaba tan cerca de nosotras. 

—¿Lo usó en un cuarto oscuro? 

—Sí. ¿Y el dispositivo? 

—Una cámara oscura. Puede proyectar una imagen a través de un 


espejo y una 


lente, lo que es útil en la reproducción de escenas y en la elaboración 
de una imagen fiel de 


la realidad. El artista debe poseer talento, pero puede ayudarse de esa 
manera con la escala 


y la proporción. —Graham sonrió y trató de mostrarse calmado 
cuando lo único que podía 


imaginar era a ella en reposo, apenas cubierta mientras utilizaba la 


cámara oscura para 


inmortalizarla. La idea lo excitó y quiso tranquilizarse. ¿Podría llegar 
a hacerlo? ¿Era 


posible que se estuviera excitando en la cena con una mujer que 


acababa de conocer? 


«¡Eso parece, idiota!». 


Imogene pensó que la cuarta danza era tan interesante como la que 
había disfrutado 


anteriormente con Julian Everley. El señor Hargreave era un hombre 
muy amable, así que 


la sorprendió sobremanera cuando le hizo una pregunta directa. 


—¿Ha disfrutado de la conversación que mantuvo con lord Rothvale 
en la cena? 


—Sí, señor. Me ha parecido muy agradable. Hablamos sobre retratos. 
¿Conoce bien 


a lord Rothvale, señor Hargreave? 


—Muy bien. De hecho, nos conocemos desde el colegio. Jules, Graham 
y yo 


estudiamos juntos en Eton, y ya entonces éramos como uña y carne — 
anunció, sonriente—. 


Es experto en pintura y muy culto. Se maneja con fluidez en francés e 
italiano. Me atrevo a 


decir que se habría dedicado en exclusiva a actividades artísticas si el 
destino no hubiera 


intervenido para convertirlo en el heredero de la baronía y de 
Gavandon. 


—¿No es el heredero por nacimiento? 
—No, es el segundo hijo. Su hermano mayor murió hace algunos años, 
en difíciles 


circunstancias... Graham ha soportado desde entonces un gran 
número de cargas y 


problemas, pero es posible que no quiera escucharlos. Perdió a sus 
padres y tuvo que 


hacerse cargo de su hermano pequeño, así como de las obligaciones 
parlamentarias en la 


Cámara de los Lores... como puede imaginar ha sido un trabajo 
bastante completo. Su 


hermano, Colin, es casi cinco años menor. Está también aquí para la 
boda, pero le queda un 


año en Cambridge, el Trinity, antes de completar sus estudios. Colin es 
todo un estudioso, 


lo suyo son las matemáticas y la astronomía. Investiga para sir 
William Herschel, ya sabe, 


el descubridor de un nuevo planeta, Georgium Sidus; Colin cataloga y 
cartografía estrellas 


para él. Ambos hermanos se llevan muy bien, y no encontrará amigos 
más leales. No 


compartimos la sangre, pero casi. Rothvale y Colin son primos de 
Jules por el lado paterno. 


Yo soy primo de Jules por el lado materno. Somos familia. 
Imogene había escuchado cada palabra que el señor Hargreave tuvo a 
bien 


compartir durante su baile, y se preguntó por qué quería saber todo lo 
posible sobre lord 


Rothvale y su familia. Estaba interesada en él, pero aun así, aquella 
velada estaba 


resultando muy diferente a lo que ella había imaginado. Tenía de 
nuevo aquella sensación, 


un aleteo en el estómago. La certeza de que algo estaba a punto de 
cambiar. 

Cuando finalizó el baile con el señor Hargreave, lord Rothvale se 
detuvo para 

devolver a la señora Hargreave a su marido. Acto seguido, miró a 


Imogene con solemnidad. 


—Señorita Byron-Cole, ¿me concede el honor del baile final de la 
noche? 


—Me preguntaba, milord, si me lo había pedido formalmente antes. 
No estaba 


segura. 
El endureció ligeramente la mandíbula. 


—Lo asumo y pido humildes disculpas por mi presunción. Pero ¿me lo 
concede? 


Imogene lo observó y su mirada le dijo que se sentiría destrozado si se 
negaba. Se 

apiadó de él de inmediato, porque la mera idea de causarle angustia le 
molestaba. 

—-Oh, ¿por qué no? Sí, creo que sí —dijo en broma—. A menudo me 


acusan de ser 


demasiado solemne, milord, así que si tengo que ser jovial esta noche, 
me atrevo a decir 


que otros deberían imitarme. 


—Bien dicho, señorita Byron-Cole. —Él le regaló una sonrisa radiante 


que le hizo 

parecer más apuesto y gallardo. 

Imogene tuvo la sensación de que lord Rothvale no mostraba esa 
sonrisa a menudo, 


por lo que el hecho de que se la estuviera ofreciendo a ella la hacía 
sentirse especial. 


Permanecieron juntos durante un momento e Imogene repitió el 
comportamiento que ya se 


había permitido unas cuantas veces a lo largo de la noche: mirarlo a 
los ojos y olvidar que 


estaban en una fiesta. 


Graham era un auténtico soñador. No en el sentido de ser un 
visionario, pero 


experimentaba de forma regular la visualización de escenas que le 
atraían y tenía vibrantes 


sueños mientras dormía. Esa noche una nueva presencia entró en su 
subconsciente como él 


sabía que ocurriría, atormentándolo con todo tipo de formas. 
Había esperado también verse atormentado, por lo que sus sueños no 
supusieron 


ninguna sorpresa. Algunas de sus visiones eran honorables, otras no se 
podían mencionar, 


pero siempre estaban allí, contundentes, excitantes y convincentes. No 
podía sacársela de la 


cabeza, y tampoco quería. Una idea destacaba por encima de todas las 
demás: «Mía...». 


Imogene Byron-Cole estaba destinada a él. 


Estaba perdido. Perdido por completo. 


Y lo único en lo que podía pensar —soñar— lo único que podía ver... 
era a ella. 


Capítulo 3 


IMOGENE fue directa al establo de Terra justo como él esperaba. 
Graham la 


observó desde la puerta, apoyado contra el marco. 
Terra golpeó la tierra con los cascos y relinchó, excitada al ver a su 
ama, que le 


rodeó el cuello con los brazos y apoyó la mejilla contra ella. Imogene 
cerró los ojos para 


entregarse a la simple alegría del reencuentro. ¡Dios Santo! Tenía muy 
buen aspecto; aquel 


traje de montar azul era el contraste perfecto con sus propios colores y 
él quiso tocarla. 

«¿Y si se aferrara a mí de esa manera?». 

Graham se mostró reacio a romper el hechizo del momento. Observó 
la escena 

como un voyeur, alegrándose por lo que estaba ocurriendo ante él. 
—Es difícil decidir quién ha echado más de menos a la otra —comentó 
cuando por 


fin tomó la palabra. 


Imogene pegó un brinco, soltó a Terra y se alejó un paso. 
—Oh, lord Rothvale... ¿aq-quí es-stá? —tartamudeó. 
—Estoy. —Él sonrió ante la forma en que ella formuló la pregunta—. 


¿Es posible 


que me estuviera esperando? —inquirió, adorando el rubor que se 
deslizó por su hermoso 


cuello. 
—No. —Ella tragó saliva y miró de nuevo a Terra. No era capaz de 
ocultar bien la 


mentira—. Sí, bueno, Terra y yo somos inseparables. Llevamos cinco 
años juntas y, sin 


duda, es la mejor amiga que una chica puede tener. Sin ella me 
sentiría perdida. 
—De hecho, ella tiene suerte de que su dueña sea tan cariñosa y 


benévola. ¿Va a 


montarla hoy? Hace mucho frío. —La idea que lo hiciera sola no le 
gustaba demasiado. 


Más bien nada. 

—Sí, debería. Me he abrigado para ello. Me temo que no soy de las 
que se contenta 

quedándose sentada en el interior durante todo el día. 

—«¿Y piensa ir sola? ¿Qué ocurriría si tuviera problemas o, Dios no lo 
quiera, 


tuviera un accidente? —El trató de mantener la voz controlada, pero 
se temió que no fuera 


posible. «Jamás te lo permitiría si fueras mía». 


—Eso es algo que escucho a menudo, milord. Mi respuesta siempre es 
la misma: 


soy una amazona muy capaz, y Terra es una montura fiable. Mi tío, sir 
Oliver, ha 


restringido mis salidas a los terrenos de Kenilbrooke cuando salgo 
sola, con la aprobación y 


el consentimiento del señor Hargreave. Siempre se lo notifico al señor 
Jacks, el 


administrador, para que pueda controlar las dos horas que me 
permito. —Ella bajo la 


mirada—. ¿Ve? Tengo muchos galantes caballeros preocupándose por 
mí y hemos 


elaborado un acuerdo que nos satisface a todos. 
—A mí no me satisface. —Quiso decirle que entrara en casa y que no 
se le ocurriera 


salir a montar sola, pero ¿cómo demonios iba a hacer eso? No tenía 
ningún derecho sobre 


ella. Al menos todavía no. 
—«¿Perdón? —Ella lo miró con los ojos muy abiertos. 
—Señorita Byron-Cole, no dudo de su habilidad, es evidente que sabe 


montar, pero 


no puede decir que tiene controlados todos los peligros inesperados 
que pueden surgir. — 


Graham sabía que sus palabras eran duras, pero no quería que fuera 
sola y eso era todo. 
—No milord, no puedo controlar todos los peligros que existen en el 


mundo — 


admitió ella con la cara roja—. Eso es cierto. Por desgracia, es algo 


que ha quedado patente 

en mi vida. —Su voz se apagó al final, casi como si lamentara la 
última frase. 

«Como también me ha resultado evidente a mí». 

—¿Le gusta exponerse voluntariamente al peligro, señorita Byron- 
Cole? ¿Cómo es 

posible? ¿Y qué pasa con los que se preocupan por usted? 

—Milord, no deseo provocar dolor a ninguna de las personas que me 
aprecian. 


Usted no me conoce o no sugeriría tal cosa. Simplemente es... es 
necesario que lo haga — 


replicó ella. Su voz se hizo cada vez más suave mientras seguía 
mirando hacia abajo—, 


porque esto es lo único que me queda de mi vida... de antes. 
El se estremeció, le había tocado una fibra sensible. Esa chica tenía 
espíritu. Y él 


quería ser el receptor de ese espíritu. Imágenes de camas y cuerpos 
entrelazados pasaron de 


nuevo por su cabeza. Estaba seguro de que estaba volviéndose loco. Se 
acercó a ella y le 


levantó la barbilla con un dedo. 
—Míreme —pidió añadiendo un poco de presión. 


Ella abrió sus hermosos ojos al tiempo que alzaba su bello rostro, 
obedeciendo su 


orden. Graham tragó con fuerza al verlo. Ella era perfecta para él, su 
aceptación, su belleza, 


su voz e incluso su olor. La forma de su cara no podía ser más 
atractiva: pómulos altos y 


una boca ancha con labios hermosos que estaba deseando probar. Sus 
iris eran marrones, 


pero no había nada aburrido en ellos. Centelleaban con motas 
doradas, verdes y ámbar. Lo 


mismo ocurría con su pelo; no era realmente castaño, sino que la luz 
lo hacía brillar con mil 


matices. Quiso enredar los dedos en sus cabellos, apretarla contra su 
cuerpo para que 


aceptara sus caricias, para que lo admitiera dentro de su cuerpo. ¡Oh, 
sí! Había pensado eso 


un montón de veces ya. Quería a Imogene en su cama, debajo de él, 
quería hacerle el amor. 

Notó que ella tenía la mirada acuosa cuando alzó los ojos hacia los de 
él, y dejó caer 

el dedo. 

Tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para no tocarla. Notaba su 


angustia al ser 


obligada a volver a recordar aquellos momentos dolorosos, y sabiendo 
ya un poco de su 


familia, sentía la necesidad de consolarla y tranquilizarla. 
Graham no pudo evitar mirarla con añoranza antes de hablar, 
recorriéndola con la 


vista de pies a cabeza. Estaba vestida con ropa de montar. La chaqueta 
se ceñía a sus 


esbeltas curvas que le parecían deliciosas y estaban fuera de su 
alcance. 


—Pero yo quiero conocerla... por completo. 


Ella respiró hondo, haciendo que sus pechos se elevaran por debajo de 
la chaqueta. 


—Si pudiera montar hoy con usted, lo haría. —Debía estar con ella, 
pero sabía que 


no podía ser en ese momento—. ¡Maldito decoro! —La frustración de 
no poder actuar lo 


obligó a despedirse y dejarla con su caballo. Sería mejor que alejara su 
lamentable cuerpo 


de ella antes de que acabara haciendo algo estúpido. Como tratar de 
besarla. Y quería, Dios, 


¡cómo quería! —. Lamento haberle provocado tanta angustia. ¿Podría 
por favor 


perdonarme? Espero que su viaje de regreso sea seguro y agradable. 
Los ojos de Imogene parecieron arder. Se quedó paralizada durante un 
minuto y 


luego asintió, reconociendo su disculpa. Deseó que ella dijera algo 
más, pero se mantuvo en 


silencio. Una ráfaga de aire otoñal azotó los establos en ese momento, 
jugando con el pelo 


de ella. La frialdad del aire la hizo estremecerse. Él lo vio tan claro 
como el agua y se 


preguntó si aquel temblor se debería realmente al frío o a lo que él le 
había dicho. 
—Señorita Byron-Cole, hasta la próxima. —Se inclinó ante ella antes 


de darse la 


vuelta y alejarse de los establos. «Que Dios me ayude para seguir mi 
camino. Que no le 


pase nada. Porque si así fuera, no sé qué...». 


Graham siguió hablando consigo mismo mientras regresaba a la casa, 
azotando con 


la fusta sin piedad los tallos que surgían ante él. Llegó a tiempo para 
verla a través de la 


ventana, galopando sobre su montura con el pelo ondeando a su 
espalda. Fueron las dos 


horas más largas que recordaba. Releyó el mismo pasaje en el libro 
una y otra vez, hasta 


que se sintió asqueado y lo lanzó a un lado. 
Recibió con agrado el alivio que lo invadió cuando ella regresó. La 
observó hacerle 


una señal al señor Jacks, informándole sin palabras de que había 
regresado sana y salva. 


Una punzada perforó su pecho mientras la veía galopar por el camino, 
lejos de 


Kenilbrooke, lejos de él. 
Graham era muy consciente de las limitaciones que le imponía la 
sociedad. Imogene 


también lo era. Ambos entendían las reglas. No podían ir contra ellas. 
Necesitaban una 


acompañante. Si no fuera por esas reglas, ella ya estaría en sus brazos, 
y sus labios 


conocerían los de ella. Comenzó a esbozar un plan para solucionar ese 
obstáculo... y fue en 


busca de su dulce prima Elle. 


Una semana después, Graham no recordaba que hubiera pasado un 
momento más 


agradable en una iglesia. La hermosa vista del perfil de Imogene 
sentada con su familia era 


su único objetivo y lo degustaba agradecido. El sermón del pastor era 
un zumbido aburrido 


y condescendiente, al que hacía caso omiso mientras se permitía 
estudiarla con atención sin 


que su interés fuera percibido por otros, o al menos, eso pensaba. 
En el cementerio, observó a su prima, Elle, que se acercó a Imogene y 
a su familia 


para invitarlos a los juegos que habían organizado en Kenilbrooke 
para entretener a los más 


jóvenes. La joven pareció aceptar la invitación con gracia, y siguió 
conversando con 


facilidad con su nueva amiga. Jules y Hargreave lo captaban todo, al 
parecer, con gran 


diversión. Graham, por su parte, no sabía muy bien cómo actuar; no 
sabía si debía acercarse 


a Imogene y a Elle, pero era obvio que no iba a poder mantenerse 
alejado mucho tiempo. 


Su autocontrol tendía a evaporarse cuando se trataba de ella. «Sigue 
hablándole, Elle», rogó 


para sus adentros. Por fin, se dirigió hacia ellas, con el sombrero en la 
mano. 

Detrás de él, Hargreave y Jules se mostraban muy divertidos. 

—Se está acercando —susurró Hargreave lo suficientemente fuerte 
para que él lo 


escuchara. 


—Sí, sí, va hacia ella, muchacho —se burló Jules. 


—Su corazón se acelera, amigo —canturreó Hargreave. Los dos se 
rieron a su costa. 


Graham se volvió y los miró por encima del hombro. 
—;¡Callaos! 
—Buenos días, señorita Byron-Cole, es un placer verla de nuevo tan 


pronto. — 


Seguramente Jules pensaba que imitarle era divertido, pero él quería 
darle una patada en el 


trasero. 
—;¡Ay, señorita Byron-Cole! ¿Me haría el honor de ser mi pareja al 
croquet? —Esa 


imitación procedía de Hargreave, que acto seguido soltó una carcajada 
tan ruidosa que la 


gente que los rodeaba comenzó a reírse también, sin saber siquiera de 
qué iba la broma. 


Imogene los oyó también y se volvió para mirar con curiosidad. 


Elle, en cambio, observó todo con incredulidad. 


Graham miró de nuevo a aquellos idiotas y pensó con entusiasmo en 
destriparlos. 


—Señorita Everley, ¿por qué su hermano y el señor Hargreave se ríen 
como si 


fueran escolares en un cementerio? —oyó que preguntaba Imogene. 


Ella respondió, moviendo la cabeza. 


—No lo sé, señorita Byron-Cole, su comportamiento es muy extraño. 
—Yo sé por qué —intervino Graham en la conversación—. Son unos 
idiotas 


insensibles. —Se inclinó ante ella—. Señorita Byron-Cole, espero verla 
esta tarde en 


Kenilbrooke. 
—Lord Rothvale. —Fue todo lo que dijo. Su nombre. Sin embargo, 
para él fue 


suficiente. Su reconocimiento y su mirada clavada en él eran 
suficientes. El sonido de su 


VOZ ronca era una completa contradicción con su excelente forma 
física, y resultaba muy 


sensual, tanto que su mente se volvía perversa por momentos y muy 
blasfema, dado que se 


veía con ella en un cementerio. 

—Hasta luego entonces, señoras... —Se quitó el sombrero, se alejó de 
las jóvenes y 

regresó al lugar donde estaban los que se divertían a su costa. 
—¿Qué demonios pretendéis vosotros? —dijo con demasiada fuerza, 
poniendo las 


palmas hacia arriba. El reverendo, que hablaba con la señora 
Charleston, abrió la boca y se 


volvió hacia él boquiabierto y con una mirada de sorpresa. Jules y 
Hargreave estallaron en 


un nuevo ataque de risa ante esa última humillación. El hizo una 
mueca, se llevó la mano a 


la cabeza y apretó los dientes—. Lo lamento, reverendo, señora, sé que 
es lamentable. Por 


favor, acepten mis disculpas. —Les hizo un gesto con la mano y siguió 
hacia los chistosos. 

—Haya paz, primo. —Jules le dio una cariñosa palmada en la espalda. 
—¿Siempre os comportáis de esta manera vergonzosa cuando estáis 
juntos o es solo 


en la iglesia? Es un milagro que hayáis convencido a la sociedad de 
que sois personas 


responsables, así como a vuestras mujeres. No volváis a hacerlo. — 
Graham les apuntó con 


un dedo—. U os arrepentiréis, os lo aseguro. ¡Haré que me las paguéis 
de una forma que no 


olvidaréis! 
—Tienes todo a punto, primo. —Jules hizo una pausa, pero volvió a 
darle la risa—. 


Maldecir en el cementerio, justo delante del reverendo. ¿Cómo se te 
ocurre, Graham? — 


Jules y Hargreave seguían riéndose cuando se alejaron los tres. 


—No puedo esperar a verte casado; será la única manera de que yo 
encuentre la paz. 


—Bien, no tendrás que esperar demasiado —respondió Hargreave—. 
¿Vasa 


quedarte después de la boda de Jules? Por favor, considera la 
posibilidad de utilizar 


Kenilbrooke según sean tus necesidades, Graham. 


—No, no seas idiota. Ella se va a Wellick con su hermana después de 


año nuevo. Y 


acabo de recordar que conozco a un tal doctor John Brancroft del 
hospital de Gloucester. 


No necesito la ayuda de ninguno de los dos. Habéis hecho vuestra 
parte y os lo agradezco. 


Ahora dejadme en paz. Si no, acabaré dándoos tal paliza que vuestras 
esposas no os van a 


encontrar nada atractivos. 


Cuando llegó el carruaje de Imogene, Graham estaba allí esperando. 
Ninguna otra 


persona iba a tocarla salvo él, eso seguro. Se miró las manos cuando 
agarró la manilla de la 


puerta e imaginó que era su piel desnuda lo que tocaba. Siempre le 
habían dicho que tenía 


las manos grandes. Las de ella, por el contrario, eran elegantes y 
perfectas. Se la agarró con 


firmeza cuando puso una en la suya y sintió que lo recorría un 
escalofrío de excitación. Un 


simple roce y se sentía agitado. Realmente necesitaba tener cierto 
control sobre sus 


reacciones. Su imaginación —y su sexo— tenían ideas propias, al 
parecer, cuando se 


trataba de Imogene. Daba igual que estuvieran en público, ¡por el 
amor de Dios! 

Imogene comenzó a presentarle a su familia. 

—Lord Rothvale, creo que no conoce a mis primos: Timothy Wilton y 
su hermana, 


la señorita Cariss Wilton. 


—Es un placer, señorita Wilton. Señor Wilton, he oído que está 
cursando estudios 


en Cambridge. Os presentaré a mi hermano, Colin Everley. Está ahora 
en el Trinity, pero 


nunca está de más tener conocidos cuando se anda fuera de casa. 


Timothy Wilton le dio las gracias antes de acompañar a su hermana a 
la fiesta. 


Cuando la tuvo para él solo, sonrió a la bella Imogene y le ofreció su 
brazo. Ella lo 


tomó al tiempo que le devolvía la sonrisa, provocando una ráfaga de 
felicidad en su 


interior. 
—Parece estar de mejor humor que esta mañana en la iglesia, milord. 


El asintió con la cabeza, manteniendo a propósito una expresión 
neutra. 


—¿Qué piensa del croquet, señorita Byron-Cole? ¿Se le da bien? 


—Juego de forma pasable, pero me han acusado de ser 
diabólicamente competitiva. 


—FExcelente. Entonces, hágame un favor: si se encuentra con mi primo 
o con 


Hargreave en el transcurso del juego, sea cual sea el momento, no 
tenga misericordia de 


ellos. 


Ella pareció encontrar hilarantes sus comentarios por la forma en que 


se rio en voz 
alta. 


—Acabamos de firmar un pacto, milord. Le prometo por mi honor que 
lo haré. 


—La he hecho reír. Me encanta el sonido de su risa. Valió la pena el 
desastre de 

esta mañana solo por escucharla. 

—Una buena carcajada siempre merece la pena —aseguró ella, 
mientras la conducía 

hacia el campo de juegos. 

Graham disfrutó mucho del juego, lo de menos era la venganza sobre 
su primo y su 


amigo. El mayor placer fue poder observarla libremente, con un mazo 
en la mano, golpear 


la bola con habilidad, riéndose y flotando sobre la hierba, con el 
cabello dorado oscuro 


agitado por el viento, sus sonrisas de diversión. Para él, era una 
belleza etérea y siempre le 


había gustado mirar la belleza. Fiel a su palabra, ella sacrificó 
cualquier tiro que hubiera 


podido favorecer a Hargreave o Jules. 
—Bien hecho, primo —le dijo Jules al oído—. Me impresiona que 
hayas ganado su 


lealtad con tanta rapidez. Después de todo, te hemos ayudado, ¿no es 
así? —Graham le 


tendió la mano a modo de saludo, y Jules la aceptó. Entonces, Graham 
apretó con fuerza y 


su primo hizo una mueca de dolor—. Es preciosa —continuó a pesar 
del apretón—, 


perfecta para ti. Así que es la única capaz de hacerte feliz, ¿no? Ha 
sido muy rápido... pero 


observo el cambio que ha operado en ti. 


—Gracias por la confianza. Jamás había conocido tales sentimientos 


inquebrantables. Es como si estuviera destinado a ser o, ¿por qué no?, 
me atrevo a esperar 


que llegue a ser mía. ¿Cómo llegaste a conseguir a Mina? 

Jules sacudió la cabeza. 

—Fue horrible. Me gustaría poder decirte que no lo fue, pero mentiría. 
Sin 


embargo, lo harás bien. Tienes la ventaja de haber congeniado 
amigablemente a la primera. 


Le gustas. ¿Cómo lo has conseguido con tanta facilidad? 
—Sonriendo y pidiéndole un baile —repuso Graham con sequedad. 
—Ay... Supongo que has oído alguna historia de cómo fue el primer 


encuentro 


entre Mina y yo. Confieso que era un estúpido y que ella me odiaba. 
Tú eres más listo que 


yo. ¿Quieres un consejo? Sé completamente sincero con ella y 
declárate pronto. Sospecho 


que la señorita Byron-Cole agradecerá un poco de sinceridad en su 
vida. No esperes 


demasiado. Si no te declaras tú, otro lo hará. Acaba de terminar el 
luto y tiene una buena 


dote. Todo el mundo está teniendo una respetable deferencia contigo 


debido a tu rango, 

pero no será así siempre. 

Graham asintió, pero fue como si su corazón se detuviera al pensar en 
otro hombre 

cortejándola. «Es mía». 

Los dos hombres observaron como Elle invitaba a Imogene a 
acompañarlos al día 

siguiente. 

—Mis primos, Colin y Graham, me acompañarán —decía—. 
Pasaremos por Wilton 

Court a las diez. —Imogene aceptó la información y se mostró de 
acuerdo. 

Graham se volvió hacia Jules. 

—Tu hermana es de las personas más amables y dulces que conozco, y 
le debo una. 


No olvidaré lo que está haciendo por mí, Jules. 


Su primo sonrió con tristeza antes de asentir. 


—_Lo sé. Ella es así, y sé que no lo olvidarás. 


A partir de ese momento, aquello tomó un cariz demasiado emocional 
para que 


ambos primos siguieran conversando. Demasiados recuerdos 
dolorosos... de niños sin 


padres que crecieron tranquilos. 


Los dos lo entendían bien. 


—Lord Rothvale está enamorado de ti —le susurró su amiga al oído. 
— ¡Jocelyn! Casi me matas del susto —gritó Imogene—. Y, ¿cómo 
puedes afirmar 


tal cosa? Apenas me conoce. —Imogene se sorprendió por la 
sinceridad de su amiga, pero 


no podía negar los sentimientos que provocaban las palabras de 
Jocelyn. Hacía tanto tiempo 


que no abrazaba una emoción, que casi no la reconoció. 

—Soy consciente de ello, Imogene, pero da igual el tiempo, ese 
hombre está 

enamorado de ti. Me ha preguntado sobre ti. 

—¿Te ha preguntado sobre mí? ¿Cuándo? No has estado en el baile, 
Jocelyn. Por 


cierto, ¿por qué demonios no has asistido? 

Jocelyn pasó por alto la última pregunta. 

—Mis padres los invitaron a cenar en casa. A Jules, a su hermana Elle 
y a sus 

primos. 

—Claro. Julian Everley pronto se convertirá en tu cuñado, cuando se 


case con Mina. 


—Imogene trató de desviar la conversación—. ¿Qué opinas sobre 
Ellenora? 


—Me cae bien, pero estaba hablando de lord Rothvale. ¿No quieres 
saber más? 


Imogene sintió que se ruborizaba. No podía hablar, así que se limitó a 
asentir y 

esperó a que Jocelyn comenzara. 

—Cuando nos sentamos para cenar, se puso a mi lado. De alguna 
forma, ya se había 


enterado de que somos buenas amigas. Me habló del baile, de cómo 
habías llevado al 


cordero. Imogene, cuando habla de ti parece que entra en trance. 
Quería saber hasta lo que 


te gusta leer. 


—¿Qué le has dicho? —susurró. 


—Poesía. Lord Byron. La muerte de Arturo. Le gustó oírlo, creo. — 
Jocelyn la 


miraba con suficiencia—. Quiso saber cuál es tu color favorito. 


— ¿Y? 


—Le dije que era el verde. A él también le gustó. 


«Sus ojos son color verde». 


—No deberías habérselo dicho, Jocelyn. No está bien. No quiero que 
la gente 
empiece a especular. 


—Creo que es demasiado tarde para eso. —Jocelyn le cogió las manos 
—. Sus ojos 


no se alejan de ti. Si te dieras ahora la vuelta y miraras, te lo 
encontrarías mirándote la 


espalda mientras hablamos. Creo que lo mejor es que te preguntes qué 


Opinas de él. 


«¿Está mirándome en este momento?». Imogene levantó la cabeza con 
terquedad. 


—Me gusta. Se comporta como un caballero. No ha hecho nada que 
me hiciera 


pensar que podría querer ser algo más. —Bajó los ojos—. Mañana me 
acompañará a 


caballo. ¿Te gustaría unirte a nosotros, Jocelyn? 

—No, gracias, querida. Deberías aprovechar la oportunidad que tienes 
mañana para 

conocerlo mejor. No dejes escapar la ocasión. Dale alas. 

Imogene sopesó las palabras de Jocelyn. ¿Estaría realmente 
enamorado de ella? 


¿Cómo sería posible después de tan breves encuentros? ¿Podía llegar a 
amarlo? Tenía que 


admitir que, solo con pensar en él, sentía un fuego interno. Le gustaba 
sentirse así. 


—Hoy está magnífica. —Graham la miró con seriedad, tratando de 
absorber su 


presencia todo lo posible. Se encontró con que las ganas de estar con 
ella eran más fuertes 


cada minuto. En ese momento casi sentía pánico ante la idea de verla 
partir. 


—Lo he pasado muy bien. Me ha venido bien reírme y he disfrutado 
de verdad de 


los juegos. Me atrevería a decir que la conspiración contra el señor 
Everley y el señor 


Hargreave ha resultado bastante bien. Su puntuación fue de las más 
bajas. —La triunfante 


sonrisa de Imogene hizo patente su espíritu competitivo. 


—Todo gracias a usted. Sin duda está poseída por un diablillo 
malvado. Es verdad. 


«Marca y aprende de la señorita Byron-Cole» debía ser el grito del día. 
Ella se rio de nuevo. 

—Señorita Imogene, por favor. Señorita Byron-Cole es demasiado 
largo y tengo 

ganas de montar mañana, señor Rothvale —replicó ella con suavidad 


y los ojos brillantes. 


Él se inclinó, emocionado por que ella le hubiera pedido que la 
llamara por su 
nombre de pila. 


—Señorita Imogene, yo también tengo... muchas ganas. 


« No sabes cuánto, querida y hermosa Imogene». 


Capítulo 4 


UNAS nubes oscuras amenazaban con lluvia cuando llegaron para 
recoger a 


Imogene en Wilton Court al día siguiente. Hubo las pertinentes 
presentaciones y lord 


Rothvale, tan guapo y sombrío como siempre, aseguró a sus tíos que si 
el clima empeoraba, 


la llevarían a salvo en casa. La ayudó a montar a Terra, y sintió el 
calor de sus grandes 


manos a través de la ropa cuando se las puso en la cintura. 
—¿Preparada? —preguntó él. 

Ella asintió con la cabeza, incapaz de formular una palabra. 

—¿A dónde nos dirigimos, señorita Imogene? Es la única de nosotros 


que conoce la 


zona. ¿Podría guiarnos? 
—De acuerdo, síganme. —Tiró de las riendas de Terra. 
Los llevó a lo alto de un prado salpicado de árboles, más allá de los 


límites de 


Kenilbrooke. Había una ladera llena de rocas que el tiempo había 
erosionado lo suficiente 


como para que los caballos pudieran subirla. Más allá, se encontraban 
las ruinas de un 


castillo. Debía haber sido formidable en tiempos pasados, pero en ese 
momento agonizaba. 


La techumbre había desaparecido ya y ese único acto había condenado 
al resto de la 


edificación. Los muros habían comenzado a agrietarse, cayendo al 
suelo cuando no hubo 


nada en lo alto que sostuviera las piedras que los formaban. Sin 
embargo, incluso la ruina 


era hermosa, a pesar de ser invierno. Más allá de las murallas, las 
ovejas salpicaban la 


ladera, pastoreando, y recordó la primera vez que lo vio. Las ovejas 
habían colonizado toda 


la zona, concentrándose en los alrededores de aquellas antiguas 
piedras caídas. Colin y 


Ellenora Everley desmontaron y se alejaron para investigar entre los 


escombros. 


La paz reinaba a su alrededor cuando lord Rothvale se detuvo junto a 
ella. 


—«¿Dónde lo encontraste? 


Ella sabía que se refería al corderito que había rescatado el día de su 
llegada; al ver 

aquellas ovejas también había recordado lo mismo. 

—Allí abajo, en el lecho del arroyo. —Señaló el punto donde un 


arroyo serpenteaba 


entre las rocas—. Estaba en la parte seca, entre las piedras. 


—Menuda aventura. ¿Se sentía tan segura como para bajar hasta allí? 


—No era una ruta cómoda, pero tenía que hacerlo. No podía dejar que 
muriera ese 


pobre animal. 


—-Creo que eres una valiente. 


—Soy una chica de campo. No hice nada que no hubiera hecho si 
estuviera en mi 


casa, en Drakenhurst. 


—¿Se considera la típica chica de campo? Le aseguro que no lo es. No 
había 


conocido a nadie como usted. 
«A mí me ocurre lo mismo». 


—Lord Rothvale, quizá no haya pasado el tiempo suficiente en el 
campo. 


—No lo crea. —El arqueó una ceja al tiempo que meneaba la cabeza 
—. ¿Qué me 


cuenta de su casa, Drakenhurst? ¿A qué dedica allí el día? —Lo que 
más sorprendía a 


Imogene era que él se comportaba como si realmente quisiera conocer 
su vida. La mayoría 


de los hombres se limitaban a conversar con las damas como dictaba 
la sociedad, 


mostrando poco interés por su persona o sus pensamientos. Sin 
embargo, cuando él la 


miraba fijamente a los ojos y le hacía aquellas preguntas, parecía que 
la información que le 


suministrarían sus respuestas era importante para él. 
—Drakenhurst se encuentra en Essex, es una granja, no lejos de 
Londres, en 


Waltham Forest. Mi padre tenía unos establos excelentes y disfrutaba 
cazando cuando se lo 


permitían sus obligaciones con el Parlamento. Supe desde muy joven 
que estar al aire libre 


es preferible a permanecer encerrada en casa. Allí, siempre monté con 
frecuencia, y 


también practiqué mi puntería. Encuentro que la habilidad y precisión 


del tiro con arco es 


un desafío que me sosiega. La quietud y concentración necesarias 
antes de soltar la flecha 


para que busque el objetivo... me satisfacen. Lo considero todo un 
logro. Lo echo de 


menos. Desde que llegué a Shelburne no he tenido oportunidad de 
practicar. —Su voz se 


apagó, y sintió la repentina necesidad de permanecer en silencio. 
—¿Ve? Es una deportista consumada. Tenía razón. No es la típica 
chica de campo 


como dice con tanta modestia. Sus palabras son más propias de 
Artemisa, la diosa de la 


arquería y la caza. Sería así como la representaría en un retrato, 
señorita Imogene. 


Imagíneselo... 
—Milord, le aseguro que no soy el modelo que pretende. Tuve ocasión 
de pasar 


mucho tiempo en el interior de casa, entretenida en ocupaciones más 
comunes y 


tradicionales, como se espera de una joven. Escribo un diario. 
También leo mucho. — 


«Algo que usted ya sabe»—. Mi madre estuvo enferma mucho tiempo, 
y mi hermana y yo 


la cuidábamos con frecuencia. Sentíamos un profundo afecto por ella y 
nos gustaba leerle 


libros. Además, solíamos escribir su correspondencia. —Imogene lo 
miró desafiante, sin 


querer sentir su lástima. Todavía guardaba aquel dolor, y aún no 
estaba preparada para 


compartirlo. 

Él asintió y lo dejó pasar. Lord Rothvale tenía instinto, lo que era una 
suerte para él, 

porque ella no quería hablar de su madre. Ese día no. 

Cabalgaron juntos en agradable compañía. La impresionó una vez más 
la sencillez 


que mostraba aquel hombre. No presionaba, era más bien como si la 
guiara hacia dónde ella 


quería ir. Cuando estaba con él, podía hablar con libertad, no sentía 
una urgente necesidad 


de llenar los silencios que, al contrario, resultaban muy cómodos y 
volvían innecesaria una 


conversación banal. 

—Es mi turno —dijo ella—. He respondido a varias de sus preguntas, 
por lo que 

sería justo que usted contestara a algunas mías. ¿Trato hecho? 
—Pregúnteme lo que quiera, señorita Imogene. Estoy a sus órdenes — 
respondió él 


a la ligera, aparentemente satisfecho de que la conversación se 
hubiera desprendido de su 


espíritu sombrío. 


—¿Porqué su primo, el señor Everley, se refirió a usted como 
«rebelde» en el baile? 


Le llamó así y me gustaría saber por qué. 


Él arqueó una ceja antes de hablar. 


—Supongo que es una buena pregunta. Le garantizo que no oculta 
nada siniestro. 


Soy un «rebelde» en el sentido de que he estado lejos de casa durante 
mucho tiempo. El año 


pasado lo pasé en Irlanda poniendo al día algunos negocios familiares. 
¿Recuerda lo que le 


comenté sobre la muerte de mi madre? Pues bien, Donadea, nuestra 
propiedad en Irlanda, 


pasó a las manos de mi familia después de su muerte. Tuve que 
organizar allí las cosas. 

—-¿Irlanda le resulta un lugar agradable? 

—Sí, mucho. De hecho, permanecí allí más tiempo del que pensaba 
originalmente. 


Cuando Julian me escribió para comunicarse su próximo enlace con la 
señorita Mina, sentí 


que había llegado el momento de regresar a Inglaterra, a hacerme 
cargo de mis 


responsabilidades aquí. Mi familia es importante para mí, y deseaba 
ofrecer mi apoyo a 


Jules, por supuesto... 
«Es leal a su familia». 
—¿Echa de menos Irlanda? 


—Sin duda es un lugar encantador. En Irlanda, todavía existe el viejo 
mundo, ya 


sabe: hadas, elfos, brownies y otras criaturas. —El la miró con cara 
inexpresiva antes de 


guiñarle el ojo, burlándose de ella con aquella mirada verde. 


—¿ Incluso brownies, milord? Por lo que he oído son muy traviesos — 
respondió 


ella, en tono burlón. 

—En efecto. Jamás he conocido uno en el que se pudiera confiar. 
Todos son 

pequeños demonios malvados. 

—Creo que alguien está siendo muy malo, esparciendo cuentos sobre 
los residentes 

de la isla esmeralda. 


El echó la cabeza hacia atrás y se rio de ella. Aquel sonido fue directo 
a su corazón. 


—Pero es cierto, allí hay una belleza mágica que te envuelve, algo que 
te cautiva. 


Sé que volveré algún día. —La miró directamente a los ojos y ella 
hubiera jurado que 


aquellas palabras la incluían de alguna forma—. Aunque estoy feliz de 
estar aquí, en 


Inglaterra, había llegado el momento de que me fuera de Irlanda, y 
ahora, en concreto, no 


me gustaría estar en otro lugar. 
A pesar del frío del día, de repente tenía calor. 


—Su nombre no es muy común, ¿verdad? ¿Era Graham el apellido de 
su madre y 
por eso se lo pusieron? 


—Sí. Tiene usted razón. Es algo así como una tradición familiar. Por 
suerte, mi 


madre no se apellidaba Bumweald o Whitelegg o algo así de horrible. 
—No sé yo... —replicó ella sin contenerse. Con lord Rothvale era fácil 
burlarse—. 


Creo que Whitelegg Everley le iría como anillo al dedo, ¿no cree? — 
mantuvo la expresión 


seria a pesar de que quería dejarse caer en la hierba y aullar de risa. El 
la salvó riéndose 


primero y dejando que lo imitara. 
—Usted tiene un nombre muy bonito —comentó él—. Imogene es 
irlandés, ¿lo 


sabía? Significa «última hija». Y comparte apellido con el poeta más 
famoso de toda 


Inglaterra. 
Imogene no quería hablar de su nombre. 
—_Lleva el pelo a la antigua usanza —comentó mirando fijamente sus 


cabello—. 


¿Es la moda en Irlanda? —Se arrepintió al momento de su pregunta—. 
Perdóneme. Ha sido 


una grosería por mi parte preguntar. 
El se encogió de hombros. 
—No me importa responder. Me parecía más fácil en su momento. 


Irlanda es muy 


diferente de Inglaterra, más simple, menos complicada. Ahora que 
estoy de vuelta, he 


pensado cortármelo otra vez. 


Graham estudió la reacción de Imogene a sus palabras, y observó que 
aparecía un 


surco en su frente antes de susurrar «sería lamentable» casi para sus 
adentros. 

«A ella le gusta que lleve el pelo largo». 

—Pero tal vez me lo deje así. —Ella sonrió de nuevo. 

Graham creía en el destino. Creía en sus frecuentes y vívidos sueños, 
sentía que era 

el destino lo que le había llevado a ese lugar, que tenía que 
encontrarla. 

Estaba preparado. 

Listo para irse a casa y reclamar su herencia en todos los sentidos con 
lo que ello 


implicaba. 
Preparado incluso para casarse. 
La idea de tener esposa, ahora que había conocido a Imogene, era tan 


poderosa que 


solo podía imaginarla a ella en ese papel. Sin embargo, necesitaba 
estar seguro. Seguro de 


sus sentimientos. No podía compartir nada de eso todavía con ella, 
pero tenía fe. Sus sueños 


eran fuertes, e Imogene aparecía omnipresente en ellos. 


De hecho, cada noche esperaba sus sueños con interés, ya que en cada 
uno podía 


encontrar lo que anhelaba. Podía acercarse a ella. Tocarla. 

El sonido de la risa de Elle y Colin interrumpió sus reflexiones cuando 
detuvieron 

sus caballos junto a ellos tras una corta cabalgada. Los miró 
interrogante. 

—¡Mira al cielo, hermano! —gritó Colin apuntando hacia arriba con 
un dedo—. 

¡Va a llover! 

«¡Santo Dios!». Graham alzó la vista hacia las nubes. Eran oscuras y de 
tormenta. 


En ese mismo momento, pareció que el cielo se abría y que lanzaba 
una venganza. Llegó 


acompañada de un sonido bestial, un trueno gigante que los hizo 
ponerse en marcha. 

— ¡Estamos atrapados sin remedio! ¡Preparaos para mojaros! —gritó 
Graham 

mientras los cuatro ponían sus monturas al galope. 

Imogene parecía estar viviendo el mejor momento de su vida, libre y 


poco 


convencional. Galopaba bajo la lluvia, mojándose, como si que el agua 
corriera por su 


rostro fuera lo de menos. Que le ocurriera todo eso estando con ella le 
conmovía. Era muy 


íntimo. Miró por encima del hombro con los pasos de sus caballos 
resonando sobre la 


hierba y sus ojos se encontraron. 


—Me encanta —reconoció ella con una gran sonrisa. 


El se rio en voz alta ante su declaración, recreándose en su visión. 
Imogene era 


hermosa incluso galopando bajo la lluvia, recorriendo los campos 
calada hasta los huesos, 


encandilándolo cada vez más. 
«Y a mí me encanta vivirlo... contigo». 
Cuando se acercaban a los terrenos de Kenilbrooke, Colin y Elle 


gritaron para 


despedirse y se dirigieron a los lejanos establos. Graham e Imogene 
continuaron al galope 


hacia Wilton Court. No quedaba demasiado lejos y llegaron muy 
pronto, encaminándose 


directamente a las cuadras para escapar de la lluvia. Graham saltó de 
Triton y se acercó 


para ayudarla a desmontar, abrigando su cintura con las manos y 
tirando de ella hacia su 


cuerpo. No pensaba perder esa oportunidad de tocarla y sentirla 
contra su pecho. No 


podía... y al infierno con todo lo demás. 
Imogene cerró los ojos cuando la agarró, y los abrió de nuevo cuando 
sus pies 


tocaron el suelo. Respiraba con dificultad por el esfuerzo de la carrera 
y una enorme sonrisa 


inundaba sus rasgos. 
—Ha sido la mejor salida en mucho tiempo. Jamás olvidaré este día. 


«Ni yo». Graham se sentía hipnotizado otra vez. Incluso empapada era 
exquisita. 


—¿Tiene frío? —Logró preguntar. 
—En lo más mínimo. 
—Su ropa está empapada. —«En los mejores lugares...». Intentó no 


mirar el 


corpiño húmedo que mostraba cada deliciosa curva de sus pechos, 
perfectos, preciosos y 


notablemente fríos. Lo que daría él por tener su boca en ese punto en 
concreto en ese 


momento. Intentó resistirse con todas sus fuerzas, pero no lo logró por 
completo. 


«¡Que Dios me ayude!». 


Imogene sacudió la cabeza. 


—No me importa, ha valido la pena. —La vio tragar aire, todavía con 
la respiración 


entrecortada. 
Graham no hubiera podido evitar lo que hizo a continuación. Se 
acercó y le acarició 


la cara, retiró un mechón mojado de su frente. No podía evitarlo. Sus 
dedos siguieron 


moviéndose, como si tuvieran voluntad propia y dibujaron la línea de 
su rostro, la longitud 


de la mejilla, la firme curva de la mandíbula y, por fin, se detuvieron 
en la barbilla. Ella 


cerró los ojos al sentir su contacto. 


—Me sorprende... es única, no hay ninguna mujer como usted — 
confesó. Respiró 


hondo, satisfecho con aquella respuesta a su contacto. Ella sentía algo 
por él, estaba seguro. 

—Se lo agradezco, milord. Me resulta significativo que piense eso. 
—¿Le gustaría volver a cabalgar si el tiempo lo permite? 

—-Oh, sí —respondió ella, moviendo la cabeza. 

—Hoy me marcho a Londres. —La observó con detenimiento. 

—¿Se marcha? —Imogene frunció el ceño antes de que pudiera darle 
una respuesta. 

Era evidente que no quería que se fuera. 

—Solo un par de días. Tengo que atender unos asuntos urgentes. —La 


había visto 


fruncir el ceño y eso le alegraba—. Estaré de vuelta antes de que se dé 
cuenta, y cuando 


vuelva, quiero verla. Quiero reunirme con usted, formalmente. —Ella 
no reaccionó de 


inmediato, pero sus ojos brillaban—. ¿Entiende lo que estoy 
proponiéndole? —Imogene 


asintió—. Dígamelo, por favor. Necesito escucharlo. —Su verdadera 
naturaleza estaba 


quedando al descubierto. Su verdadero yo. La parte más dominante. 
No podía evitarlo, y si 


ella iba a ser suya, tenía que aceptarlo así. 


—Deseo permitirle reunirse conmigo formalmente, lord Rothvale. — 
Sus ojos 


castaños brillaron al encontrarse con los suyos y él quiso grabar ese 
instante. La imagen que 


veía en ese momento, la belleza de esa mujer, lo bien que se sentía. 
—Bien... —Asintió con la cabeza sin romper el contacto visual con 
ella y le cogió 


la mano para llevársela a la boca. Besó su piel con los labios 
separados, saboreándola. La 


rozó con la lengua, recreándose demasiado tiempo para que resultara 
correcto. Se moría por 


tocarla, pero también quería ver cómo reaccionaría a él. Imogene se lo 
permitió durante un 


instante, pero luego contuvo el aliento con brusquedad. Aquel sonido 
arrancó a Graham de 


su trance, y le soltó la mano con rapidez. 


—Lo lamento —susurró, pero era mentira. No era pesar lo que sentía 
después de 


haber probado su piel. 


Ella sacudió la cabeza muy despacio. 


—No lo haga —y luego retrocedió lentamente—. Buenos días, milord, 
y buena 


suerte en su viaje. —Se mantuvo de pie ante él con expresión ilegible. 


El se inclinó y luego la observó mientras se daba la vuelta y huía de 
los establos. 


«¿Qué demonios te pasa? Tienes que cortejarla, no devorarla». 


Pero Santo Dios, había sido bueno. 


Graham supo que su sueño sería una tortura esa noche. Estaba siendo 
abrumado de 


forma implacable por una belleza castaña que aún no había reclamado 
un dulce tormento. 


Pero que sin duda lo haría con el tiempo. Poco después, pero aún no. 
Se permitió la 


indulgencia de imaginarlo. 
El viaje a Londres, tres horas bajo la lluvia irregular, le proporcionó 
un montón de 


tiempo para reflexionar sobre la reacción de Imogene ante lo que le 
había hecho en los 


establos. La escena volvía una y otra vez a su mente, sabiendo que se 
había tomado una 


libertad para asegurarse, pero sabía que ella también se sentía 
afectada por él, en el buen 


sentido. Su jadeo había sido de pasión, no de temor. Ella sentía interés 
por él. Dado el 


placer que obtenía montando salvajemente bajo la lluvia, y la reacción 
a su beso, supo que 


era una mujer apasionada. Y él sería quien le descubriera las 
profundidades de la pasión. 


Esperaba no haberla asustado. Lo sabría muy pronto, ¿verdad? 


Los gritos, las discusiones, el llanto. El niño estaba llorando, y también su 
madre, 


en alguna parte. El monstruo se rio una vez más, de todo el mundo. Su 
madre, vestida con 


ropa de montar, lloraba a sus pies. Su padre estaba frío en el ataúd. Se 
sentía sola, 


indefensa, débil. 
—¡Nunca les des la espalda, hijo! —imploraba su madre—. Ella es de tu 
sangre. 


Aunque no tengas otra razón, ¡hazlo por mí! 

Se enfrentó al monstruo. 

—-¿Por qué me atormenta? ¿Por qué nunca tengo paz? 

El monstruo se rio de sus súplicas. 

—¡No seas una vergiienza para la familia, hijo! —gritó su padre desde el 


féretro—. 


Cumple con tu deber, nada más. No es necesario nada más. Déjalo ir. 
—;¡Te odio! —gritó al monstruo. 

Y la bestia rio de alegría... 

Graham despertó de repente de su pesadilla, enredado en las sábanas, 


en la cama. 


Bajó la mirada por su cuerpo y echó un vistazo a la erección que lucía 
mientras jadeaba 


contra el cabecero. No era exactamente el tipo de sueños que había 
esperado esa noche. 
Buscó la imagen de Imogene, su cara, su hermoso cuerpo y se 


concentró en ella. Lo 


hizo hasta que se sosegó su acelerado corazón y la cabeza dejó de 
darle vueltas. Llevó la 


mano entre las piernas y buscó su pene rígido. No le llevaría 
demasiado tiempo y bien sabía 


Dios que necesitaba una liberación. No podía salir y buscarla en un 
burdel, y tampoco le 


satisfaría. No se veía capaz hace hacerlo. Los días de prostíbulos y 
fulanas habían 


terminado. Ahora solo deseaba a una mujer. Se acarició un poco más 
rápido. Se imaginó la 


boca de Imogene, sus hermosos labios recorriendo todo su cuerpo y 
más, más... Apretó su 


miembro con un poco más de fuerza hasta que de la punta manó una 
gota. La imaginó 


probándola con su lengua... y eso fue todo lo que necesitó. Sus 
testículos se tensaron por 


completo y se derramó sobre la mano. El olor a almizcle de su semen 
inundó sus fosas 


nasales al tiempo que las imágenes de ella ocupaban su mente. La 
liberación fue bien 


recibida, pero no era suficiente. Quería hacer el amor con ella de 
verdad. Quería enterrarse 


profundamente entre sus dulces muslos, hacerla alcanzar el placer a la 
vez que él. Lo quería 


todo con ella. 
Cuando se levantó para lavarse las manos, echó un vistazo al espejo, 
sobre el 


lavabo. Estudió su pelo oscuro, su cuerpo grande, los ojos verdes y los 
dientes rectos que 


debía agradecer a su madre, y deseó poder cambiar el pasado. Lo 
ansió con todo su corazón 


pero, una vez más, la «necesidad» y la «realidad» parecían recordarle 
que la vida te ofrecía 


lo que querías de verdad en raras ocasiones. Rezó para que Imogene 
fuera una excepción. 


Al volver a meterse en la cama, le llevó un tiempo lograr dormirse. 
Pero cuando por 


fin lo consiguió, fue Imogene la que pobló sus sueños. 


Capítulo 5 


IMOGENE pasó muchas horas reflexionando sobre el beso en el 
granero. Le 


preocupaba menos la falta de decoro que su reacción física ante lord 
Rothvale. Se llamaba 


Graham. Quería ser capaz de llamarlo por su nombre, pero no se 
atrevería a hacerlo hasta 


que él se lo pidiera. Cuando le rozó la piel con los labios, había 
sentido algo que no había 


experimentado nunca y le resultó fácil olvidar todo lo relacionado con 
los requisitos del 


decoro. Era como si él hubiera tomado el control de su cuerpo. Pero a 
pesar de que las 


sensaciones eran emocionantes y maravillosas, todavía estaba confusa. 
Incluso a pesar de lo 


ocurrido, algo en su interior le decía que él era un hombre honesto, 
que no trataba de 


aprovecharse de ella. No estaba segura de por qué lo sabía, pero así 
era. 
Al verlo, el corazón se le aceleraba. Habían quedado de nuevo para 


montar a 


caballo. En esta ocasión, sus primos Timothy y Cariss les 
acompañarían. Se preguntó si la 


trataría de manera diferente. Sobre todo después de haber 
manifestado que deseaba visitarla 


formalmente. Sabía muy bien lo que había querido decir. 
Pero lord Rothvale parecía el mismo hombre equilibrado cuando 
apareció ante su 


vista, cabalgando a lomos de Triton. Calmado, intenso, amable, 
firme... todo eso y más. Se 


preparó para sentir sus manos cuando la ayudó a subir sobre la silla de 
Terra. «Sí». Su 


contacto seguía siendo increíble, y la afectaba tanto como en 
anteriores ocasiones. 

El se inclinó hacia ella. 

—-¿Se encuentra bien, señorita Imogene? —susurró él. 

—Sí, lord Rothvale. ¿Y usted? 

Graham la miró detenidamente antes de responder. 

—Ahora sí. —No pudo evitar darle la espalda, pero deseaba volver a 
hablar con él. 

Sin embargo, montar a caballo requería toda su concentración. 
El grupo decidió visitar el mismo lugar de la vez anterior. En esa 
ocasión 


traspasaron los muros medio caídos y entraron en las ruinas. Era un 
lugar mágico. No se 


podía evitar pensar en los que habían habitado ese castillo en tiempos 
pasados y en las 


personas que habían pasado por él. Después de un rato, desmontaron 
y exploraron las 


ruinas a pie. El le ofreció su brazo y ella lo aceptó. Sintió su fuerza 
cuando se apoyó en él. 


Se alejaron de los demás caminando y ella recibió con agrado la 
oportunidad de estar a 


solas. 

—Deseo decirle algo. ¿Está dispuesta a escucharme? —preguntó él. 

A ella le dio un vuelco el corazón. 

—Sí, por supuesto. 

—No he sido completamente sincero con usted. Me he reservado algo, 
cierta 

información que podría interesarle. 

—¿Por qué ha hecho tal cosa? —De repente, se sintió enferma. ¿Le 


diría que era un 


canalla, un bribón, que tenía esposa o cualquier otra cosa terrible que 
acabaría con la 


confianza que tenía en él? 

Graham mantuvo su brazo sobre el de él con firmeza, como si fuera 
reacio a 

permitir que se alejara. 


—No me gustaría ser una carga, ni presionarla demasiado o 
abrumarla. 


—Jamás me ha hecho sentir de esa manera. De hecho, después de 
reflexionar al 


respecto, me siento cómoda con usted. Es fácil estar juntos, me siento 
segura. 


El bajó la vista hacia ella y su expresión se suavizó. 
—No se hace una idea de lo feliz que me hace eso. Quiero que siempre 
se sienta 


segura cuando esté conmigo. —Le apretó la mano con suavidad—. 
Conozco al marido de 


su hermana. Lo conozco muy bien. 
Imogene le miró confusa. ¿Ese era su oscuro secreto? 


—¿A John? ¿Conoce a mi cuñado, el doctor Brancroft? ¿Por qué no 
me lo dijo 


antes? 
El suspiró. 


—El contacto que mantuvimos fue en unas circunstancias tristes y 
dolorosas. Quería 


evitar cualquier conexión con la desgracia, y tampoco quería que 
fuera la chispa que 


desencadenara sus tristes recuerdos. 


—Aprecio su honestidad y consideración, milord, pero me gustaría 
escuchar su 


historia. Por favor, cuéntemela. Quiero conocerla. 
El asintió con solemnidad. 
—No nací como heredero. Soy el segundo hijo. 


—Lo sé. El señor Hargreave me lo contó la noche del baile. —Ella notó 


que aquella 


información le sorprendía. 
—«¿De verdad? ¿Qué le dijo? 
—Solo eso. Que se convirtió en el heredero después de la trágica 


pérdida de su 


hermano mayor, no me dio más detalles, solo indicó que no tenía 
asimiladas algunas 


cargas. Se comportó como un buen amigo, en realidad, y fue casi 
protector con usted, la 


verdad. Eso es todo, no sé más —concluyó con sinceridad. 
—Me temo que debo hablar con Hargreave más tarde —dijo él 
secamente—. Mi 


hermano, Jasper, fue la tragedia de la familia. Se destruyó a sí mismo 
y se llevó por delante 


a mis padres. Era un ser débil y egoísta, que no estaba dispuesto a 
aceptar su deber. La 


explicación más simple es que todo acabó a su muerte, que fue 
cayendo en una espiral con 


gente que lo utilizó de forma deshonrosa. Era adicto al opio, bebía 
demasiado y se jugó 


enormes sumas de dinero, sin mostrar ningún respeto por sí mismo o 
por su familia. Nos 


cubrió de vergiienza. Esa es la esencia; no es necesario que usted sepa 
todos los 


repugnantes detalles. —Ella lo miró con calma y permaneció en 
silencio, esperando a que 


acabara—. Cerca del final, Jasper se puso muy enfermo y lo llevaron a 
casa, en Gavandon. 


Fue entonces cuando conocimos al doctor Brancroft. Asistió a mi 
hermano, pero el daño era 


demasiado grave como para curarlo. La mayor parte del daño estaba 
en su mente, y el 


cuerpo no puede curarse si la mente no está dispuesta. 
—¿Fue John capaz de ayudar a su hermano? 
—No. Brancroft es un buen médico, un buen hombre. Hizo todo lo 


posible, pero no 


se podía hacer nada por Jasper, ya lo habíamos perdido, a pesar de 
todos los esfuerzos de su 


cuñado. Una sombra cayó sobre mi familia. Mi padre se vio aplastado 
por la vergiienza. 


Echaba la culpa a la mala sangre. Un año después le dio una apoplejía. 
Su muerte fue 


repentina, pero se quedó el tiempo suficiente para cumplir con su 
deber conmigo, para 


enseñarme a asumir la responsabilidad de todo, y para decirme cómo 
ocuparme de mi 


madre y de Colin, por supuesto. El doctor Brancroft también asistió a 
mi padre. Lo hizo con 


la mayor comodidad posible en esos tiempos oscuros, y fue muy 
amable con mi madre, que 


sufrió mucho. John Brancroft es un hombre honorable. No conozco a 
su hermana, por 


supuesto, ya que estos hechos ocurrieron hace algunos años, antes de 
que la conociera, pero 


si se parece algo a usted, sospecho que agradece todos los días haberla 
conocido. —Forzó 


una sonrisa, pero su mirada era triste. 


Imogene lo miraba con compasión. 

—¡Qué trágica pérdida! Lo siento mucho. 

—Estoy de acuerdo. Una pérdida gigantesca y... —Se interrumpió y 
sacudió la 

cabeza. 

—-¿Qué? Por favor, siga. —Imogene esperó—. Sin duda, es consciente 
de que usted 

no tiene nada que ver. 

—Pero sí tengo. —Parecía sombriío—. Jasper lo arruinó todo. Siento 
ira y 


resentimiento contra mi hermano. No le perdono lo que le hizo a mis 
padres, a mí y a Colin. 


Mi hermano era un egoísta. —Graham la miró con disculpa—. Se 
aprovechó y se 


aprovechó, y luego se aprovechó un poco más. Siento ira hacia él, 
pero es la carga que 


soporto. 
—«¿Le molesta estar tan resentido? 
—Supongo, pero desde un primer momento me sentía desesperado por 


encontrar mi 


camino y ser digno. Por lo que se ve no se esperaba tal cosa y estaba 
mal preparado. 


Pensaba que iba a ser pintor. Pero no fue así y los años lo han ido 
arreglando todo. Ahora la 


responsabilidad de mi familia recae sobre mí y debo seguir haciéndolo 


según me deje mi 


capacidad, durante el tiempo que pueda. —Sus ojos verdes tenían 
ahora una mirada muy 


fría. 
—Pero yo le considero un hombre honorable. Las acciones de su 
hermano no le han 


marcado de ninguna forma. No debería haber temido que narrarme 
esa situación fuera a 


alterar mi opinión sobre usted. Sigue siendo la misma que antes. 
—¿De verdad? 

Ella asintió. 

—De verdad. 

—Señorita Imogene, me ha atormentado mi mala conciencia. Debo 


darle las gracias 


por escuchar algo tan repulsivo. Lamento haber tenido que contárselo, 
de verdad, pero no 


era algo que pudiera evitar. 
Ella se detuvo, haciendo que él también dejara de caminar. 
—Bien, puedo ofrecerle mi apoyo y la disposición de escuchar 


cualquier cosa que 


desee decirme. Le aseguro que nada de lo que me ha dicho hoy ha 
variado mi opinión. Le 


considero un amigo. 


Graham le soltó el brazo y tomó sus manos entre las de él. Les dio la 
vuelta para 


que la palma estuviera hacia arriba y se quedó mirándolas. Se las 
acarició con suavidad 


durante un instante antes de alzar la vista hacia sus hermosos ojos 
castaños, disfrutando de 


sus palabras. Ella era suya, le daría igual su mala sangre, los 
esqueletos que guardara en el 


armario, lo aceptaría todo. Supo en ese momento que nada se 
interpondría en su camino 


para conseguirla. Ni su vergonzoso secreto ni el legado que le había 
dejado su hermano. 
—Gracias —susurró—. Espero ser más que un amigo. Dígame que esto 


es más que 


una amistad. —Vio que Imogene contenía la respiración. Que el rubor 
bajaba por su cuello 


y que sus pechos se alzaban bajo la ropa—. Dígamelo —repitió. 
Ella era encantadora. El traje de montar color burdeos y la piel 
ruborizada por el 


aire frío que hacía también que algunas briznas de su cabello dorado 
flotaran alrededor de 


su cara. Ataron los caballos y recorrieron los alrededores, por detrás 
de las antiguas ruinas y 


observaron la preciosa escena. Una imagen digna de una instantánea. 
Intentó grabársela en 


la cabeza, fijándose en los detalles para recordar lo hermosa que 
estaba cuando le decía que 


no le importaba la fealdad de su pasado o su herencia genética. 


—Lo es —susurró ella, y él quiso besar sus labios en ese momento, 
pero sabía que 


no podía. Llevó la palma de la mano a sus labios y la besó para que 
ella supiera lo preciosa 


que era ya para él. 


«Mantener el decoro es algo casi imposible cuando deseas tanto a una 
mujer». 


Continuaron caminando. A medida que avanzaban, Graham se sintió 
más aliviado, 

pero notó que ella se preocupaba. Que estaba rígida y silenciosa. 

Lo sintió... y luego notó la transición, cuando el temor la invadió. La 
llevó a un 

lado y la detuvo con brusquedad. 

—¿Qué pasa? Parece que ha visto un fantasma...—Movió la mano 
hasta sus 


hombros, la sostuvo con firmeza y bajó la cabeza para ponerse a su 
altura—. ¿Se arrepiente 


de lo que acaba de decir? ¿De sus sentimientos hacia mí? Sea lo que 
sea, necesito saberlo 


—+terminó con suavidad a pesar de que sus pensamientos giraban 
incesantes en su cabeza. 


Ella movió la cabeza con una mirada angustiada. 


—Yo también tengo secretos que revelar, son malos, incluso peor que 
los suyos. He 


hecho algo muy malo y nadie lo sabe. 


Imogene parecía muy molesta y angustiada... y a él no le gustó lo que 


eso le hacía 


sentir. Verla tan dolida, le afectaba. Sin presionarla, la condujo a una 
repisa de roca que 


proporcionaba un lugar para sentarse, algo de privacidad y protegía 
del viento. Una vez 


sentados, cogió su mano entre las de él y bajó la cabeza para mirarla 
de nuevo a los ojos. 

—Veo que está angustiada. Me duele verla así. Déjeme ayudarla... 
Estoy aquí para 


usted. Escucharé todo lo que desee decirme. Si no quiere contarme 
nada, simplemente 


permaneceré a su lado. —Alargó la mano y acarició un mechón de 
pelo que se había 


escapado de las horquillas. No podía imaginar que hubiera hecho algo 
tan malo. ¿Cómo era 


posible? Ver sus lágrimas lo hirió en lo más profundo, pero se obligó a 
no presionar. Tenía 


que decirle lo que fuera en sus propios términos. 


Después de lo que pareció una eternidad, ella miró sus manos 
entrelazadas. 


—¿Se ha preguntado cómo fue que John Brancroft llegó a conocer a 
mi familia? — 


comenzó ella. 


—¿A través de su madre? 


—Sí. Llevaba años enferma. Sus pulmones... A pesar de ello, fue la 
mejor madre 


que pueda imaginar. Nos adoraba, y trató de ponerse bien. Era mucha 
su voluntad, se 


trataba de una mujer valiente, que nunca se quejaba y que estaba 
decidida a no dejarnos sin 


madre. 
Imogene luchó para contar su historia. Se le quebró la voz y él supo 
que estaba 


siendo difícil para ella. Le sostuvo la mano, acariciando el mechón de 
pelo que enmarcaba 


su cara. 
—John había llegado del norte al Royal Sothington Hospital para 
realizar un curso 


de investigación, y estudiaba sobre todo a pacientes con la misma 
enfermedad que padecía 


mi madre —continuó ella—. Les prescribía tratamientos modernos, 
que creía que podía 


ayudarles. Mis padres le cogieron cariño de inmediato y su relación se 
hizo más profunda. 


Se convirtió en algo más que un médico, se transformó en un amigo. 
John y mi hermana, 


Philippa, se sintieron atraídos el uno por el otro desde el principio. Se 
enamoraron y, 


finalmente, se casaron. La investigación de John llegó al final y llegó 
el momento en que 


debía regresar a Gloucestershire. Hace más o menos un año. De hecho 
la boda de John y 


Philippa fue la última ocasión en que estuvo la familia reunida por un 
motivo feliz. Y ese 


día fue también cuando comencé a perderlos... uno a uno. 


Graham sintió que se helaba por dentro cuando ella le hablaba de su 
dolor, pero solo 


podía escuchar. Quería saberlo todo sobre Imogene, incluso las partes 
más dolorosas de su 


vida. 
—Está todo muy claro en mi mente. Me sentí desgraciada cuando 
Philippa se fue, 


pero era feliz con John y yo, a su vez, era feliz por ella. Más tarde me 
di cuenta de que mis 


padres se sentían aliviados de que estuviera «colocada» y se alegraban 
de que se hubiera 


casado con un caballero que respetaban y sabían que podría 
proporcionarle lo que 


necesitaba. Es un hombre muy rico, no necesita trabajar como médico 
para ganarse la vida. 


De hecho, ayudó a fundar el Hospital de Wellick. John tiene buen 
corazón y quiere ayudar 


a la gente, por eso estudió medicina. Mi padre dijo en una ocasión que 
no le sorprendería 


que John recibiera el título de caballero a lo largo de su vida. 
Graham asintió. 

—Lo sé. Él es justo como comenta. 

—Mis padres sabían que Philippa estaría a salvo y solo tenían que 


preocuparse por 


su hija menor. —Graham le apretó las manos pero ella mantuvo la 
cabeza gacha, 


concentrada en la historia—. A mi madre le estaban yendo bien los 
tratamientos prescritos 


por John, o al menos eso parecía. Ella quería pasar mucho tiempo 
conmigo. Analizando la 


situación retrospectivamente, creo que ella sabía que estaba llegando 
el final y quería pasar 


lo mejor posible el tiempo que le quedaba, estando juntas. Insistió en 
ofrecer una gran fiesta 


por mi cumpleaños. Era su último deseo. Mi madre era firme, quería 
que asistiera a bailes y 


que participara en la temporada tras mi puesta de largo. Su 
enfermedad resurgió con fuerza 


poco después y no fue capaz de superarlo. No hay nada siniestro en su 
muerte, la aceptó. 


Luchó con valentía, pero su dolencia fue más fuerte y se la llevó. Me 
duele, la extraño, pero 


sé que fue la mejor madre del mundo para mí. Agradezco que ya no 
sufra y esté en paz. 

Imogene alzó por fin la vista hacia él. Su expresión casi le mató. Ser el 
paño de 


lágrimas de otra persona era liberador aunque doloroso. Por lo menos 
él lo sentía así. Le 


frotó las muñecas con los pulgares y luego se detuvo. Ojalá ese 
contacto le proporcionara la 


fuera que ella necesitaba. 
—Le cuento todo esto para que entienda la situación en la que 
estábamos antes de 


que la traición lo cambiara todo —explicó ella. Luego hizo una pausa 
y tomó aire—. ¿Ha 


escuchado los rumores que rodean la muerte de mi padre, lord 
Wyneham? ¿Que se quitó la 


vida y trató de hacer que pareciera un accidente de caza? 


Graham no se encogió ante su pregunta a pesar de que odiaba hacerle 


daño. Cerró 

los ojos un segundo, pero asintió con la cabeza. 

—Bueno, es cierto. Todo lo que se dice. Se suicidó. —Las palabras 
surgieron de lo 


más hondo, igual que las lágrimas, y lo hicieron sentir indefenso—. 
Cuando llegó la policía 


a interrogarme, mentí, dije que debía haber sido un accidente, ya que 
mi padre jamás podría 


hacer tal cosa. Les mentí cuando me preguntaron si me había contado 
lo que pensaba hacer. 


Incluso cuando mi tía, lady Wilton, vino a buscarme, no le dije la 
verdad. Ni siquiera sabe 


que tenía intención de hacerlo. He quebrantado la ley. Es un crimen... 
un pecado, pero lo 


he hecho. Estaba asustada, sola y muy, muy avergonzada. 

Cuando ella dijo aquello, Graham tensó sus dedos y apretó los dientes. 
—¿De qué se avergonzaba, chérie? Fue un acto de su padre, no suyo. 
—USsó la 

misma lógica que ella había empleado con él. 

—Ah, pero no es por eso. Me avergitenzo porque mi padre no me 


quería lo 


suficiente como para quedarse conmigo... —Se le quebró la voz y 
llegaron las lágrimas, 


aunque siguió hablando—. Ese día, me hizo varios encargos para que 
no pudiera unirme a 


la partida de caza. Me mantendrían entretenida y él lo sabía. Trató de 
despedirse, me dijo 


que estaba muy orgulloso de mí por ser una hija obediente y por 


haber cuidado a mi madre 


durante su enfermedad. Me besó y me aconsejó que fuera fuerte, que 
sabía que estaría bien. 


Añadió: «Busca la felicidad, Imogene». Sus palabras me sonaron 
extrañas en aquel 


momento, pero más tarde comprendí que estaba despidiéndose. 
Imogene hizo una pausa momentánea, como si estuviera reuniendo 
fuerzas para 

seguir hablando. Graham tenía el corazón destrozado por el dolor que 
ella había sufrido. 

—Una vez que me distancié de la conmoción inicial, llegó la ira, la 
traición, la 


vergiienza y la humillación. Después de perder a mi hermana y a mi 
madre, mi padre se 


mató porque era demasiado débil para vivir sin ella. Me dejó sola para 
que todos supieran 


que no le importaba. Su hija no era lo suficientemente importante 
para él, ¡es la verdad! — 


Ella perdió el control y puso una mueca de dolor antes de 
estremecerse con profundos 


sollozos—. ¿Cómo pudo hacerme eso? —Retiró las manos de las de él 
y se cubrió el rostro 


mientras lloraba. 
Graham la observó con sorpresa un instante antes de que su instinto 
protector 


tomara el control. Quería vengarla. ¿Cómo se había atrevido lord 
Wyneham a tratar a su 


hija con tan poca atención? Reaccionó al instante y la tomó entre sus 
brazos. Cerró los ojos, 


obligándose a mantener la calma y a ser fuerte por ella. Movió una 
mano para acariciarle el 


pelo, pero con suavidad, concentrándose en el abrazo, dejando que 
llorara contra su pecho. 


Por fin, bajó la voz. 

—No sé cómo pudo hacerle eso. Debía estar perdido en un profundo 
dolor para 

considerar esa opción. Estoy seguro de que la quería mucho. 
Tiempo después, Imogene pareció darse cuenta de dónde estaba y se 
puso rígida. 


Fue consciente de que se hallaba entre sus brazos, de que se dejaba 
consolar y acariciar. De 


que estaba en el lugar al que pertenecía. No quería dejarla ir, pero lo 
hizo. Notó que ella 


enrojecía mientras se alejaba. 

—Lamento mucho haberle impuesto... 

Él detuvo sus palabras poniéndole dos dedos en los labios. 
—Nunca lamente contarme algo. Ha pasado por muchas cosas y 


lamento 


profundamente el dolor que ha sufrido con sus pérdidas, pero ahora 
debe escucharme. Lo 


que ocurrió fue terrible, y ha soportado una terrible carga. Si le digo 
la verdad, odio que 


haya sufrido tanto. No ha hecho nada bueno o malo. Ha sido muy 
valiente para soportar la 


verdad como lo ha hecho. Sin embargo, también creo que ha hecho 
bien al mantener el 


secreto. No se lo cuente a nadie más, Imogene. Será mejor. ¿Lo ha 
entendido? 


Ella asintió con la cabeza, con el rostro rojo y surcado por las 
lágrimas. 


—Imogene, por favor, debe saber que... Que me honra que haya 
confiado en mí 


para contarme estos hechos dolorosos y terribles que le han ocurrido. 
Me alegro de que me 


haya elegido a mí. Espero que pueda entenderlo y creerme cuando 
digo «me siento 


honrado». —Buscó sus ojos y la miró fijamente, deseando poder 
transmitirle cada palabra. 
Graham sintió que su corazón se rasgaba por ella. Era como si se 


abriera una puerta 


y el viento se precipitara en el interior. ¿Era amor? ¿Gratitud? 
¿Alivio? Fuera lo que fuera, 


lo quería, y ansiaba más y más de lo mismo. Quería que Imogene 
estuviera con él... 


siempre. 


Ella se apoyó en sus manos y cerró los ojos por un momento antes de 
responderle. 


—Le estoy muy agradecida. Me siento menos agobiada ahora. Gracias 
por 
escucharme. Es un buen amigo, lord Rothvale. 


Él le acarició la mejilla con el pulgar. 


—Somos más que amigos, ¿recuerdas? Y después de estas dolorosas 
confesiones, 


¿cree que podríamos olvidarnos de los títulos? Me gustaría ser solo 
Graham para ti. ¿Te 


parece bien que nos tuteemos, chérie? 

—Sí, Graham. —La ligera vacilación antes de que pronunciara su 
nombre fue muy 

graciosa. Le encantaba cómo sonaba en sus dulces labios. 
—Gracias, chérie. —Se levantó y le tendió la mano—. Creo que 
debemos salir de 


aquí. ¿Qué te parece si regresamos a casa a tomar el té? Quizá 
podríamos jugar una partida 


de cartas. Quizá whist o Vingt-et-un. ¿Te gustaría? 

Imogene lo miró durante un momento y luego aceptó su mano para 
levantarse. Sus 

labios se estiraron lentamente hasta esbozar una sonrisa. 

—Me parece bien, pero debes saber que voy a tratar de ganar... y 
seguramente lo 

consiga —terminó con autoridad al tiempo que asentía con la cabeza. 
—Ah, sí, la competencia te motiva. Eso es bueno. Hará que todo sea 
mucho más 


divertido. Ya sabes, creo que he dado con ello. Con la manera de 
averiguar qué es lo que 


deseas. Porque cuando deseas algo, luchas como un demonio para 
ganar, ¿no es así? 
—Sí, Graham, lucho por lo que quiero. —Sus palabras hicieron que su 


mente se 


poblara con todo tipo de imágenes. 


—La boda es mañana, y tengo que salir al día siguiente —dijo Graham 
a Imogene. 


—¿A Londres? 

—En principio sí, pero luego me dirigiré a Gavadon. Ha llegado el 
momento de que 

regrese a casa. He estado fuera mucho tiempo. 

Imogene no podía mirarlo a los ojos. La verdad que encerraban sus 
palabras la 

hería. Le dolía mucho. Había sido invitado a cenar esa noche y 
estaban juntos en el jardín. 

«¿Te marchas? ¿No estarás aquí más tiempo?». 

Seguramente la buscaría de nuevo cuando se trasladara al norte con 
Philippa y John. 


Entonces estarían a solo unos kilómetros de distancia. No podía estar 
acabando todo entre 


ellos. Desde el día que se conocieron, él no había vacilado en 
cortejarla, incluso había 


pedido permiso para hacerlo. Habían tenido ocasión de intimar casi 
todos los días desde 


que fueron presentados. Lo había invitado a su casa y cenado con su 
familia. Su presencia 


también había sido requerida en Kenilbrooke en varias ocasiones. 
Habían cabalgado y 


caminado juntos, disfrutando de su mutua compañía tanto en sociedad 
como en la iglesia. 


¿Cuál era su propósito si estaba a punto de marcharse? Mantuvo la 
cabeza gacha para 


conservar la compostura. 

—¿Por qué no me miras? 

Ella lo hizo, de mala gana. 

—Te echaré de menos cuando no estés, Graham. 


—No sabes lo mucho que me gusta saberlo, Imogene. —El llevó una 
mano a su 

pelo—. No quiero alejarme de ti, pero pronto estarás en Wellick y 
podré ir a verte. 

—Estaré allí dentro de seis semanas. —Intentó esbozar una sonrisa con 


valentía—. 


Esperaré entonces que vengas a visitarme. 

El le puso las manos con las palmas para arriba y se las besó. 

—Seis semanas me parecen toda una vida. ¿Y a ti, chérie? 

—Lo cierto es que me parece muchísimo tiempo —repuso ella con una 
risa 

entrecortada—. Al menos ahora sé que me vas a echar de menos. 


La atrajo hacia su cuerpo, envolviéndola entre sus brazos. 


—Imogene, ¿y si no esperáramos tanto tiempo? Y si pudiéramos estar 
junt... 


—¡Imogene! Es hora de entrar en casa. —Su tío, sir Oliver, les 
interrumpió y se 


miraron con expresión de culpabilidad antes de separarse—. Lord 
Rothvale, tenemos que 


hablar —continuó su tío con firmeza. 

Imogene se ruborizó e hizo una reverencia. Miró a Graham y vio que 
parecía 

radiante, pues tenía una sonrisa de oreja a oreja poco usual en él. 
—Buenas noches, señorita Imogene. —Graham se inclinó, y sus 
sonrientes ojos 


verdes brillaron bajo la luz de la luna. 


Capítulo 6 


JULIAN Everley y Mina Charleston fueron bendecidos con un día 


extraordinariamente luminoso para su boda. Cuando la pareja se 
arrodilló ante el altar para 


hacer sus votos, Imogene reflexionó sobre el significado de esas 
palabras. Los novios 


estaban maravillosos, pero ella solo podía ver al hombre que estaba de 
pie junto al novio. 


Fue a la fiesta y baile posteriores en Kenilbrooke Hall con el corazón 
pesado bajo la 


sonrisa, pues sabía que ese era el último día. Graham dejaría 
Shelburne a la mañana 


siguiente. 
Los exuberantes invitados la hicieron sonreír a pesar de su tristeza al 
comenzar a 


mostrar los efectos del ponche de boda en Kenilbrooke Hall. Graham 
bailó con ella todo lo 


que permitían las convenciones, pero en cuanto terminó el último, le 
cogió la mano con 


firmeza. 


—Imogene, tengo que hablar contigo a solas. ¿Puedes venir conmigo? 
—preguntó. 


Ella sintió que el corazón le daba un vuelco y que sus piernas se 
convertían en 

gelatina, pero asintió con la cabeza. 

Ya en el exterior, en el balcón, él agarró sus manos con una de las 
suyas y la miró 

fijamente. 

—Debo decirte algo, pero es posible que lo sepas ya. Creo que lo sabe 
todo el 


mundo. —Movió la cabeza con ligereza—. De todas formas, voy a 
hablar con el corazón en 


la mano. Chérie, Imogene, en estas semanas has conquistado mi 
corazón. Lo supe la 


primera vez que te vi, y luego, cuando nos encontramos la noche del 
baile. Cuanto más 


estoy contigo, cuanto más te conozco, más seguro estoy de que eres la 
mujer perfecta para 


mí. No quiero separarme de ti, pero si obtengo una promesa por tu 
parte, sé que soportaré 


mejor que estemos alejados el uno del otro. 
Imogene se apoyó en la pared y cerró los ojos un momento, quería 
saborear sus 


palabras, sentir cada letra de ellas. Abrió los párpados y se concentró 
en los hermosos ojos 


verdes. 
—Tengo una pregunta que hacerte, pero antes de formularla, debo 
decirte que no 


quiero que me respondas... todavía. Mañana me veo obligado a 
marcharme, como ya sabes, 


pero iré a verte a Wilton Court antes de partir, para despedirme y 
obtener tu respuesta. Para 


mí es importante que, antes de responderme, te tomes un tiempo para 
reflexionar sobre lo 


que te pediré esta noche. ¿Harás esto por mí, chérie? 

—Lo haré. —Asintió con la cabeza con el corazón tan acelerado que 
parecía que se 

le iba a escapar del pecho. 

—Imogene, quiero casarme contigo. Me ofrezco a ti con afecto y 
respeto, y la 


promesa de que solo deseo mostrarte lo importante que eres para mí y 
construir una vida 


juntos. —Se llevó las manos al corazón y las apretó contra su pecho—. 
¿Quieres ser mi 


esposa, Imogene? ¿Quieres ser lady Rothvale? 


Aunque iba a comenzar a hablar, ella se detuvo y se mordió el labio 
inferior para no 


responder. 
—Te daré la respuesta mañana, como me has pedido. 


El llevó las manos de su corazón hasta los labios y besó las palmas de 
sus manos. 


—¿Entiendes por qué te estoy pidiendo que reflexiones sobre mi 
propuesta antes de 


darme tu respuesta? 


—-Creo que sí, pero dímelo de todas formas. 
Ella dejó escapar el aliento. 
—Le pregunté anoche a tu tío si me daba su consentimiento, cosa que 


hizo, pero me 


aseguré de que entendía que eras tú la que decidiría, de forma 
inequívoca. Francamente, 


agradezco que nos encontrara ayer por la noche en el jardín, pero eres 
muy joven, y vas a 


tomar esta decisión sola, sin la guía de tus padres. Soy un poco más 
viejo que tú y podría 


ser visto como una especie de guardián. No es lo que deseo, no podría 
soportar que sintieras 


que has pasado de manos de tus padres a las de tus tíos y, finalmente, 
a mí. Todo el mundo 


tiene buenas intenciones. Se sienten contentos de saber que podrías 
establecerte, que se 


podría borrar el dolor y la culpa por tu pérdida. A la gente le gusta ver 
cómo una chica 


guapa se casa con un hombre rico. Hace que se sientan mejor en sus 
vidas miserables. Pero 


no quiero que me aceptes por ninguna de esas razones. Quiero que lo 
hagas porque sepas 


que me quieres, no porque te han influido, convencido o persuadido 
porque es lo mejor. 


Quiero que te cases conmigo porque sepas que me deseas. Y cuando lo 


sepas, yo también lo 

sabré. 

Imogene soltó una de sus manos y le acunó la cara con ella. El cerró 
los ojos 


durante un momento y la sintió, estremeciéndose bajo sus dedos. 
—¿Y tú estás seguro de que soy lo que deseas? 
—Estoy seguro. Ese primer día, cuando te vi con el corderito, y más 


tarde en el 


baile, cuando hablamos, supe sin dudar que eras la mujer perfecta 
para mí. Supe de 


inmediato que eras la mujer de mis sueños, la que esperaba encontrar 
algún día. No quiero a 


ninguna otra. Te amo, Imogene, y quiero que seas mía. 

—-¿En serio? —Imogene abrió mucho los ojos. No parecía capaz de 
hablar o 

responder. «Me ama». 

—Sí —dijo con solemnidad, ofreciéndole el brazo—. Regresemos a la 
fiesta, 


chérie. —Ella se dejó llevar de nuevo al interior, donde los exuberantes 
invitados a la boda 


los recibieron con expresiones ansiosas, aplausos y vítores. Graham se 
volvió hacia ella—. 


¿Ves? Incluso ahora, todo el mundo asume que me has aceptado. Por 
favor, ignóralos. 


Vamos a fingir que estamos solos, que no están aquí. Sigue sonriendo 
y mirándome, chérie. 


Estamos solos, tú y yo. Mejor aún, nosotros, concentrados el uno en el 


otro en el medio de 

una multitud que parece un rebaño. 

Ella se rio por lo bajo de sus palabras mientras lo miraba a los ojos. 
Recordaría la 


mirada que tenía en ese instante. Sus ojos le decían todo lo que 
necesitaba saber. 


Al día siguiente, Imogene se preparó con esmero para darle su 
respuesta a Graham. 


Eligió un vestido de brocado color crema decorado con bordados 
marrones, y se cubrió con 


una chaqueta de ganchillo color marrón. La chaqueta tenía escote en 
V y era de manga 


francesas. La parte inferior de la cintura y el borde de la manga 
estaban rematados con 


crochet color crema. Además, eligió una capa larga de lino para 
abrigarse. Se dejó el pelo 


suelto en largos tirabuzones que recogió a un lado con una cinta. El 
camafeo de color 


marrón que se colgó del cuello destacaba sobre el terciopelo crema. Se 
aplicó un suave 


perfume a madreselva, comprobó el paquete y también la carta. Solo 
entonces consideró 


que estaba preparada. 


Cariss llamó a la puerta antes de entrar en el dormitorio. 


—Estás preciosa, Imogene, y me siento feliz por ti. —Abrazó a su 
prima con 


fuerza—. No es una sorpresa que lord Rothvale quiera casarse contigo, 


a pesar de que es un 


alivio poderte hablar por fin sobre ello. —Cariss le apretó las manos. 


—«¿De verdad resultaba tan evidente para todos? 
—-Oh, Imogene, no puedes pretender que no lo sabías. Todos los que 
tuvieran dos 


dedos de frente podían verlo. Por el amor de Dios, incluso el cielo, la 
hierba y los árboles lo 


sabían. ¿Jamás te preguntaste por qué todo el mundo desaparecía 
cuando estabais solos? 


Eramos reacios a acercarnos cuando estabais juntos, siempre tan 
ensimismados el uno en el 


otro. No nos atrevíamos. ¿Y qué me dices de que te lo haya propuesto 
en una boda? Fue 


mágico veros, casi como presenciar un cuento de hadas, y nadie 
quería romper el hechizo. 


Y ahora, el cuento tendrá un final feliz para ti y para lord Rothvale, 
justo como merecéis. 


Imogene abrazó a su prima, sintió su emoción y trató de controlarla 
porque no 


quería mancharse la cara de lágrimas en ese momento. 


—-Cari, te quiero mucho. Deseo que seas mi dama de honor en la 
boda. ¿Lo serás? 


—Será un honor. —Cariss la besó en la mejilla. 
Su tía las interrumpió. 


—Él ya está aquí, Imogene, tienes que bajar. 


Imogene miró a su prima, respiró hondo, recogió sus cosas y se acercó 
a su tía. 


— Aquí la tiene —anunció lady Wilton tras acompañarla al salón 
donde esperaba 


Graham acompañado de su tío. 

Él la vio acercarse, devorándola con los ojos. Se inclinó ante ella. 
—Buenos días, Imogene. 

Ella hizo otra reverencia. 

—Buenos días, Graham. —Por primera vez en público, utilizaron sus 


nombres de 


pila ante la familia. 

Él le sonrió y ella supo que también lo había captado. 

—¿Te apetece pasear conmigo por el jardín? 

Ella asintió en respuesta, sobre todo porque estaba demasiado 


ocupada mirándolo 


para contestarle de otra manera. Estaba muy guapo. Su ropa no era de 
dandi, sino 


masculina. Un largo abrigo marrón, chaleco del mismo color, camisa 
verde y botas de caña 


alta. Llevaba el cabello atado con una cinta de color verde oscuro. 
¿Cómo iba a soportar 


que esa tarde se alejara de ella? 


La cogió de la mano y la condujo fuera de la casa, al jardín, hasta un 


banco sin 


respaldo. Ella se sentó con las piernas por uno de los bordes, él en el 
otro. Ella dejó a un 


lado las formalidades y se volvió hacia él. Graham le agarró las manos 
con las de él. 

—Eres tan hermosa que casi no puedo hablar cuando te miro. 
—Siento lo mismo por ti, y me alegro de que pienses eso. Quería estar 
guapa para 


ti. 


—Siempre lo estás. ¿Sabes ya la respuesta a la pregunta que te hice 
ayer? —Se 


obligó a decir Graham. 
Imogene clavó la mirada en sus dedos entrelazados. Él aflojó la fuerza 
con que la 


agarraba de inmediato, consciente de que podía estar apretando 
mucho su mano sin darse 


cuenta. Sin embargo, no podía evitarlo. Estaba desesperado. Solo 
quería una respuesta para 


poder encontrar un poco de alivio. Le levantó la barbilla suavemente 
con un dedo para 


poder ver sus expresivos ojos. Si los viera, podría saber... 
—Graham, quiero que sepas que he estado reflexionando sobre las 
palabras que me 


dijiste anoche. Aseguraste que no querías que me sintiera obligada a 
aceptarte, que solo 


quedarías satisfecho si sabías que eso era lo que yo quería. 


—Sí. —Él asintió. Esa espera era una tortura. Ansiaba besarla y 
llevarla a algún 


lugar muy privado, y no soltarla hasta haber descubierto todos sus 
secretos. 

—Bien, pues sé lo que quiero. 

Lo miró con ojos ardientes. 

—Dímelo. —Esperó mientras absorbía su imagen. 

—Te deseo a ti, Graham. El título, la mansión, las propiedades, todo 


eso no 


significa nada para mí. He tenido todas esas cosas y jamás seré pobre. 
Sé que mi padre me 


ha dejado bien situada, que nunca tendré que buscar un marido rico... 
Solo quiero uno que 


me ame. 
El llevó la mano a sus labios y la besó. Y luego, porque no podía 
evitarlo, rozó sus 


labios con los de él. Notó que ella se estremecía y quiso seguir 
avanzando, pero no era el 


momento. Se echó atrás y esperó a que continuara. 
—Y puesto que confío en ti y creo conocerte, sé que he encontrado a 
ese hombre. 


—Imogene respiró hondo—. Por lo tanto, voy a decirte las palabras 
como creo que 


significarán más para ti. En primer lugar, Graham, yo también te amo. 
Me encanta tu 


honestidad, lo cómoda que estoy contigo, tu sinceridad, tu fuerza, tu 


bondad, el hombre que 


eres. En segundo lugar, y como respuesta a tu pregunta, sí, acepto tu 
propuesta de 


matrimonio. Quiero ser tu esposa, amarte y respetarte. Vivir contigo 


mi vida. 


Graham se inclinó hacia delante hasta que sus frentes se encontraron 
y, 


simplemente, se mantuvo quieto, apoyado contra ella durante un 
momento. Las palabras de 


Imogene le habían afectado mucho, pero también habían borrado 
muchas de sus dudas. 
—Si permanezco en silencio es porque no soy capaz de hablar de lo 


aterrado que 


estaba. Me has hecho el hombre más feliz del mundo, Imogene. — 
Metió la mano en el 


bolsillo interior de la chaqueta y sacó un anillo de oro tallado—. 
Tendrás otro anillo cuando 


pase por Gavandon. —Se lo deslizó en el dedo, le besó la mano y la 
sostuvo contra su 


corazón—. ¿Percibes su latido? Casi se me escapa del pecho. 
Ella asintió. 

—Lo noto, tu corazón... el mío. 

—Es tuyo —aseguró él. 

—Tengo algo para ti —dijo ella—. Es un regalo, un regalo 


inapropiado, pero no me 


importa. Tengo que entregártelo antes de que te vayas. —Le tendió un 
pequeño paquete. 


—¿Un regalo inadecuado de ti? Qué intrigante... —Lo cogió y abrió el 
pequeño 


envase. Dentro había una docena de cintas de varias anchuras y 
colores, y estaban alineadas 


de la más clara a la más oscura, todas de la misma longitud. El le 
acarició uno de sus largos 


rizos—. Sé qué representa esto. Es tu dulce manera de pedirme que no 
me corte el pelo. Sin 


embargo, podría tener que hacerlo. No creo que te guste que me caiga 
por la espalda. ¿Es 


eso, chérie? ¿Quieres que me lo deje de la longitud que está ahora? — 
El no pudo contener 


la sonrisa que estaba reprimiendo. Le encantaba burlarse de ella y ver 
el rubor que cubriría 


sus mejillas al responder su pregunta. Conocer y predecir sus 
respuestas era una sensación 


muy intensa. Todavía tenía mucho que aprender sobre ella. 
—SÍí, por supuesto —replicó Imogene. Se sonrojó justo en el momento 
que él 


preveía antes de bajar la vista, como si la perspectiva de que él tomara 
una decisión 


basándose en sus deseos le provocara timidez. 
Su rubor hizo también que su erección despertara de repente. 


Imaginar a Imogene sonrojada en su cama y todos los actos que 
llevarían a cabo 
juntos una vez que fuera su esposa... 


—¿Graham? —Su voz suave lo arrancó de aquellos provocativos 
pensamientos y lo 


llevó de nuevo al presente. 


—Gracias por las cintas. Cuando las use pensaré en ti. —Y era la pura 
verdad. 


Miraría aquellos lazos y pensaría en ellos dos usando solo eso. 
—También tengo una carta para ti, Graham. Mi primera carta. Te la 
entregaré 


ahora, pero no debes abrirla hasta llegar a Londres. —Le tendió un 
sobre—. Mételo en el 


bolsillo. Sabré si haces trampa —advirtió. 
Él metió la misiva en el bolsillo del chaleco, donde podía sentirla 
contra su pecho. 


Recogió las cintas envolviéndolas en los dedos y las guardó en el 
interior de la chaqueta. 


Luego se levantó del banco y le tendió la mano—. ¿Te apetece 
caminar conmigo? 
Ella se dejó llevar fuera, a los jardines, con las manos entrelazadas. 


Necesitaba 


tocarla y sospechaba que Imogene también lo hacía, porque ambos 
temían la separación 


que se avecinaba. 
Se dirigió hacia un árbol grande donde podían conseguir un poco de 
privacidad del 


mundo exterior. En el momento en el que estuvieron bajo las ramas, la 
tomó entre sus 


brazos y aspiró su aroma. Su pelo olía a lavanda y su piel a 
madreselva. 


—Hueles muy bien. —Apoyó la barbilla en la parte superior de su 
cabeza. 


—Tú también. 
—Poder abrazarte así es increíble, Imogene. Me gustaría no tener que 


soltarte. Me 


has hecho muy feliz, pero eso no me facilita la marcha. Voy a tener 
que atesorar este 


recuerdo conmigo para poder soportar estar separado de ti. 
—«¿Vendrás en Navidad? 

—Sí, chérie, nos veremos en Navidad. 

Graham bajó la mirada a sus labios y supo lo que quería hacer. Inclinó 


la cabeza y 


unió sus labios a los de ella. Fue suave y lento, tierno y dulce. No 
quería presionarla, no 


sería de ninguna utilidad en ese momento. Poniéndose en lo mejor, 
tardarían al menos 


cuatro semanas en poder casarse. No le quedaba más remedio que 
esperar y consolarse 


pensando que podría soportarlo porque ella le había dicho que sí. 
Faltaban solo diez días 


para Navidad y estando prometidos, sería aceptable escribirse cartas y 
entregarse regalos. 


Se consoló con ello. 


Graham levantó la cabeza y vio que tenía los ojos llenos de lágrimas. 


—¿Eso te hace llorar? 


—No. Sí, soy feliz y estoy triste porque te tengas que ir. ¡Oh, Graham! 
Tantas 


emociones me tienen hecha un lío. Debes pensar que soy tonta. 
Él sacó un pañuelo y se lo dio. La estrechó contra su pecho y habló 
junto a su 


cabello. 

—-Creo que no, solo me siento un poco envidioso de ti. 

—¿Por qué? —se interesó ella. 

—Porque eres una dama y se te permite expresar tus emociones. Yo, 


por el 


contrario, debo contenerlas. Espero que no te importe que te confiese 
que también me 


gustaría llorar un poco —bromeó. 


—Ayer por la noche, tuve un sueño muy real pero también muy poco 
usual. 


Graham notó que se le detenía el corazón, pero mantuvo la voz 
tranquila. 


—Háblame de tu sueño. 
—Estaba sola en un evento, una fiesta o celebración de algún tipo. 


Había cuatro 


personas, dos parejas, una de ellas eran mis padres. La otra, no la 
conocía, pero el caballero 


parecía una versión mayor de ti. Brindaban por algo que les hacía 
felices. Los cuatro me 


miraron y levantaron sus copas. Mi madre tomó la palabra, fue la 


única que habló: 


«Imogene, estamos muy felices por los dos». —Imogene se detuvo y se 
cubrió la cara con 


las manos. Tardó un momento en continuar—. Salí corriendo de la 
cama cuando me 


desperté, y me sentí bendita por el otro lado, de verdad. No fue 
espantoso, sino genuino. 


¿Estoy volviéndome loca? ¿Qué significa ese sueño? 
El le puso las manos en los hombros con firmeza. 
—No estás volviéndote loca. Significa justo lo que parece. Estábamos 


destinados a 


encontrarnos, a través del destino o con la ayuda de nuestros padres 
desde el más allá. 


Fuera como fuese, era nuestro sino estar juntos. Realmente es lo que 
creo. A mí me parece 


un hermoso sueño, y me alegra que lo hayas compartido conmigo en 
este momento. 


Recuérdalo y aférrate a él. 
—Lo haré. 
Graham pensó que la entendía muy bien mientras la abrazaba bajo el 


árbol y le 


pasaba los dedos por el cabello. Él tenía siempre sueños como el que 
ella había descrito. 


Durante toda su vida había disfrutado de sueños muy vívidos. 
—Tenemos que regresar, nos estarán esperando para el almuerzo — 
dijo ella con 


pesar. 


—Volveremos dentro de un momento. No estoy dispuesto a renunciar 
a ti todavía. 


Tengo que besarte un poco más y borrar todo rastro de tus lágrimas. 
Ella levantó la mejilla de su pecho y lo miró. Le ofrecía sus labios con 
tanta dulzura 


que era difícil mantener el control. Pero lo consiguió. Se aferró a la 
que sería su mujer y la 


besó como quería por primera vez. Saboreó sus labios y el olor de su 
piel cercana, disfrutó 


de la manera suave en que sus cuerpos se fusionaban mientras ella le 
permitía llevar las 


riendas. 


Y la beso, la besó una y otra vez. 


Volvieron a Wilton Court a un ritmo tranquilo, como si desearan 
retrasar todo lo 


posible lo inevitable. Graham la miró y quiso volver a llevarla bajo un 
árbol. Recordó sus 


labios suaves y tiernos. En ese momento estaban hinchados por todas 
las libertades que se 


había tomado al besarla, pero le encantaba el aspecto que mostraba 
después de haberla 


reclamado. Mientras caminaban de regreso, se preguntó cómo 
demonios iba a sobrevivir 


durante las próximas semanas. Sería condenadamente difícil. 


—Nuestro compromiso se anunciará en los periódicos de mañana. Lo 
comunicaré 


de inmediato cuando llegue a la ciudad —confió él. 

—Entonces, ¿lo sabrá todo el mundo? 

—Sí. Quiero que todos sepan que estamos prometidos. 

—¿Me vas a escribir? 

—SÍ, te escribiré. —Graham tiró de su mano para que se detuviera un 


momento. 


Llevó los dedos a sus labios y acarició la piel rosada—. ¿Dónde quieres 
casarte? ¿aquí en 


Shelburne o en la ciudad? No tienes que responderme ahora. Si 
quieres que sea en Londres, 


está la casa de mi familia, Brentwood. La tienes a tu disposición 
durante el tiempo que tú y 


tu familia queráis. Por supuesto, no estaré allí con vosotros porque me 
desplazaré al norte, a 


Gavadon, pero habrá criados a tu servicio si decides quedarte. En 
cuanto elijas el lugar para 


la boda, puedo solicitar la licencia. 
—¿Una licencia especial? ¡Cuestan una fortuna! 
—Me lo puedo permitir, y valdrá la pena cada céntimo. —Le tocó la 


punta de la 


nariz—. No puedo esperar demasiado por ti, Imogene. Ahora que te he 
ganado, no tengo 


deseos de ser paciente. —Se inclinó para besarla de nuevo—. Quiero 
que seas mi esposa lo 


antes posible. 


—Yo también. 
La suave respuesta fue recibida con un roce de sus labios cuando se 
inclinó para 


besarla de nuevo, más apropiadamente esta vez. A pesar de su 
inocencia, Imogene era 


apasionada, y él quería explorar cuanto antes las profundidades de lo 
que podían 


experimentar juntos. 


Sir Oliver invitó a Graham a su despacho para concretar algunos 
temas relacionados 


con el compromiso cuando regresaron del paseo. Imogene se acercó a 
su tía, que la abrazó. 

—¿Tenemos que planificar una boda? —le preguntó. 

—Sí, tía. Debemos invitar a Graham para Navidad. Debes entregarle la 
invitación 

antes de que parta hoy hacia la ciudad. 

Su tía le acarició la cara. 

—Nos hace muy felices por ti, querida. Estás madurando ante mis 
ojos. Claro que lo 

invitaremos por Navidad, y también a su hermano. 

Durante el almuerzo, compartieron algunas miradas llenas de anhelo, 


ambos 


pensando en la separación. Era una idea extraña. Hacía apenas un mes 
no le importaba 


demasiado lo que pasaba en su vida, pero todo había cambiado en el 
momento en que 


conoció a Graham. Estaba enamorada y comprometida para casarse 
con un hombre que 


afirmaba que la amaba. Era increíble lo rápido que habían cambiado 
sus prioridades. 

Cuando llegó el momento, Graham se despidió de todos y aceptó la 
invitación para 

pasar allí la Navidad cuando su tía se la ofreció. 

«Solo estaré nueve días sin él». 

Imogene lo observó con su familia, de la que se despidió con reservada 


cortesía. Sin 


embargo, no se mostraba reservado con ella. Pensó en el beso que se 
habían dado bajo el 


árbol y sintió una ardiente comezón en su interior. Graham y sus 
intensos besos serían 


recordados a menudo esos días. 


Los dejaron solos para que se despidieran en privado. 


Imogene permaneció ante él en la salita, intentando mostrarse 
valiente. Graham la 

atrajo y la abrazó con firmeza. 

—Estoy tratando de memorizar tu imagen, tu aroma, recordar cómo es 
sentirte 

contra mí, ya que tendré que conformarme con eso durante muchos 


días —susurró él. 


Imogene notó que sus ojos volvían a llenarse de lágrimas y se acordó 


del pañuelo. 


Lo sacó del bolsillo. 
—No quiero tener que devolvértelo —soltó. 


Él apretó los labios contra la tela y la besó, luego lo cogió con la 
mano. 


—Quédatelo. 


—Pero tú deberías tener uno mío a cambio. Iré y elegiré uno... de los 
sencillos. 


Graham la cogió por la mano y ella se volvió hacia él. 
—Que no sea muy sencillo, por favor. 
Ella sonrió, entendiendo que quería uno más decorado. Eligió un 


pañuelo de lino 


blanco con un delicado encaje de ganchillo. Imogene había bordado 
sus iniciales con hilo 


color lavanda en una esquina: IABC, las de su nombre completo: 
Imogene Amelia Byron- 


Cole. 

Cuando le tendió la tela, Graham la abrió con reverencia. Al ver las 
letras, él levantó 

la cabeza de inmediato. 

—Tus iniciales... —Le puso la otra mano en la mejilla—. Es perfecto. 
Un símbolo 


perfecto. Lo apreciaré y conservaré conmigo en todo momento. — 
Pensó que estaba 


leyendo una profecía: «Enamorarse de Imogene había sido tan fácil 
como decir... ABC». 


Graham la besó con dulzura, deteniéndose en sus labios y luego, por 
fin, en su 


frente. Besos suaves que tendrían que ser suficientes hasta que 
pudieran estar juntos de 


nuevo. Cuando se separaron le dolía el pecho. 


Él se aclaró la garganta y dijo las palabras que a ella no le importaría 
no escuchar. 


—Adiós, Imogene, no me acompañes fuera, por favor, me resultaría 
demasiado 

difícil marcharme si lo hicieras. 

—Adiós, Graham, nos veremos la víspera de Navidad. —No pudo 
resistirse a 

formular otra pregunta para retenerlo allí un momento más—. ¿Irás a 
lomos de Triton? 

—Sí, lo haré. Es un animal rápido. —Bajó los ojos mientras hablaba—. 
Imogene, 


eso me recuerda algo. Deseo pedirte un favor. Creo que no te va a 
gustar, pero te lo pido de 


forma egoísta, para que lo hagas por mí. —Ella alzó la vista y clavó en 
ella una mirada 


solemne. 
—Sé lo que deseas. Quieres que no salga a montar sola. 


—Aligeraría mucho mi corazón saber que no vagarás sola por los 
campos. Por lo 


tanto, si no te importa satisfacerme mientras estoy fuera, me sentiría 
muy aliviado. 


—Por ti, Graham. Te prometo que no lo haré. Supongo que arrastraré 
a Cari 

conmigo. 

—Gracias, querida. Ahora será un poco más fácil alejarme. Te amo 
tanto, chérie. — 

Volvió a besarla, acariciándole la cara una vez más antes de 
marcharse. 

Imogene se quedó en la salita, paralizada. Escuchó el ruido de los 
cascos de Triton 


hasta que se desvaneció y solo quedó el vacío silencio. 


Graham partió hacia Londres, donde llegó menos de dos horas 
después. Entró en 


casa y se dirigió directamente al estudio donde escribió el anuncio de 
su compromiso y 


envió la misiva de inmediato. 
Sentado tras el escritorio, sacó la carta del chaleco y la tocó con 
reverencia durante 


un momento antes de romper el sello. Dentro había un rizo de cabello 
y se rio en voz alta 


mientras lo dejaba a un lado. 


«Lo necesitaba, Imogene, ¿cómo lo has sabido?». Abrió la carta. 


Mi adorado Graham: 


Me has pedido matrimonio esta noche y me gustaría compartir mis más 
profundos 


sentimientos contigo. Confío en ti como nunca he confiado en otra persona. 
Eres sincero y 


bueno. Amable y gentil. Inteligente y firme. Sé que me amarás y que me 
harás feliz. Me 


comprometo a pasar mis días intentando amarte con la esperanza de 
hacerte tan feliz como 


yo lo seré. Por primera vez en muchos meses, esta noche dormiré sin que 
una gran tristeza 


inunde mi corazón. El dolor casi ha desaparecido por completo. Tu amor lo 
ha curado y se 


desvaneció. Aquí está mi beso para sellar mis palabras. Me acuerdo de la 
balada de sir 


Walter Raleigh. Esta pequeña poesía que reflejo abajo expresa lo que siente 
mi corazón de 


verdad, y está destinada a asegurarte la constancia de mi amor. 


Pero el amor verdadero es perdurable como el fuego, 


Siempre ardiendo en la mente, 


Siempre sano, ni viejo ni muerto, 


Nunca deja de girar lentamente. 


Vuelve a mí. Rápido. 


IBC 


Graham leyó la carta muchas veces, maravillado por el milagro que 
ella suponía. 


Había usado un ungiiento de color y había dejado la marca de sus 
labios en la carta. 


«Imogene es un ángel, una princesa, una diosa. Y es mía». 


Tocó la huella con la punta de un dedo... sus hermosos labios. 


Capítulo 7 


IMOGENE levantó la aldaba de la puerta y esperó. Ellenora Everley 
era la primera 


en su lista de visitas antes de irse de Shelburne. Ahora que la boda 
había pasado ya, no 


había nada que retuviera a los invitados en Kenilbrooke. Un criado le 
hizo pasar a la sala y 


los rápidos pasos de Ellenora precedieron su ingreso en la salita. 
Cuando la vio, Elle la 


abrazó al instante. 

—Me siento muy feliz por ti y por Graham. Vamos a ser primas — 
concluyó 

emocionada. 

—;¡Oh, Ellenora, me siento muy feliz! Soy tan feliz que me parece que 
nada de esto 

es real. 

—Elle, por favor. Debes llamarme Elle. Toda la familia me llama así y 
ahora 


formarás parte de ella. 

—Tenía que venir a verte antes de que te marcharas. ¿Te irás pronto? 
—Sí, hoy mismo. Dime, ¿cuándo y dónde será la boda? 

—Pensamos casarnos pronto, dentro de unas semanas. No queremos 


un 


compromiso largo, como debes saber. Pronto debo trasladarme al 
norte, con mi hermana. 


Los arreglos finales los haremos en Navidad, y estoy segura de que nos 
casaremos a finales 


de enero. 


Elle parecía melancólica. 


—Te ama. Dios, Graham te ama, Imogene. Cuando me pidió ayuda 
como 


acompañante, me derretí por completo porque quería que os 
enamorarais. —Elle le apretó 


las manos—. Haber ayudado, aunque solo haya sido un poco, para que 
ocurriera esto es un 


gran honor. 
—Lo sospechaba y era algo que también deseaba... Gracias por tus 
esfuerzos. — 


Sintió que se ruborizaba—. Creo que quizá tu hermano Jules también 
haya formado parte 


de esta trama. 
—Veíamos lo afligido que estaba Graham y queríamos ayudarle en 
todo lo que 


pudiéramos. Jules estaba muy preocupado por Graham. Esa primera 
noche en el baile, lo 


organizó todo para que estuvierais juntos y mantener a los demás 
alejados. Bueno, todos se 


preocupan por Graham: Jules, Colin y Henry, son buenos amigos. 
Todos son personas 


increíbles. Graham se concentrará en hacerte feliz, Imogene, y creo 
que tú harás lo mismo 


por él. Se merece a alguien como tú. —Suspiró, soñadora. 
—¿Quieres venir a visitarnos a Gavadon cuando todo esté arreglado? 
—preguntó 

Imogene. 


—Claro que lo haré. Nada podría mantenerme alejada. 


—Elle, ¿a dónde vas ahora? Tu hermano y Mina se van de luna de 
miel, ¿dónde te 


alojarás? 
—Hoy mismo me dirijo a Worcester, donde me quedaré con mis tíos. 
Sir Thomas y 


lady Hargreave, la hermana de mi madre. Por desgracia, no creo que 
pueda asistir a vuestra 


boda. Las carreteras en invierno no son compatibles con mis 
intenciones. —Frunció el 


ceño—. Te echaré de menos. 


Las dos miraron a Colin, que entró en la habitación con una sonrisa de 
oreja a oreja. 


—Me pareció oír voces. Ah... aquí está la encantadora belleza que ha 
conquistado 


el corazón de mi hermano. ¡Enhorabuena! —Se inclinó y le besó la 
mano con galantería—. 


Tenía muchas ganas de tener una hermana. Serás una lady Rothvale 
fantástica, a la altura 


de mi querida madre, por supuesto. —Sus ojos verdes chispearon 
cuando sonrió, eran del 


mismo color y tonalidad que los de Graham—. Mi hermano no podía 
haber elegido mejor. 


Bienvenida a la familia, Imogene. 


Ella se sintió conmovida por su gesto. Colin era tan caballeroso como 
su hermano. 


—Los dos sois muy amables aceptándome en la familia sin dudar. 
Siento que estoy 


sacando más provecho de todo esto que Graham. No solo ganaré un 
marido, sino una 


familia maravillosa. Es evidente que puedo estar segura de haber 


hecho una buena elección. 


18 de diciembre, 1811 


Graham se dirigió a su propiedad en Gavandon. Se fijó en los campos 
invernales, en 


los árboles desnudos y las praderas yermas. Todo estaba hibernando, 
durmiendo. Esperaba 


el cálido aliento de la primavera para agitarse y comenzar el ciclo. 
Imogene suponía eso 


para él. Antes de ella, su vida era estática, inmutable y desolada. 
Obedecía a las 


necesidades diarias, pero esperaba lo que pudiera venir. Estaba 
dormido. Ahora había 


despertado. Que ella irrumpiera en su mundo le había dotado de 
propósito. Tenía una razón 


para caminar por la tierra. La vida le había otorgado una gran 
responsabilidad, y un gran 


privilegio. Tenía intención de aceptarlos en plena medida. 

Mientras se dirigía a la mansión por el camino pensó en la impresión 
que le había 

provocado la primera vez que la vio. Y llegó el dolor. Sintió un 


profundo anhelo por ella. 


Después de ser recibido por un criado, Graham anunció su presencia 
en voz alta 


mientras se dirigía a una habitación grande y luminosa en la parte 
trasera de la casa. La 


gran profusión de ventanas hacía que esa estancia siempre estuviera 
iluminada y caliente. 

—Has vuelto... Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te 
vi. —Su amigo 


le tendió la mano y él se la estrechó con calor. 
—Cierto. 
—Estás diferente. Esa longitud de pelo se adapta a ti de una manera 


inquietante y, al 


mismo tiempo, señorial —expresó, arrastrando las palabras—. Ah, y 
mi más sincera 


enhorabuena. Parece una mujer muy hermosa. 
—Bueno, tú estás exactamente igual, amigo mío, y me alegro de verte 
después de 


tanto tiempo. Gracias. —Hizo un gesto de agradecimiento por la 
felicitación—. Observo 


que has recibido mi carta. ¿Los arreglos se han hecho de forma 


segura? 


—SÍí, por supuesto. —Se acercó a una de las paredes y levantó la 
cubierta de tela. 


Graham se acercó de forma reverente y contuvo la respiración al ver 
la imagen. 


—Es espectacular. —Miró a su amigo con determinación—. Sin 
embargo, tengo 


una nueva prioridad para ti, y te mantendrá muy ocupado. Incluso te 
ayudaré. 


—Me encantará escucharlo. 


Graham se llevó los dedos a la sien. 


—Está aquí. Todo está aquí, cada detalle, y no tenemos mucho 
tiempo. 


Su amigo abrió los brazos con una ligera inclinación de cabeza. 


—Entonces, vamos a ello. 


Había muchas cosas que requerían la atención de Graham, pero 
Gavandon Manor 


no era una de ellas. Por fortuna, la señora Griffin se encargaba de la 
casa, por lo que no se 


había notado su ausencia. La mujer paseaba su dominio con eficacia y 
equidad, exigiendo 


trabajo duro y ganándose la lealtad de los que estaban a sus órdenes al 
organizar todo sin 


esfuerzo aparente. No sabía que habría hecho sin ella. La señora 
Griffin estaba con la 


familia desde hacía veinticinco años. Fue ella la que le dijo que tenía 
un hermano el día que 


nació Colin. 
Se había reunido con ella en el estudio y a la mujer se le cayeron 
algunas lágrimas 


al escuchar la noticia. Era probable que hubieran pensado lo mismo 
sin necesidad de 


decirlo en voz alta. 

«Tus padres estarían muy felices por ti». 

Sonó un suave golpe en la puerta y ella entró en el estudio. 

—Lord Rothvale, ¿en qué puedo servirle? 

—Señora Griffin, necesito de su mente sensata para un asunto que, me 


temo, he 


dejado de lado durante demasiado tiempo. Concierne a la habitación 
de milady —se 


interrumpió—. Necesito... —respiró hondo antes de continuar—, 
necesito su ayuda para 


preparar esa estancia para mi prometida. Sé que no se puede dejar 
como está, pero me 


siento perdido sobre lo que debe hacerse. ¿Qué piensa al respecto? 
—Milord, me alegra mucho poder serle de ayuda. ¿Puedo sugerir que 
vayamos allí 

y lo discutamos in situ? Creo que es lo mejor. 

Entrar en la salita de su madre con la señora Griffin fue como cometer 
allanamiento 


en un territorio prohibido. No podía decir que fuera realmente pena 
porque creía haber 


dominado a fondo esa emoción durante el último año. Más bien se 
trataba de que estaba 


invadiendo su espacio privado. A medida que creció, había entrado 
allí en raras ocasiones, 


lo mismo que en la estancia contigua, que era el dormitorio. Solo al 
final de la vida de su 


madre, durante su convalecencia... después del accidente... 
Empujó aquellas imágenes de su madre al fondo de su mente. Eran 
demasiado 


dolorosas y no hablaban de su bondad y su belleza. Sin embargo, se 
sentía fuera de lugar en 


aquellas estancias y eso le preocupaba, porque serían las habitaciones 
de Imogene. Sería 


donde se vestiría, donde se bañaría. El iría allí, a esa cama. «Sí, he 
pasado mucho tiempo 


pensando en esa parte». Con un repentino dolor de cabeza, se sentó en 
el sofá. Miró a su 


alrededor lentamente, tomando nota de todo, viendo las que habían 
sido las pertenencias de 


su madre dispuestas por doquier. Luego clavó los ojos en la señora 
Griffin sin decir nada, 


con las manos hacia arriba. 

—¿Qué hacemos aquí, señora Griffin? 

La mujer se apiadó de él y comenzó a proceder con eficacia. 
—Milord, no se preocupe por esto, se solucionará con rapidez. Estas 


habitaciones 


no evocarán en la señorita Byron-Cole las mismas emociones que 
siente usted en este 


momento. Es una dama, criada y educada como tal, hija de un noble. 
Está preparada para 


reclamar un lugar como este. Si me permite sugerírselo, milord, sería 
importante para ella 


considerar suyas estas habitaciones, eligiendo ella misma los muebles, 
las telas y demás 


motivos decorativos. ¿Qué le parece si ordeno a los sirvientes que las 
vacíen? Luego serían 


como un lienzo en blanco. Dígale a su prometida que debe ser ella la 
que las organice como 


desee. Creo que se sentiría muy honrada por su confianza. Una vez 
que las estancias 


cambien, encontrará que sus sentimientos al entrar en ellas no son los 
mismos. Ya no 


pertenecerán a lady Rothvale, su madre, sino a lady Rothvale, su 


esposa. 


Graham se levantó de un brinco y le agarró las manos. 


— ¡Es usted la mujer más sabia del mundo! Gracias por su amabilidad. 
Sabía que 


sabría cuál era la mejor manera de proceder —susurró—. Lo dejaré 
todo en sus capaces 


manos. —Salió de las cámaras con una profunda sensación de alivio. 


24 de de diciembre de, 1811 


Imogene estaba acomodada en el asiento de la ventana. Graham 
llegaría ese mismo 


día, pero no sabía a qué hora. Era la víspera de Navidad y toda su 
familia estaba 


divirtiéndose. Colin había llegado un poco antes a caballo desde 


Trinity College, donde 


estudiaba. Graham venía desde mucho más lejos, desde Gavandon. 
Ella estaba preocupada 


por él. ¿Estaría a salvo en los caminos? ¿Qué clima se encontraría? 
¿Pasaría frío? 
—Mi hermano es un hombre con suerte. Aunque estoy seguro de que 


él también lo 

sabe. 

Imogene se volvió hacia la voz. 

—Colin. —Sonrió—. Me alegro mucho de que estés aquí. ¿Te apetece 
sentarte 

conmigo? 

—¿Contigo, hermana? Por supuesto que sí, aunque solo sea por 
animarte. Parece 

que lo necesitas. 

—¿Resulto tan patética? —Imogene se quedó pensativa un momento, 
pero luego su 


expresión se hizo más audaz—. No me importa. Echo de menos a 
Graham y deseo que esté 


aquí conmigo. —Lo dijo en un tono demasiado intenso y la sala quedó 
en silencio. Todas 


las cabezas se volvieron hacia ella, que bajó la cabeza avergonzada—. 
¡Oh, Dios! Qué 


patética soy —susurró. 


Colin se rio y le acarició la mano. 


—Eres encantadora, de verdad. Me gusta verte tan preocupada por él. 
Pero deberías 


saber que a él no le gustaría. 

Imogene miró a Colin sorprendida. 

—¿No le gustaría que me preocupe por él? 

—¡Santo Dios, no! Si supiera que estás aquí sentada esperándole en 
vez de unirte a 

la fiesta y disfrutar, se sentiría dolido. Y me castigaría por no intentar 
que te divirtieras. 

—Pero ¿por qué? Es lo más ridículo que he oído jamás, Colin. 
—Porque eso es cosa suya y de nadie más. Mi hermano se toma muy 


en serio lo de 


preocuparse, querida, y es así desde que puedo recordar. Puede 
preocuparse por todos y de 


todo, pero nadie puede hacerlo por él. Me temo que con la edad se 
agrava. —Sonrió—. Y 


ahora que vas a coronar su lista de cosas por las que debe 
preocuparse, me temo que va a 


ser más controlador en todo. Sería capaz de azotarme por no velar por 
ti. Así que, ¿me 


salvas del horrible destino de sufrir la ira de mi hermano? Únete a los 
juegos y él no se 


enterará de nada. Graham jamás sabrá que estuviste aquí sentada, 
suspirando por él — 


bromeó Colin—. Desde luego yo no se lo voy a contar. Tengo que 
salvar mi pellejo con 


cualquier método a mi disposición, garantizar mi propia seguridad. 
Así que ya ves, soy un 


poco egoísta, querida Imogene. 
—Ya veo, sí, y acepto, pero solo porque no deseo ponerte en peligro, 
Colin. — 


Imogene se levantó y apoyó la mano en su brazo—. En cuanto a que 
Graham sea la única 


persona que puede preocuparse... Bueno, ya veremos. Me atrevería a 
decir que puedo 


sentir mi propia inquietud por él. Me temo que puedo llegar a ser muy 
obstinada —lo 


desafió. 

Colin la miró con adoración. 

—Tenerte en la familia va a ser muy divertido. ¿Estás segura de que 
no tienes una 

hermana escondida en alguna parte? 

La recibieron con exclamaciones cuando Colin la condujo hasta donde 


jugaban a las 


cartas y se concentró en la partida de tal manera que la sorprendió el 
anuncio del ama de 


llaves. 
—Lord Rothvale. 
Imogene clavó en él los ojos cuando se levantó bruscamente de la 


mesa. Notó que 


se le aceleraba el corazón y que su respiración se entrecortaba. Se 
sintió mareada al 


moverse hacia delante, con ganas de lanzarse a sus brazos, pero eso no 
sería adecuado 


¿verdad? Al menos delante de toda su familia. 
«Respira hondo. Ya está aquí». 
Graham se quedó paralizado al ver que se acercaba a él. No se movió, 


limitándose a 

mirarla de esa manera tan solemne suya. 

—Graham —dijo su nombre con un suave susurro. 

—Imogene. —El cogió su mano y se la besó con cariño, atrayéndola 
más cerca de 

su cuerpo. Su aroma inundó sus fosas nasales mientras la recorría con 


la mirada. 


El fuerte bramido de sir Oliver los separó desde el otro extremo de la 
habitación. 


—¡No! No es suficiente. No dejaré que en mi casa se relajen las buenas 
costumbres. 

¡Exijo que sigan observándose! 

Conmocionada, Imogene se volvió para mirar a su tío, que parecía 
haber perdido la 


razón. Sir Oliver se levantó de su asiento tratando de contener una 
sonrisa primero y luego 


una risa, hasta que no pudo más y se dobló por la cintura, riéndose a 
carcajadas. 
— ¡Mirad arriba! Después de todo, es Navidad. Ahora haz honor a las 


buenas 


costumbres y a la tradición, hijo —añadió dirigiéndose a Graham y 
señalando el techo. Los 


dos levantaron la vista y vieron la rama de muérdago colgada en la 
puerta, por encima de 


sus cabezas. 
Graham la estrechó con un pequeño gruñido, que solo ella pudo 
escuchar. El la 


inclinó sobre su brazo y le dio un beso en los labios muy subido de 
tono y absolutamente 


decadente delante de todos. Él esbozaba una sonrisa de oreja a oreja 
cuando la incorporó de 


nuevo entre los aplausos y vítores de la familia. Imogene se llevó la 
mano a la boca con una 


sonrisa avergonzada. Toda la tensión acumulada, relajada por 
completo. 

—"Feliz Navidad, chérie —le ronroneó al oído. 

— Ahora que estás de nuevo a mí lado, podrá ser «feliz» de verdad. — 
Imogene 


suspiró con satisfacción mientras lo tomaba de la mano y lo llevaba 
hacia delante para 


saludar a los demás y participar en los juegos. 


Mientras se dirigían hacía el servicio de Nochebuena en la iglesia de 
Shelburne, 


Graham le agarró la mano y la apoyó en su brazo como si no quisiera 
soltársela nunca. 
—Entonces, ¿ya lo tienes todo planificado? ¿Cómo van los detalles de 


nuestra 


boda? ¿Cuánto tiempo me vas a hacer esperar? —Sonaba un poco 
dramático, lanzando una 


pregunta tras otra. 


Imogene le apretó el brazo. 


—Sí, está todo planificado y no será mucho tiempo. 


—¿Cuánto tiempo a partir de ahora? —murmuró él. 


—Un mes. 


—Será un océano de tiempo... uff, ¡un mes! Incluso esperar por ti una 
semana me 


parece demasiado —continuó en voz baja—. ¿Qué fecha has elegido? 


—El veintiséis de enero. Martes. 


—«¿Dónde nos casaremos? 


—Mmm... No estoy segura y me gustaría conocer tu opinión. 
¿Conoces alguna 

iglesia de Londres adecuada para nosotros, Graham? 

—En realidad, sí. ¿Conoces St. Martin-in-the-fields? Suelo frecuentarla 


y creo que 


puedo conseguir que nos casen allí en esa fecha. 


Ella asintió con la cabeza, decidiendo sobre la marcha. 


—Entonces tendrás tu deseo, chérie. —La miró con adoración—. Lo 
que no sé es 


cómo voy a conseguir superar el mes que falta para la boda. 


A altas horas de la noche, después de una deliciosa cena de 
Nochebuena, Graham y 


Colin se prepararon para partir hacia Kenilbrooke Hall, donde se 
alojaban con los 


Hargreave. Toda la familia de Imogene los había acogido con calidez, 
y fue evidente que 


ellos apreciaron la alegría de la familia. Suponía un cambio agradable 
desde las últimas 


fiestas, cuando estaba tan reciente la muerte de su madre. 

Imogene acompañó a Graham al exterior y le puso las manos sobre el 
pecho. El 

cruzó los dedos en la espalda de ella y la abrazó sin estrecharla. 
—Ha sido un día adorable. —Ella ahogó la emoción en sus palabras, 
porque no era 

el único que sentía el peso de los recuerdos familiares y la pérdida. 
—Sí, chérie. Regreso mañana, aunque no te desharás de mí tan 
fácilmente como 


crees. —El se inclinó para darle un beso de buenas noches y sus labios 
eran tan firmes 


como ella recordaba—. Duerme bien, me reuniré contigo en mis 
sueños esta noche. 

—+¿Lo harás? 

—;¡Oh, sí! Sin duda soñaré contigo esta noche como hago siempre, 
preciosa, me 


temo que te sentirías muy sorprendida si conocieras mis ardientes 


pensamientos. Es una 

suerte que sean privados. 

Imogene no tenía respuesta para ese comentario, así que le sonrió y se 
despidió de 


él. Tendría que reflexionar sobre el resto con la almohada, esa noche. 


Navidad, 1811, escribió Imogene en la parte superior del papel, 
encabezando una 


carta para Philippa y John, donde les contaba los detalles de su boda y 
la fecha aproximada 


en que llegaría a Gavandon. Graham estaba al otro lado de la estancia, 
escribiendo su 


propia carta a Jules. Lo observó durante un momento, notando los 
grandes músculos de sus 


brazos flexionados por debajo de la chaqueta mientras movía la 
pluma. Llevaba unas gafas 


que le daban un aspecto todavía más académico. Era perfectamente 
capaz de imaginarlo en 


el papel de profesor, dando una conferencia con aquella expresión 
sombría suya. El alzó la 


vista en ese momento y le guiñó un ojo. 
—Estoy terminando. 
Aquella mañana habían intercambiado los regalos de Navidad. 


Imogene adoraba los 


regalos recibidos y los miró sobre el escritorio en el que trabajaba. 
Graham le había 


entregado un anillo de esmeraldas que perteneció a su madre y que 
usaría junto con el de 


oro que le había ofrecido anteriormente. También le había entregado 
cinco diarios 


encuadernados en piel, uno para cada uno de los próximos cinco años. 
En la cubierta, 


grabado en relieve dorado, estaba su nombre y el año. 
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También le había sorprendido con otro regalo muy especial, artículos 
de papelería 


que llevaban impreso el escudo de los Rothvale y un sello para cartas 
con el monograma en 


lacre. Estos artículos no eran nuevos, pero contenían sus iniciales 
mezcladas. GR I. 
Graham le explicó que sus iniciales eran las mismas que las de sus 


padres, George e 


Isabelle, y que no podía pensar en un mejor augurio para su 
matrimonio. Y había bromeado 


sobre lo económica que resultaba, señalando que le iba a hacer 
ahorrar un montón de dinero 


ya que no tendrían que cambiar ninguno de los artículos con 
monograma. 
Ella le había regalado una miniatura de sí misma que le habían hecho 


en el pueblo. 


El artesano era bastante hábil y pensaba que había captado una 
representación bastante 


decente de su perfil. Fue evidente que a Graham le encantó. La puso 
en el bolsillo interior 


de su chaqueta, donde le dio una palmadita contra a su corazón. 


—El mejor regalo del día —susurró en voz baja para que nadie lo 
oyera. 


El se puso en pie y le tendió la mano cuando terminaron de escribir 
sus respectivas 


misivas. 


—Ven a pasear conmigo. 
—Será un placer. —Lo siguió para coger los abrigos y salieron, 
alejándose con 


rapidez. Graham la llevó hasta el mismo árbol donde se habían besado 
antes, buscando 


privacidad. Ella sabía que no les permitirían estar a solas demasiado 
tiempo, pero 


exprimirían el que les concedieran, agradeciendo silenciosamente a 
sus tíos por tomarse 


con cierta laxitud las estrictas reglas de la decencia. 
En el momento en que estuvieron fuera de la vista, él la atrajo hacia 
su cuerpo. La 


parte superior de su cabeza quedaba a la altura de la garganta de 
Graham. Aspiró su olor; 


olía a ropa limpia y jabón, a cuero y a algo más que no podía 
identificar. Fuera lo que fuera, 


lo identificaba con él, recio y masculino. Podría estar en sus brazos 
durante horas y horas, 


pero no tenían tanto tiempo. 
El le tomó la cara entre las manos y se inclinó hacia sus labios. 
—_Lo necesito, Imogene. —Y descendió más. Imogene se perdió en él. 


Por suerte se 


aferró a su ropa porque no hubiera sido capaz de mantenerse en pie 
por sí misma. Graham 


movió los labios, no se quedó quieto; acarició y buscó los suyos, 
mordisqueándole el 


inferior. Aquel suave roce la hizo gemir, y eso fue el pistoletazo para 
que devorara su boca. 


Lo hizo con cuidado y amor, pero el saqueo fue implacable. 
Imogene no hubiera podido detenerlo aunque lo hubiera deseado. Él 
tenía completo 


control de la situación y ella era un mero observador, Graham hubiera 
podido traspasar 


cualquier límite. El soltó su rostro y trasladó las manos a su cintura, 
aunque no 


permanecieron allí mucho tiempo, ya que le abrió el abrigo y se 
colaron en el interior. 


Llevó los dedos de nuevo a su cintura y luego a la espalda sin dejar de 
besarla, haciendo 


que se derritiera. Le exploró el costado de los pechos por encima del 
ajustado corpiño. Ella 


se arqueó ante su roce y se apretó más contra él. 
—¿Graham? 
—Tu sabor es exquisito. Quiero llevarte lejos, donde podamos estar 


solos. Quiero 


hacerte el amor y... —Pegó los labios a su cuello y luego los movió 
hacia la garganta, con 


suavidad pero con más audacia que antes, mientras seguía explorando 
el lateral de sus 


pechos con las manos. Ella se sentía ardiendo sin sentido. Quería que 
siguiera besándola y 


tocándola... quería más y no tenía ni idea de lo que debía hacer. 
El regresó de nuevo a su boca. 


—Sí. Deseo... —jadeó ella contra sus labios. 


Y finalmente, él se detuvo. Él no llevó las manos más allá, no trató de 
cubrirle los 


pechos a pesar de que ella quería sentir sus dedos sobre ellos. Graham 
se limitó a rozar los 


laterales con suavidad, haciendo que quisiera presionar su cuerpo 


contra el de él. 


Y siguió acariciándola incluso después de interrumpir el beso y 
mirarla a los ojos. 


—¿Por qué te alejas? —murmuró ella, que apenas podía esbozar un 
pensamiento 

coherente. 

—Por tu propio bien, chérie, y por el mío. En este momento, de pie 
ante mí, 


mirándome con tanta seriedad mientras te siento bajo mis manos, 
estás preciosa. Podría 


hacer cosas que no deberíamos hacer ahora. Todavía no. Te mereces 
lo mejor de mí, chérie. 


No podría vivir conmigo mismo si te deshonrara. —Le rozó la mejilla 
con el dorso de la 


mano. 
—Te amo. 


—Y yo te amo a ti, chérie, y seguiré amándote por el resto de mis días. 
Je chérirai 


notre amour pour le restant de mi vie... 


Graham puso un delgado volumen en sus manos mientras le deseaba 
buenas noches. 


—-Un último regalo, chérie. He marcado un poema en el interior. Léelo. 
Espero que 


pienses en nosotros al hacerlo, en lo que hicimos hoy bajo el árbol. — 
Ella aceptó el libro y 


asintió. Musitó un «te amo» antes de caminar hacia la noche. 


Imogene se sentía intrigada y fue directa a su habitación a leerlo. 
Abrió el volumen 


en la página marcada y encontró un poema titulado «El beso: un 


diálogo». 


Entra en tus fantasías y cuéntame... 


¿Qué es un beso? 


Yo te diría que esto: 


Es una criatura nacida y criada entre los labios, 


de color rojo cereza. 


Fruto del amor y ardientes deseos, 


que hace más tierno el lecho nupcial. 


Es una llama activa que vuela 


primero hacia los ojos de los bebés, 


que encanta con suaves nanas, 


y que consuela a la novia cuando llora. 


Luego va a la barbilla, a las mejillas, a las orejas, 


aleteando, ahora aquí, ahora allí. 


Muy lejos, y luego muy cerca, 


Y aquí, allí, y en todas partes. 


¿Posee la virtud de hablar? Sí. 


¿Cómo habla?, dime. Solo hay que hacer esto, 


Separa tus labios, y luego besa; 


Y, ¡qué dulce es este lenguaje del amor! 


¿Tiene un cuerpo? Ay, y alas, 


Con miles de colores raros; 


Y a medida que vuela, suena suavemente: 


Me encanta la miel, pero no las picaduras de las abejas. 


Robert Herrick, 1648 


Imogene sintió que se le paralizaba el corazón cuando lo leyó por 
primera vez. Lo 


releyó una y otra vez, resultándole cada vez más hermosas las 
palabras, segura de que era 


una bendición haber encontrado un hombre como él. 


Un hombre que no temía demostrarle lo mucho que la amaría. 


Capítulo 8 


28 de diciembre, 1811 


—LLÉVAME a Angelo's, Stanton —dijo Graham al cochero. 
—Como desee, milord. 
Graham tenía que salir de casa esa noche. Y había muchas razones 


para que eso 


fuera una buena idea. La más importante era que su amada estaba 
arriba en ese momento, 


en una de las habitaciones de invitados. Miró por la ventana de la casa 
de Londres mientras 


Stanton sacaba el coche a la calle, sopesando las realidades a las que 
se enfrentaba. 


Mientras mostraba a Imogene, Cariss y lady Wilton los alrededores de 
Brentwood esa 


mañana, se había dado cuenta de que tenía que limitar el tiempo que 
pasaría en la ciudad. 
Comenzarían su vida de casados en esa casa. Allí empezaría todo. Era 


el lugar en el 


que harían el amor por primera vez, bajo aquel techo, en sus 
habitaciones. Sacudió la 


cabeza ante la imagen, y pensó que necesitaba aclarar su mente antes 
de hacer algo que 


lamentaría profundamente. Imogene era inocente, por supuesto, pero 
había pasión en ella, 


una pasión que no había despertado todavía pero estaba allí, latente. 
Respondía a él con 


dulzura y confianza, así que si no estuvieran separados el tiempo que 
faltaba para la boda, 


ella no sería tan casta el día que por fin la desposara. Sabía que a 
menos que fuera él quien 


se controlara, ella no sería capaz de hacerlo. Era demasiado generosa 
y le resultaba difícil 


negarle nada. Imogene poseía, por lo general, un carácter desinhibido, 
y eso formaba parte 


de su encanto. Sabía que no podía permanecer bajo el mismo techo 
que ella y reprimirse. Se 


iría al día siguiente. Sería terrible separarse de ella otra vez, pero 
debía ser así. Así que esa 


noche, después de que todos se hubieron retirado a sus aposentos, 
había salido de la casa. 


Necesitaba alguna distracción que le aclarara la mente lo suficiente 


para poder dormir allí. 

Entró en la Academia de Esgrima de Angelo, situada en Bond Street y 
encontró 

justo lo que estaba buscando. 

—Bueno, bueno, bueno, mira quién acaba de entrar. El díscolo hijo 
pródigo ha 

vuelto a la madre patria —dijo el hombre en tono irónico, arrastrando 
las palabras. 

Graham sonrió. 


—Gravelle. —Le tendió la mano en señal de saludo. 


Clive Gravelle cogió su mano y saludó con entusiasmo a su viejo 
amigo. 


—He visto alguna que otra vez a tu hermano y él me ha mantenido al 
tanto. Has 


estado mucho tiempo lejos, querido amigo —aseguró al tiempo que 
movía lentamente la 


cabeza—. ¿Qué te ha traído aquí esta noche? 

—Se me ha ocurrido que un par de asaltos podrían aclararme la 
cabeza —comentó 

Graham al tiempo que estiraba el cuelo. 

—A tu disposición —se ofreció Gravelle—. ¿Floretes o sables? — 
preguntó con una 


sonrisa de medio lado. 


—Floretes. Ha pasado mucho tiempo desde que empuñé una espada, 


Gravelle. 

—Entonces mejor para mí. He oído hablar mucho de ti. 

—¿Y qué dicen? —preguntó Graham con indiferencia. 

—Bien, lo primero que habías regresado del campo, y luego que no 


habías perdido 


el tiempo y ya tenías un grillete en la pierna. Por otra parte, la dama 
en cuestión es hija del 


difunto lord Wyneham, la más joven. Me han comentado que es 
inocente, pero muy guapa. 


Se dice también que no pudo disfrutar mucho de la temporada pasada 
debido a la 


enfermedad de su madre. Entonces, ¿es cierto? 


Graham asintió. 


—Parece que te has enterado de todo correctamente. 


Gravelle soltó un largo silbido. 


—Has caído con todo el equipo. Felicidades, amigo mío. Espero que 
seas feliz en tu 

matrimonio. ¡Dios! No me lo puedo creer. 

—_Lo creas o no, Gravelle, tengo intención de pasar por la vicaría. — 
Inclinó la 

cabeza, aceptando sus felicitaciones. 


—También he oído que hubo algunas personas husmeando en Essex 
después de la 


muerte de Wyneham. La cuestión es que la chica era joven, huérfana y 
con una buena dote, 


pero la familia se hizo cargo y se la llevó antes de que trataran de 
aprovecharse de ella. 


¿Cómo has dado con ella? Lamentable noticia lo de lord Wyneham, 
por cierto, lo tenía en 


alta estima. 
Graham observó a Gravelle antes de responder. 
—Ella vivía en Kent con sus tíos. Nos conocimos cuando me desplacé 


allí para la 


boda de Julian. Hargreave también se ha casado mientras estaba en el 
extranjero. Sus 


mujeres son, de hecho, hermanas. 


—¡Santo Dios! ¿Queda alguien libre? —preguntó Gravelle con 
disgusto. 


—Solo tú, Gravelle. —Graham le guiñó un ojo—. Si decides lanzarte al 
ruedo, 

estarás en excelente compañía. 

—No, gracias, Rothvale. Estoy perfectamente bien así, pero me 
atrevería a decir que 

me encantaría conocer a tu diamante. Ya sabes, para ver si es tan 
hermosa como dicen. 

Graham le señaló y le lanzó una mirada letal. 

—No te acerques a ella, Gravelle —advirtió con tono uniforme—. No 
quiero que te 


relaciones con ella. 


—;¡Oh, Santo Dios! ¿Está en la ciudad? ¡La has traído a Londres! 
Graham se encogió mentalmente al escuchar las palabras de Gravelle, 
pero simuló 


no sentirse afectado por ellas. 


—Esta conversación se ha prolongado demasiado —respondió, sin 
comprometerse—. ¿Vamos a luchar con floretes o no? 

—SÍ, sí, prepárate. Será al mejor asalto. Siempre es lo mejor para 
estimular al 


oponente, ¿eh? 
—Pongámonos a ello. 
Graham trabajó el asalto. Llevaba sin practicar su deporte favorito 


desde que partió 


para Irlanda. Luchando contra su amigo, fue consciente de lo 
desentrenado que estaba. Sin 


duda tenía que ponerse en forma, ahora que estaba en casa. 

Un nuevo rostro observó el asalto y lo felicitó cuando terminaron. Era 
un conocido 

de Gravelle, que hizo las presentaciones. 

—Lord James Trenton, Hewbrooke Abbey, Essex. El padre de Trenton 
es el 

marqués de Langley. 


—¿Cómo está usted? —Graham le tendió la mano—. ¿Essex? Mi 
prometida es de 


allí. Nos casaremos dentro de un mes. Imogene Byron-Cole, de 
Drakenhurst. 


—Enhorabuena, lord Rothvale. Conozco a la familia. Somos de la 
misma zona. La 


señorita Byron-Cole es muy guapa. —Asintió con la cabeza—. Qué 
lástima lo de lord 


Wyneham, ¿verdad? Mi padre sirvió con él en el ejército, lamentó 
mucho su muerte. 


Graham le devolvió el saludo. 


—Solo Rothvale, por favor. ¿De qué conoces a Gravelle? 


—De la universidad. Oxford. Nuestra amistad se alargó, sin embargo, 
después de 


finalizar los estudios. —Sonrió a Trenton. 


— Ah, yo asistí a Cambridge, o le recordaría. ¿Qué te trae por la 
ciudad, Trenton? 


—Solo estoy de paso... 


Gravelle lo interrumpió. 


—Está camino del obispo de Winchester para recibir las órdenes 
clericales — 


intervino sin signo de admiración—. ¡Es horrible, Trenton! ¿Cómo 
puedes hacerlo? 


Trenton puso los ojos en blanco. 


—Soy pragmático. Soy el tercer hijo. Imagino que puedo labrarme ese 


camino. No 


puede ser tan difícil y tengo que hacer algo con mi vida. A diferencia 
de ti, Gravelle, no 


tengo inclinación por una carrera de disipación con el vertiginoso 
entusiasmo que tú posees. 


Y no olvidemos que, a diferencia de ti ¡sé leer y escribir! 


—Ni que fuera un libertino, Trenton. Pero, ¿cómo vas a saber qué 
decir en todos 


esos eventos: funerales, bodas, bautizos? 


—Muy simple, Gravelle, está escrito en los libros. Como ya he dicho, 
sé leer. 


Gravelle tuvo la decencia de parecer avergonzado. 


—Pero tendrás que hacerlo con sinceridad. 


—Tengo intención de ser sincero, irreverente amigo. Puede que no 
suscriba los 


hábitos de la predicación con un fin moralizante, pero aparte de eso, 
realizaré un trabajo 


adecuado. Se trata de vivir la vida. ¿Acaso dudas de mi fe? —preguntó 
con una sonrisa. 


—No, solo de tu cordura. —Gravelle no parecía convencido. 


Sin embargo, la conversación llamó la atención de Graham. 


—¿Qué clase de sermones daréis, Trenton? 


—Muy cortos. 


Graham sonrió. 

—¿Practica esgrima? 

Trenton asintió. 

—Sí, para eso estoy aquí. 

Graham sacó una tarjeta del bolsillo y se la dio. 

—Escríbame cuando haya terminado con el obispo. Quizá podamos 


trabajar juntos. 


Tengo una buena propuesta para usted. —«Es justo lo que necesito 
para la parroquia de 


Gavandon». 
En el camino de regreso a casa, Graham tomó nota mental para hablar 
con Colin y 


transmitirle la importancia de regresar a la ciudad tan a menudo como 
fuera posible con el 


fin de comprobar el estado de las damas. Sabía que su amigo Gravelle 
era digno de 


confianza, pero no iba a correr riesgos con otros. Londres estaba lleno 
de oportunistas. 


Estar allí le recordaba por qué permanecía alejado la mayor parte del 
tiempo. Si no fuera 


por la cultura y el arte, por su deber con el Parlamento, 
probablemente no la pisaría nunca. 
Por ahora tenía que confiar en lady Wilton. No le quedaba otra 


opción. Por lo que 


había observado, lady Wilton parecía buscar lo mejor para Imogene 
con discreción y 


sensibilidad, por lo que había puesto su confianza en aquellas manos, 
capaces de mantener 


a Imogene segura y feliz durante las próximas semanas. 
Graham se preparó para dormir y se metió en la cama. Solo. Se sentía 
como si no 


hubiera ido a Angelo's, como si no hubiera practicado esgrima hasta la 
extenuación. Su 


mente rebosaba con las nuevas preocupaciones. ¿Cómo iba a alejarse 
de ella otra vez? Al 


día siguiente por la mañana, tendría que hacerlo, dejar a Imogene en 
Londres. La mera idea 


era dolorosa. 


7 de enero, 1812 


Imogene quería irse a casa, pero su tía y Cariss estaban hablando con 
la modista y 


no parecían tener prisa alguna por salir. No quería resultar grosera y 
presionarlas por lo que 


se dedicó a observar los guantes. 


Los guantes le hicieron pensar en las manos. 


Y las manos en Graham. 


Más específicamente en las manos de Graham tocándola cuando la 


besaba. Recordó 


algunas de las cosas que le había contado sobre lo que deseaba la 
última vez que estuvieron 


a solas. Era emocionante imaginar lo prohibido y lo desconocido con 
él. Había dicho que la 


amaría durante horas, y que disfrutaría placeres diferentes a todos los 


que conocía... 


—¿Cuál cree que son más elegantes? ¿Los blancos o los crema de 
ante? 


La pregunta la sorprendió. Había estado tan perdida en sus 
pensamientos que no se 


había fijado en nada más. Un caballero, que parecía estar comprando 
unos guantes para su 


esposa, le había pedido opinión. Parecía muy educado y correcto con 
las manos cruzadas en 


la espalda y una agradable sonrisa en el rostro. 

—Bueno, eso dependerá de la finalidad para que los use la dama, por 
supuesto, pero 

creo que elegiría antes los de piel de ante. Son un poco más versátiles 
que los blancos. 

—Ah, sí, es algo a considerar. Es un regalo para mi hermana y me 


gustaría que le 


diera buen uso. —Se inclinó ante ella con elegancia—. Lo lamento, ha 
sido muy grosero 


imponerle mi presencia sin una presentación. Me llamo Ralph 
Odeman, y le aseguro que no 


suelo ir por ahí pidiendo opinión para elegir los regalos. 


Imogene se rio. 


—Por favor, no he pensado otra cosa, señor Odeman. No me ha 
molestado y me ha 


encantado ayudarle. —Sabiendo que estaba pasando por alto las leyes 
del decoro, le dijo su 


nombre—. Imogene Byron-Cole, ¿cómo está usted? 
—Es un honor, señorita Byron-Cole, ¿o es señora? Discúlpeme si he 
cometido un 


error. 
—El título de «señorita» lo usaré solo tres semanas más. 

—Ah, permítame felicitarla por su inminente matrimonio. 
—Imogene, ¿estás lista, querida? —la llamó su tía, indicando que era 
hora de 

marcharse. 

—Gracias, señor Odeman, espero que su hermana disfrute del regalo. 
—Se despidió 

antes de seguir a su tía y a Cariss fuera de la tienda. 

Cuando el carruaje hizo la maniobra para incorporarse a la carretera, 


Imogene miró 


el tráfico por la ventanilla. Le sorprendió ver al señor Odeman allí de 
pie, mirando la 


ventanilla del coche. Sus ojos se encontraron con los de él a través del 
cristal, y se obligó a 


apartar la vista. La expresión que lucía el hombre en su cara hizo que 
le bajara un escalofrío 


por la espalda y, de repente, deseó no haberle dicho su nombre. 


—¿Quién era el hombre con el que hablabas en la tienda? —le 
preguntó su tía. 


—El señor Odeman estaba comprando unos guantes para su hermana 
y me pidió 


opinión para elegir entre los blancos o los color crema de ante. 


—¿Le conoces, Imogene? —se interesó Cariss. 


—FEn absoluto. 


19 de de enero de, 1812 


Imogene no se sentía contenta. Si era sincera, estaba empezando a 
tener más bajo el 


ánimo, y ese día más que los demás. Hacía una semana que no sabía 
nada de Graham. No 


había recibido ninguna carta en la que expresara lo mucho que la 
echaba de menos. 


Además, las horas que había pasado probándose vestidos y 
seleccionando telas esa mañana 


le habían provocado un intenso dolor de cabeza. Cariss y su tía la 
habían precedido en otro 


carruaje hacía más de una hora. Cuando Imogene subió las escaleras 
de Brentwood Manor 


para levantar la aldaba, vio que se movían las cortinas. 


«Qué raro...». 

La puerta principal se abrió, pero no vio allí al señor Finlay —el 
mayordomo— para 

recibirla. Dio un paso para entrar en el vestíbulo vacío y miró a su 
alrededor muy despacio. 

Entonces lo olió. Un aroma único y maravilloso, que identificaba solo 
con él, 


inundó sus fosas nasales. Revivió al instante. 
—¿Graham...? —susurró. 
Unos segundos después, fue recompensada con la más maravillosa 


sensación que 


había experimentado desde hacía días. Unos fuertes brazos la 
rodearon desde atrás y la 


atrajeron hacia un pecho duro. 


—-¿Sí, chérie? 


— ¡Estás aquí! —Se dio la vuelta dentro del círculo de sus brazos y se 
enfrentó a él 


con el corazón a punto de estallar—. Hace días que no recibo ninguna 
carta y no tenía ni 


idea de que ibas a venir a Londres. 


Los ojos verdes de Graham brillaron. 


—Quería darte una sorpresa, chérie. ¿Te alegras de verme? 


—Te he echado mucho de menos, muchísimo, me ha resultado difícil 
soportar la 


separación. —Él se apoderó de su mano y la llevó a la salita, donde 
cerró la puerta. Solo 


entonces, de vuelta entre sus brazos, se sintió libre de disfrutar de un 
suspiro de alivio. 
—Sé exactamente lo que quieres decir, chérie, ha sido horrible. —La 


recorrió con 


los ojos con voracidad, como si no lograra saciarse de ella—. He 
pensado en esto cada 


minuto, cada día, que hemos estado separados. —Luego se inclinó 
para reclamar sus labios. 


Las palabras no fueron necesarias durante los minutos siguientes. 
Graham estaba 


concentrado en una sola cosa: demostrarle lo mucho que la había 
echado de menos. Y 


parecía hacerlo muy bien—. Separa los labios para mí —pidió él con 
un gemido. 

Apretada contra su pecho con tanta fuerza que podía sentir el calor de 
su piel a 


través de la ropa, ella abrió la boca para él. Graham empujó su lengua 
en el interior y ella lo 


saboreó por primera vez. Sus lenguas se encontraron y enredaron con 
suavidad. Se sintió 


débil y excitada a la vez. Él la apretó contra el respaldo del sofá 
mientras saqueaba su boca. 


Al cabo de un rato, sus manos se movieron a los costados de sus 
pechos, donde se 


aventuraron más lejos de lo que habían hecho antes. Imogene no 
quería que se detuviera, y 


tampoco hubiera podido conseguirlo. Lo único que deseaba era 
besarlo profundamente y 


sentir el contacto de sus dedos. Cuando él la sostenía de esa manera, 
desaparecía de su 


mente cualquier pensamiento coherente, cualquier capacidad de 
razonar. Anhelaba lo que 


Graham estaba ofreciéndole. Y así había sido, en esencia, desde el 
primer momento. No 


dudaba en responder a él, solo lo necesitaba... 


Por fin, él se alejó y ella abrió los ojos con esfuerzo para mirarlo. 


—Justo antes de que me vieras, creo que me oliste, ¿estoy en lo 
cierto? 


—Sí. Fue una certeza increíble. Me sentía deprimida y te echaba 
mucho de menos. 


Cuando subí los escalones, percibí un movimiento en la ventana y 
pensé que no era usual. 


Entonces, entré en el vestíbulo vacío y percibí tu aroma. Supe que eras 
tú, pero tenía miedo 


de que fuera solo una esperanza vana. 
—Me sentía débil por lo mucho que te echaba de menos, sí, y nada 
podría haberme 


mantenido alejado de ti el día de tu cumpleaños. ¡Feliz cumpleaños, 
chérie! —susurró, el 


triunfo era palpable en su voz—. Lady Wilton es una buena 
conspiradora. Voy a tener que 


agradecérselo profusamente. 
—Te has acordado... —Ella le puso la mano debajo de la barbilla—. 
Me habéis 


engañado. Y tengo que reconocer que con mucha eficacia. Pero soy 
muy feliz, me vale 


cualquier excusa que te haga estar a mi lado. —Notó que se le 
llenaban los ojos de 


lágrimas—. Eres mi mejor regalo de cumpleaños... El mejor. 
—Nada de lágrimas, chérie. Esta noche es para celebrar que mi amada 
cumple 


veinte años. Me gustaría ser tu caballero andante por la ciudad, 
llevarte del brazo y 


presumir un poco de ti antes de que nos casemos. Poner celosos a 
todos los hombres de 


Londres —bromeó él—. Iremos todos al teatro esta noche, y haremos 
una cena tardía. 


Colin y Timothy han venido desde Cambridge y se unirán a nosotros, 
y también tu tía y 


Cariss, por supuesto. Como ves lo he planificado todo muy bien. 
—Tengo que aprender de tu excelente ejemplo, pero nunca sé cuando 
puedo contar 


contigo. —Le apartó de la cara un mechón de cabello que se le había 
escapado de la cinta y 


se lo colocó detrás de la oreja. 
—Agradezco tu reconocimiento. Si supieras lo difícil que resulta seguir 
siendo un 


caballero cuando te tengo entre mis brazos... 


—¿Tan difícil es? 


—Dificilísimo. —La miró con una expresión que indicaba que lo que 
estaba 


diciendo no eran solo palabras—. Tengo un regalo para ti, chérie. ¿Me 
honrarás usándolo 


esta noche? —Sacó una caja de joyero y se la puso en el regazo. 
«Qué romántico e€s...». 
—¡Oh! —Bajó la mirada al más magnífico conjunto de esmeraldas que 


hubiera 


visto nunca. Era sencillamente impresionante: esmeraldas y perlas 
engastadas en oro 


blanco, una gargantilla, pendientes y un brazalete a juego—. Graham 
no tengo palabras 


para expresar lo increíbles que son. —Sacudió la cabeza con asombro 
—. ¿Pertenecieron a 


tu madre? 
—Sí. —Lo vio tragar saliva—. Ella se hubiera sentido muy feliz al 
saber que te he 


encontrado. No son necesarias más palabras. Usa estas joyas, verlas en 
ti será suficiente 


para mí. —La besó en el cuello, en las dos orejas y, por fin, le levantó 
la muñeca para 


besársela, así como todos los demás lugares de su piel que tocarían las 
joyas. 
Imogene cerró los ojos y trató de grabar ese instante en su mente, de 


forma que 


pudiera recordarlo durante toda su vida. Sin embargo, las lágrimas 
hicieron acto de 


presencia. 


Graham se las besó una a una. 


—Ya te dije que no quería lágrimas en esta ocasión feliz —dijo él con 
adoración—. 


Solo estaré esta noche aquí, luego he quedado con un viejo amigo. Sin 
embargo, andaré por 


Londres, y vendré a verte todos los días hasta el martes próximo. — 
Esbozó una sonrisa de 


oreja a oreja—. Ese será el mejor día. El día que te casarás conmigo. 
—Mis lágrimas son ahora un símbolo de alegría, porque has alejado 
mi tristeza a 

una distancia infinita. 

—Sí, bueno, todo es parte del plan. —Sus palabras tenían un deje 
burlón, pero 


esperaba que ella estuviera alejando también su tristeza, justo como él 
estaba haciendo con 


la de ella. 


El aire del crepúsculo parecía brillar cuando se reunieron para aquella 
noche 


especial. Imogene se quedó muda al ver a Graham con traje de gala. El 
se inclinó ante ella. 

—Imogene, esta noche eres una visión. Las esmeraldas parecen etéreas 
gracias a ti. 

No sabes lo mucho que te agradezco que te las hayas puesto. 

—De nada. ¿Puedo decirte que tú eres el modelo perfecto de cómo 


debe vestir un 


caballero? 


—Gracias, chérie. —Una vez dentro del coche, Graham se sentó junto a 
ella en 


lugar de enfrente como era costumbre. El le tomó la mano y la 
sostuvo, tan solemne que 


ella se preguntó sobre el misterioso aire que le envolvía. Graham no 
era de los que hablaba, 


se limitaba a observar. 
—¿Cómo has conseguido que los demás vayan en otro carruaje y nos 
hayan dejado 


solos? —preguntó. 
El la acarició con la mirada de arriba abajo. 


—Comuniqué a los cocheros la disposición y esperé que lady Wilton lo 
permitiera. 


—Se encogió de hombros—. Parece que ser lord sirve de algo. 
Ella le apretó la mano. 


—Me alegro de que mi tía sea tan generosa y nos permita estar a 
solas. 


—Jamás me cansaré de contemplarte, Imogene. Te miro y espero 
grabar la imagen 


en mi mente para recordar este momento. Más tarde, tu imagen me 
consolará durante el 


tiempo que estemos alejados. 
—Pero en realidad ahora vas a estar en la ciudad. 


—Sí. —Él le cogió la mano y se la besó—. No podría estar alejado de 
ti ni un solo 


momento más. Tenía que venir. Esta noche celebraremos tu 
cumpleaños. —Le ofreció un 


paquete—. Aquí está el regalo que elegí para ti. Los colores me 
recuerdan a ti. Espero que 


te guste. Feliz cumpleaños, chérie. 
Abrió el paquete y se encontró con el más elegante chal de la India: 
pesada seda 


dorada con espléndidos diseños en diversos tonos burdeos, azules y 
verdes, surcados con 


hilos de oro. Los bordes rematados con flecos parecían flotar con cada 
movimiento. 
—Graham, es una obra de arte. Me parece precioso y adoraré 


ponérmelo. Gracias. 


Me encanta que estés tan informado sobre el arte y el diseño. Tienes 
mucho ojo artístico. — 


Se inclinó para besarlo con suavidad. 


Notó aquella mirada oscura de nuevo cuando Graham sostuvo su 
rostro cerca del de 


él. 


—SÍ, tengo ojo para la belleza. Espero con especial interés el día que 
lleves puesto 


solo el chal. 


La dejó ir y se incorporó en el asiento, pareciendo un poco tenso. 


—¿Te encuentras bien, Graham? 


—Estoy bien. Me agrada hacerte feliz, porque ese es mi propósito 


sobre todas las 


cosas. —Se inclinó para besarla en los labios. 


Era ya muy tarde y, sin duda, nadie estaría despierto. Solo tardaría un 
momento en 


deslizarse por el pasillo para recuperar su diario. Imogene recordaba 
perfectamente dónde 


lo había dejado. El último lugar donde escribió algo en él fue en la 
biblioteca y hubiera ido 


a buscarlo si no fuera por la visita sorpresa de Graham, que había 
cambiado sus planes. 


Escribía a menudo por la noche porque le resultaba reconfortante 
reflexionar sobre los 


acontecimientos del día. Graham había conseguido que aquella fuera 
una noche 


inolvidable, que la celebración de su cumpleaños se convirtiera en 
algo muy especial, y 


quería reflejarlo en su diario. 
Se envolvió en el nuevo chal por encima del camisón, tomó el 
candelabro y caminó 


con rapidez por el pasillo. En el momento en que entró en la 
biblioteca, supo que no estaba 


sola. Una luz brillaba entre las estanterías, así que cruzó rápidamente 
el espacio hasta la 


mesa donde había dejado el diario, lo recogió y se dio la vuelta sin 
detenerse. Pegó un 


brinco cuando se tropezó con un par de ojos verdes muy familiares. 
—¿Tienes prisa, chérie? ¿Por qué? Te queda muy bien el chal. Me 
agrada que lo 


uses. —Graham le quitó cuidadosamente el candelabro de la mano y 
lo dejó en una mesa 


cercana. 

—Me has asustado, Graham. He venido a recuperar mi diario 
pensando que todo el 

mundo estaría dormido... 

La silenció con un beso decidido, y el sonido del diario al caer al suelo 
resonó en las 


paredes. Enterró las manos en su pelo y la acercó a su pecho sin dejar 
de devorarla con los 


labios hasta presionar su cuerpo contra el de ella. 


—No puedo evitar esto ni por todo lo que es sagrado. Te deseo con 
toda mi alma y 


apareces aquí... con el aspecto de una diosa —murmuró. 
Imogene oyó las señales de advertencia que parpadeaban en su 
cerebro, pero era 


incapaz de hacer nada al respecto. Cuando él se apretó contra ella, 
pudo sentir su dureza 


contra las caderas a través de la fina tela del camisón. 


«No puedo hacer que se detenga. No quiero que se aparte». 


Graham la inmovilizó contra la pared de la biblioteca, salpicando de 
besos su cara y 


su cuello. Ella se movió contra él. Sus respiraciones agitadas llenaban 
el silencio de la 


biblioteca. El comenzó a mover también las manos, tocándola con 
determinación. Olisqueó 


su cuello, sumergiendo la nariz más abajo todavía, por debajo del 
borde suelto del camisón, 


hacia sus pechos. A la vez, los alzó desde abajo con las manos, 
ofreciéndolos a sus labios. 

—Eres tan suave... Necesito probarte... —Empujó la tela de la prenda 
con los 

labios, abriéndola más, para arrastrarlos por la piel desnuda de sus 
pechos. 

Ella emitió un gemido y el sonido pareció arrancar a Graham de la 


llamarada de 


deseo que se había apoderado de él. Se echó atrás y apoyó las manos 
en la pared, a ambos 


lados de su cabeza. Fue como si algo lo obligara a levantar la vista y 
se topó, sin duda, con 


el retrato de uno de sus antepasados Everley de aspecto severo. Desde 
que Imogene estaba 


viviendo en esa casa, había visto esos retratos austeros todos los días. 
Jadeó contra la pared 


mientras la miraba bajo la luz de las velas. El espacio entre ellos se 
enfrió ahora que se 


había alejado, pero cada lugar que él había tocado con su boca 
todavía hormigueaba. Ella 


jamás le hubiera pedido que se detuviera. 


Graham la miró con pesar durante un momento antes de inclinarse 
para recoger el 


diario y ponérselo en las manos. 
Luego le enderezó con determinación la ropa, cubriéndola con el chal. 
—Mi querida Imogene, chérie, me has pillado por sorpresa. Me temo 


que he 


perdido los modales, y me disculpo sinceramente por imponerme a ti 
en este momento. Por 


favor, ¿me perdonas? 

Ella intentó controlar su respiración. 

—Por supuesto, Graham. Ha sido... ha sido muy imprudente por mi 
parte venir 

aquí. 

—Seguramente sí, pero verte así ha creado un hermoso recuerdo que 


podré llevar 


conmigo durante los próximos días, así que gracias por eso. —El le 
tendió el candelabro—. 


Hasta mañana, mi vida. —Al abrir la puerta, la besó en la frente con 
un pesado suspiro, y la 


empujó hacia el pasillo—. Vete a la cama. —La miró mientras se 
alejaba—. ¿Imogene? — 


Ella se volvió a mirar—. Asegura la puerta cuando llegues a tu 
habitación, por favor. 


—De acuerdo —repuso asintiendo con la cabeza. 


—Duerme bien, chérie. 


—¡Que chal tan bonito, Imogene! —comentó su tía en el desayuno, a 
la mañana 


siguiente. 

—Graham me lo regaló por mi cumpleaños. Tiene un talento natural 
para elegir las 

cosas más hermosas, y me siento identificada con él. —Imogene 
acarició la seda. 

—Lord Rothvale es muy generoso, y tan respetuoso y honorable como 


corresponde 


a un caballero de su posición, pero me atrevo a decir que siente una 
profunda debilidad por 


ti de la que no sois conscientes ninguno de los dos, querida Imogene 
—respondió su tía con 


una sonrisa de complicidad. 


Imogene se sonrojó y bajó los ojos. Su tía puso la mano sobre la suya y 
se la apretó. 


—Querida mía, siento que es mi deber compartir contigo algunas 
cosas que te 


prepararán para la vida conyugal con tu marido. Tu madre no está 
aquí, pero no desearía 


que te convirtieras en una esposa sin la información precisa, 
ignorando lo que te va a 


ocurrir. —Imogene asintió, concentrada en su tía—. Lord Rothvale te 
quiere mucho, 


Imogene. Es evidente para todo el mundo y estoy segura de que será 
muy suave y tierno 


cuando reclame sus derechos conyugales. 


—Sus derechos... Sí, soy consciente de ello, pero no sé muy bien a qué 
se refiere. 


—Bien, tendrás que someterte a él, de buen grado, en el lecho nupcial. 
Es tu deber. 


Y con tu figura, y dada la manera en que te mira, debes esperar que 
esté... er... muy 


interesado en reclamarte. Pero, como ya te he dicho, será bueno 
contigo. Lo sé. Te adora y 


te llevará por el camino del deseo. —Su tía le apretó de nuevo la 
mano—. No debes tener 


miedo, querida. No es desagradable si se realiza con la actitud 
correcta. Con la posible 


excepción de la primera vez. En esa ocasión, es cuando se deja de ser 
doncella, y te dolerá 


solo al principio, e incluso entonces no demasiado si te ha preparado 
convenientemente, 


algo que hará. Si vas a él de buena gana, estoy segura de que lo 
encontrarás muy placentero 


y amoroso. 

—Pero ¿qué va a hacer? —insistió Imogene—. Por favor, cuéntame... 
Su tía hizo una pausa antes de responder. 

—-Unirá su cuerpo con el tuyo de una forma íntima, y se moverá hasta 


derramar su 


semilla en tu interior. Se aprovechará del gran placer que proporciona 
la unión y te 


reclamará de esa forma... a menudo. Es normal entre los recién 
casados. Si Dios así lo 


dispone, con el tiempo eso fructificará y tendréis hijos. La señal de que 


esto ha ocurrido 


será que tus períodos se detendrán. Es la indicación de que estás 
embarazada. Hay otras 


señales y hablaremos de ellas más adelante, pero me atrevo a decir 
que lo sabrás cuando 


llegue el momento y entonces podrás recurrir a Philippa y al doctor 
Brancroft, por supuesto. 


Eso es todo, querida. Todos tenemos un deber y el tuyo será honrar a 
tu marido, consentir 


sus deseos y engendrar al heredero de Gavandon. Recuerda, Imogene, 
tu marido posee 


extensas propiedades y debe asegurar la continuidad del título. 
Imogene apreció el enfoque directo de su tía. ¿Qué sentido habría 
tenido abordar el 


tema sin profundizar en él? La honestidad era siempre lo mejor. 
Mientras meditaba las 


palabras de su tía, comenzó a comprender. La expresión en los ojos de 
Graham era, a veces, 


sorprendente. No la había reconocido cuando la vio, pero sobre todo 
en ese momento le 


resultaba más clara. El encuentro en la biblioteca la noche anterior, 
las poderosas 


sensaciones cuando él la tocaba, su falta de voluntad para detenerlo, 
su petición para que 


cerrara con llave la puerta de la habitación. Comenzó a entenderlo. 
Ahora imaginó, con más 


razón, que estaba pensando en todo lo que le gustaría hacer con ella, 
pero que no podía 


todavía. Todavía no, pero sí pronto. Haría todos esos actos que estaba 
imaginando. 


Imogene sintió que la recorría un escalofrío, que la recorría de arriba 
abajo mientras 


pensaba en todo ello, y no le resultó desagradable en absoluto. 


Ese día, Graham se sentó enfrente de Imogene en el carruaje. La miró 
con anhelo, 


amándola con la mirada. Después del apasionado interludio de la 
noche anterior en la 


biblioteca, mantener un mínimo decoro parecía lo más prudente. 
Cuando la avisó a última 


hora de la mañana, explicándole que había otro regalo y que irían en 
el coche, ella había 


soltado una pregunta tras otra. «¿Dónde vamos? ¿Vamos solos los dos 
juntos?». 


Asegurando a Imogene que lady Wilton aprobaba aquella salida, pensó 
que solo tenía 


palabras de agradecimiento para con ella. Realmente estaba pletórico 
por su comprensión, 


que le permitía algunas libertades que no habría disfrutado con otras 
chaperonas. 


Estudió a Imogene lentamente mientras ella miraba por la ventana, 
disfrutando del 


paisaje que pasaba. La joven se concentró en el exterior durante un 
rato antes de dirigirse a 


y 


él. 


—Ya sé a dónde vamos —dijo con firmeza. 


—Entonces, ¿es de tu agrado? —Necesitaba asegurarse—. Si no, solo 
tienes que 


decírmelo y daremos la vuelta. 

—No. Es un gesto precioso y me gustará ir allí de nuevo. Y estarás 
conmigo, 

Graham. —Ella sonrió con valentía y asintió con la cabeza. 

—He pensado que te gustaría visitarlo, lo sabes, y así recuperar 
algunas de tus cosas 


que podrías querer tener contigo cuando iniciemos nuestra vida en 
común. —Se 


interrumpió, sintiéndose menos seguro—. Lo siento, no estoy diciendo 
que sea así en 


absoluto. Lo que quería decir era que no quería alejarte de todo lo que 
te es familiar, de tu 


casa, sin tener la oportunidad de despedirte. —Soltó el aire—. Ha sido 
un error, ¿verdad? 


¡Maldita sea!, siempre lo lío todo. Lo siento mucho, chérie. 
—Graham... —Ella se inclinó hacia él—. Cariño, está bien, y me 
agrada. Tienes 


razón en esto. Tengo que regresar a mi casa. Quiero hacerlo y estoy 
agradecida de que estés 


conmigo. —La vio cerrar los ojos, asintiendo. 
Graham se sentó al instante a su lado y la atrajo hacia sus brazos. Ella 
apoyó la 


mejilla en su pecho y dejó que la reconfortara. La sostuvo así durante 
el resto del viaje, 


preocupándose de si había hecho lo correcto al llevarla allí. 


El ama de llaves, la señora Ellis, los esperaba cuando el carruaje se 
detuvo ante la 


casa. Imogene voló a sus brazos. La anciana señora Ellis encerró la 
cara de la joven entre 


sus manos. 
—Ha madurado y está encantadora, señorita Imogene. Sé que sus 
padres se sentirían 


muy felices al verla tan radiante. Lady Wilton me ha escrito para 
contarme que se casa por 


amor, ¿es él? —Se volvió hacia él y le brindó una sincera sonrisa—. 
Lord Rothvale, Dios le 


bendiga por amar a nuestra Imogene y por cuidarla tan bien. Aquí en 
Drakenhurst, 


podremos respirar aliviados al saber que está en buenas manos. 
Nuestros corazones están 


más tranquilos. 

Graham se inclinó con gentileza. 

—El honor es todo mío, se lo aseguro, señora Ellis. Bendigo el día en 
que el destino 

me permitió conocerla. —La señora Ellis brilló ante sus palabras. 
—Querida mía, me he tomado la libertad de empaquetar las cosas que 


pensé que le 


gustaría tener, pero por favor, eche un vistazo a su alrededor y 
asegúrese de que recoge 


todo lo que desea. Tendremos preparado un almuerzo tardío para 


cuando acabe. 


Imogene le mostró todo con entusiasmo. La casa, los establos, sus 
escondites 


favoritos cuando era niña. La galería de retratos era su lugar preferido 
de la casa, pero la 


señora Ellis había preparado un equipaje previsor y no había nada 
más que ella deseara 


llevarse salvo sus arcos y los guanteletes de muñeca. Graham le 
aseguró que tendría otros a 


su disposición en Gavandon para que pudiera retomar el deporte de 
nuevo. Bromeó 


diciendo que serían necesarios los arcos para el retrato de Artemisa 
que tenía intención de 


pintar. 
Imaginar los retratos que crearía de Imogene era su obsesión absoluta. 
Intentaba no 


parlotear demasiado sobre ello, pero pensaba al respecto 
constantemente. Imogene era 


hermosa, por supuesto, pero además poseía algo que podría estimular 
una profunda 


emoción en un retrato. Graham sabía que eso era cierto. Solo verla 
recoger el arco y la 


imagen que se creó en su mente en ese instante hizo que su 
creatividad se liberara, fluyendo 


con nuevas ideas para el fondo y la pose. Verla así le hacía feliz. Era 
algo simple y, sin 


embargo, lo era todo. 
Después de explorar un buen rato, de recolectar algunos objetos, y 
almorzar, no 


quedaba mucho por hacer. La señora Ellis puso en ese momento una 
gruesa manta en 


manos de Graham. 


—La tierra está húmeda —le dijo. Graham asintió, comprendiendo lo 
que quería 


decir, y se dirigió a ese lugar con Imogene. 


Extendió la manta en el suelo, frente a la cripta donde reposaban sus 
padres. 


—¿Estás bien, cariño? —le preguntó. 
Imogene se dejó caer sobre la manta como si estuvieran presionándola 


desde arriba 


con un peso inmenso. Parecía tan afectada que él desvió la vista un 
momento. Se alejó y le 


dio la privacidad que necesitaba. Eso era algo que él entendía muy 
bien. 
Un buen rato y un río de lágrimas después, Graham vio que ella ponía 


la mano 


sobre la de él. Se arrastró hacia ella por encima de la manta y la 
abrazó mientras ella daba 


su último adiós. Luego regresaron. En el trayecto de vuelta, ella 
permitió que la abrazara de 


nuevo en el carruaje. Imogene guardó silencio durante la mayor parte 
del viaje, y él dejó 


que se concentrara en sus pensamientos, pero cuando estaba llegando 
a su destino, ella alzó 


por fin la vista. 


—Estoy en paz —le confesó. 


—Me alegro, chérie, yo quería darte la oportunidad de ir a tu casa y... 


Ella lo acalló poniéndole los dedos en los labios. 


—Me alegro de que me hayas traído... a hacer esto. —Ella volvió a 
colocarse 


contra su pecho y se acomodó. 
La sostuvo rodeándola con los brazos y pensó en sus propios 
demonios. Iba a 


enfrentarse a ellos cuando la llevara a Gavandon unas semanas 
después. ¿Seguiría 


amándolo Imogene cuando lo supiera? ¿Descansaría tan 
confiadamente en sus brazos en 


ese momento si conociera su secreto? No podía especular sobre el 
resultado final. Estaba 


seguro de que se alejaría de él. No lo amaría ni lo desearía. El miedo 
la apartaría de él. Pero 


haría lo necesario, se aprovecharía de cada ventaja para que Imogene 
fuera suya. No había 


otra opción. La idea de perder su amor, fuera por la razón que fuera... 
lo aterraba. Ella no 


debía saberlo nunca. 


—Señorita Byron-Cole, es un honor conocerla por fin. Mi amigo ha 
mantenido en 


secreto sus planes, y tenía toda la razón para hacerlo. Su belleza y 
encanto son motivos 


suficientes para que la reserve para sí mismo. 


—Gravelle, ¿estás tratando de robarme a mi prometida la noche antes 


de la boda? 


¿Qué clase de amigo eres? —Graham miró a su amigo de forma airada 
a pesar de que era 


evidente que se trataba de una broma. 
Imogene estaba pasándolo muy bien la víspera del enlace. Los 
Hargreave, su 


querida amiga Jocelyn, sus tíos y sus primos, así como Colin habían 
llegado ya para asistir 


a la boda al día siguiente. La familia y amigos estaban apoyándolos y 
acompañándolos esa 


noche en Brentwood, y entre ellos había algunas caras nuevas. Clive 
Gravelle era uno de 


ellos. Era un tipo divertido que solía gastar bromas con Graham, pero 
sin acritud. 
—Gracias, señor Gravelle. Espero que en el futuro, cuando nos 


conozcamos mejor, 


pueda compartir conmigo alguno de los recuerdos que tiene de 
Graham. Me ha dicho que se 


conocen desde la infancia, que sus padres eran amigos cercanos y 
también vecinos en 


Warwickshire. Me gustaría saber cosas de cuando era niño. 
—Por supuesto. Tengo un montón de historias sobre sus hazañas 
infantiles. A pesar 


de lo serio que parece, en su interior hay mucha picardía. —Gravelle 
respondió con una 


inclinación de cabeza y un brillo travieso en los ojos. 


—Estupendo, señor Gravelle. Espero con interés una larga 
conversación con usted y 


sus recuerdos. —Miró a Graham. 
El puso los ojos en blanco. 
—Gravelle, eres un amigo leal. Es reconfortante disponer de buenos 


amigos que te 


apoyan. ¿Te he dado ya las gracias por acompañarme en la ciudad 
durante la semana 


pasada? —Lanzó una mirada amenazadora a su amigo, pero todos 
sabían que era una 


broma y que estaba realmente agradecido por disponer de tan buen 
amigo. 

El señor Gravelle concentró entonces su atención en su prima, Cariss. 
—Señorita Wilton, ¿ha disfrutado de su estancia en Londres? 

—SÍí, gracias, señor Gravelle. Hemos estado muy ocupadas preparando 


la boda y 


con todas las diversiones de la ciudad. Me temo que el resto del 
invierno será bastante 


aburrido ahora que todo toca a su fin. Echaré mucho de menos a 
Imogene cuando se haya 


ido. 
—¿Visitará pronto quizá Gavandon, señorita Wilton? —sugirió 
Gravelle con una 


sonrisa encantadora. Imogene percibió el intenso interés del amigo de 
Graham en su prima 


y se preguntó qué opinaría Cari al respecto. Tendría que preguntarle 
más tarde. 


—En respuesta a su sugerencia —respondió Imogene—, espero que 


Cari se pueda 


reunir con nosotros en Gavandon en primavera. Estamos intentando 
arreglarlo. ¿Está su 


hogar en Warwickshire, señor Gravelle? 
—Sí. Kelldale Park está a seis kilómetros escasos de Gavandon. Suelo 
estar allí la 


mitad del año y la otra mitad en Londres. Me atrevería a decir que 
nuestros caminos 


volverán a cruzarse en el norte. 
—A ver si es cierto, Gravelle —intervino Graham—. Ojalá sea cierto. 
Imogene estaba encantada de ver a su prometido alternando con sus 


amigos, porque 


eso le hacía perder algo de su reserva. Ahora sonreía más y eso le 
gustaba mucho. Esperaba 


que su aparente felicidad fuera gracias a ella. 


Quería ser la razón. 


Capítulo 9 


ST. Martin-in-the-Fields resplandecía como un faro, casi como si 
estuviera oyendo 


los votos de la pareja que se unía en el interior, prometiéndose que se 
amarían, honrarían, 


cuidarían, protegerían y obedecerían. Graham creía en aquel rito, y 
cuando se arrodilló 


junto a Imogene y el sacerdote enlazó sus manos, cubriéndolas con las 
suyas al tiempo que 


decía las palabras, Graham las sintió... de verdad. 
Cuando Imogene firmó con su nombre de soltera por última vez en el 
acta de 


matrimonio, soltó finalmente un suspiro de alivio. Ahora, ella le 
pertenecía legal y 


espiritualmente. Hasta que la muerte los separara y los privara de la 
vida terrenal. 
Se detuvieron en los escalones y disfrutaron del momento mientras las 


campanas de 


St. Martin resonaban en Londres. 


El hombre observaba desde el otro lado de la calle sabía que no debía 
ser visto. 


Permaneció entre las sombras, pero aún así tenía una imagen clara de 
los novios. Ella era 


preciosa y, ¿sabes qué? Tenía un aspecto muy familiar. «¡Oh, Dios!». 
Era posible que 


aquello funcionara todavía mejor de lo que había imaginado. Se 
congratuló satisfecho 


pensando que eso iba a resultar más dulce todavía. Se lamió los labios 
mientras se perdía en 


las entrañas de la parte más antigua de la metrópolis. El mismo 
pensamiento daba vueltas 


en su cabeza una y otra vez mientras se abría camino. 


«Te tengo. Y de una forma u otra, vas a darme lo que quiero». 


A la ceremonia de la boda seguiría un desayuno nupcial en 
Brentwood, y pasaba del 


medio día cuando se pusieron en marcha. 
Graham admiró a su flamante esposa con el elegante traje de novia. 
Era un modelo 


de satén color marfil con finas rayas verticales gris azulado, un abrigo 
a juego con un ligero 


vuelo. Tenía el pelo suelto y caía sobre su espalda. Notó que se había 
puesto la delicada 


gargantilla de perlas de su madre que llevaba en la noche que se 
conocieron. Le parecía 


absolutamente deliciosa. 
Les llevó algún tiempo despedirse de todos sus invitados. Imogene se 
emocionó al 


despedirse de su familia, en especial de Cariss, pero se separaron con 
la promesa de su 


prima los visitaría en primavera. La vio despedirse con más 
sentimiento de su amiga 


Jocelyn Charleston, con la que quedó en escribirse con la esperanza de 
verse de nuevo 


cuando Jocelyn fuera a visitar a su hermana Mina en Everfell. 


Gravelle fue el último en despedirse, y era tan tarde que todos se 
habían marchado 


ya. 


—Por fin solos. Creo que Colin está todavía en alguna parte, pero 
imagino que 


desaparecerá en cualquier momento. —«Más le vale que sea 
pronto»—. No lo veremos de 


nuevo antes de que se marche. Estamos solos, señora Everley. —La 
rodeó con los brazos y 


entrelazó los dedos en su cintura, dejando que ella se recostara contra 
su cuerpo. 


—Me encanta que me llames señora Everley. Sé que solo puedes 
decirlo cuando 


estemos solos, pero me gusta como suena. 
—¿Qué? ¿No quieres que te llamen lady Rothvale? Te lo has ganado. 
Ahora eres 


baronesa. Voy a tener que llamarte lady Rothvale algunas veces. En 
cualquier caso, 


acostúmbrate, porque es como te llamarán los demás. No hay nada 
malo en ello. Lo siento, 


chérie. —El sonrió. 
—Lo sé, y es un honor, pero me encanta como suena cuando me 
llamas «señora» — 


dijo, mientras le alisaba la solapa de la chaqueta que se había 
confeccionado especialmente 


en el mismo tono gris azulado de las rayas de su vestido. 
—Bueno, me aseguraré de decírtelo todo el tiempo. —Bajó la mirada 
hacia ella, que 


tenía los ojos clavados en la solapa del traje hasta que se desplazaron 


al pañuelo que llevaba 


en el bolsillo—. Creo que a Gravelle le gusta bastante Cariss. No le 
quitó la vista de 


encima. —Ella alzó por fin la mirada hacia la de él. 
Si tuviera que hacer alguna suposición, Graham diría que su nueva 
esposa estaba un 


poco nerviosa, pero supuso que era natural que se sintiera así. Por lo 
tanto, se forzó a 


tratarla con sosiego, limitándose a abrazarla sin apretarla. Se contuvo, 
feliz de estar a solas 


con ella. 
—Bueno, tu prima Cariss es preciosa a pesar de ser tan joven, y él no 
podría aspirar 


a nadie mejor que ella, aunque ella podría conseguir a alguien mejor 
—comentó con una 


sonrisa—. No, estoy de broma. A pesar de la aparente trivialidad de 
Gravelle, es sólido y 


leal, un buen hombre. Sabe más que nadie de caballos y tiene mucho 
éxito en los negocios. 


También es un buen tirador. Supongo que podrían hacer buena pareja 
—finalizó Graham 


con cuidado mientras consideraba seriamente la posibilidad. 


—¿Podemos quedarnos así para siempre? Me ha resultado muy difícil 
mirarte 


durante todo el día y no poder tocarte. 


Aquel comentario atrajo su atención, y también la de su miembro. 


—¿De verdad? No puedo imaginar a qué te refieres, chérie. 


Ella frunció el ceño ante su broma, haciendo que el labio inferior 
sobresaliera un 


poco. 
—Está bien, me has pillado en una mentira, señora Everley. Pensaba 
que moriría si 

no se iban todos de una vez. 

Su ceño se convirtió en una hermosa sonrisa; no podía esperar más 
para saborear un 

poco a su novia. 

La besó. Primero suave y lentamente, con un dedo debajo de su 
barbilla y sujetando 

sus labios antes de volver a mirarla de la cabeza a los pies. 
—Siempre me pareces guapísima, pero hoy me dejas sin palabras, y 
este vestido 


resulta notable, tanto en color como en diseño, muy moderno. Sé que 
mañana te 


mencionarán a ti y a tu vestido en las columnas de sociedad. Voy a 
cortarlo y guardarlo 


como recuerdo. Siempre eliges la ropa más bonita, y hoy, cuando 
entraste en la iglesia del 


brazo de tu tío... 
—Tú sí que estabas impresionante, Graham. Estabas... er... muy 
guapo, como 


siempre. —Ella se sonrojó—. Al principio estaba nerviosa, pero en 
cuanto pusiste los ojos 


sobre mí, sentí que me envolvía la calma y supe que todo iría bien. 


La atrajo de vuelta a sus brazos y la sostuvo sin decir nada, prefiriendo 
disfrutar de 


su actividad favorita: mirarla. Y ese día además podía tocarla. Lo 
cierto es que estaba 


tratando de acostumbrarse a la idea de que ahora era su esposa. 


Tomó una decisión sobre cómo progresaría la noche. 


—Tengo que escribir algunas cartas. ¿Te gustaría reunirte conmigo en 
el estudio? 


¿Quizá podrías escribir un rato en tu diario? ¿Plasmar la ocasión? 


—Me parece perfecto. Iré en busca del diario y nos encontraremos en 
el estudio. 


La vio alejarse, y fue incapaz de procesar la respuesta a lo que sus 
pensamientos 


estaban sugiriendo. «¡Dios Santo! Solo son las cuatro de la tarde. No 
puedo llevarla arriba, 


a la cama, en este momento. No. No lo haré. Quiero que todo sea 
perfecto» 

Se puso en pie cuando ella entró en el estudio, y la condujo a una 
mesa de trabajo 

situada justo al lado de su escritorio. 


—Si te sientas aquí, puedo mirarte cuando lo desee y me sentiré muy, 
muy feliz. 


—¿Tu intención es responder correspondencia o mirarme? 


—_Las dos cosas. Pero como es la primera vez que lo intento, no sé el 
éxito que 


tendré —confesó, inclinándose para besarla en la sien. 
La ayudó a instalarse y luego fue a su escritorio y se sentó para 
escribir. Poseía un 


fuerte autocontrol. Era casi un acto reflejo debido a sus experiencias 
vitales. Cuando 


tomaba una decisión, casi siempre la llevaba a la práctica evitando las 
distracciones, 


centrándose en la tarea que tenía entre manos. Pero ese día era 
diferente. Podía mirarla y 


controlarse, pero las imágenes de lo que ocurriría esa noche 
comenzaron a bombardear sus 


pensamientos, haciendo que fuera más difícil reprimirse. 
Se preguntó si Imogene tenía pensamientos similares a los de él. 
Decidió que 


seguramente no. Sentada frente a él, parecía muy descentrada, y 
Graham tuvo que 


esforzarse el doble para no reírse de lo distraída que estaba. Era 
encantadora; podría 


observarla sin cesar y jamás se cansaría. 

Inquieta, suspiró y se inclinó, haciendo que sus pechos presionaran 
contra el 

corpiño. 


Ese último movimiento fue tan tentador que sintió que se le hacía la 
boca agua. 


«Madre del amor hermoso, esto es una tortura. ¿Cómo voy a aguantar 
hasta después 


de la cena?». 


Imogene se levantó de repente. 

Graham saltó de su silla, mirándola inquisitivamente y tratando de 
ignorar el dolor 

que sentía en el punto donde su pene se encontraba con los testículos. 
—Siento mucho calor, creo que necesito un poco de agua —espetó 
ella, avanzando 

hacia la puerta. 

—No te vayas, chérie. Por favor, quédate. Llamaré para que te la 
traigan. —Tiró de 


la cuerda que hacía sonar la campana y se acercó a ella para ponerle 
la mano en la frente y 


luego reemplazarla por los labios. Ella pareció relajarse bajo su 
contacto al instante. 


—No me parece que tengas fiebre. —«¿Estás caliente? No es posible 
que conozcas 


el verdadero significado de eso. ¡Dios!»—. Sentémonos aquí mientras 
esperamos a que 


venga tu refresco. —La condujo hasta un sofá y le acarició la mano. 


Ella parpadeó. 


—Me temo que no estoy de humor para escribir el diario en este 
momento. 


—¿No? 


—No, en absoluto. —Ella cerró los ojos y encogió y estiró el cuello. 


—¿Qué deseas hacer, chérie? —preguntó mientras esperaban, incapaz 


de soportar 


aquella visión sin abalanzarse sobre ella. ¡Oh, cómo quería hacerlo! 
Quería despojarla de 


aquel precioso vestido lentamente y tocar cada centímetro de su 
hermoso cuerpo. Quería 


besarla y tocarla en lugares... Sus pensamientos se interrumpieron de 
forma brusca con sus 


palabras. 


—Creo que me gustaría tumbarme aquí y beberme el agua mientras 
miro como 


escribes. 

«Es perversa e inteligente. ¿Cómo puede hacerlo? ¿Cómo es capaz de 
encender todo 

lo que la rodea de esa manera?». 

La puerta se abrió en ese momento y llegó un sirviente con el agua. 
Imogene se 

relajó en los cojines y tomó un sorbo. 


—Puedes regresar con tu correspondencia, mi amor. No quiero 
entretenerte. 


Graham entrecerró los ojos, pero no abandonó el sofá. Ella tomó otro 
sorbo. Esa 


vez, una pequeña gota de agua se mantuvo en su labio. Miró como se 
la lamía, frotando los 


labios con la lengua, con los ojos clavados en él. El autocontrol que 
Graham dominaba con 


mano férrea se evaporó al instante y se lanzó a por ella. Que el agua y 
el vaso cayeran sobre 


la alfombra no tuvo importancia. 
Para ninguno de los dos. 
Imogene buscó su beso con la misma pasión después de un chillido de 


sorpresa 


inicial. Necesitaba sentir su contacto, aunque solo fuera un momento. 
Durante todo el día 


habían estado buscándose y ahora necesitaba sentirla. Las manos de 
Imogene se enredaron 


al instante entre sus cabellos y él llevó las suyas a su cintura, antes de 
subirlas muy 


despacio, alisando cada centímetro del corpiño y acariciando sus 
pechos hasta que llegó a 


las clavículas. Luego se detuvo y tiró de ella para que se sentara de 
nuevo. 
Imogene no parecía feliz cuando se apartó. La vio sacudir la cabeza 


como si 


estuviera intentando aclarar sus pensamientos. 
«Demonios, preciosa, mi pene te puede dar algunas ideas». 
—Eres muy traviesa, chérie, me distraes. Soy incapaz de resistirme a ti. 


—_Lo siento, pero sentí calor y no podía concentrarme en el diario. ¿Te 
gustaría que 

te dejara en paz? 

—No... no, no. —El negó con la cabeza—. No es necesario ser tan 


drástico. —Se 


inclinó para darle un beso largo y suave que ella respondió con 
dulzura. 


—¿Qué hago entonces? —suspiró ella contra su cuello. 
—Creo que tu plan suena bien. Te daré un nuevo vaso de agua. 
Lamento haberme 


abalanzado sobre ti. Puedes quedarte aquí. Yo regresaré a mi 
escritorio y terminaré de 


escribir mis cartas. Tú serás una buena chica y me mirarás. De vez en 
cuando, levantaré la 


vista y podemos intercambiar miradas de amante. Luego, dentro de un 
momento, iremos a 


cenar y nos miraremos un poco más por encima de los platos. ¿Qué te 
parece? 

Ella asintió con la cabeza, pesarosa pero con los ojos abiertos. 

«Nunca sabrás lo difícil que es para mí escribir estas malditas cartas en 
este 


momento. Te deseo con pasión. Me perteneces, mi belleza. Quiero 
estar contigo arriba, en 


mi cama. Quiero hacerte el amor toda la noche. Y lo haré». 
Fue fiel a su palabra. 
Graham volvió a su escritura, e Imogene se limitó a mirarlo durante 


un tiempo. Sin 


embargo, al cabo de un rato, comenzaron a pesarle los párpados, y se 
durmió. Era la 


primera vez que la veía dormida. Estaba tan encantadora y en paz en 
el sofá que se sintió 


reacio a molestarla. La observó durante un momento, imaginándose 
cómo se vería esa 


noche, cuando le hiciera el amor. 


«Ahora es mi turno de ser malvado. Descansa un poco, mi amor. Vas a 
necesitar 


energía... más tarde». 


Imogene se despertó con la deliciosa sensación que provocaba Graham 
al besarle el 


cuello. 

—Despiértate, belleza —le decía en voz baja—. Es hora de cenar. Te 
has quedado 

dormida. 

—Mmm... ¿qué? Oh, ¿de verdad? Lo siento, ¡qué descuido! 
¿Terminaste de 

escribir las cartas? 

—¿Qué lamentas? Es evidente que estabas cansada y necesitabas 
reposar. He 

disfrutado mirándote y sí, he terminado de despachar la 


correspondencia. 


Ella suspiró, cerrando los ojos durante un momento para tratar de 
ordenar las ideas. 


—Tengo que refrescarme. ¿Nos reunimos en el comedor dentro de 
diez minutos? — 


Se movió para sentarse en el sofá, y él le ofreció inmediatamente su 
ayuda. Ella supo que él 


estaba tratando de tranquilizarla y darle un poco de espacio. 
—Te esperaré allí... e Imogene... estabas preciosa mientras dormías. 
—Retuvo sus 


dedos y se los besó en la punta. 
Sus palabras la hicieron ruborizar. 
«Me está tomando el pelo por haberme quedado dormida. Se imagina 


durmiendo 


conmigo esta noche». 

—Gracias. 

—Ah, se me olvidaba, han trasladado tus pertenencias a la suite que 
está junto a la 

mía. 


Ella asintió con la cabeza, comprendiendo el significado de sus 
palabras. 


«En este momento soy una miríada de emociones. En parte estoy 
nerviosa... y en 


parte me siento desesperada y quiero que me toque. Estaba tan 
decidido cuando me acarició 


en el sofá. Tenía el aspecto de un gato al acecho... ¡y yo era el ratón!». 


Cuando Imogene llegó al comedor, Graham se puso en pie y le tendió 
la mano. La 


ayudó a sentarse en su lugar, en el lado largo de un extremo de la 
mesa y luego se trasladó 


enfrente, en el mismo extremo. 


—Me gusta esta disposición de los asientos —comentó ella. 


—Sí, chérie, en especial para nuestra primera cena a solas. No te 
quiero a 

kilómetros de distancia. Puedo verte y cenar a la vez. 

—¿Cómo lo haces? A mí me resulta muy molesto mirar y continuar 
haciendo la 

labor que sea. 

—Práctica, chérie. Recuerda, he tenido años de práctica —repuso él, 
guiñándole un 


ojo con descaro. 


En opinión de Imogene, la cena fue lenta. 


—¿Qué tal has descansado? Parecías la bella durmiente del cuento. 


—Resultó... reparador. 


—Y, ¿qué te parece la cena? 


—Creo que es perfectamente... adecuada. 


—No puedo dejar de notar que no comes demasiado. Es más como si 
estuvieras 


luchando contra la comida, hurgando en ella. Te aseguro que está bien 
muerta —bromeó 


él—. ¿No tienes hambre? 


—No demasiada... o al menos no de comida. —Alzó los ojos y lo miró 
con 


confianza. 

—¿De qué tienes hambre? —jadeó él. 

—De tu contacto —susurró ella—. Quiero que me abraces. Necesito 
sentir tus 

brazos rodeándome. 

Graham se levantó al instante de la silla, se acercó a ella y, tirando de 


su mano, la 


estrechó contra su pecho. 

—¿Mejor así? 

—Sí. —Se apoyó contra él —. Hoy solo he sentido paz cuando me 
sostenías. De 

hecho, he encontrado que esta tarde ha sido muy tediosa. 

—_Lo sé, Imogene, y eres muy valiente, querida. —Subió la mano hasta 
su pelo y su 


cara—. Gracias por estar conmigo hoy en el estudio mientras escribía 
las cartas. Fue 


maravilloso tenerte cerca. Soy egoísta y no podía soportar que te 
alejaras de mi lado. 
—Pero me quedé dormida. No soy muy buena en esto. Me temo que 


acabaré siendo 


una decepción para ti... —su voz se fue apagando. 


—Tonterías. ¿Cómo vas a ser una decepción para mí? Necesitabas 


descansar, y 


disfruté viéndote dormir, ya te lo he dicho. —La besó en la frente y 
luego se alejó para 


concentrarse en sus ojos. 

La mirada que él le lanzó fue audaz y ardiente. 

«Ha llegado el momento». 

—Señora Everley, me gustaría retirarme por esta noche. —Se inclinó 
hacia ella—. 

¿Tienes la misma idea que yo? —susurró. 

Incapaz de expresar un sonido, Imogene asintió como única respuesta. 
Con el 

corazón y la mente acelerada se vio envuelta por una oleada de 


ansiedad y alivio a la vez. 


«Va a pasar ahora. Lo veo en sus ojos. Ocurrirá lo que me dijo mi 
tía...». 


—Te daré un poco de privacidad, chérie. —Graham le acarició la mano 
antes de 


volver la palma hacia arriba y besársela—. ¿Una hora será suficiente? 
No voy a poder 


pensar en otra cosa. 


—Una hora es perfecto —se las arregló para responder. 


Él se apartó, pero no le soltó la mano de forma inmediata. Continuó 
dando un paso 


hacia atrás hasta que sus brazos se estiraron en toda su longitud y sus 
dedos dejaron de 


tocarse. Como gesto final, le sopló un beso. 
Imogene adoraba la forma en que mostraba su afecto por ella, 
mostrándose 


romántico de verdad con tanta facilidad. Siguió mirando la puerta 
cerrada durante mucho 


tiempo después de que él se fuera. La estancia quedó en silencio. 
De pronto, el nerviosismo la hizo ponerse en marcha. Llamó a la 
criada. Hester 


entró en la habitación y se hizo cargo de todo. Para su alivio, la joven 
se puso a charlar 


sobre la belleza de su ropa, de sus joyas y de lo emocionante que 
había sido el día, 


consiguiendo llenar el tenso silencio que reinaba en la sala. La ayudó a 
quitarse el vestido 


de novia y a darse un baño rápido. Por fin, quedó cubierta con un 
camisón transparente. 


Tenía el cabello suelto y brillante tras el cepillado. La cama estaba 
abierta, el fuego 


encendido y había también una bandeja con refrescos. 


—¿Puedo hacer algo más por usted, lady Rothvale? Permítame que le 
diga que está 


muy hermosa, milady. 


—No, nada más, Hester. Estoy bien. Gracias. 


—Milady, en nombre del servicio, quería transmitirle nuestras más 
sinceras 


felicitaciones y los mejores deseos para su matrimonio. Si necesita 
algo, lo que sea, por 


favor, llámeme. 


—Gracias, Hester, me has hecho sentir muy cómoda aquí. 


—Buenas noches, lady Rothvale. 


El sonido de los pasos de Hester se desvaneció poco a poco por el 
corredor, hasta 


que la habitación volvió a quedar en silencio. 
«Lady Rothvale... Vas a tener que acostumbrarte a que te llamen así». 
Suspiró ante la idea y se sirvió una copa de vino, esperando que la 


tranquilizara. 


Intentó no beberlo muy rápido, pero no tuvo éxito porque tenía un 
nudo de nervios en el 


estómago. 
«¿Qué me va a hacer exactamente? ¿Qué es lo que debo hacer? Estoy 
nerviosa. 


Quiero agradarle. Mi tía me dijo que la primera vez podía doler. ¡Oh, 
Dios mío!». 


Mientras tanto, en su propia habitación, Graham daba vueltas de un 
lado para otro 


en bata, con el cabello suelto, intentando sosegar su propia ansiedad 
cuando se giró hacia la 


puerta de comunicación. 


«Poco a poco. Es virgen. Tengo que conseguir que no sea una 
experiencia 


aterradora para ella. Espero poder contenerme y...». 


La puerta se abrió con un gemido que puso fin a aquel absurdo 
nerviosismo. Era el 


momento de reclamar a su esposa de una vez por todas. La cámara 
estaba suavemente 


iluminada con velas y el resplandor del fuego, pero no la vio cuando 
entró. 


—+« Chérie? ¿Dónde estás? 
—Estoy aquí —respondió ella, con la voz temblorosa. 


Siguió el sonido hasta el biombo. Ella estaba detrás y el contorno de 
su figura 


quedaba claramente delimitado en las sombras. 

—«¿Necesitas más tiempo, chérie? 

—No. —Él percibió el temblor de su cabeza. 

—Entonces, ¿por qué sigues ahí detrás? ¿Estás escondiéndote? 
—No... no lo sé —susurró ella. 


—¿Tienes miedo, chérie? Espero que no. Eres encantadora, y lo digo 
con solo ver 


tu sombra a través del biombo. —La vio respirar profundamente—. Ya 
sabes que te he 


visto antes en camisón... y estabas muy hermosa. Fue hace una 
semana, la noche que nos 


encontramos en la biblioteca, y entonces no tenías miedo. —Oyó que 
ella ahogaba un 


grito—. ¿No quieres salir de ahí, chérie? Quiero verte, tenerte en mis 
brazos. Te amo, solo 


quiero demostrarte cuánto. Eso es todo. 

Solo el silencio respondió a su súplica. 

«Paciencia... es lo que ella necesita». 

—Esperaré hasta que estés preparada para salir de ahí —susurró con 


suavidad. Supo 


que ella estaba escuchándolo porque notó que su respiración se 
aceleraba antes de que 


empezara a moverse para salir de detrás del biombo. 


El cabello brillaba sobre sus hombros y su espalda. El tirante del 
camisón se había 


caído por el brazo y el bajo se ondulaba a cada paso. Tenía el chal que 
le había regalado 


sobre los hombros, aunque se había deslizado un poco. 


«Perfecta». 


— Chérie, me dejas sin respiración. —Se inclinó ante ella y luego le 
tendió los 


brazos. Era el gesto perfecto para romper la tensión, y fue justo lo que 
ella necesitaba, 


porque se dirigió directa hacia él. Por fin... Abrazarla después de los 
acontecimientos 


ocurridos era como rozar el paraíso. Le levantó la barbilla con un dedo 
—. No tengo 


palabras para expresar lo hermosa que estabas hace un momento. 
Esperándome. 
—Te has soltado el pelo —respondió ella, subiendo una mano para 


colocarle un 


mechón detrás de la oreja—. Así es como me gusta verte —susurró 
Imogene, 


completamente ajena al efecto que provocaban en él sus palabras. 
Graham se inclinó para apoderarse de sus labios. Al principio con 
suavidad, 


abrazándola y besándola con cariño. 


«Ya no puedo esperar para hacerte mía». 


Imogene sintió sus dientes en los labios cuando los besos se hicieron 
más fuertes e 


insistentes. Él le metió la lengua en la boca y la saboreó. Ella siguió su 
ejemplo, pero el 


ritmo se intensificó con rapidez y, muy pronto, él poseía toda su boca. 
Estaba 


conquistándola; no había otra manera de describir lo que estaba 
haciendo. 


Ella se tensó un poco en sus brazos y él lo notó. Se retiró de inmediato 
y buscó su 


rostro. 
—«¿ Chérie? ¿Tienes miedo? ¿Estás preocupada? 
—Un poco —admitió ella. Respiró hondo, tratando de ser valiente—. 


Deseo... 


deseo tu amor, pero confieso que... —tragó saliva— que no sé cómo 
ser una esposa 


adecuada para ti... 
La interrumpió poniéndole los dedos con suavidad sobre su boca. 
—Déjame amarte —susurró—. No tengas miedo de complacerme, 


Imogene. Si 


fueras más adecuada para mí, seguramente no sería capaz de 
soportarlo. —El encerró su 


cara entre las manos y le acarició la mejilla con el pulgar—. Quiero 
que pienses en el 


tiempo que estuvimos juntos antes de la boda, ¿te acuerdas de cuando 
teníamos que 


controlarnos por la decencia? 


Ella asintió, notando que un intenso ardor le bajaba por el cuello y los 
hombros. 


—Me encanta cuando te ruborizas —comentó él con una sonrisa de 
admiración, 


dándole besos por el cuello entre las palabras—. Ahora no tenemos 
que contenernos. Todo 


será por fin como debe ser entre nosotros, chérie. Por favor, no 
tengas... no tengas miedo 


de mí. —Regresando a sus labios, reanudó los besos más despacio, 
pero con la misma 


exigencia que antes. 

—Relájate, chérie, y déjame a mí... 

Que la tocara, entregarse a él de esa manera, era sublime. Contuvo el 
aliento con 

una boqueada cuando notó su lengua en la base del cuello. 

El se apartó un poco para mirarla a los ojos mientras llevaba las 


manos al chal para 


deslizarlo más abajo. 


—Quiero... quiero verte, chérie —murmuró con ternura. 


Ella asintió con un mínimo movimiento de cabeza, y eso fue suficiente 
para que él 


continuara. Dejó el chal en el sofá antes de buscar los lazos del 
camisón. Mientras se los 


desataba, sus miradas se encontraron y se sintió hipnotizada por la 
mirada de anhelo que 


vio en sus ojos verdes. Se acordó de las palabras de su tía: «Se 
aprovechará del gran placer 


que proporciona la unión y te reclamará de esa forma... a menudo». Y 
él quería verla, por 


completo. E iba a hacerlo. 
«Oh, no puedo respirar. ¡Está... desnudándome!». 


Una vez abierto el camisón, él lo deslizó por sus hombros. La tela 
comenzó a caer y 


el peso la llevó hasta el suelo, dejando su cuerpo y formando un 
charco en el suelo. Ella 


tuvo que reprimirse para no recoger las prendas para cubrirse. 

Para mostrarse ante él y dejar que la mirara. 

La recorrió de pies a cabeza con la vista. Estudió su cuerpo desnudo 
mientras ella 

permanecía inmóvil, respirando con bocanadas entrecortadas. 
—Eres preciosa, chérie. Me recuerdas la pintura de Botticelli, El 
nacimiento de 

Venus, envuelta en tu pelo. 

Lo siguiente que supo fue que Graham la tomaba en brazos y la 
llevaba hacia la 


cama. Se sintió ligera entre sus fuertes brazos cuando la depositó 
sobre el colchón. Apoyó 


la cabeza antes de que la soltara. El la miró durante un instante. 
—Me siento herido por lo preciosa que eres. No tengas miedo, chérie. 
Solo somos 


tú y yo juntos. Te amo con todo mi corazón —dijo mientras se 
desataba la bata. Poco a 


poco, Graham dejó que la prenda resbalara por sus anchos hombros y 
que le cayera por la 


espalda. Luego la abrió y dejó que cayera al suelo. 
Sus hombros no eran lo único que tenía grande. Imogene sabía lo que 
era un pene, 


pero nunca había visto el de un hombre adulto, y menos en las 
condiciones en las que 


estaba el de Graham en ese momento, tan rígido y... enorme. ¡Santo 
Dios! ¿Cómo 


demonios se hacía eso? 
Se acordó del consejo de su tía, cuando le dijo que se dejara llevar y 
confiara en su 


marido. Cuanto más lo miraba, más incapaz se sentía de apartar la 
mirada de su hermoso 


cuerpo masculino, fuerte y duro, palpitante de necesidad. Por ella. 
Imogene lo entendía. El 


la deseaba, pero también le pedía que lo aceptara. Necesitaba una 
especie de 


consentimiento por su parte. 
Ella abrió los brazos y él aceptó la invitación con rapidez, uniéndose a 
ella en la 


cama. Graham apretó su duro cuerpo contra el de ella, mucho más 
pequeño y suave. En 


cuanto se ofreció y él siguió avanzando, lo comprendió todo. 
Movió las manos y la boca sobre ella, explorando, saboreando y 
satisfaciendo sus 


sentidos. Fue especialmente placentero cuando puso la boca en sus 
pechos y capturó sus 


pezones con la boca para empezar a chuparlos. 
Imogene se entregó por completo a él y lo que le estaba haciendo. 
Cedió, tanto 


mental como físicamente. Era la única manera en la que podría 
superar esa experiencia, que 


escapaba por completo a su comprensión. Sus caricias eran 
impactantes y la intimidad que 


disfrutaban lo consumía todo. Lo miró cuando llevó los dedos a su 
sexo y acarició el 


sensible nudo central, lo que hizo que sus pliegues se humedecieran y 
estuvieran 


resbaladizos. No podía imaginar nada más satisfactorio que las 
placenteras sensaciones que 


provocaba su contacto. ¿Podrían seguir así para siempre? ¿Cuándo 
terminaría? Se 


estremeció, moviéndose debajo de él, necesitando algo, lo que fuera 
que pudiera completar 


aquel estremecimiento que la mantenía al borde de algo, sin dejarla 
caer. Se sentía 


desesperada. 


—Graham, por favor... 

Él la silenció con su boca. 

—Ya lo sé... 

Sus ojos se clavaron en los de ella mientras se arrastraba por su cuerpo 


para 


colocarse entre sus piernas. Le dobló las rodillas antes de volver a 
admirar su desnudez, 


clavando los ojos en su entrepierna expuesta. Imogene casi no podía 
comprender lo que le 


ocurría... 
—Eres perfecta, Imogene —susurró mientras bajaba las caderas para 
alinearlas con 


las de ella. 


Ella comenzó a temblar de pasión, casi fuera de sí, cuando sintió el 
roce de lo que 


sin duda era la punta de su miembro contra sus pliegues. Cerró los 
ojos. 
—Está bien, mi chérie —la tranquilizó—. Por favor, no tengas miedo... 


estás 


preparada para mí... lo estás... Nunca me has parecido más hermosa 
que en este momento. 


Dios... —Apoyó los antebrazos a ambos lados de su cabeza y su 
respiración se aceleró 


mientras le sostenía la cara con una mano—. Mírame. Mírame a los 
ojos. Quiero que tus 


ojos estén en los míos para que veas... cuanto te amo cuando... 
Ella abrió los ojos y sintió una gran presión en su sexo. 
Graham le sostuvo la cara hacia él al tiempo que empujaba las caderas 


hacia 

delante, mirándola con ardientes ojos verdes. 

—¡Ohhh! —gritó ella cuando una punzada de dolor se sobrepuso a las 
oleadas de 

placer que había sentido antes. 

Graham se detuvo, pero mantuvo su cara hacia él, esperando que se 
asentara y se 


acostumbrara a la sensación de tenerlo dentro. Se quedó quieto, pero 
le acarició el pelo y la 


cara, le besó los labios y la mandíbula. 


—Estar en tu interior es increíble, perfecto —dijo con pasión. 


Después de unos momentos empezó a mover sus caderas, despacio en 
un primer 


momento, deslizando el pene dentro y fuera con un ritmo constante. 
La sensación era más 


de tensión que de dolor, pero seguía siendo abrumadora, como si a su 
mente le costara 


aceptar lo que estaba pasando entre ellos. 
Sus cuerpos se movían, se besaron, empujaron, deslizaron y 
acariciaron el uno al 


otro en el más íntimo de los lugares. Captor y cautiva, marido y 
esposa, amantes, perdidos 


en ese antiguo rito. Sus movimientos comenzaron siendo lentos, pero 
luego ganaron fuerza 


e intensidad, y él se apoderó totalmente de ella. Conquistó su cuerpo, 
lo saqueó, lo ganó. 


No se detuvo. Ella sintió su necesidad y se dejó llevar. Era su forma de 
aceptar esa nueva 


experiencia. Era diferente a todo lo que había experimentado antes, y 
se mostró desinhibida 


y apasionada cuando notó que se hacía todavía más grande en su 
interior. 
Graham gritó su nombre con un gemido gutural, empujando con 


fuerza una última 


vez y se estremeció sobre ella. Parecía un hermoso dios pagano de la 
mitología griega. 


Graham se derrumbó a su lado y tiró de Imogene con firmeza, 
posesivamente, 


incapaz de hacer otra cosa que aferrarse a ella. Tenía un brazo y una 
pierna sobre su cuerpo, 


y apoyaba la cabeza en su hombro. En ese momento, flotaba en ella 
como si fuera el 


océano. 


«Cielo. Felicidad. Amor. Alivio. Mía». 


Sintió los dedos de Imogene en su cabello. Ella estaba tranquila. 
Permanecieron así 


momentos, horas, días; el tiempo tal y cómo lo conocían dejó de 
existir. La besó en el 


hombro y la acarició. Luego abrió los ojos y se tendió sobre su 
espalda. El perfil femenino 


era impresionante a la luz del fuego; su cabello dorado oscuro se 
extendía sobre las 


sábanas, sus pechos quedaban a su alcance para verlos y tocarlos. Ella 
tenía clavados los 


ojos castaños en el techo, los labios rojos entreabiertos e hinchados 
por el saqueo al que los 


había sometido. Vio que una corriente de líquido resbalaba desde su 
ojo hasta perderse en 


su cabello. Graham sintió como si le clavaran un puñal afilado en las 
entrañas al darse 


cuenta de que era una lágrima. 
«¿Está llorando? ¡No! Por favor, no...». 


El se incorporó de repente, cerniéndose sobre ella. 


—Imogene, ¿te he hecho daño? No puedo soportarlo. ¿Estás bien? ¿He 
sido 


demasiado brusco? ¿Por qué lloras? 
El pánico lo superó y empezó a disparar una pregunta tras otra porque 
temió que su 


peor miedo se hubiera hecho realidad: que le hubiera hecho daño y 
aterrorizado. Ella no 


podía entender cómo le afectaría, y no podía evitarlo. Se había 
convertido en un loco, una 


criatura sin control que no podía pensar nada más que en poseerla. 
Tendría que haber ido 


más despacio, más suave. Era su primera vez. Se estiró hacia ella, 
muerto de miedo ante la 


idea de haberle provocado angustia. 

«Estoy condenado a las entrañas del infierno...». 

Ella giró la cara para mirarlo. 

—No. Estoy bien... muy bien. No sé por qué lloro, de verdad, no 


puedo decirlo. De 


pronto, me he sentido abrumada. Emocional. Esto me ha hecho sentir 
agitada y ... no he 


podido asimilar las sensaciones. Me siento cerca de ti. Sé que no sé 
nada de esto, pero no 


me has hecho daño ni has sido muy brusco. No podrías aunque 
quisieras, Graham. —Le 


acarició la cara—. Aprenderé lo que necesite para complacerte — 
aseguró—. No tengo 


palabras para explicar... —Ella se interrumpió y escondió la cara en su 
hombro como si 


sintiera timidez. 
—«¿De verdad crees que no me has satisfecho adecuadamente hace un 
momento? 


¿Que no me gustó la experiencia? —No podía creérselo. 
Imogene asintió lentamente, con la cara todavía apretada contra él. 
—Eso no es posible. —Al saber que ella no se sentía ofendida por lo 


ocurrido, 


sintió un profundo alivio. Le puso los dedos debajo de la barbilla y la 
obligó a mirarlo—. 


Deja que te libere de tu ansiedad, chérie. He sentido más que placer. 
Estaba tan abrumado 


que no era capaz de decir nada. El tiempo se disolvió porque estaba 
perdido... en ti. Llevo 


tanto tiempo soñando con hacer el amor contigo, que estaba loco de 
deseo por ti. 


Aprenderemos juntos, pero debes saber, mi hermosa y valiente 
Imogene, que eres perfecta 


en todos los sentidos y que soy muy, muy feliz. —El pensamiento de 
que ella creyera que 


no era suficiente para él resultaba tan absurdo que casi se rio. Pero no 
lo hizo, sino que la 


besó con suavidad, dejando que su pelo formara una cortina sobre la 
cara de ella. Sentir que 


ella se relajaba y se fundía con él supuso todo un consuelo. Quería que 
ella supiera que era 


su más preciado tesoro. 


Disfrutó de la sensación cuando ella comenzó a acariciarle 
distraídamente el 


cabello. La otra mano la deslizó por su piel. El calor del fuego 
calentaba toda la habitación. 


Graham conocía el origen de sus preocupaciones. Imogene se sentía 
cohibida por culpa de 


su inocencia, todavía no había alcanzado el orgasmo y todavía no 
entendía lo que podía 


ocurrir entre ellos. Esa era la causa de los sentimientos que ella había 
tratado de explicarle. 


— Chérie, creo que lo entiendo. Ahora, debes confiar en mí y permitir 
que te ayude. 


Es mi deber como marido darte placer. Deja que te enseñe. Aquí solo 
somos tú y yo, juntos, 


amándonos. No quiero que te preocupes o temas por nada. Me gustas 
tal y como eres. 


Perfecta. Siempre has sido perfecta para mí. 

—Confío en ti. 

Eso era lo que necesitaba para seguir adelante, y los minutos 
siguientes, Imogene 

hizo precisamente eso: confiar. 

La instó a separar las piernas y deslizó dos dedos entre sus muslos, 


sumergiéndolos 


entre sus pliegues, ahora manchados con la semilla que había 
derramado en su interior. 


Imogene abrió la boca y se estremeció la primera vez que la tocó, pero 
aceptó las 


sensaciones una vez que él comenzó a rozarle el clítoris con un 
movimiento circular. 


Mientras se sometía a él era tan hermosa que le resultó difícil no 
sumergirse en ella de 


nuevo. Sabía que tenía que esperar y darle placer, pero sus deseos 
eran tan fuertes que casi 


estaba fuera de control. 

—Limítate a sentir, chérie. Siente y deja que el placer te abrace, deja 
que te lleve al 

límite. 

Unos momentos después respiraba de forma entrecortada y jadeaba su 
nombre. 


Notó que ella sacudía sus caderas y arqueaba la espalda, empujando 
los pechos más cerca 


de sus labios. Aceptó aquella hermosa ofrenda y succionó un pezón 
rosado, adorando el 


gemido de placer que emitió. Durante todo el rato, no dejó de frotar el 
resbaladizo nudo, 


llevándola cada vez más cerca de un final satisfactorio. 

La respiración de Imogene se aceleró. 

—Me siento... 

Él siguió jugando con ella, sorprendido por su belleza, por la imagen 


de su cuerpo 


superado y gobernado por el placer. Satisfecho de ser él quien se lo 
diera. Ella se aferró a su 


pelo y lo apretó contra su cuerpo cuando se acercaba al punto de 
máximo goce. Graham 


saboreó ese primer placer. 


Ella gritó su nombre al final, ciñéndole los dedos con sus músculos 
internos. Era 


algo precioso de ver. 

Cuando por fin pudo hablar, Imogene lo miró con una expresión de 
brillante 

admiración. 

—¿Es eso lo que sientes tú? —Sus ojos castaños estaban llenos de una 
pasión que 


antes no estaba allí. 


—Eso parece, mi hermosa amante... mon bel amoureuse. Eres una joya 
de 


incalculable valor. ¿Sabes que tu placer es mi placer y mi felicidad es 
por fin completa? 
Tendiéndose a su lado, tuvo una visión. Se vio al cabo de muchos 


años. Él estaba 


haciendo lo mismo, deslizándose bajo las sábanas con Imogene, que ya 
estaba allí, 


esperándolo. Un acto sencillo, pero de gran alcance y significado. Se 
sintió culpable, como 


si no mereciera ser feliz. Le acaricio la mejilla al tiempo que la atraía 
hacia él. 


—Te amo tanto... Las palabras no son suficientes para expresar lo que 
siento en 


este momento. No pueden hacer justicia a esta experiencia. 


Imogene movió la mano lentamente por su cuerpo. 


—No lo sabía. No tenía ni idea de que iba a ser así. —Ella le dibujó la 


mejilla con la 


mano y luego el cuello. Exploró su torso y su hombro, bajando el 
brazo a su cintura, y a su 


estómago por encima de las costillas, siguiendo el rastro de vello 
oscuro que llevaba hasta 


su pene. 

Imogene parecía fascinada por su cuerpo. Su piel era suave y lisa, muy 
diferente a la 

de él. 


—Eres hermoso, Graham —suspiró—. Estás magníficamente 
formado... 


Él interrumpió sus palabras con un beso profundo y duro. La abierta 
admiración de 

Imogene le había excitado más allá de su capacidad para refrenar el 
deseo. 

Hundió la lengua en su boca, le cogió las manos y las apretó contra la 


cama antes de 


enterrarse en su bella esposa por segunda vez. 
No se detuvo hasta que ella gritó evidenciando su placer... 


Luego cayeron en un feliz sueño a la deriva, solo dos amantes 
enredados en la 


cama. 


—¿Cómo te sientes, chérie? ¿Cómo estás en este momento? —Esperó 
su respuesta. 


Ella tardó en contestar. 


—Llena, poseída, amada... caliente por dentro, muy caliente. 

Esas palabras lo excitaron. Tiró de ella contra su pecho y sintió que 
sus senos se 

fundían contra su piel. Estaba completamente satisfecho. 

—Tú me mantienes caliente, Imogene. Contigo junto a mí, jamás 
volveré a pasar 

frío, en toda mi vida. —Cerró los ojos para dormir en brazos de su 
amada. 

—_Lo sé. Nada se interpondrá entre nosotros — murmuro somnolienta. 


Él abrió los ojos de golpe. 


Un silencioso temor flotó sobre ellos y rozó el capullo de paz que los 
envolvía. 


«No. Nada lo hará. No dejaré que suceda». 


Capítulo 10 


IMOGENE despertó. La habitación estaba más oscura ahora con las 
velas 


consumidas. Las brasas del fuego brillaban en la chimenea. Su marido 
dormía a su lado. 


«Mi marido». Al verlo dormir, pensó que parecía más joven, sereno y 
tranquilo que cuando 


estaba despierto. Sin rastro de las cargas de la vida diaria que 
soportaba. 


Recordó su forma de hacer el amor y se estremeció; imágenes 
demasiado nuevas y 


eróticas alimentaban la realidad que ahora poblaba su mente. Tenía 
que reconocer que sus 


apasionadas demandas la habían sorprendido, siendo a la vez 
dominantes y ansiosas. 


Graham solía ser con ella amable y complaciente, por lo que explorar 
ese lado tan voraz e 


insistente de él había sido una revelación inesperada. 
Sin embargo, no la había asustado. Se sentía segura de su amor y, de 
alguna manera, 


entendía aquella necesidad primaria que sentía por ella. Su tía se lo 
había explicado, 


diciéndole que él iba a buscar el placer en ella. Por lo tanto, Imogene 
había intuido que 


aceptarlo la favorecería. Era una especie de conocimiento antiguo, un 
enigma vital que las 


mujeres habían resuelto sobre sus hombres desde tiempos 
inmemoriales. Un pacto entre los 


esposos. 
Sin duda, Graham la había amado a fondo. Su experiencia en estos 
asuntos era 


evidente. Aquel pensamiento hizo que frunciera el ceño. Imogene no 
quería pensar 


demasiado en la idea de que había estado con otras mujeres, sin 
embargo era más 


pragmática que sensible: sabía que había habido otras. Él tenía casi 
treinta años y había 


vivido en París, como pintor. 


«¿Quizá se había liado con sus modelos?». 


Pensó de nuevo en los consejos de su tía: no tenían por qué ser 
terribles. Se rio. 


«Definitivamente no eran terribles, no». 


—¿Algo te divierte, chérie? Cuéntamelo, por favor. Compártelo 
conmigo. 


—-Oh, no sabía que te había despertado. ¿Te he molestado, amor? — 
preguntó con 

otra risita. 

—-Ot, sí, me perturbas muchísimo. En mis sueños retozas y produces 
en mí una 


gran perturbación, desde hace semanas y semanas. ¿Qué puedo hacer 
al respecto? 


¿Mmmm? —dijo en broma, haciéndole cosquillas. 


Ella chilló sin control. 


— ¡Nada más lejos de mi intención, señor! ¡Debe confundirme con 
otra! 


—No. —Graham frunció el ceño y la señaló con el dedo—. Estoy 
seguro de que 

eras tú, y sí, eres la protagonista de mis sueños. 

—Haces suposiciones sobre mi carácter con mucha libertad, ¿no 
crees? ¿Qué tiene 


que alegar a su favor, señor? 


—nteresante pregunta. La cuestión es que podría demostrártelo 
cuando quieras, 


solo tienes que decírmelo. —La atrajo contra él y apretó la dura 
erección contra su cadera. 


Un mensaje claro. 
—¿Otra vez? —jadeó Imogene. 
—-Oh, sí, otra vez. No puedo saciarme de ti. —Graham capturó su 


boca al tiempo 


que ahuecaba las manos sobre su cara, manteniéndola cautiva 
mientras degustaba sus 


labios—. Necesito estar cerca de ti. 
Cuando deslizó el pene en su interior, ella dio la bienvenida a la dura 
longitud que 


la llenaba. Esta vez fue más rápido, las sensaciones fueron más 
intensas y magistrales. El 


dominio al que Graham la sometía era tierno pero completo. 
Besó sus pechos y le confesó su amor mientras se movía adorándola. 
Agasajando su 


cuerpo con el de él. Diciéndole lo que le hacía sentir y lo maravilloso 
que era su sexo, que 


ceñía con firmeza su pene. Palabras todas ellas escandalosas, 
susurradas en el calor de la 


pasión. 
La enardecida necesidad que Graham tenía de ella era todavía muy 
reciente y 


frenética en su materialización. Ella estaba bajo su poder, y temía 
perderse en él, que una 


chispa de las llamas, ya encendidas, la quemara y consumiera. 


«El me consume, pero me encanta entregarme de esta manera. Me 
necesita». 


Imogene se quedó dormida por segunda vez con ese pensamiento en la 
mente. 


Graham la dejó dormir. Parecía una diosa entre las sábanas. El pensó 
que quizá 


podría necesitar algo de tiempo para sí misma, un poco de 
privacidad... Así que se retiró de 


su cama. Le resultaba impensable alejarse de ella aunque fuera por un 
instante, pero lo hizo. 


Despertó lentamente, cuando el sol de la mañana había roto ya las 
sombras. 


Imogene se volvió consciente de su entorno lentamente y se sonrojó 
cuando volvieron a ella 


los recuerdos de la noche anterior. Se estiró y rodó sobre sí misma, 
pero estaba sola. Sobre 


la almohada, a su lado, había una nota, y encima una rosa del 
invernadero. En el papel 


doblado ponía «Señora Everley», escrito a mano con la familiar 
caligrafía de su marido. 


Imogene: 


Espero que te encuentres bien esta mañana y que te sientas descansada. He 
salido 


para revisar los caballos que nos llevarán hoy a Gavandon. Me siento 
ansioso por 


presentar a mi hermosa esposa como nueva ama de nuestra casa. Los 
asuntos que tengo 


que atender son de naturaleza tediosa y dormías tan profundamente y con 
tanta paz que no 


pude soportar despertarte, a pesar de que mi parte más egoísta me hizo 
contemplar la idea. 


Nuestra noche de bodas es ya un precioso recuerdo que atesoraré durante 
el resto de mi 


vida. Mira la bandeja del desayuno, chérie, y encontrarás una baratija, 
una prueba de 


amor, por así decirlo, de tu esposo que te adora. 


Imogene apretó la carta contra su pecho como si quisiera absorber sus 
palabras. Se 


levantó de la cama y se encontró con la ropa todavía tendida en el 
suelo desde la noche 


anterior. El calor irradió desde su vientre al verla. Se puso el camisón 
y se envolvió en una 


de las preciosas batas de brocado de seda que había encargado en 
Londres para usar 


encima. Lo cierto era que estaba un poco dolorida, pero no era para 
tanto. Graham había 


sido muy considerado con ella, incluso solícito. Recordó el instante en 
el que le había 


permitido que la lavara con un paño frío y se ruborizó de nuevo. 
«No te molestes en mostrar timidez con él ahora que ya ha visto todo 
lo que hay que 


ver, y tú a él». 


Se estremeció ante esa idea y se dispuso a realizar sus abluciones 
matutinas. 


Cuando entró en la sala de estar contigua, vio una bandeja con el 
desayuno sobre la 


mesita. Había indistintamente té y café. Bajó la vista hacia la bandeja 
y se encontró una 


caja negra. Contuvo la vista cuando descubrió la «baratija» que había 
en el interior. Era un 


colgante con una cinta de terciopelo azul. Un corazón de oro, 
bordeado con pequeñas 


perlas, con unas palabras grabadas: «I. posees mi corazón, G.». 
Imogene ató la cinta alrededor de su cuello con manos temblorosas. 
Puso los dedos 


sobre el colgante en forma de corazón y los mantuvo allí. Sintiéndose 
amada y apreciada 


por su marido, se sentó en la salita para beber el té, perdida en sus 
pensamientos. Las 


emociones volvieron a resurgir y casi la hicieron llorar. 
—-Oh, la belleza ha despertado de su sueño. —Oyó su voz antes de 
sentir sus fuertes 


brazos envolviéndola desde atrás. Él le rozó el cuello con los labios y 


la besó debajo de la 


oreja. 
—Buenos días, milady. ¿Te ha agradado la baratija? 
—¡Oh, Graham! —Echó una mano hacia atrás y le tocó la cabeza—. Es 


muy bonita, 


pero para mí es todavía más preciosa, igual que tú. La atesoraré 
siempre. Me estás 


malcriando. Sin embargo, no es que sea una baratija. 
—Al contrario, chérie. Tu belleza eclipsa cualquier joya. Me temo que 
tú no eres 


consciente todavía, solo tiendes a retozar un poco en mis sueños. 
Confieso que esta noche 


mis sueños fueron todavía más satisfactorios, probablemente los 
mejores que he conocido. 


Y puedo asegurarte que había una gran cantidad de imprudentes 
retozos involucrados. 

— ¡Eres un demonio! —Ella se giró y saltó de la silla para ponerse ante 
él—. Y si 


soy propensa a realizar cabriolas imprudentes, la culpa es solo tuya 
por imaginarme 


cabalgando en tus sueños. La próxima vez que nos encontremos allí, 
retozando de forma 


imprudente, espero que esté usando este colgante. —Ella acarició el 
corazón suavemente 


con los dedos. 


—Bien pensado, señora Everley. —La tomó en sus brazos—. Eres 
mucho más lista 


de lo que deberías de ser dada tu edad y mucho más que yo. —La besó 
profundamente 


antes de retroceder para buscar sus ojos. Dejando las bromas a un 
lado, la miró con 


encendida emoción—. Te amo —susurró—, y gracias por lo de 
anoche. 

—Yo también te amo, y fue realmente un placer, marido. —Sintió que 
se 

ruborizaba. 

—Veo que sigues sonrojándote. —El le acarició la mejilla—. ¿Te 
encuentras bien 


de verdad esta mañana, Imogene? ¿No fui demasiado exigente? Si lo 
fui, lo siento mucho. 


Dentro de mí siento la necesidad de poseerte, te amo tanto que pierdo 
el control. Te juro 


por mi amor que trataré de ser más caballeroso en el futuro. 

Ella abrió la boca para hablar, pero la cerró de nuevo mientras 
buscaba las palabras 

más adecuadas. 

—Veo que mis preguntas te han dejado muda. —Graham frunció el 
ceño—. No es 


buena señal. 
Ella lo hizo callar poniéndole los dedos en los labios. 


—Detente... Estas equivocándote —dijo en voz muy baja—. No se 
trata de eso. No 


quiero que sigas diciendo que me ofendes con tus impulsos... er... 
apasionados. Esta 


mañana estoy perfectamente bien... y soy feliz. —Le señaló con el 
dedo—. No quiero 


volver a escuchar que vas a esforzarte por ser más caballeroso. Quiero 
que entiendas que 


todo lo que me has hecho es perfecto. De verdad. Y una cosa más, mi 
apasionado amante 


—bajó la voz—. Te amo tal y como estabas anoche y también como 
estás en este momento. 


La radiante sonrisa que esbozó Graham ante su discurso le recordó a 
un escolar que 


acabara de recibir un elogio de su profesora. 


—¿Desayunas conmigo? ¿Quieres una taza de té? ¿Café? —preguntó 
ella. 


—¿Tienes hambre, cariño? Sé que estuviste ocupada hasta altas horas 
de la noche. 

—El arqueó las cejas. 

—SÍí, lo cierto es que tengo mucho apetito. 

—Entonces, ¿puedo darte de comer? ¿Qué alimentos te apetece más? 
—Pasó la 

mano por encima de la mesa. 

—Estás muy contento esta mañana, marido. Pensaba que tenías 


intención de 


organizarte para que nos desplazáramos a Gavandon. ¿No estabas 
ansioso por presentarme 


como la nueva ama y todo eso? ¿Me estoy equivocando, milord? — 
preguntó ella, con aire 


de superioridad. 
—Gracias a Dios que está casada, señora Everley. Es usted el epítome 
de la eficacia 


y la organización. Y la más hermosa planificadora que pueda 
encontrar, estoy seguro. Bien 


hecho, cariño. —Se acercó a ella de nuevo—. Eres justo lo que 
necesitaba, porque como 


verás, me distraigo con facilidad —bromeó de forma juguetona, 
besándole el cuello y los 


hombros. 
—De verdad, cariño —suspiró ella—, le sacas punta a todo. ¿Quién lo 
iba a pensar? 


El sombrío señor Rothvale burlándose y bromeando a todas horas del 
día y la noche. 


Muchos dirían que es imposible. Porque me pregunto si la gente 
creería cómo eres en 


realidad. —Le encantaba burlarse de él. 
Graham le tocó la punta de la nariz. 
—De eso no tengo dudas, chérie, así que me alegro que no me puedan 


ver ahora. — 


Se sentó y la atrajo hacia su regazo, juntando las manos para 
sostenerla—. Chérie, por 


favor, deja que te cuente una pequeña historia, un cuento de hadas de 
verdad. ¿Te gustaría 


oírlo? 


—SÍ, por favor. 


—Antes de empezar, ¿estás cómoda? ¿Quieres el té? ¿Un bollo? ¿Una 
tostada? 


—No quiero nada más, por favor. Me has prometido una historia y 
ahora tienes que 

dármela. 

—De acuerdo... Erase una vez un hombre, no demasiado joven, que sin 
saber muy 


bien cómo, llegó a estar bajo una terrible maldición. Se convirtió en un 
sapo feo y horrible 


y se encontró en una tierra de tontos y sanguijuelas. El sapo se sentía solo 
y triste y no 


sabía cómo podría escapar de su desgracia. Su maldición particular 
requería que una 


hermosa princesa lo quisiera sin condiciones y viera el verdadero corazón 
del hombre 


real. 
Por suerte para el sapo, aquello llegó a oídos de la princesa más bella de 
toda la 


tierra. Y no solo era guapa, además era inteligente y amable, y también 
valiente. Dada su 


naturaleza generosa y amable, aceptó al sapo. El pobre animal estaba 
desesperado por 


que la princesa le amara, no para que lo liberara de su maldición, sino 
porque la adoraba, 


y no podía imaginar la vida —tuviera la forma que tuviera— sin su amor. 


El sapo intentó ganar a la princesa, pero cometió muchos errores. 


La avergonzó y molestó con su comportamiento inadecuado. Fue un 
completo 


idiota y, a pesar de su amor, la sometió a la diversión de los demás. Sin 
embargo, jamás 


dejó de intentar ganarla. Por fin, un día, su alegría fue total cuando ella 
declaró su amor 


por el sapo. Él fue devuelto a su forma humana anterior y el feo animal 
desapareció para 


siempre. 


Cuando el hombre y la princesa se casaron, él se prometió a sí mismo que 


apreciaría las bendiciones que la vida había derramado sobre él y 
disfrutaría de las cosas 


grandes y pequeñas que llenaban su vida. Se comprometió a pasar la vida 
enamorado de la 


princesa y su felicidad sería lo único que podía necesitar para sentirse 
completo. 

Imogene se había quedado inmóvil durante la historia. Su corazón 
estaba lleno de 

emoción. Incapaz de hablar, lo miró a los ojos mientras una lágrima 
bajaba por su rostro. 

Graham encerró su cara entre las manos y besó aquella lágrima. La 


sostuvo en su 


regazo un buen rato, con las frentes pegadas. La emoción del 
momento se apoderó de ella 


como una cascada. 


—Tú posees mi corazón —susurró él después de besar el colgante que 
reposaba en 


el hueco de su garganta. 


—Y tú el mío —musitó ella. 


—¿Te ha gustado la historia? —preguntó él un rato después. 
Imogene apenas podía articular la respuesta. 
—Te aseguro que es mi cuento favorito. El mejor que he oído nunca. 


Me gustaría 


que lo escribieras para poder leerlo una y otra vez, y no olvidar jamás 
las hermosas 


palabras. 


—Tus ojos... me pierdo en tus ojos, Graham, siempre lo hago. Desde 
la primera vez 


que me fijé en ellos. Te quiero muchísimo. 
Graham la abrazaba, reflejando una absoluta satisfacción al saber de 
su amor por él. 


Solo quería deleitarse en la certeza de que lo amaba. No podía hablar; 
incluso lo temía 


porque ahora que había experimentado su amor, sabía que si alguna 
vez lo perdía —o la 


perdía a ella—, su vida no valdría nada. 
Pero ella no había terminado su discurso. 
—Querido, me temo que te has casado con una criatura emocional, 


que lo mismo 


tiene ataques de risa o de llanto mezclados con todo tipo de 
sensibilidades. Trata de no 


darle demasiada importancia. Las mujeres somos así, con el fin de 


compensar la 


impasibilidad que muestra el carácter masculino y... —hizo una pausa 
y lo miró 


interrogativa—, ¿te das cuenta de que te estoy tomando el pelo en este 
momento? La 


historia de amor que me acabas de contar está tan lejos de la 
impasibilidad como podría ser 


posib... 

La silenció con un profundo beso. 

—Sé exactamente con quien me he casado y en este momento me 
temo que necesito 

complementar mi carácter masculino. 

Siguió murmurando palabras mientras sus manos y sus labios vagaban 


con libertad. 


Le desató la bata y empujó la seda por sus hombros hasta que cayó al 
suelo, resbalando por 


su piel, dejando los pechos al descubierto. Graham entendía el poder 
que tenía Imogene 


sobre él y era un potente fármaco. 

El permaneció en silencio mientras deslizaba sus dedos de forma 
reverente sobre 

sus pechos, rodeando los rosados pezones que parecían anhelar su 
boca. 


—Son tan impresionantes como sabía que serían —dijo. 


—Bueno, me siento aliviada de que los encuentres de tu gusto — 
repuso ella en voz 


baja. 
—No. No se trata solo de eso. —Él suspiró antes de tratar de 
explicarse—. Sino de 


que tu cuerpo es muy hermoso, tú eres muy generosa y te entregas por 
completo, y que te 


gusta y quieres entregarte a mí. —Sus ojos abandonaron sus pechos y 
buscaron los de 


ella—. Quiero demostrártelo una vez más. ¿Qué te parece, bella 
¿ 
princesa? 
—Sí, pero antes debes permitirme algo. 
—-¿Qué deseas, chérie? 
—Quédate quieto. —El sintió sus manos detrás de la cabeza cuando le 


soltó el pelo. 


Cuando enredó los dedos entre sus mechones para colocárselo detrás 
de las orejas, tuvo que 


cerrar los ojos y concentrase en las sensaciones—. Perfecto... —oyó 
que decía ella. 
Graham se puso de pie y salieron de la sala camino de la cama. Se 


despojaron de la 


ropa poseídos por un intenso frenesí, moviéndose tan rápido como 
podían. Imogene se echó 


atrás y lo observó. Su cuerpo era impresionante, como el de una 
princesa, tan parecido a la 


princesa con la que él había soñado siempre. Ella le tendió los brazos 
para que fuera a su 


lado, en la cama. 


«Ella se entrega por completo, cada parte de su cuerpo, de su corazón, 


de su amor». 


Se arrodilló sobre la cama y tiró de ella hacia sus muslos, mostrándole 
su firmeza. 


—Te deseo de esta forma. 
Ella abrió mucho los ojos y su respiración se hizo más profunda 


cuando comprendió 


sus palabras. Saber que Imogene quería entregarse a sus deseos hizo 
que la sangre le bullera 


en las venas. La necesidad de poseerla por completo era casi 
incontenible. Quería follarla 


salvajemente, de todas las formas posibles, enseñarle todo lo que tenía 
que saber sobre los 


placeres carnales. 
Se entregó a sus brazos cuando le separó las piernas y la colocó a 
horcajadas sobre 


su pene. La dirigió hacia abajo al tiempo que se arqueaba. Su apretado 
sexo aceptó su 


erección, rodeándole con un calor que fue directo a sus testículos. Era 
increíble. Le chupó 


los pezones mientras la movía arriba y abajo por toda la longitud. 
Despacio, estimulando el 


placer de los dos, conduciéndola a un clímax increíble. 


Imogene gimió y suspiró, rodeándole las caderas con cada embestida. 


Jamás había follado así. 


Porque esto no era solo un polvo. Estaba haciendo el amor por 
primera vez en su 


vida. Nunca había amado a ninguna de las mujeres con las que se 
había acostado. Nunca 


hasta la noche anterior. Ahora todo era diferente. Había sido 
apresado. Su débil corazón 


había sido capturado por la hermosa criatura que tenía en sus brazos. 


Bendita fuera. 


—Jamás fue tu intención partir hoy hacia Gavandon, ¿verdad? Tus 
planes eran 


mantenerme cautiva aquí y poseerme. No lo niegues, milord, sé que es 
así. Lo has planeado 


todo, la carta, el colgante, el cuento... Todo. Y, al hacerlo, te 
aseguraste mi colaboración 


sin ningún problema. 
—Ah... sí, definitivamente pensé en poseerte. Creía que debía intentar 
al menos un 


rapto apropiado contigo. ¿Lo he logrado? 
—-Creo que sí. 
—Señora Everley, está en posesión de un ingenio salvaje y brillante y 


trato de 


responder al reto con todos los trucos y opciones a mi disposición sin 
que usted lo sepa. Es 


evidente que hasta ahora, he fracasado estrepitosamente. Ha 
adivinado mis planes con suma 


inteligencia. —Sonrió. 


Ella se rio de él. 
— Ahora recuerdo que ayer por la noche me despertaste con tu risa y 
no quisiste 


compartir la causa. Lo harás ahora. ¿Qué te hizo reír, chérie? Me 
sentiré muy triste si no me 


lo dices. 
—Estaba reflexionando sobre una conversación que mantuve con mi 
tía un par de 


días antes de la boda. 
—Por favor, continúa. 
—Ella quería prepararme para las exigencias del lecho conyugal. Me 


aseguró que te 


mostrarías gentil y amable porque era evidente que me amabas. Me 
dijo que no tratara de 


eludir mi deber, y que si me entregaba a ti de forma voluntaria, no 
sería terrible si se hacía 


con la actitud correcta. También me dijo que debería esperar que... 
er... me reclamaras con 


entusiasmo. 

—-¿Por qué te reíste recordándolo? —El frunció el ceño. «¿Será tan 
terrible? 

Seguramente no». 


Ella lo miró traviesa. 


—Debo decir que mi tía tenía razón. No lo encuentro horrible en 
absoluto. De 


hecho, me parece todo lo contrario... 
Graham pensó que sin duda debía apreciar a lady Wilton por ser una 
mujer sabia; 


mentalmente la añadió a la lista de sus personas favoritas. Miró a 
Imogene con un suspiro 


de pesar. 
—¿Sabes? —le dijo —. Cuando me dices esas cosas y me miras de la 
forma en que 


lo haces ahora, me siento incapaz de mantenerme alejado de ti. 

Ella asintió lentamente. 

—_Lo sé. 

—Eres una bruja, milady, una bruja hermosa y maligna, que me tienes 


totalmente 


obnubilado. Pareces deleitarte en mi aflicción, pero por favor, te lo 
suplico —se burló—, no 


vuelvas a convertirme en sapo. 
—-Ot, no, no, no, no —le aseguró Imogene, alargando la mano y 
posándola sobre su 


erección—. No temas, cariño. Eso no va a suceder porque te necesito 
en tu forma humana, 


en todas tus gloriosas dimensiones. Sencillamente no podría tener un 
sapo en mi cama. 


Lo dijo muy despacio, mientras lo miraba con ojos oscuros y 
sugerentes. 


Graham se perdió en la misteriosa belleza de su Imogene. 


Se perdió por completo. 


Capítulo 11 


—EL amo le ha enviado esto, lady Rothvale. —Hester le entregó una 
caja de 


terciopelo con una nota doblada. 


Chérie: 
Tengo entendido que vas a ponerte un vestido amarillo esta noche para 
salir. Por 


favor, acepta este artículo para tu cabello. Creo que combinará de forma 
espectacular con 


las perlas de tu madre. Esta diadema perteneció a mi abuela igual que tu 
gargantilla te 


llegó de la madre de tu madre. Ambas piezas son antiguas, pero creadas en 
la misma 


época, y quedan bien con el color de tu vestido. Estoy deseando verte con 
ellas puestas. 


Tendrás el aspecto de la princesa que ya eres para mí. Te espero en el 
salón. 


G. 


Así que cuando Hester la peinó, colocó la tiara entre sus rizos. 


El vestido amarillo seguía la última moda de la temporada, y era, de 
hecho, el marco 


perfecto para la gargantilla de diamantes y perlas que le rodeaba la 
garganta. Unos largos 


guantes blancos completaban el conjunto para su primera salida 
oficial. 
Imogene comenzaba a aprender que era deseo de su marido verla 


arreglada de 


forma artística, que eso le proporcionaba placer. Graham no la 
agobiaba con peticiones, 


salvo en la cama, pero parecía apreciar mucho su deseo de 
complacerlo con respecto a 


joyas y ropa. Era evidente que sentía un gran placer en ver cómo 
cumplía aquellas pequeñas 


peticiones y, como lo quería tanto y era tan bueno con ella, le daba lo 
que le pedía. 


Antes de entrar en el salón, Imogene se detuvo en la puerta. 
Graham estaba ante ella, atesorando el momento y evaluando si había 
tenido razón 


sobre sus suposiciones en la disposición de las joyas y el vestido para 
esa noche. Para otras 


personas, podía parecer controlador, si se daban cuenta siquiera, pero 
para él era un puro 


goce observar la belleza de Imogene combinada con objetos artísticos. 
Ella seguiría siendo 


hermosa incluso cubierta de harapos, pero él poseía sensibilidad para 
el arte y apreciaba la 


belleza en todas sus formas, así que verla engalanada de esta forma le 
proporcionaba un 


gran placer. Movió el dedo indicándole que debía girar sobre sí misma 
para que la viera. 


Ella sonrió, y completó el círculo. 

—Perfecta como siempre, princesa mía —susurró él, cogiéndole 
primero una mano 

y luego otra, y besando las palmas—. ¿Vamos? —Le ofreció el brazo. 


Una vez dentro del carruaje, él volvió a ensimismarse en sus 
pensamientos. 


—¿Qué estás pensando ahora? —preguntó ella. 

—Pienso en la belleza que disfruto al verte y en todos los idiotas que 
te van a comer 

con la mirada. Exigirán que te presente y voy a tener que compartirte 
con ellos. 

—Jugosa información, milord —bromeó ella con suavidad, tocándole 
el brazo—. 

Graham, pórtate bien esta noche. No insultes a nadie solo porque estés 
celoso. 

—Seré un perfecto caballero. Te lo juro por mi honor, me conduciré 
con 


moderación. —Tomó la mano que ella había puesto en su brazo y se la 
llevó a los labios—. 


Al menos hasta más tarde... —dijo con malicia, rozando su piel 
suavemente con los 


dientes. 


Imogene estaba de pie en la sala esperando a que llegara Hester para 
ayudarla a 


desvestirse después de la salida nocturna. Oyó que se abría la puerta y 
luego unos pasos 


suaves. 
Sin embargo, las manos que la tocaron no fueron las de Hester. 
—Yo seré tu doncella esta noche —susurró Graham en su oído—. Es 


algo que 

deseo desde hace mucho tiempo. 

—¿Cuánto, milord? 

—¿Sinceramente? Desde la noche del baile en Kenilbrooke. 

—i¡Lord Rothvale, me sorprende! ¡Tener esos pensamientos lascivos el 
mismo día 

que me conoció! 

—Culpable de todos los cargos —aceptó a su espalda—. Pero he 


cumplido la 


palabra que te di cuando estábamos en el carruaje; esta noche he sido 
un caballero, no he 


luchado contra la multitud de idiotas que trataban de llegar a ti. No 
hice daño a nadie ni de 


palabra ni de obra, y ahora ha llegado el momento de que recoja mi 
recompensa. 


—Entiendo... —dijo ella, prestándose al juego—. Como esta es la 


primera vez que 

ejerces de doncella para mí, ¿necesitas algún tipo de instrucciones? 
—Por favor, chérie, me serían muy útiles. —La besó en la nuca—. Pero 
antes de 


comenzar, me gustaría que te quedaras aquí, de pie ante el espejo, 
conmigo detrás — 


instruyó, moviéndose con ella para que los dos quedaran colocados de 
acuerdo a sus 


deseos—. Ahora estamos preparados. ¿Cuál es el primer paso? —le 
dijo mirándola a través 


del espejo. 
Ella sintió una poderosa oleada de calor al verlo en el cristal. Estaba 
vestido solo 


con los pantalones, su hermoso pecho quedaba a la vista sin camisa y 
se había soltado el 


pelo, haciendo que le resultara casi imposible hablar. 


—P-primero... debes quitarme las joyas y meterlas en sus cajas. 


—Vamos a pasar por alto ese paso —respondió él en voz baja—. 
¿Siguiente? 


—Tienes que quitarme el vestido, procurando no estropear los cierres, 
que son muy 

delicados. 

Graham fue desabrochando con cuidado los botones, uno por uno, 
aunque parecía 


frustrarse por la resistencia de algunos y tiró con demasiada energía, 
arrancando uno, que 


cayó al suelo, por donde rodó hasta detenerse. El sonido fue muy alto 
para un botón tan 


pequeño. 

—Vaya... —se disculpó él con timidez alzando la vista hacia el espejo. 
Ella soltó una risita irreprimible, pero la controló con rapidez 
cubriéndose la boca 

con la mano. 


—Ahora debes ayudarme a quitármelo y colocarlo a un lado para que 
lo arreglen. 


Graham empujó hacia abajo la seda amarilla, apartándola lentamente 
de sus 


hombros para deslizarla poco a poco hasta sus rodillas. Entonces se 
inclinó y le tendió una 


mano para que mantuviera el equilibrio mientras salía del vestido. 
Luego, recogió la prenda 


con bastante descuido y la arrojó sobre una silla, levantando las 
manos para dar mayor 


dramatismo a su acción. 
—Afloja la cinturilla de la enagua —dijo ella. 


El tiró del lazo con fuerza, haciendo que ella también se moviera con 
sus esfuerzos. 


La enagua cayó al suelo formando un charco de tela y la ayudó a salir 
del enredo antes de 


lanzar la prenda interior por encima del hombro. 


—Esto va bastante bien, ¿verdad? —dijo mirándola por el espejo. 


—Ahora van los escarpines. 


—-Oh, sí... pero ese paso también lo vamos a omitir, chérie. —Graham 
sacudió la 
cabeza. 


—Ya veo, así que no me vas a descalzar... entonces, ¿qué ocurre con 
las medias? 


Él la miró directamente a los ojos en el espejo. 
—Se quedarán donde están. 
—El corsé —dijo tragando saliva. 


Él desató con rapidez las cintas que lo cerraban, y su habilidad le 
recordó que tenía 


experiencia con la ropa interior femenina, o al menos sabía deshacerse 
de ella. La idea no le 


gustó nada. 


Sintió un aleteo en el estómago cuando retiró el corsé, dejándolo caer 
al suelo con 


un ruido sordo. 
— ¿Siguiente? 
—Debes soltarme el cabello. 


Sintió su aliento en la nuca antes de que aspirara profundamente el 
aroma a lavanda 


que ella utilizaba en el pelo. 


—No. Lo dejaré como está ahora. ¿Qué más queda? —Sus ojos se 
clavaron en el 


espejo una vez más con intención de ver su respuesta. 

Imogene estaba perdiendo el control con rapidez, por lo que el deseo 
hacía crepitar 

su piel, pero se contuvo. 


—Debes quitarme la camisola y reemplazarla por un camisón —dijo 
con firmeza. 


El asintió pensativo. 
—A pesar de que no será necesario el camisón, he pillado la esencia. 


Un placer. — 


Imogene contuvo el aliento cuando él levantó el dobladillo de la 
camisola y la subió con 


suavidad por su cuerpo, hasta pasársela por la cabeza. Quedó desnuda 
ante él, vestida solo 


con las medias, los escarpines y las joyas. 
Graham se había dado la vuelta para coger algo del respaldo del sofá. 
Era el chal. La 


cubrió con él en cuanto se giró. Ella adelantó una pierna, descansando 
el peso sobre una 


cadera. Él le movió los brazos para colocar el chal sobre ellos, dejando 
que cayera drapeado 


en la espalda. Después, dio un paso atrás para contemplar su creación. 
De pie ante él cubierta solo con las joyas, las medias y el chal, vio que 
a Graham le 


brillaban los ojos. 


—Déjame mirarte, por favor... —susurró mientras la rodeaba—. 
Tengo que grabar 


en mi mente esta imagen en particular. Es especial, muy especial... 
En ese momento, Graham le recordó a un lobo. Sintió el calor de su 
mirada y sus 


palabras susurradas, y dejó que las sensaciones la envolvieran. Poder, 
lujuria, anticipación, 


control... Imogene lo sintió todo. 
Después de lo que pareció una eternidad, Graham la levantó en sus 
brazos y la 


depositó en el borde de la cama, sin disimular su mirada lobuna. Ella 
comenzó a retroceder 


sin saber por qué, usando las manos para arrastrarse hacia atrás, hasta 
que llegó al cabecero 


y no pudo seguir escapando. Él clavó los ojos en ella con voracidad, 
con la cabeza ladeada; 


volvía a ser el lobo. Incluso el aire que dejaba escapar entre sus 
dientes sonaba como un 


suave gruñido. 
Se inclinó hacia ella y agarró cada uno de sus tobillos con una mano 
para tirar de 


ella y arrastrarla de nuevo, hasta el borde de la cama. Su mensaje era 
claro: no podía 


escapar del lobo. 


Y mejor así, porque escapar no era su objetivo, sino más bien ser 
capturada por él... 


Lo vio deslizar las manos desde los tobillos hasta el interior de las 
rodillas. Ella 


sabía lo que iba a hacer y la anticipación casi la hacía desmayarse. La 
idea de que ya 


estaban en la cama suponía un alivio, porque ya no tenía capacidad 
para levantarse y ser su 


modelo. 

No importaba. 

Graham la deseaba exactamente donde la había puesto. Le separó las 
piernas con 

firmeza, abriéndola para poder clavarse en su cuerpo de nuevo. Ella 
jadeó ante la imagen. 

Vio que le ardían los ojos ante lo que se mostraba ante él, y que se 
bajaba los 


pantalones para liberar su polla, que saltó totalmente dura y erecta 
hacia delante, palpitante 


y ya preparada. 
El no dijo nada. No era necesario. Su intención era muy clara y 
terminaría solo 


cuando hubiera alcanzado la liberación y derramado su semilla dentro 
de su cuerpo. Pero 


eso solo ocurriría después de que la volviera loca de placer. Se le daba 
bien hacerla gozar. 


Muy bien. 
Imogene miró hechizada cómo penetraba en su interior. Lo hizo 
lentamente, con 


total control y precisión, observando como toda aquella cálida dureza 
se enterraba 


centímetro a centímetro en su sexo. 


La vista carnal de su intimidad, combinada con las intensas 
sensaciones de placer 


que provocaba al hundirse en ella, la redujo con rapidez a una 
incoherencia total. No existía 


nada más en el universo que él y su esfuerzo por hacerla disfrutar, y 
ese instante perfecto 


antes de estallar de placer para poder volver a empezar. 

Imogene se puso por completo en las capaces manos de su marido y le 
permitió 

llevarla a dónde quería. 

Lo que hizo con habilidad. 

Graham le apresó las caderas con sus grandes manos y las aferró con 


fuerza 


mientras hundía su pene en ella una y otra vez durante mucho tiempo, 
con cortos envites 


mientras su pelo se movía al unísono de sus agresivos movimientos. 
—Mírame —exigió, penetrándola hasta el fondo—. Mírame a los ojos, 
Imogene. 


Siénteme. Sabes lo hermosa que eres para mí cuando te entregas de 
esta manera. Cuando 


puedo sentir lo mucho que te amo. 
—¡Te amo! —gritó mientras saltaba al precipicio en un clímax 
demoledor, 


completamente perdida en el fuego del placer y del amor que sentía 
por Graham. 


Tras hacer el amor de forma tan explosiva, Graham miraba en silencio 
a la belleza 


que estaba tendida en la cama. En realidad no era necesario decir 
ninguna palabra en ese 


momento. No había ninguna que pudiera pronunciar en voz alta. 
Acababa de permitirse una de sus fantasías follando con su princesa. 
La amaba con 


todo su corazón, pero en ese momento definitivamente la había 
follado a fondo. Y la parte 


milagrosa del asunto era que no parecía horrorizada ni confusa por sus 
demandas. La había 


poseído por completo y ella se había entregado a él con pasión. Sin 
embargo, se preguntaba 


por qué había retrocedido alejándose de él justo antes de aquel polvo 
salvaje. El pequeño 


rastro de duda fue reemplazado por la certeza de que ella había estado 
jugando y no quería 


escaparse de él realmente. Pero ¿cómo podía hacerle una pregunta 
como esa? Imposible. 


Por lo tanto, se limitaba a admirar su belleza y a agradecer las 
bendiciones recibidas. 


Ella lo había envuelto en una especie de encantamiento. Esa era la 
mejor 


explicación para expresar lo que Imogene era para él. 


Por fin, ella rompió el silencio. 


—A pesar de su belleza, estoy segura de que estas joyas jamás 
estuvieron destinadas 


para usarlas cómodamente mientras se duerme. 
—Estoy de acuerdo. A pesar de que han servido de forma admirable 
para su 


propósito —se rio él con ironía—. Deja que te libere de ellas. —Abrió 
con cuidado el 


broche de la gargantilla y se la retiró del cuello antes de desenredar la 
diadema de sus 


mechones. Dejó ambas piezas en la mesilla de noche. Luego le acarició 
el cabello, 


eliminando todas las horquillas hasta que quedó suelto sobre su 
espalda—. Gracias por 


complacerme. Te adoro... Je t'aime tellement. Eres una fuente constante 
de asombro para 


mí, Imogene. Voy a tener que esforzarme mucho para idear nuevas 
maneras de demostrarte 


que te amo. 
—No te esfuerces demasiado, mi vida, que ya estás en plena forma. 
Además, tus 


habilidades como doncella son muy buenas, por lo que siempre puedes 
recurrir a ellas. 


El la acercó de forma posesiva. 


—Eres la única dama que se beneficiará de mis habilidades... — 
murmuró contra su 


pelo. 
—Cuéntame en qué estabas pensando hace un momento, Graham. 


—Me preguntaba cómo he podido vivir sin ti durante tantos años. — 
Una vez más lo 


había sorprendido con su aguda percepción. Ella sospechaba que tenía 
dudas... sin duda 


podía leer en él como en un libro abierto. 

Ella sonrió con ternura y se estiró para meterle el pelo detrás de la 
oreja, lo que le 

dio valor para formular la pregunta que rondaba en su mente. 


—¿Por qué te alejaste de mí, chérie? 


—No lo sé. —Vio como revoloteaban sus pestañas—. Quería... quería 
que me 


capturaras. 


«Tenías razón». 


—Ojalá supieras lo mucho que me gustó cada minuto, chérie. 


Ella guiñó un ojo con picardía. 


—Estoy deseando ver la expresión de Hester cuando vea la 
destrucción a la que se 


ha visto sometida mi ropa y el resto de la habitación. 


Al instante, él comenzó a hacerle cosquillas. 


—Eres muy graciosa, chérie. Siempre pensando en sacarle punta a 
todo. Ahora vas 


a ser una buena chica... —bromeó, haciéndole más cosquillas. 


Gritó y rio mientras trataba de zafarse de él. 


— ¡Está bien! Seré una buena chica —gritó antes de llevarse las manos 


a la boca, 

mortificada por el ruido—. ¡Oh, Dios, el servicio! ¿Qué pensarán de 
mí? ¿De nosotros? 

—No importa lo que piensen. Además, todo el mundo te adora. Jamás 


te mirarán 


con desdén. 

—Me alegra saber que eres ciego a mis defectos. 

—¿Tienes defectos? —bromeó—. ¿Cómo es posible, chérie? 
—Mmm... me temo que muchos. 

—Lo encuentro muy improbable —murmuró él. 

Graham siguió observando a su esposa durante un buen rato. Apenas 


podía creer al 


enorme suerte que había tenido al obtener su amor y despertar su 
naturaleza apasionada. 


Era incapaz de comprender tal hecho, y sin embargo, estaba muy 
agradecido por ello. 


Capítulo 12 


EL carruaje recorrió los kilómetros que separaban Londres y Gavandon 
mientras 


Imogene observaba a Graham dormitar en el asiento frente a ella. Se 
habían casado apenas 


quince días antes. Gran parte de ese tiempo lo habían pasado en las 
habitaciones principales 


de Brentwood. Se habían aventurado a salir en algunas ocasiones para 


asistir a la ópera, y 


una vez al teatro. Habían logrado terminar algunas cenas, mirándose 
el uno al otro por 


encima de los platos. Un domingo, incluso, habían asistido al servicio 
en la iglesia de St. 


Martin-in-the-Fields, lo que les había servido para recordar el día de 
su boda. Incluso 


habían dado un paseo hasta el Museo Británico cogidos del brazo para 
ver los mármoles 


recientemente adquiridos por lord Elgin, también conocidos como 
mármoles del Partenón. 


Los cuerpos habían sido tallados con impresionante ejecución, pero 
resultaba 


desconcertante ver aquellas hermosas obras de la antigiiedad 
arrancadas de su lugar de 


origen y expuestas en una sala. Los dos se preguntaron si era correcto 
haber sustraído 


aquellas obras maestras de su Grecia natal. 

El viaje por las carreteras invernales era definitivamente aburrido. 
Pero la noche 

pasada había sido muy agradable. Imogene sonrió al recordar su 
estancia en la posada. 

Se habían detenido a pasar la noche en La Corona del León, un buen 


establecimiento que Graham había utilizado muchas veces. Habían 
notificado su presencia 


de antemano al propietario para que estuviera preparado para su 
llegada, y les había dado 


personalmente la bienvenida en la puerta. 


—Lord Rothvale —saludó haciendo una reverencia—. Es un placer 
recibir a su 


dama. 
—Ah, Jacobson, hola. Su local es un paraíso bienvenido después de 
pasar tantas 


horas en el interior de un carruaje por estas carreteras marchitas. — 
Graham se volvió hacia 


Imogene—. Permite que te presente al señor Jacobson, el propietario 
de este excelente 


establecimiento, y el cocinero con más talento del mundo, como 
pronto vamos a ver. —Le 


guiñó un ojo—. Jacobson, mi esposa, Imogene, lady Rothvale. 

El señor Jacobson era más joven de lo que Imogene esperaba que 
fuera el 

propietario de dicho establecimiento. 


Sonriendo con amables ojos oscuros, se inclinó de nuevo en señal de 
bienvenida. 


—Lord y lady Rothvale, enhorabuena por su reciente matrimonio y 
permítanme 

decirles una vez más, que nos sentimos muy honrados de su presencia. 
—Gracias por su amable recibimiento, señor Jacobson. Mi marido me 
ha asegurado 


que no contempla alojarse en ningún otro establecimiento más que en 
el suyo mientras 


estamos de viaje. 


Jacobson lanzó una mirada rápida a Graham antes de inclinar la 
cabeza como 


reconocimiento. 
—Siempre estamos aquí para servirle, milady. 
—¿Ve? Con solo unas palabras y una sonrisa, mi mujer ha conseguido 


otro 


admirador —bromeó Graham de buen humor—. Estoy muy 
sorprendido por lo fácil que le 


resulta eso. 
El señor Jacobson rio antes de mostrarles el interior. 
Una vez instalados en la habitación, se sentaron ante una cena a base 


de carne de 


venado y patatas, y el pan más delicioso que Imogene hubiera 
probado nunca. 


—El señor Jacobson es un cocinero con mucho talento. Me gustaría 
tener la receta 


de este pan. ¿Sería posible que nos la diera? —le preguntó a su 
esposo. 

—Se la pediré para ti, chérie. —La miró con ojos brillantes—. 
Encandilas a las 

personas sin apenas darte cuenta. 

—Tú sí que me encandilas a mí, y estoy segura de que eres consciente 
de ello — 

respondió ella. 


Después de aquella maravillosa cena y mientras se preparaban para la 
ira la cama, 


Imogene pensó que Graham parecía más travieso que nunca, como si 
fuera un gato 


tramando una pillería. 


—¿Qué estás haciendo, Graham? 


—Nada. —Tocó el libro que tenía en la mano, sonriendo. 


—-¿Qué has planeado? Contigo siempre hay alguna sorpresa. 


—He pensado que podría leerte durante una hora más o menos. —Su 
respuesta la 


sorprendió. 
—¡Eres adorable! ¿Y qué es lo que quieres leerme? 
—-Oh, solo un volumen de versos que encontré. —Lo vio encogerse de 


hombros—. 


Veamos... —dijo, abriendo la cubierta—. Se titula Las peregrinaciones 
de Childe Harold, 


está escrito por un poeta que quizá conozcas. Se llama Lord Byron. 
—¡No! ¿Tienes un ejemplar del último libro de Byron? ¿Cómo lo has 
conseguido? 

Se agotó de inmediato y nadie puede conseguir una copia. 

—_Lo hice, sí, y no fue fácil. Lo adquirí en la ciudad con el único 
propósito de 

entretenerte en este viaje, es decir, si no te ofende. 


—Estoy segura de que mi sensibilidad puede manejarlo. Me gustan los 
retos, 


¿recuerdas? 

—No se me olvida nunca, chérie. Pero si las palabras son como el 
hombre, deberías 

prepararte para conmocionarte un poco. No es un tipo que se quede 


en medias tintas. 


—¿Lo conoces? —preguntó ella con incredulidad—. ¡Conoces a Lord 
Byron! 


—Bueno, sí. He tenido ocasión de encontrarme con él a través de 
amigos comunes. 

Y asistió a Cambridge al mismo tiempo que yo. 

—¿Cómo es? Siempre me he preguntado si habría una posible 
conexión entre 

nuestras familias dado que compartimos un apellido. 

—Sí. Yo también he especulado al respecto. Sobre Byron solo te puedo 
decir que es 


un tipo polémico, que observa todo tipo de comportamientos 
escandalosos en público y 


que, seguramente, eso será su caída. Pero, dejando eso a un lado, sabe 
escribir poemas. — 


Graham la ayudó a sentarse en la cama, junto a él, se puso las gafas y 
empezó a leer... 


¡Adiós, adiós! El húmedo elemento 


mi ribera natal oculta ya. 


Le encantaba la entonación de Graham mientras leía en voz alta. Lo 
miró fijamente 


mientras iba volviendo las páginas, diciendo aquellas hermosas 
palabras. Mientras leía otra 


parte, Graham abrió más los ojos. 


—¡Es increíble! Se refiere a los mármoles de Elgin. Escucha esta 
estrofa. 


Solo unos ojos estúpidos podrán ver sin derramar lágrimas 


Tus muros demolidos, tus antiguos templos despojados por manos 
inglesas... 


...para arrebatar a tus desolados dioses y trasladarlos al odioso clima del 
norte! 


—Parece que a Byron le molesta tanto como a nosotros. —Graham 
continuó su 


melodiosa lectura y ella disfrutó de cada palabra. 


¡Siga el baile! No tenga fin el regocijo; 


No piense nadie en dormir hasta la mañana, cuando la juventud y el placer 
se unen 


Para matar el tiempo con todo afán. 
Él detuvo entonces la lectura, y la miró para ver su reacción. 
Ella no podía apartar la vista. 


—Eres una contradicción viviente en este momento, Graham —dijo 
ella con voz 


soñadora. 


—¿A qué te refieres? 
—Bueno, por una parte pareces un Adonis con el pelo suelto y con la 
bata un poco 


abierta, mostrando parte de la piel. —Ella se tocó su propio pecho de 
forma sugerente—. Y 


por otra parte, tienes el aspecto de un brillante profesor leyendo un 
libro, con sus gafas de 


lectura y una túnica oscura. —Susurró ella de forma maliciosa—. El 
profesor Adonis. 

Vio que las pupilas de Graham se dilataban y que tragaba saliva con 
sus bromas. 

Por fin, se quitó las gafas y la miró boquiabierto. 


Ella siguió tomándole el pelo sin piedad, disfrutando mucho de su 
reacción. 


—Profesor Adonis, le ruego señor que me ayude. Necesito su... guía. 
¿Podría 


ayudarme con la última estrofa que acaba de leer? Esa parte de 
«cuando la juventud y el 


placer se unen», ¿qué piensa que quería transmitir el autor? ¿Podría 
ayudarme a verlo con 


más claridad, profesor Adonis? Sé que puede. Es tan sabio y tan... 
Graham la hizo callar con la boca y el libro cayó de la cama con un 
ruido sordo. 


Hubo también otros sonidos. Jadeos, risas, el susurro de la ropa.. 


—Profesor Adonis, ¡qué pícaro es usted! Ah... sus manos... Ah... 
¡Oh.... Dios 


mío! Sus manos son muy atrevidas. ¿Qué es eso, profesor? ¿Qué es esa 


cosa dura que ha 


apretado contra mí? ¿Lleva un arma debajo de esa bata de intelectual, 
señor? ¡Oh, profesor! 


Creo que me quiere apuñalar. ¡Oh, Dios mío! ¿Corro peligro? 


—Un peligro muy, muy grande —respondió el profesor con voz ronca. 


Graham despertó de la siesta que estaba echando en el carruaje y se 
encontró a su 


esposa observándole con una sonrisa demoníaca. 

—¿Qué? 

Ella se rio. 

—Estaba recordando la tutoría de anoche, profesor. 

Graham la miró con tanto anhelo que dolía. Recordarían aquella 


divertida 


pantomima del profesor y la estudiante hasta su último suspiro. 
Imogene había vuelto a 


hacer agradable su vida. Solo ella había conseguido aquella notable 
hazaña. 

Él movió lentamente la cabeza al tiempo que balanceaba un dedo. 
—Tsk, tsk, milady. Eres una criatura de lo más malvado, burlándote 
de mí cuando 


no puedo hacer nada al respecto porque estamos en el maldito 
carruaje. Pero eso ya lo 


sabes, ¿verdad? Eres muy consciente de tu efecto sobre mí. ¡Dios mío! 


Estar casado contigo 


va a ser muy divertido y atrevido. Espero que me mantengas en este 
estado de completo 


encantamiento durante los próximos cincuenta años más o menos. 
—Pero, por supuesto, milord, tengo intención de tomarme mi cargo 
muy en serio, 


mantenerlo así, de forma integral. —Ella le lanzó un beso. 


—Solo tengo una palabra para ti, chérie. 


—¿Qué palabra? 


—Venganza... —La deslizó lentamente por su lengua con un acento 
ominoso. 


—Muy bien —ronroneó ella—. Estoy aburrida. ¿Qué tal si me lees un 
poco más del 


libro de Byron? 


—Estamos llegando ya, ¿verdad? Apenas puedo esperar para ver tu 
casa. — 


Imogene se asomó por la ventanilla del carruaje para ver si había 
algún punto de referencia 


visible sobre el que preguntar. 
—Ahora también es tu casa. Es más, eres la señora de la casa —le 
recordó—. Tengo 


una sorpresa para ti. Te la daré dentro de poco. Imagino que te hará 


feliz, pero estoy 

deseando ver tu reacción. Creo que ya... ¡Mira ahora! —invitó él. 
Imogene vio prados de pasto, pero justo al borde del camino había un 
muchacho de 


unos quince años, un africano de piel oscura. Llevaba dos caballos de 
las riendas, una 


preciosa yegua castaña y un semental oscuro con una mancha blanca. 
Ella soltó un grito de sorpresa cuando lo comprendió. 

—;¡ Terra! Has traído a mi Terra aquí, a Gavandon. ¿Y cómo es que 
está Triton con 

ella? ¡Oh, Dios mío, Graham! ¡Por favor, haz que se detenga el 
carruaje! ¡Por favor! 

Él puso los ojos en blanco con dramatismo. 

—Por supuesto, forma parte del plan —aseguró al tiempo que 
golpeaba el techo 


para indicar al conductor que se detuviera—. Me encanta ver tu 
expresión cuando algo te 


sorprende. Para mí es impagable. Triton y Terra se complementan 
bastante, ¿sabes? 


Cuando se me ocurrió traer a la yegua, me encontré con que no podía 
separar tierra y mar. 


Hargreave accedió a dejarlo ir. De todas formas me lo debía. 
Imogene le apretó el brazo. 


—Gracias. Gracias por traerlos. Eres el hombre más maravilloso y 
generoso de la 


tierra. Me haces feliz cada minuto. Te amo. 
Graham la ayudó a salir del carruaje, y se acercaron a los caballos. 


—Ben, te presento a tu nueva ama —le dijo al mozo—. Lady Rothvale 
siente 


mucho cariño por Terra, tendrás que esmerarte con ella. 


—Hola, Ben. ¿Qué tal está mi chica? —Imogene acarició el cuello de 
Terra con 


cariño. 

—Está bien, milady. He tenido mucho cuidado con ella, como me 
pidió el señor — 

respondió Ben, cuya dedicación a los caballos era evidente. 

—Sí, ya lo veo. Bien hecho. Este lugar es perfecto para ella. 
Imogene miró a Graham con los ojos anegados. 

—Son lágrimas de alegría —susurró. 

El sonrió indulgente y le ofreció el brazo. 


—Adelante, lady Rothvale. 


Una vez instalados de nuevo en el carruaje, Graham la observó 
pensativo de aquella 


forma suya, como si estudiara su rostro con atención. 
—¿Qué es lo que estás pensando, Graham? 


—Solo en que estoy dándome cuenta de que aprendo a conocer tus 


hábitos. Que 


lloras cuando eres feliz e, irónicamente, tus lágrimas se han 
convertido en el trofeo de mi 


éxito. Cuanta más felicidad te proporciono, más obtengo. 
Su respuesta era increíble, pero tenía más preguntas para él y se 
planteó si era 


correcto hacerlas. Vaciló, sin saber cómo abordar el tema. 


—Imogene, ¿quieres preguntarme algo? 


—¿Ben es tu esclavo? —Odiaba tanto la palabra como lo que 
representaba. 


—:¡Dios mío, no! Aborrezco la esclavitud. Ben y su familia son 
hombres libres. 


Pagué su viaje desde Antigua, dispuse todos los papeles necesarios 
para su emancipación, y 


les ofrecí refugio y trabajo en mis tierras. Su padre atiende los jardines 
de Gavandon. Les 


pago por su trabajo igual que al resto del servicio. No se puede 
encontrar una familia mejor. 


Estarán en la casa para recibirte hoy, allí conocerás al resto de los 


familiares de Ben. 


Su respuesta la alivió, pero incluso así, Imogene se vio asaltada por la 
realidad de 


que había partes de su marido que seguían siendo un gran misterio 
para ella. La idea era 


desalentadora dado que se había enamorado de él y se había casado 
sin conocerlo 


demasiado bien, cuando hacía poco tiempo que se lo habían 
presentado. ¿Y si le hubiera 


respondido que sí tenía esclavos en sus propiedades? Entonces, ¿qué? 
No podía deducir 


nada de él porque no tenía constancia de cómo llevaba a cabo su 
actividad económica ni 


conocía sus creencias. Si fuera sincera consigo misma, eso le hacía 
sentir cierto temor, e 


interpretar el papel de lady Rohtvale le imponía cada vez más. 

— ¿Cómo es que les pagaste el viaje? 

—Ah, eso lo preguntas porque todavía no conoces al reverendo y a la 
señora 

Burleigh, buenos amigos y mejores personas. Pronto lo harás y 
entonces lo entenderás todo. 

—Te... amo... —musitó las palabras porque no podía decirlas en voz 
alta y 


mantener la compostura. El ladeó la cabeza con una sonrisa 
indulgente que lo expresaba 


todo. 

—Y aquí estamos, chérie —anunció Graham un poco después cuando 
el carruaje se 

detuvo en el camino de grava. 

Imogene se dio cuenta de que su nuevo hogar era toda una visión. 
Gavandon Manor 


había sido construida a principios del siglo XVII, en piedra clara, y 
solo había mejorado 


con los años. Dos torreones circulares llenos de ventanas flanqueaban 
la fachada principal, 


de estilo defensivo. Las enormes puertas antiguas tenían un aire 
rústico, pero ella se fijó 


más en los impresionantes jardines que rodeaban la edificación y en el 
estanque que había 


en ellos. 

—Parece un castillo —comentó. 

Él asintió con la cabeza. 

—Es muy adecuado que la princesa tenga un castillo. 

Ella trató de descifrar su expresión... parecía ser de orgullo. ¿Sería 


porque por fin 


había dado el primer paso para cumplir su deber de proporcionar un 
heredero? Imogene se 


había planteado esa obligación y sabía que no le defraudaría. Se 
habían casado, ahora era 


responsabilidad de ella tener los herederos que continuaran con el 
linaje. Eran muchas las 


personas que dependían de su marido para obtener un sustento. A 
pesar de que ella lo haría 


lo mejor que pudiera, le gustaba que Graham estuviera orgulloso de 
ella. 
Todos los miembros del servicio se habían alineado ante la entrada 


para saludarlos 


mientras salían del carruaje. Un gran número de personas que 
comprendían el personal de 


cada parte de la finca, de la casa, de la cocina, de los jardines y los 
extensos terrenos, de los 


establos y los campos de cultivo y, seguramente, algo más. 


—La nueva señora de la casa, Imogene, lady Rothvale —la presentó 
Graham a 


todos a la vez—. Espero que la sirváis y recibáis como a mí mismo. 
A algunos de los miembros del servicio se los presentó de forma más 
personal y le 


estrecharon la mano. El administrador de la mansión, el señor 
Duncan, que había trabajado 


para el padre de Graham antes que para él, parecía tener unos 
cuarenta y cinco años y la 


saludó muy serio. El administrador de la propiedad, el señor Hendrix, 
era un tipo tranquilo 


de unos cuarenta años. Imogene se quedó impresionada por el porte 
de la señora Griffin, el 


ama de llaves, y tuvo la impresión de que trabajarían bien juntas. Su 
hermano, el señor 


Katz, era el jefe de jardineros. El padre de Ben se presentó como 
guardabosque y hubiera 


jurado que Graham había dicho que su nombre era Hiram Everley. No 
tuvo tiempo de 


pararse a pensarlo porque le presentaron a la madre de Ben. Se 
llamaba Antonia, su piel era 


mucho más clara y le pareció muy guapa. 
Imogene se esforzó en saludar al personal, a cada uno, con respeto y 
amabilidad. 


Había tanta gente, que recordar el nombre de todos resultaba un 
desafío. El ayuda de 


cámara de Graham, Phelps, la jefa de cocinas que fue presentada como 
«Cook», y un 


montón de personas de las que seguramente se olvidaría al instante. 
Aquella experiencia 


comenzaba a ser abrumadora. 


Mientras Graham la acompañaba por la fila, estuvo segura de ver 
algunas caras 


desencajadas e incluso gritos de asombro. No eran imaginaciones 
suyas. No, aquellas 


reacciones no eran un falta de respeto, pero tampoco cómo deberían 
ser. Miró a Graham y 


vio que tenía tensa la mandíbula, preocupación en la mirada y 
expresión de resignación. 


Ella sintió aprensión. 

«¿Qué pasa aquí? Eso es indecoroso por completo. ¿Por qué 
reaccionan de esa 

forma ante mí?». 


Graham la acompañó al vestíbulo de la casa, pero luego se dio la 
vuelta. 


—Señora Griffin, ¿puede venir, por favor? —Le oyó decir. Lo vio 
hablar en voz 


baja y firme con el ama de llaves, y ella movió la cabeza como 
respuesta. Pero Imogene no 


logró escuchar la conversación. 


Mientras esperaba, un precioso galgo marrón y blanco se acercó a ella. 
Sus pezuñas 


resonaron en el suelo de mármol. Se inclinó hacia él porque parecía 
un animal amistoso. 


—«¿Y tú quién eres, preciosa? 


—Imogene, ella es Zulekia. 


— Zulekia. Es un nombre precioso para un perro precioso. —Le pasó la 


mano por el 


lomo, acariciando el pelaje del animal. Supo que había hecho su 
primer amigo en 


Gavandon. 

—Solemos llamarla Zuly, y es el perro guardián de la casa. 

—-¿En serio? —preguntó Imogene, pensando que Z u ly tenía una 
naturaleza 

demasiado dulce para ser un perro guardián. 

—En realidad no —bromeó él—. Pero es la mascota de la casa. Zuly 


era la perra de 


mi madre, y tengo que decir que parece haberse quedado prendada 
contigo. —La ayudó a 


incorporarse y sonrió mirándola a los ojos—. Imogene, antes de nada 
debemos ir a un lugar 


en particular, lo primero que quiero mostrarte de la casa. Deseo 
llevarte allí ahora, y así lo 


entenderás. —Le ofreció el brazo. 


—De acuerdo. —Decidió ser valiente, tragarse su nerviosismo y 
aceptar el brazo. 


—No temas, chérie. No es nada malo, sino asombroso. Ya verás. 
Graham la llevó a través de una preciosa habitación tras otra hasta 


que llegaron a su 


destino, la galería de retratos. Sin dudarlo, la condujo ante un enorme 
retrato de una joven, 


que posaba de pie junto a un caballo oscuro. 


—Mi madre, Isabelle. 

Imogene estudió la imagen durante un buen rato, observando a 
aquella mujer de 

ojos verdes, y pensando que era de allí de donde había sacado los 
suyos su marido. 

Graham la observó sin decir nada. 

Volvió la cabeza para mirar a Graham y luego regresó al retrato, y 
luego, analizando 


lo que imaginaba que podía ser la razón que se ocultaba detrás del 
comportamiento del 


personal, le tendió las manos. 


Él las tomó y se las llevó a los labios. 


—Tu madre es muy guapa. ¿Estoy en lo cierto si te digo que mucha 
gente nos 


encuentra semejantes? 
El asintió de forma solemne, sin soltar sus dedos. 
—Graham, no me importa lo que piense el servicio, pero quiero estar 


al tanto de tus 


pensamientos. Antes de que me contestes, te pido de corazón que seas 
sincero en tu 


respuesta. No me gustaría que algo tan importante se interpusiera 
entre nosotros. Y ten en 


cuenta una cosa más: Te amo, pero quiero saber la verdad. Por favor. 


Graham dejó que las palabras de Imogene lo envolvieran. Eran lo 
único que quería a 


cambio, lo que realmente necesitaba. Saber que ella le amaba era 
suficiente. 

La condujo a un banco de mármol en el centro de la habitación, se 
sentó junto a ella 

y le cogió de nuevo las manos. La miró fijamente a los ojos antes de 
hablar. 

—Veo entre vosotras un gran parecido, y estoy seguro de que lo noté 


desde el 


principio. Mis primos, Jules y Elle, e incluso Colin, lo mencionaron. 
Fue evidente para 


ellos desde que te vieron montar. Mi madre era tan buena amazona 
como tú. Vuestros 


colores y medidas son similares, pero ahí es donde acaba cualquier 
similitud. Este retrato se 


lo hicieron poco después de llegar a Gavandon como nueva ama, años 
antes de mi 


nacimiento. —Señaló otro retrato—. Esos son mis padres, hace unos 
seis años, y esa es la 


mujer que yo recuerdo. 

Imogene se volvió hacia la pintura a la que estaba refiriéndose 
Graham. En ella sus 

padres estaban bajo un árbol. No dijo nada, solo la observó en 
silencio. 

—Cuando todos los sirvientes te conozcan mejor, el parecido no 


resultará tan 


evidente, estoy seguro. Eres muy diferente de ella en carácter. Lo 


notaran dentro de poco. 


Sin duda fue así para mí. No eres como ella. Compartes cierta 
semejanza, pero no sois 


iguales ni en cuerpo ni en alma. Vas a ocupar su lugar como lady 
Rothvale, y compartís un 


parecido asombroso, pero me gusta pensar que eso solo sirvió para 
que me fijara en ti, que 


me ayudó a encontrarte. Y agradezco la intervención de la suerte o los 
padres celestiales, si 


eso es lo que nos ha unido. Te amo, sé que no tienes nada que ver con 
mi madre. Eres mi 


Imogene. —Le sujetó la barbilla y alzó los labios hacia los suyos para 
besarla, queriendo 


transmitirle lo que sentía—. Me alegra haberte traído aquí, instalarte 
como mi esposa, como 


mi lady Rothvale —susurró contra sus labios. 
Ella suspiró y apoyó la cabeza en su pecho. 
—Siento muchas expectativas sobre mí, Graham. Tu personal nos 


comparará y se 


fijará en mis carencias. Saber que me vigilarán me hará meter la pata 
y temo avergonzarte 


de alguna manera. 


Graham se sintió culpable. ¿Estaba ya fallando en su promesa de 
protegerla? ¿El? 


—No, jamás me avergonzarás, Imogene. Lo que ocurrió en el 
momento de tu 


presentación no volverá a repetirse. He hablado con la señora Griffin 
con el objeto de que 


se encargue de ese asunto en particular. Cualquier persona que actúe 
de esa forma, será 


despedida de inmediato. Te lo prometo, lo superaremos. Te he 
presentado como una dama, 


y eres la más magnífica que conozco. Y te lo digo con lo poco que he 
visto desde que 


entramos. Harás que se doblen para implantar tu propio enfoque y 
tácticas. Conseguirás lo 


que deseas de ellos como hiciste con Hester. Te apetecía que fuera tu 
doncella, así que se lo 


preguntaste, ofreciéndole aquí un puesto contigo. Lo has hecho todo 
por tu cuenta. Puedes 


hacerlo. Si te desafían, el personal puede ser reemplazado. Tú no. 
Dejó de hablar y la besó, intentando que sus labios la convencieran. 
Cuando pudo 


alejarse de su dulce boca, tomó su cara entre las manos. 


—Debes permanecer aquí conmigo —añadió con un dramático susurro 
—. Te 


necesito y no puedo vivir sin ti. 


El sintió que se relajaba un poco, y la miró tranquilo, buscando 
comprensión en sus 


ojos. 
—Ya que estamos aquí, ¿te gustaría conocer al resto de la familia? 


—SÍí, por supuesto que sí. Y Graham, yo también te necesito. A veces 
me da la 


impresión de que no te lo crees. 


El la atrajo hacia su cuerpo y dejó que la sensación de alivio lo 
envolviera. 


—Te creo, chérie, y estoy muy agradecido por ello. —«Más de lo que 
nunca 

sabrás». 

La guio por la galería, haciendo una primera parada en un retrato de 
Jasper, cuando 


tenía más o menos veinte años. Era más delgado que él, con el pelo 
oscuro y más corto. El 


pintor había capturado una mirada de su hermano un tanto 
irreverente. Una pizca del 


demencial carácter de Jasper, todavía por desarrollar, plasmado en 
pintura para todos 


aquellos que quisieran verlo, si eras consciente de lo que había que 
ver. 

—Mi hermano, Jasper —informó con frialdad antes de continuar. 
Luego se detuvo 

en un gran retrato donde estaban todos los primos—. Mi tía abuela 
Mary encargó este. 

—¿Sois todos cuando erais niños? Dímelo, por favor. 

—Tía Mary no se casó nunca, pero nos adoraba como si fuéramos sus 
nietos, así 


que quiso tenernos juntos en un retrato y encargó este. Jasper tenía 
unos quince años en la 


imagen. Yo trece, y soy el que tiene puesta la mano sobre el hombro 
de Colin, de 


aproximadamente ocho. El niño que está mirando al bebé es Jules, por 
supuesto; había 


cumplido ya doce años, y Elle, el bebé, no tenía ni un año. 
—;¡Oh, Dios mío! Es un tesoro para tu familia. Tu tía Mary sabía lo que 
se hacía 


cuando se le ocurrió encargar esta pintura. Mírate, si eras un niño 
todavía. Es una imagen 


especial y única, Graham. 
—SÍí, lo es. Me alegra que entiendas la importancia que tiene, y antes 
de que digas 


una palabra más al respecto, debes saber que tengo la intención de 
continuar con esta 


tradición familiar. Habrá muchos retratos de familia en nuestro caso. 
Nuestros hijos, 


cuando lleguen, tendrán que posar para ellos y tú también. Quiero una 
habitación llena de 


retratos tuyos, solo tuyos. —Le tocó el pelo—. ¿Estás mejor? — 
susurró. 

—Sí, mucho mejor. Siempre haces que me sienta mejor. 

—En ese caso, deja que te muestre una más. Esta es una nueva 
adquisición y me 


parece impresionante, hermosa en su ejecución y en el tema. La pintó 
un gran maestro y 


cuenta como modelos a la actual lady Rothvale y a su hermana 
cuando eran jovencitas. 
—¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué has hecho...? —Imogene se encontró frente al 


retrato que 


Opie había pintado de ella y Philippa, realizado cuatro años atrás. El 
que colgaba en 


Drakenhurst. Lo miró sin entender. 


—Tenía que tenerlo aquí, así que me puse a suplicar a tu tío y tu 
primo, Timothy, 


pidiéndolo prestado para hacer una copia. Este es el original, y 
regresará a Drakenhurst en 


cuando tengamos la réplica. 
—El día que me llevaste a Drakenhurst, me pareció raro no verlo 
porque estuvieran 


arreglando el marco. Me encantará que haya una copia en tu galería. 
Me recuerda 


momentos felices de mi vida. 
Ella alargó la mano. 
Él la abrazó con fuerza. 


No dijeron nada más. No había necesidad. 


Capítulo 13 


—VENDRÁS a mi habitación cuando estés lista. ¿Recuerdas dónde 
está? Solo 


tienes que atravesar esas puertas. —El las señaló con la cabeza, con 
una leve sonrisa que 


suavizaba su habitual gesto serio. 
Sus palabras resultaron devastadoras. La impactaron, haciendo 
tambalear su frágil 


confianza ante la falta de familiaridad con su nuevo hogar. Su 
inseguridad debió 


manifestarse en su cara. 


—-¿Qué te ocurre, Imogene? —le preguntó él. 

—¿Es que quieres...? ¿Es que deseas dormir alejado de mí? 

—No, nunca. ¿Cómo se te ocurre pensar tal cosa? 

Ella agachó la cabeza. 

—Porque siempre vienes a mis habitaciones y nunca me habías pedido 


que fuera a 


la tuya. 
—¿No quieres venir? —Su voz era afilada. 
—No, no es eso. Me he equivocado. Me gustaría ir. Iré. —Asintió con 


la cabeza—. 


Es que todo esto me resulta nuevo y diferente. Esta casa... debe 
cambiarme el humor o algo 


así. Ha sido un día largo. No estoy segura de lo que se espera de... 
El la tomó en sus brazos. 
—Por favor, perdóname, chérie. Me temo que no he sido tan abierto 


contigo como 


debiera. He estado distraído, y me disculpo por ello. Ha sido un día 
terriblemente largo. 


Pero tú has estado magnífica. —Le apretó los labios contra la frente—. 
No sabes lo feliz 


que me hace que estés aquí conmigo, y lo único que deseo es dormir 
esta noche en la 


habitación del señor, contigo. Verte en mis habitaciones, que hayas 
venido allí a por mí. Te 


prometo que te satisfará —dijo de forma sugestiva, rozándole el 
trasero con los dedos—. 


Eso es todo, chérie. ¿Sabes? Nunca he dormido en esa habitación antes 
de esta noche. Es la 


primera vez que lo haré. Y no quiero dormir nunca separado de ti. 
Nunca, Imogene, ¿me 


crees? 

—Te creo. —Ella asintió con la cabeza contra su pecho—. Pero ¿por 
qué nunca has 

reclamado ese dormitorio? 

—Esta cámara es la de la señora de la casa, por tanto la de mi madre. 
Estaba 


instalada aquí. Después de la muerte de mi padre, no quise apartarla 
de su lugar. En 


cualquier caso, iba a ser la baronesa viuda de Rothvale, y eso hizo que 
yo no ocupara la 


habitación del barón. Era una insignificancia, y para mí no tenía 
importancia. Desde que 


ella murió, estuve ausente en Irlanda, y esa es la razón de que nunca 
la ocupara hasta ahora. 


—El le rozó la cara con el dorso de la mano—. Una cosa más antes de 
que me olvide. 


Quiero remodelar esa habitación, que la decores como quieras, a tu 
manera. Gasta lo que 


quieras y haz tuyo el espacio, el estilo, y ponla como quieras que esté. 
Es tuya. Tu refugio. 


No quiero que haya fantasmas aquí dentro. 


—Gracias, Graham. Eres muy generoso. 


—Cuando estés preparada, ven a mí. Te estaré esperando —le recordó, 
antes de 


dejarla sola en sus nuevas habitaciones. 
Imogene llamó a Hester. 
—¡Oh, Hester! —exclamó, feliz de ver a su doncella—. Es tan 


maravilloso tener 


delante una cara familiar. Me temo que estoy agotada. Dime, ¿qué te 
parece Gavandon? 


¿Están siendo amables contigo? 
—-Ot, sí, milady, son todos muy buenos. Me alegro de estar aquí, 
milady, y sé que 


usted también será feliz. 
—Sé que será así —suspiró ella. 
Imogene no se apresuró en prepararse para dormir. El impulso de reír 


era sofocado 


solo porque no estaba a solas, pero en realidad, no iba a dormir 
mucho, Graham se 


aseguraría de ello. 
Hester le cepilló el pelo y la ayudó a ponerse un camisón sin bata. 
Imogene imaginó 


que no importaba, ya que tampoco conservaría esa prenda demasiado 
tiempo. Le gustaba 


tenerla desnuda en la cama. 


Se limpió los dientes con minuciosidad y tomó un buen trago de vino 
para contener 


su frenético pulso. 

«¿Qué está haciendo? Me tiene en vilo y lo sabe... Supongo que está 
tomándose su 

represalia debido a las burlas a las que lo sometí en el carruaje...». 
Una vez que Hester terminó su tarea, Imogene le dio las buenas 
noches y se dirigió 

lentamente hacia la puerta de la cámara del señor. 

La hoja gimió cuando la entreabrió. El estómago le dio un vuelco al 
ver sus ojos. La 


estancia estaba bastante bien iluminada, lo suficientemente bien como 
para ver que estaba 


sentado en aquella enorme cama. Se apoyaba contra el cabecero 
mientras leía un libro, sin 


camisa. Llevaba gafas y el pelo suelto, justo como a ella le gustaba. 


—Eres hermoso. Un hombre hermoso —dijo, con la esperanza de que 
aquellas 


palabras calmadas tranquilizaran su acelerado corazón. 


—Ven a mí. —Él cerró el libro, se quitó las gafas y dejó ambos objetos 
en la 


mesilla de noche, preparándose para disfrutar de la vista que 
avanzaba hacia él. 


Su observador Graham. 
Imogene se acercó lentamente al borde de la cama. 


—Me encanta como te queda así el pelo. 


El asintió despacio, con la insinuación de una sonrisa. 
—_Lo sé. 
—¿Es otro de esos juegos para complacerme? 


El asintió de nuevo, ahora con una pícara sonrisa bailando en sus 
labios. 


—¿Qué quieres que haga? —preguntó, todavía con un susurro. 
El la miró antes de responder. 


—Quiero que te quites el camisón y me mires a los ojos durante todo 
el tiempo. 


«Tenía razón en todo. Camisón fuera en menos de un minuto. Y esto 
sin duda, es 
para resarcirse». 


Imogene tragó saliva, respirando más rápido. Llevó las manos al cuello 
y poco a 


poco desató las cintas una a una. Lo hizo sin mirar, ya que él no 
quería que apartara la vista. 


Notó un hombro desnudo y luego el otro cuando la seda se deslizó 
hacia abajo. En cuanto el 


camisón le cayó hasta la cintura, fue como si estuviera desnuda. 
Se dio cuenta entonces, de cuál era el objetivo de Graham. El seguía 
mirando su 


rostro, sus ojos. Su intención no era mirar su cuerpo, sino su reacción 
ante lo que estaban 


haciendo con la expresión de sus ojos. Era todo muy controlado y 
ordenado. 

— Ahora, ¿qué quieres que haga? —susurró sin apartar los ojos de él. 
Juntando los dedos, él los llevó a los labios sin dejar de observarla. La 
señaló con 

sus manos, moviéndolas con cada palabra. 

—Quiero que te acerques y te sientes sobre mí, de frente, y me mires. 
No seas 

tímida. Quiero que claves tus ojos en los míos, sin apartarlos o bajar la 
vista. 

Le tendió la palma para ayudarla. 

Siguió mirando sus ojos, pero no sabía cómo mover sus piernas. El 
corazón le latía 


tan rápido que pensaba que podría salir de su cuerpo y acabar con 
ella. Su petición la 


afectaba tanto que comenzó a temblar sin control. Al principio fue 
solo un poco, pero luego 


los estremecimientos se intensificaron, apoderándose de ella. 

Graham le tendió ambas manos. 

—Agarra mis manos, Imogene. Yo te ayudaré. Basta con mirarme a los 
ojos. Eso es 

lo único que tienes que hacer. Mirarme. 

Su voz la calmó un poco. Suficiente para que su cuerpo fuera capaz de 
dar el primer 


paso. 
«¡Muévete! Agarra sus manos y acércate a él». 
Ella dio un paso más, le asió las manos y dejó que él tirara de ella 


hacia delante, 


hacia la cama, donde pasó las piernas sobre él y se sentó a horcajadas 
sobre sus caderas. 


Cuando se situó, sintió su miembro, duro y caliente, presionando los 
pliegues de su sexo. 


Volvió a estremecerse de forma incontrolada. 
«¿Qué me está pasando? No puedo respirar...». 
—Buena chica. Desde ahora, tómate un respiro y relájate, chérie. 


Limítate a seguir 


mirando mis ojos y a respirar. Yo te estoy contemplando también, tus 
ojos. Te deseo 


mucho. Sabes que es así. 


Ella no preguntó nada más. Durante un buen rato él siguió con la 
mirada clavada en 


la de ella mientras se tranquilizaba, hasta que su respiración se 
estabilizó. 


—Voy a tocarte... para que estés preparada para mí. Quiero que sigas 
indagando en 


mí, chérie, en mis ojos, y que sientas. Eso es todo lo que quiero. 
Necesito ver el fuego en 


tus ojos cuando sientas el placer... 

Ella no desvió la vista. 

Ni cuando le chupó los pezones ni cuando se los mordisqueó con las 
suaves puntas 

de los dientes. 

Ni tampoco cuando él deslizó los dedos en su interior y jugó con sus 
abertura hasta 

que sus pliegues estuvieron resbaladizos y anhelaba más. 

Ni cuando la instó para que se situara sobre su pene erecto y se 
enterrara 

profundamente. 

Imogene hizo lo que le pedía y se aferró a su mirada ardiente durante 
todo el 


proceso. Sabía que él vio lo que había querido contemplar en ella, y lo 
supo porque estaba 


mirándolo a los ojos cuando le pasó a él. 


La sensación de su sexo apretando su polla era suficiente para correrse 


con ella. 


Pero sentirlo y además ver lo que le ocurría a través de sus ojos era 
algo tan poderoso que 


apenas era capaz de controlar la experiencia. Tuvo que recurrir a cada 
gramo de su 


autocontrol para no cerrar los ojos e interrumpir su diálogo visual 
cuando el orgasmo 


sacudió su erección y su semilla salió disparada. 


—No apartes la mirada de mí, Graham —escuchó que decía ella—. 
Quiero ver tus 


ojos cuando te inunde el placer. 

Imogene se había convertido en el observador. 

Estaba sentada sobre él, con su pene todavía palpitando en su interior, 
y la expresión 


de su hermoso rostro hablaba de victoria. 


—Creo que hemos terminado —comentó ella finalmente. 


«Existimos para este momento». 


La atrajo hacia sus labios para darle un beso apasionado, con el que 
saqueó su boca 


hasta que estuvo preparado para que se alejara. 


—¿Por qué así? —preguntó ella. 


—No lo sé. Solo quería probar. Ya conoces mi pasión secreta. Soy un 
observador. 


Me gusta mirar y verlo todo, y esto ha sido algo más. Pero sobre todo 
quiero contemplarte. 


Incluso te observo cuando duermes. Sé que jamás me cansaré de 
hacerlo. Sé que es así: 


siempre voy a querer mirarte. 


Ella se enderezó, con los ojos llenos de lágrimas. Una resbalaba por su 
mejilla. 


El la secó con el pulgar. 
—Lágrimas de amor y alegría. La verdadera muestra de mi éxito. 


Se quedaron en silencio durante un momento, sintiendo el fuerte 
vínculo que existía 

entre ellos. 

—Debo decir, chérie, que esta experiencia me ha transformado. Tú 


comenzaste 


siendo mi cautiva, pero te convertiste sin duda en la captora, y sé que 
lo sabes. Eres una 


luchadora, te enfrentas a tus miedos con valentía. Tienes coraje. 
—¿Una mujer puede ser valiente? 
—Sin duda tú lo eres. Mon amoureux vaillant... Mi valiente amor... 


Él apretó su costado en un delicado gesto que la hizo gritar y reír, 
tratando de 
zafarse de él. 


Los felices sonidos de risa, de alegría, ausentes durante tanto tiempo 
de Gavandon, 


habían vuelto, y fue como si el antiguo lugar se regocijara con su 
felicidad, floreciendo de 


nuevo. 
Más tarde, mientras ella dormía a su lado, sopesó la angustia que 
había mostrado 


Imogene al pensar que él quería que durmieran separados. Imogene no 
era consciente de la 


realidad y él no la había compartido. No quería que supiera que la 
necesitaba tanto. Era 


muy difícil no revelar aquella casi insoportable necesidad de estar 
cerca de ella, pero no 


quería agobiarla. La simple verdad era que le resultaría casi imposible 
dormir si no estaba a 


su lado. Adoraba compartir sueños con ella. El sonido de su 
respiración, su olor, su calor 


inundaban su cerebro y sanaban su corazón destrozado como si fueran 
un bálsamo. Saber 


que estaba a su lado, que podía darse la vuelta y encontrar su cálido 
cuerpo, que estaría allí 


durante toda la noche, era tranquilizador. 
Graham la deseaba, no podía vivir sin ella. No quería siquiera 
imaginar tal cosa y no 


pensaba hacerlo. 


A la mañana siguiente Imogene se despertó tarde, y se encontró sola 
en el 


dormitorio del señor. Se estiró y miró a su alrededor la enorme 
estancia. En la luz de la 


mañana, se veían las cosas con mucha más claridad. Una pintura de 
gran tamaño estaba 


colgada frente a la cama, con la idea de que fuera lo primero que se 
viera al abrir los ojos 


cada mañana. 
Era ella. 
Ella en el campo de Kent, ante la entrada de Kenilbrooke. Terra 


también aparecía 


en el lienzo, perfectamente representada. Llevaba el traje de montar 
azul que había 


utilizado el día que rescató a la oveja, incluso estaba peinada de la 
misma forma. Toda la 


escena había sido recreada tal y como ocurrió aquel día. 
«¿Cómo es capaz de hacerlo? ¿Me voy a encontrar una sorpresa tras 
otra durante 


toda nuestra vida juntos? No sé si podré soportarlo...». 


Buscó su camisón y se lo puso para salir de esa estancia y entrar en la 
suya. Se 


ocupó en primer lugar de sus necesidades personales, trenzando el 
pelo y poniéndose una 


bata de brocado antes de desplazarse a su salita privada. Lo primero 
que buscó fue una 


nota. 


No había ninguna. 


Se sirvió una taza de té en la bandeja del desayuno y la llevó consigo 
cuando se 


dirigió de nuevo al dormitorio de Graham para admirar el retrato. 
Lo estudió a fondo mientras se tomaba el té, tratando de descubrir el 
secreto, pero 

no fue capaz de entender cómo Graham había logrado encargar 
aquella pintura. 

—Por lo que veo lo has descubierto esta mañana; no te diste cuenta 


anoche — 

susurró él en su oído desde atrás. 

Ella escupió el té y casi dejó caer la taza. 

—Eso es justo lo que ha ocurrido, milord. Como si anoche hubiera 
podido prestar 

atención a cualquier cosa de la habitación que no fueras tú... y lo que 
hicimos en la cama. 

Lo miró por encima del hombro, notando que estaba vestido para 
pasar el día con un 

chaleco, y una corbata perfectamente bien anudada, y el pelo 
recogido. 

—Siempre acertada en tus evaluaciones, chérie. Monopolicé bastante 
tu 


concentración ayer por la noche, lo sé, pero fue memorable, ¿verdad? 


Ella asintió con la cabeza y tomó otro sorbo de té. 


—Hay un asunto que debemos atender antes de que podamos empezar 
el día. 


—¿En serio? 


Él le quitó la taza de té y la dejó sobre una mesa. Luego sacó una rosa 
rosada de 


invierno y se la colocó sobre la oreja. 
—En primer lugar, buenos días. —La besó en la frente—. Te amo. — 
Rozó la oreja 


izquierda con sus labios—. Te adoro. —Se desplazó a la derecha—. 
Estás preciosa — 


añadió antes de apoderarse de sus labios, moviéndole la barbilla con 
mucha suavidad—. 


Bien, hecho esto, ¿quieres preguntarme algo? —Una sonrisa maliciosa 
inundó sus 


agraciados rasgos. 
—¡Oh, Dios mío, Graham! ¿Cómo eres capaz de hacer este tipo de 
cosas? Estoy 


empezando a pensar que tienes poderes ocultos. Lo trazas todo con 
una planificación 


asombrosa. ¿No quedas agotado? Yo lo estaría. 


—No, en absoluto. En realidad resulta muy estimulante. —Se acercó a 
ella—. 


¿Entiendes ahora por qué quiero dormir en esta habitación? 
—Sí. —Ella le tocó la mejilla—. Pero ¿cómo lo has conseguido? 
—Tengo un amigo, un artista que le gusta conspirar conmigo. 
—-¿En serio? ¿Lo conozco? 


—No, no lo conoces. —Graham negó con la cabeza—. Es una persona 
voluble. No 


alguien que se presente ante la nueva ama con el resto del personal. 
—Entonces, ¿está aquí? ¿En Gavandon? ¿Quién es? 
—Tristan Mallerton, un viejo amigo. Nos conocimos hace muchos años 


en la 


escuela, en Harrow. Luego yo me fui a Cambridge. Él se desplazó a 
París, donde se dedicó 


a pintar y vivir a lo grande. Me uní a él durante un corto tiempo antes 
de.. 
Graham se detuvo bruscamente con una expresión de melancolía. 


—¿Antes de qué? —preguntó ella. 


—Mallerton ha vivido la vida que yo podría haber vivido en diferentes 


circunstancias. Regresó a Inglaterra justo antes de que yo heredara. 
Así que él era pobre y 


yo no. Tuve la necesidad de disponer de un pintor, por lo que me 
ofrecí a ser su protector. 


El aceptó mi oferta y ahora tiene un hogar, dinero suficiente para 
mantenerse y comprar el 


material que necesite, y expone ante gente pudiente que seguramente 
con el tiempo me lo 


roben. Está aquí. Pronto lo encontraremos, estoy seguro. Espero que os 
llevéis bien, porque 


quiero que te pinte algún que otro retrato. 
— Interesante, pero ¿cómo ha podido pintar este? No me conoce, y a ti 
y a mí nos 


presentaron hace solo unos meses. Para realizar un cuadro así son 
necesarias muchas 


sesiones, mucho tiempo. ¿Cómo puede haber pintado mi imagen con 
tanta perfección? 


—Oh, estuvo muy ocupado, te lo aseguro. Lo puse a trabajar en este 
lienzo en 


cuanto aceptó mi propuesta. Le describí el paisaje de Kent e incluso 
realicé algún bosquejo. 


Además, envié el retrato de Opie que había en Drakenhurst en cuanto 
nos comprometimos. 


Utilizó la cámara oscura para obtener la imagen de tu cara y la 
transfirió a este. Hace 


algunas semanas que Terra está aquí. Aunque al principio trazó otros 
caballos, los sustituyó 


por su imagen en cuanto la vio. Tú me regalaste un mechón de tu 
cabello, lo que fue 


perfecto. Además, conseguí describirle tus colores con exactitud, así 
como la forma de tu 


pelo y tu figura. Creo que el resultado es increíble. Ha capturado ese 
momento para mí, 


cuando te vi por primera vez y Cupido me perforó el corazón con una 
de sus flechas. 


Recuerdo el instante con claridad. Antes de conocerte, estaba lleno de 
dolor, pero en vez de 


matarme, me despertó. —Sus ojos se habían vuelto verde oscuro al 
revivir el momento que 


la tuvo frente a él por vez primera. 
Imogene se preguntó si era posible que llegara a amarla otro hombre 
como lo hacía 


Graham. ¿Por qué había tenido la fortuna de ser bendecida con ese 
amor? 


«Lo necesito una vez más». 

Buscó los botones de la camisa de su marido para abrirla, pero se 
encontró con que 

primero tenía que deshacerse de la corbata. 

—Me parece que es diabólicamente inconveniente —dijo entre 
dientes, luchando 


contra la longitud de tela. Por fin, tiró del tejido, abrió el chaleco y la 
camisa para exponer 


su torso. A continuación, apretó los labios contra el lugar donde su 
corazón latía en el 


interior del pecho. 
En el momento en que sus labios lo tocaron, Graham la tomó en 
brazos y la llevó de 


vuelta a la cama, donde la amó con voracidad. El control que tan 
cuidadosamente había 


manejado la noche anterior, no surgió ahora en ningún instante. 


Ya en el desayuno, Imogene reflexionaba sentada frente a él. Admitía 
que seguía en 


estado de shock después de haber encontrado su retrato con el 
corderito. A él le hacía feliz 


haberle dado aquella sorpresa, así que ella tendría que acostumbrarse 
a verlo en la pared. 


—Me ocultas tantas cosas... ¿Cuántos secretos tienes, Graham? 


—Para ti no tengo ninguno. 


«Mentiroso. Sabes que mientes». 
Lo miró con dureza. 


—Cuando era pequeña, el pastor nos decía que aquel que mentía iba 
al infierno. 


El se rio como si le sorprendieran sus habilidades para leerle la mente. 
—Estoy seguro de ello, pero yo no tengo secretos ni miento. Más bien 
tengo 

sorpresas, regalos que muestran mi amor por ti. 

Graham le sonrió y cambió de tema. Había decidido que no iba a 


permitir que nada 


invadiera la felicidad que le suponía llevarla a Gavandon, y ya se 
ocuparía de los problemas 


posteriores. 
—¿Sabes? Esta ropa es muy bonita. Me gusta especialmente esta bata 
verde que 


llevas hoy. Resulta muy elegante. Me recuerdas un paquete envuelto 
con un lazo. Tu 


imagen es muy... emotiva. Perfecta. —Continuó disfrutando de la 
vista de ella durante un 


momento hasta que la vio entrecerrar los ojos. 


—Sé lo que estás haciendo en este momento. —Ella levantó un dedo y 
lo sostuvo 


ante su cara—. Sé lo que estás pensando y es impactante. 


Graham se rio de nuevo. 


—Por favor, dime qué es, chérie. Quiero saber si estás aprendiendo a 
leer mi mente. 


—Bien. Estás pensando que deseas poseer un retrato mío en 
deshabillé... llevando 


una de estas túnicas, y que dé la impresión de que acabas de amarme. 
No te atrevas a 


negarlo. Puedo leer en tu mente ahora mismo. Y antes de que se te 
ocurra preguntarme, 


debes saber que está fuera de cuestión. No podría posar de esa 
manera, ni siquiera ante un 


amigo. 
—Tu poder mental es increíble, chérie, y confieso que me has pillado. 
Por lo tanto, 


voy a tener que esforzarme mucho para convencerte. —Le lanzó su 
mirada más 


esperanzadora. 
—Por ahora creo que será mejor que mantengas esa idea alejada de 
mí, cariño. 


Podría ser una moneda de cambio. Aunque soy una esposa prudente, 
también soy lista. — 


Ella le guiñó un ojo—. Quizá podríamos hacer un intercambio. No me 
importaría tener un 


retrato del profesor Adonis. —Él abrió mucho los ojos, y ella llevó la 
mano a la boca—. No 


me puedo creer que haya dicho eso. ¿Ves hasta que punto me has 
corrompido? 


Graham tenía el corazón contento. 


—Es maravilloso tenerte por fin aquí. Sin duda vas a dotar de vida 
este antiguo 


lugar, y un poco de corrupción seguramente sea bueno para los dos. 
—Hester me dijo anoche que es una casa amable. —Imogene se 
levantó de su silla 


para sentarse en su regazo y le puso la mano en la mejilla—. Me 
alegra estar aquí, y debes 


saber que a mí me da igual el lugar. Lo único importante es que esté 
contigo, que estemos 


juntos. 


Graham asintió ante aquellas sabias palabras antes de besarla. 


—-¿Qué te gustaría hacer hoy, chérie? Estoy a tu servicio. 


—Me gustaría ir a ver a mi hermana. 


Cuando Philippa Brancroft recibió la nota en la que Imogene le 
comunicaba que ella 


y lord Rothvale les visitarían esa misma tarde, escribió rápidamente 
dos avisos. Uno fue la 


respuesta, asegurando que esperaba ansiosa su llegada, y la otra fue 
para su marido, 


comunicándole la hora a la que debía estar en casa. 


Por fin iba a ver a su hermana de nuevo después de meses separadas. 
Se frotó el 


vientre antes de hablar al bebé que crecía allí dentro. 


—Hoy conocerás a tu tía. 


John y ella vivían en Harwell House, en Wellick. Su marido, el doctor 
John 


Brancroft, no veía a los pacientes en casa, como otros médicos, sino 
que tenía una consulta 


para ello, no muy lejos de allí. En Wellick había un hospital nuevo y 
moderno, que había 


sido construido menos de una década atrás. Era un hospital 
universitario, y su marido uno 


de los fundadores. Por lo tanto, dividía su tiempo entre la consulta y 
la enseñanza a 


estudiantes en el hospital. A los pacientes más ricos, los visitaba 
directamente en sus 


hogares. 
Philippa estaba encantada ante la perspectiva de reunirse con su 
hermana. Habían 


estado juntas por última vez en el funeral de su padre. En ese 
momento, quería que 


Imogene la acompañara a su casa, que viviera en Wellick con John y 
con ella. Pero su tía se 


resistió a la idea, alegando que estaba segura de que Imogene se 
recuperaría antes si estaba 


en un ambiente más animado, con gente joven y realizando 
actividades. Finalmente, el 


tiempo había demostrado que estaba en lo cierto. La saludable vida en 
Wilton Court había 


ayudado a Imogene. Había sido la mejor opción. Y eso también había 
hecho que su 


hermana conociera a lord Rothvale, algo que nunca terminaría de 
agradecer a su tía. 


Mientras esperaban en el camino de acceso a que trajeran el carruaje, 
Imogene espió 


a Hiram, que trabajaba cerca de la fuente, y recordó la presentación 
del día anterior. 
—Graham, ¿has dicho que se llama Hiram Everley? Estoy segura de 


que has dicho 


ese nombre. 


—Sí. Su apellido es Everley. 


Lo miró de forma inquisitiva y ladeó la cabeza, preguntando sin 
palabras. 


—Cuando se prepararon los papeles de su emancipación —explicó él, 
con aire 


reflexivo—, hubo que elegir un apellido. Como esclavo no tenía 
ninguno. Sin nombre, 


tampoco podría tener derechos. Desearon tomar mi apellido para sí 
mismos. Intenté 


disuadirlos para que eligieran otro, pero Hiram estaba muy decidido. 
Toda la familia 


agradecía mi protección y querían presentarme sus respetos de esa 
forma. Hiram, Antonia, 


Ben y su hermana, Eva, todos son esclavos emancipados de Antigua. El 
bebé nació aquí, en 
Gavandon. Un alma libre. —El sonrió. 


—Y el bebé, ¿cómo se llama? —preguntó Imogene con suavidad. 


Su marido bajó la vista con humildad antes de responder. 


—Graham. 
—Te honran con ello, de una forma importante para ellos. Eres muy 
bueno, muy 


benévolo. Por ofrecerles la vida que llevan aquí, por liberarlos de una 
horrible existencia. 


—Imogene miró a su marido con respeto. Había mucho de él que no 
conocía, sin embargo, 


sabía con certeza que el hombre con el que se había casado no era el 
típico aristócrata 


inglés. Tenía algo. Era un caballero que había disfrutado de privilegios 
desde que nació, 


pero que no se conformaba con sentarse y despilfarrar. Hacía cosas 
buenas y dignas, y ella 


se sentía orgullosa. 


—Graham, ¿te dedicas a eso? ¿Al movimiento abolicionista? 


—Sí. Bueno, lo hacía antes de partir para Irlanda. Fue el tema de mi 
discurso en el 


Parlamento. 


—¿Cómo lo recibieron? 


—Bastante bien, supongo. Estoy bien acompañado, ya que son muchos 
los que 


comparten mi punto de vista. Creo que no pasará mucho tiempo antes 
de que tengamos 


éxito. No más de diez años. 


Ella asintió pensativa. 


—¿Conociste a mi padre? También estaba involucrado en el 
movimiento 


abolicionista. 
—-Creo que sí, chérie, pero no lo recuerdo con claridad. Esa fue una 
época muy 


agitada de mi vida. Mi padre acababa de morir y acababa de ocupar 
mi escaño. Tenía solo 


veinticinco años y realizaba un gran esfuerzo para cumplir con mis 
obligaciones aquí, en 


Gavandon, y con el Parlamento. Y no es que lo hiciera bien en 
ninguno de los dos lados. 


Fue un tiempo de decisiones. —Se detuvo y se miró las manos—. Voy 
a tener que regresar 


al Parlamento y enfrentarme a mis responsabilidades muy pronto. — 
Alzó la vista hacia 


ella—. Me gustaría haberlo conocido, chérie, era respetado y servía 
con honor. 

—Me gustaría que así hubiera sido... y que hubiera sabido lo bueno 
que eres.... 

Que llegarías a ser mi marido. 

El entrelazó sus dedos con los de ella y los puso sobre su corazón, 
agradeciendo sus 

alabanzas. 

—En este momento se te ve satisfecha y feliz —dijo—. Y a mí me hace 
feliz verte 

así. Háblame de tu hermana. ¿Cómo es? 


—Bueno, ya has visto su retrato, la reconocerás. Siempre nos han 
dicho que nos 


parecemos. A ver qué opinas tú al respecto. Es tres años mayor que yo. 
John le lleva doce 


años. Pero se compenetran muy bien. Bueno, ya conoces a John. Es un 
tipo reflexivo y algo 


melancólico, salvo cuando la mira. La juventud y dulzura de mi 
hermana complementan al 


científico serio que es. Ella le fascinó desde el principio. Es un poco 
más morena que yo, y 


su pelo más oscuro. Tenemos medidas similares, pero yo soy algo más 
alta. Y ahí es donde 


se termina cualquier parecido. 

—¿Qué es lo que estás ocultándome? —bromeó él. 

Imogene se encogió de hombros lentamente. 

—Ella es sabia y tranquila. Es paciente y se controla. Toca el piano 


con una 


profesionalidad que yo jamás llegaré a adquirir. Philippa es amable, 
encantadora. Una dama 


perfecta. Cuando la conozcas entenderás lo que quiero decir. 
—«¿Detecto cierto complejo de inferioridad frente a tu hermana, 
chérie? —preguntó 

él. 

—;¡Sí! A pesar de todo, es algo positivo. No importa, la adoro de todas 
formas pese 

a su perfección. 


—¿Quieres decir que cabalga como una amazona consumada? ¿Que 
puede alcanzar 


un blanco a cincuenta pasos? ¿Que rescata criaturas indefensas 
perdidas en las rocas? ¿Que 


es competitiva en cualquier juego y la mujer más valiente que he 
conocido? —Hizo una 


pausa en sus preguntas y la miró con solemnidad—. Bueno, no quiero 
ser descortés y hacer 


de menos las obvias virtudes de tu hermana, que seguro que es 
preciosa y todo eso, pero 


grábate una cosa en la cabeza, chérie: ninguna dama podrá eclipsar tu 
perfección ante mis 


ojos. 

Imogene le sonrió agradecida y le lanzó un beso. 

—Sabía que había una buena razón para que me casara contigo. 
Philippa y John los recibieron en los escalones de entrada cuando 


llegaron. Imogene 


se sintió orgullosa de presentar a Graham y a su hermana, pero ver las 
pruebas físicas del 


embarazo de Philippa trajo consigo una mezcla de emociones. Era 
feliz ante la idea de que 


pronto conocería al fruto del amor de la pareja, pero triste al pensar 
que su madre jamás 


conocería a ese bebé ni a ningún otro que ella misma pudiera tener. 
Observar a Philippa 


también la hizo reflexionar sobre su propio embarazo. ¿Estaría ya 
embarazada? Supuso que 


era posible dada la cantidad de veces que Graham y ella habían 
mantenido relaciones 


íntimas, pero no se sentía diferente. ¿Sería capaz de darse cuenta? Le 
habían dicho que una 


mujer podía saberlo por cómo se sentía. Intentaría resolver ese asunto 
manteniendo una 


conversación íntima con Philippa ese mismo día. ¿Quién mejor que su 
propia hermana, que 


a la vez era esposa de un médico? 
La visita se prolongó durante toda la tarde, e incluso cenaron allí. 
John llevó a 


Graham hasta su consultorio para mostrarle el lugar. Cuando los 
hombres se fueron, 


Philippa le preguntó cómo le sentaba la vida matrimonial, e Imogene 
fue muy sincera en su 


respuesta, y en sus preguntas. Hicieron planes y organizaron un 
programa de visitas que les 


fuera bien a ambas. 
Al mirar a su alrededor, la preciosa y tranquila casa de su hermana, 
Imogene pensó 


en lo diferente que hubiera sido su vida si hubiera ido allí sin haber 
conocido a Graham. Se 


preguntó si sus caminos se habrían acabado cruzando en ese caso con 
el tiempo, viviendo a 


solo veinte kilómetros de distancia. El destino era extraño. No podía 
verse viviendo allí, en 


esa casa con ellos. Amaba a su hermana y apreciaba a John, pero no 
era capaz de visualizar 


la situación. Graham lo había cambiado todo. Ahora no se podía 
imaginar cualquier 


posibilidad que no lo incluyera. Su vida estaba completa y totalmente 
entrelazada con la de 


Ya en el carruaje, de regreso a casa, ocuparon asientos enfrentados. 
Por lo general, 


viajaban de esa manera, lo que les proporcionaba la posibilidad de 
mirarse. Desde el día 


que se conocieron, era algo que hacían de forma involuntaria, sin 
saber siquiera lo que 


estaban haciendo. Habían sido otros los que les habían hecho darse 
cuenta de tan particular 


costumbre. 
Graham miró por la ventanilla el cambiante paisaje antes de mirar a 
su esposa. A 


veces, cuando Imogene hacía cosas simples, como soplarle un beso o 
susurrarle un «te 


amo», se sentía abrumado por la emoción. Disfrutaba el efecto en 
silencio, incapaz de 


hablar o responder de una manera coherente. Por lo que permaneció 
callado y sonrió, 


deleitándose en el brillo radiante de su amor. 


—Gracias —dijo Imogene rompiendo el silencio. 


—¿Por llevarte a ver a tu hermana? No tienes que agradecerme nada, 
chérie. 


—No, eso no. 


—Entonces, ¿qué? 


—Por encontrarme. Por amarme. Hoy me he dado cuenta de que no 
habría sido feliz 


con Philippa y John a pesar de lo mucho que los adoro. Así que 
gracias. Gracias por darme 


esta vida hermosa y preciosa. 
Por segunda vez en el día, Graham cerró los ojos y dejó que las 
palabras flotaran 


sobre él, ya que sabía que no sería capaz de pronunciar una respuesta. 


Capítulo 14 


AQUELLO había sido fácil, fácil de verdad. Demasiado fácil. Lo único 
que había 


tenido que hacer era ponerles la droga a través de la doncella con la 
que había estado 


tonteando. La adulación era una habilidad que poseía en abundancia, 
junto con su encanto y 


buena apariencia. Sabía cómo utilizar todas las ventajas, de dónde 
sacar más provecho. 
Ella dormía en el carro, y parecía tranquila, completamente 


inconsciente en el 


sueño. Los años habían sido benignos con ella, que seguía siendo muy 
hermosa. Se excitó 


al recordar cuan exuberante había sido su cuerpo entonces y lo que la 
había obligado a 


hacer. Pero ahora no lo necesitaba. En general, le gustaban las 
mujeres dispuestas, a menos 


que obligarlas le diera cierta ventaja. En ese caso, la ventaja dormía 
en su regazo, y sería 


más eficaz en la inducción. 


Ella se sentía como si estuviera luchando para salir de la niebla. 
Al abrir los ojos, vio una cara que no esperaba volver a ver en su vida. 
—Hola, Agnes. Es un placer volver a verte. 


—¡No! —Ella se encogió de miedo hasta que se dio cuenta de que 
Clara estaba 


sobre su regazo—. Clara. Dámela. Por favor, te lo ruego, dame a mi 
hija —imploró, 


extendiendo los brazos. 

Él hizo un movimiento con la cabeza. 

—No, querida. Todavía no. Tienes algo que necesito. 

—¿Qué quieres de mí? —Agnes trató de reprimir el miedo amargo que 
pugnaba por 

salir a la superficie. 

Solo tu firma, querida. —Él agitó un documento y ella lo apresó. 


Lo leyó a toda velocidad. 


—No puedo firmar eso. Nos quedaremos sin nada, ¡sin forma de 
subsistencia! — 


exclamó ella, mirándolo con horror—. No puedes hacer esto. El dijo 
que nunca tendría que 


preocuparme, que contaríamos con su apoyo durante toda la vida. 


—Vaya, vaya... querida Agnes. —Él negó con la cabeza sin dejar de 
mirarla—. 


Nosotros, los hombres... somos muy volubles. Sencillamente no lo 
podemos molestar 


contigo. Se ha casado. Con una dama de buena cuna, hija de un 
político. Querida, todo ha 


cambiado. —Le levantó la barbilla al tiempo que ladeaba la cabeza—. 
Ahora tienes que 


darte cuenta de que cualquier conexión contigo y con tu hija cubriría 
de vergúenza su buen 


nombre. —Se detuvo—. No puedes tener eso, Agnes —susurró. 
—No pienso firmar. 
—-Oh, claro que lo harás. Firmarás, Agnes. Vas a estampar tu firma 


porque no 


quieres que le pase nada a esta cosita dulce que tengo sobre mi 
regazo. —Movió la mano 


para frotar con suavidad la mejilla de Clara antes de posarla en su 
cuello. 
Agnes cedió entonces, presa de la desesperación. Sabía lo que él era 


capaz de hacer, 


y no tendría ningún reparo en llevar a cabo ningún mal que se pudiera 
concebir. Por eso, 


tras un miserable momento de angustia, cedió. 
—Firmaré. 
El sonrió de forma repulsiva y bajó la mirada a la criatura. 


—Es una niña muy hermosa. ¿Sabes? Creo que heredó lo mejor de 


cada uno. Tus 


colores y tus rasgos aristocráticos, y esos ojos, tan grandes... y verdes. 


Imogene tenía mucho que aprender, pero por suerte para ella, Graham 
era un guía 


entusiasta. Cuando el tiempo era seco, recorrían la finca a caballo para 
que pudiera conocer 


sus límites. Cuando llovía y el clima no acompañaba, exploraban la 
casa para que ella 


aprendiera sus secretos. Un día nevó y se formó una estampa preciosa, 
pero la nieve no 


cuajó. Por la mañana había desaparecido. 
Había mucha gente que visitar y nombres que aprender. Un nuevo 
conocido era su 


sombra en todas partes: la perra, Zuly. Aquella elegante criatura se 
había encariñado de 


inmediato con Imogene, y seguía a su nueva dueña con absoluta 
lealtad. Era absolutamente 


imposible que no correspondiera a su nueva amiga de cuatro patas. 
Se instalaron en los hábitos que les convenían. Por ejemplo, Imogene 
prefería 


desayunar en la salita, excepto los fines de semana o si tenían 
invitados. Graham se 


despertaba antes que ella y se levantaba, aunque regresaba para que 
desayunaran juntos 


cuando ella dejaba la cama. Por el momento, dormían en la habitación 
del señor y 


continuarían haciéndolo hasta que las habitaciones de Imogene 
estuvieran listas. Sus 


pertenencias estaban allí, y se bañaba y vestía allí, pero no dormía en 
esa cámara. Eso 


causaba un cierto desasosiego en Phelps, el ayuda de cámara de 
Graham, pero todo 


funcionaba. Cuando Graham se despertaba, no utilizaba sus servicios. 
Más tarde, después 


de desayunar con Imogene, llamaba a Phelps para que le asistiera en 
el baño y para 


prepararse para el día, mientras ella se retiraba a su habitación para 
recibir los cuidados de 


Hester. 
Graham prefería concentrarse en los asuntos de la propiedad durante 
las primeras 


horas del día. A menudo montaba con su administrador, el señor 
Duncan, y atendía a los 


arrendatarios, así como los problemas relacionados con los cultivos y 
el ganado. Si no 


salían a los campos, se reunían en el estudio. Imogene, por su parte, 
utilizaba ese tiempo 


para sus labores. Se reunía con la señora Griffin todos los días y con 
Cook un par de veces 


a la semana. Por el momento, estaba ocupada aprendiendo el 
funcionamiento de la casa y 


los nombres de los criados. Poco a poco, tendría que tomar más 
decisiones, ser responsable 


de la gestión, pero no se apresuraba. Aquello no era una carrera cuyo 
objetivo fuera hacerse 


cargo de todo. También hizo planes para visitar a los inquilinos; como 
nueva señora de 


Gavandon, era su deber. La señora Griffin la ayudaría al principio, 
hasta que conociera a 


todas las familias. El ama de llaves parecía una mujer sensata, y a 
Imogene le gustaría 


resultar igual de accesible. 
Después del almuerzo, la correspondencia era la prioridad de los dos, 
ya que a esa 


hora habían recibido ya el correo y debían concentrarse en las 
respuestas. Imogene prefería 


trabajar en la biblioteca, que se encontraba situada en una de las 
torres de la fachada 


principal, y era por tanto una estancia redonda. Allí había muchas 
ventanas, que ofrecían 


hermosas vistas de los jardines y el estanque. Graham organizó unos 
espacios de trabajo 


para ambos en la biblioteca, y tomó la costumbre de reunirse allí con 
ella para escribir sus 


cartas. 
La tarde se la tomaban libre. Podían salir a dar un paseo si no estaba 
lloviendo. A 


los dos les gustaba leer y tenían otros intereses con los que llenar el 
tiempo. A veces, 


jugaban a las cartas. Graham trabajaba en su proyecto e Imogene 
escribía su diario con 


regularidad, leía libros y, como último recurso si tenía que 
permanecer en el interior, 


bordaba. Sabía que cuando llegara la primavera, pasaría más tiempo 
al aire libre. 
Graham paseó con ella por el pueblo de Whichford, y la presentó 


como sú esposa a 


los habitantes. El lugar, que se encontraba solo a seis kilómetros de 


Gavandon, había sido 


una pequeña ciudad en la época medieval, donde se comerció con lana 
durante siglos. Todo 


el pueblo estaba construido en ladrillo rojo y resultaba muy 
pintoresco. Asistieron a la 


iglesia allí mismo, y los asistentes al culto fueron amables y 
acogedores. Había notado 


algunos casos de incomodidad con algunas personas que se extrañaban 
entre la semejanza 


que había entre ella y la anterior lady Rothvale, pero pronto quedó en 
el olvido. Algunos se 


acercaron con cordialidad, deseosos de conocer a la nueva dueña de 
Gavandon. Imogene 


recibió después algunas invitaciones, y Graham la ayudó con las 
respuestas. 
Se sorprendió cuando su marido le mostró la sala de esgrima que 


había creado en 


una de las habitaciones del sótano. Tenía el suelo de madera y debido 
a su situación se 


mantenía fresca en verano y caliente en invierno. Las ventanas 
estaban a la altura del techo, 


y se abrían hacia fuera, donde quedaban en la base de la construcción. 
Por ellas se producía 


la ventilación. Imogene se sintió impresionada por lo bien organizado 
que estaba aquel 


espacio. Bastidores con el equipo; floretes, sables, máscaras, guantes, 
chaquetas 


acolchadas... todo dispuesto a lo largo de las paredes. Lo observó 
preguntándose cuál sería 


su reacción si le pedía que le enseñara aquella disciplina. No llegó a 
hacerle la pregunta, 


pero la idea había quedado grabada en su mente cuando él le mostró 
la hermosa sala de 


esgrima. 


Imogene no reconoció al hombre que había en el camino. Cuando ella 
se acercó a la 


casa, él parecía estar marchándose. Llevaba algunas telas en los 
brazos: chales, sábanas, 


mantas, una alfombra... Al estar más cerca, el hombre se detuvo en la 
vereda y le sonrió 


antes de inclinar la cabeza en un silencioso saludo. 


—Por fin nos encontramos en carne y hueso. 


Ella se sintió sorprendida por la familiaridad de sus palabras. 


—¿Perdón? 


—He dicho que por fin nos encontramos en carne y hueso. 


—Le he oído, señor, pero ¿nos conocemos de algo? 


—Oficialmente no, pero desde luego considero como si la conociera 
desde hace 

tiempo. 

Imogene se fijó en él con más detenimiento: llevaba las manos 


manchadas, las 


sábanas colgaban de su brazo, y mostraba un aire bohemio. Al 
instante supo quién era ese 


hombre. 
—«¿Señor Mallerton, supongo? 
—Graham me dijo que era usted muy lista. Culpable, lady Rothvale. 


Es un honor 


conocer a la mujer que ha capturado su corazón. —Se inclinó de 
nuevo ante ella, esta vez 


con un gesto más galante. 

Imogene reprimió una risita. Ese hombre era poco convencional, 
irreverente y 

absolutamente encantador. Le gustó. 


—Gracias, señor Mallerton. Es un placer. Me imagino que vamos a 
vernos mucho. 


—Sí, bueno, eso podría ser subjetivo. Acabo de hablar con su marido y 
tiene 


previstos un montón de retratos para usted, milady. Espero que los 
resista —replicó él con 
aire de superioridad. 


—Ah, el tiempo lo dirá, señor Mallerton. El tiempo lo dirá, ¿no cree? 


—Me gustaría empezar mañana y establecer un calendario de sesiones 
para el 


primer retrato. ¿Mañana a la una? ¿Le viene bien? 


—Sí. ¿Dónde nos reunimos? 


—Graham la guiará. Los retratos de interior, los hago en el estudio 


que tengo en 


casa. Los de exterior, requieren obviamente de aire libre, y él tiene 
una sugerencia para 


uno. Así que ¿nos vemos mañana, lady Rothvale? —El ladeó la cabeza 
una vez más hacia 


ella y luego comenzó a andar, siguiendo su camino. 
Imogene lo vio alejarse. Tristan Mallerton era un hombre alto, que 
superaba con 


creces el uno ochenta. Tenía el pelo rebelde, oscuro y era bastante 
delgado. Sus rasgos 


podían considerarse hermosos de una forma tortuosa. Tenía una 
expresión de concentración 


absoluta, de intensidad. Era interesante, diferente y supo sin sombra 
de duda que acababa 


de conocer a alguien importante. 


—He conocido a tu amigo, el señor Mallerton —anunció Imogene 
durante la cena. 


—Lo sé. 
Ella lo miró con curiosidad. 
—¿Qué? ¿Por qué no has dicho nada? 


—Vi que estabais hablando a través de las ventanas de la biblioteca, 
pero no he 


dicho nada porque quería que te hicieras tu propia valoración sobre 
él. He pensado que si 


yo os presentaba, si estuviera presente, era posible que te sintieras 
obligada a que te cayera 


bien como yo deseo. No quiero forzarte a tener una opinión, pero 
dime ¿qué impresión te 


causó? Estaba deseando preguntártelo. 
Imogene eligió sus palabras con cuidado. 
—No es un hombre convencional, eso es evidente, pero en mi 


presencia se 


comportó como un auténtico caballero. Sus comentarios hacia mí 
fueron un poco 


irreverentes, pero no ofensivos. De hecho, lo encontré encantador y 
divertido, un poco loco. 


¿Debo entender que te fías de él por completo? ¿Qué no es un 
monstruo que vaya a 


aterrorizarme? 
—No es un monstruo. Y tiene toda mi confianza. Tus palabras suponen 
un enorme 


alivio, Imogene. Posee mucho talento, y sé que va a pintar el tipo de 
retrato que deseo 


tener. Todas las personas con talento, y da igual que talento posean, 
parecen tener ese toque 


de locura creativa que tiene él. No todo el mundo lo soporta, y no me 
gustaría que sintieras 


temor en su compañía, ya que tendrás que estar a su lado durante 
bastante tiempo. ¿Estás 


dispuesta a darle una oportunidad, chérie? 


—Sí —dijo con firmeza—. Quiere que me acompañes mañana a la una 
a su estudio. 


Mencionó que debíamos realizar un horario de sesiones. 
—La primera reunión será para disponer el escenario y ajustarlo todo. 
Discutirá 


sobre lo que tiene previsto dibujar, cómo lo organizará todo y te 
explicará lo que necesita 


de ti. 

—¿No me acompañarás? ¿Tengo que ir por mi cuenta? —preguntó 
ella con 

ansiedad. 

Graham la miró con cariño antes de cubrir su mano con la de él y 
entrelazar sus 

dedos. 

—Mañana estaré lejos —dijo en voz baja—. Tengo que ir con el señor 
Duncan al 


extremo este de la finca y no regresaré a tiempo de acompañarte. Ben 
te acompañará todo 


el camino, y te esperará. Cuando el tiempo acompañe, incluso podrías 
ir a pie si te apetece. 


Lleva el perro contigo si quieres. 
Imogene se sintió insegura mientras absorbía sus palabras. 
—oOh, chérie, te adoro. —Le acarició la mano sobre la mesa—. Es 


mejor de esta 


manera. No muchos entienden su proceso creativo, pero ningún artista 
podría hacer un 


trabajo mejor con los demás mirando por encima de su hombro y 
distrayéndole con 


preguntas sobre el trabajo. Confío en él plenamente. Es un profesional. 
Su tarea consiste en 


pintar tu imagen, y qué mejor manera de lograrlo si le permitimos 
trabajar en privado 


contigo a solas, juntos el artista y el objeto. No tienes nada que temer 
de él. Se observará 


toda la discreción y propiedad en lo que a la modestia se refiere. 


Graham le apretó la mano y asintió con la cabeza, tratando de 
tranquilizarla. 


—De acuerdo. Lo entiendo. Estaré bien —dijo ella. 
—Eres una valiente, ¿recuerdas? Eso es algo que me encanta de ti. — 
El la miró 


como si buscara algún signo de miedo o ansiedad—. Va a ser glorioso, 
apenas puedo 


esperar a verlo. 


La cena continuó en silencio durante un tiempo antes de que Imogene 
reconociera el 


pan dulce. 


—¿No es como el que tomamos en la posada? ¿El que hizo el señor 
Jacobson? 


—-Creo que se trata de la misma receta —respondió él de forma 
evasiva. 


—Entonces, ¿tienes la receta? ¿Se la has dado a Cook? 


—No exactamente. Estoy seguro de que él ha conseguido la receta 
original de su 


madre, la señora Jacobson. 


Imogene estaba desconcertada, pero solo fue un instante antes de caer 
en la cuenta. 


—¡Cook! ¿La señora Jacobson es nuestra cocinera y también su 
madre? —Imogene 


lo miró al tiempo que sacudía la cabeza—. Guardas una enorme 
cantidad de secretos, 


marido mío. Te deleitas burlándote de mí con estas cosas. Me 
atrevería a decir que no voy a 


tener la más mínima punzada de remordimientos por cualquier secreto 
que pueda mantener, 


ya sea ahora o en el futuro. ¡Eres muy malo! 

El la premió con una sonrisa humilde. 

—Espero mi castigo con valor y lo dejo en tus capaces manos, chérie. 
—Mmm... —Olisqueó el aire—. ¿Cómo es que el señor Jacobson tiene 
una posada 

como La Corona del León? Todavía es joven para ello. 

—A mi padre le gustaban las comodidades. Le encantaba disfrutar de 


una buena 


comida y odiaba las que sirven en las posadas de los caminos. Por 
culpa del Parlamento iba 


y venía con frecuencia a la ciudad, por lo que se ponía de mal humor 
con las pobres 


comidas y las camas sucias. Así que adquirió La Corona del León, 
pensando que si fuera el 


dueño, el nivel del servicio estaría asegurado. 


Imogene le miró sorprendida. 
—¿Eres el dueño de la posada? 
—Lo somos los dos, chérie, y es el único lugar que ha utilizado la 


familia desde 


entonces. Está justo a medio camino entre Gavandon y Londres. 
Jacobson es un buen 


hombre. Se crió aquí y encontró que cocinar era su talento. Mi padre 
estaba feliz de que 


asumiera el papel de titular de la posada, fue una buena elección. 
Desde hace siete años ha 


convertido el negocio en algo muy rentable. La fama de la calidad y 
excelencia de La 


Corona del León se ha extendido por doquier, lo que demuestra que es 
una empresa exitosa. 
—Es verdaderamente increíble todo lo que me estás contando — 


aseguró ella con 


tono de asombro. 


Imogene y Zuly se detuvieron ante la puerta de la casa de piedra tras 
haber hecho 


caer la aldaba. Se sorprendió al ver que la puerta la abría la madre de 
Ben, Antonia. 


—Lady Rothvale. La esperan en el estudio. ¿Puede acompañarme? 


—¿Es aquí donde trabaja, Antonia? 


—Sí, milady. Soy el ama de llaves del señor Mallerton. 
—No lo sabía. Todavía me queda mucho que aprender sobre el 
funcionamiento de 


la finca. Ah, Ben me ha guiado hoy hasta aquí. —Imogene la miraba 
con respeto—. Es un 


buen chico. 
El rostro de Antonia se iluminó antes de ladear la cabeza. 
—Gracias, milady. 


El señor Mallerton la estaba esperando en medio de una enorme sala 
muy luminosa 


y casi vacía. 
—¿Puede pasar mi perra? —preguntó. 
El asintió con la cabeza, mostrando su aprobación. 


Había un elegante sillón en el centro de la estancia, y él le indicó que 
tomara 


asiento. A continuación, dio un paso atrás para colocar un lienzo ya 
preparado en el 


caballete y se sentó en un taburete, frente a ella. 


Imogene se había hecho algunas ideas sobre el señor Mallerton, pero 
estaba muerta 


de curiosidad por saber la verdad exactamente. 


«Finge ser un poco bestia, pero es todo un espectáculo». 


—¿Nerviosa? 

—SÍ. 

—¿Por qué está nerviosa? —preguntó él con sequedad, pensando que 
ella iba a 

decir algo sobre lo impropio que estuviera a solas con él. Sin embargo, 
lo sorprendió. 

—Por decepcionar a mi marido. Ha puesto muchas esperanzas en el 
hecho de que 


establezcamos una buena relación usted y yo, señor Mallerton. Es por 
él por quien hago 


esto. 
Aquello llamó su atención. «Es una luchadora». La miró fijamente, 
sintiendo una 


oleada de respeto por aquella mujer tan joven e inteligente. Notó que 
una sonrisa bailaba en 


sus labios. 
—Entonces, hay que asegurarse de que no lo decepcionamos, lady 
Rothvale, ya que 


compartimos un objetivo común. 
Su respuesta fue asentir con la cabeza, era cierto. 
Le pidió que girara la cabeza hacia la izquierda y la derecha. Mientras 


ella lo hacía 


varias veces, le explicó que estaba comparando sus perfiles para 
determinar cuál era el 


mejor. Luego ajustó la altura del caballete y tomó varias medias desde 
el suelo hasta la 


parte superior de su cabeza y los hombros. Mientras se ella se sentaba 
de nuevo, marcó las 


mediciones a la derecha del lienzo. 
Una vez hecho eso, se volvió a sentar en el taburete y le preguntó si 
Graham había 


discutido con ella lo que habían pensado para ese retrato. 

Ella negó con la cabeza. 

—No lo hizo. 

—Me indicó que le gustaría tener un retrato suyo con ropa formal, 


acicalada con 


una joya de perlas y esmeraldas. ¿Sabe de qué conjunto hablo? 
—SÍ. Se trata de un juego de gargantilla, pendientes y brazalete. 
—Tráigalo puesto la próxima vez que venga. Tendrá que llevárselo 


luego, puesto 


que no tengo manera de asegurar esa joya en esta casa. También me 
gustaría que trajera una 


selección de vestidos que le gusten y queden bien con las joyas. En 
ningún caso puede 


tratarse de ropa que no le guste. No funcionaría. Entre los dos 
elegiremos que modelo es 


más adecuado. Antonia estará aquí cuando llegue y podrá ayudarla a 
vestirse. Con respecto 


a su cabello... Le sugiero que se haga el peinado que luciría en una 
ocasión formal, para 


que pueda esbozar una idea general sobre el mismo. No tendrá que 
arreglárselo tanto cada 


vez, solo cuando tenga que pintar esa parte. Cuando llegue a esa 
sección de retrato, deberá 


tener el pelo recogido de la misma forma exacta en cada posado, pero 
se lo haré saber 


cuando sea necesario. 

Ella asintió con la cabeza a todo lo que le había dicho, pero no habló. 
—¿Tiene alguna pregunta, lady Rothvale? 

—¿Cuánto tiempo dura una sesión y cuántas son necesarias para un 
retrato como 

este? 

—Nunca duran más de dos horas, y para este cuadro puedo asegurarle 


que no serán 


más de diez sesiones. Ahora, explíqueme cuál es su horario. Graham 
mencionó que algunos 


días va a ir a visitar a su hermana. 

Ella le puso al tanto de sus días libres y ambos establecieron qué 
fechas y horas les 

convenían mejor. 

—Ah, hemos llegado a la conclusión de la sesión. Permítame felicitarla 
por sus 


nervios de acero. Ha sobrellevado muy bien mi ataque. Es un buen 
presagio para nuestro 


futuro trabajo, milady. —Él esbozó una sonrisa. 


—Gracias por el cumplido, señor Mallerton, pero por favor, no se 
contenga 


conmigo. Me gustaría ver su verdadero carácter. Me atrevo a decir que 
seré capaz de 


manejar el desafío, incluso siendo alguien tan temperamental como 
usted. —Ella sonrió con 


amabilidad e hizo una venia—. Hasta el miércoles. Adiós. 
La observó mientras se alejaba con aire majestuoso de su estudio, con 
su perro, tan 


regio como ella a su lado. 


«Qué hermosa criatura, será un placer divino poder pintarla». 


Imogene estaba vistiéndose para la cena cuando lo supo. No había un 
bebé a la 


vista. No estaba embarazada. Se sentía decepcionada y temía el 
momento de contarle a 


Graham su vergiienza y su fracaso. El familiar calambre irradió por su 
abdomen. Quizá le 


pasara algo malo. Habían mantenido relaciones íntimas casi todos los 
días desde la boda, y 


algunos, más de una vez. ¿Qué era necesario para que se formara un 
bebé? Sabía que tenían 


que unirse y que él tenía que derramar su semilla en su interior. Pues 
bien, sin duda esos 


criterios se habían cumplido, ¡y en numerosas ocasiones! Tenía que 
preguntarle a Philippa 


con más profundidad. Quizá era el momento equivocado. Llevaban 
casados cuatro 


semanas. Eso no era demasiado tiempo. Ignoraba por completo la 
biología del embarazo y 


se avergonzaba por no poseer esos conocimientos. 


No tuvo apetito a la hora de la cena y Graham se dio cuenta. De 
hecho, se dio 


cuenta de todo. Cuando le preguntó al respecto, ella respondió que 
tenía el estómago 


revuelto. Lo vio fruncir el ceño ante sus palabras. Sin embargo, 
parecía estar deseando 


escuchar cómo había ido su encuentro con el señor Mallerton. 
—Todo fue muy bien. No resultó tan aterrador como pensaba que 
podía ser. Creo 


que me he ganado su respeto, y no preveo ningún problema entre 
nosotros. —Trató de 


aliviar su ansiedad—. Ahora soy consciente de que mis 
preocupaciones no tenían razón de 


ser... No estaba sola con él en su estudio. ¿Por qué no me explicaste 
que Antonia era su 


ama de llaves y que estaría allí? 
—-Oh, es cierto. —Frunció el ceño—. ¿Sabes qué?, chérie, me olvidé 
por completo. 


Recuerda que llevo fuera mucho tiempo y que tengo que volver a 
familiarizarme con la 


finca. Me alegro de que tus reservas hayan desaparecido y, sobre todo, 
de que te sientas 


cómoda con él. Es un alivio. 


—La próxima sesión tengo que llevar las esmeraldas y varios vestidos. 
¿Te gustaría 


ayudarme a seleccionarlos? Tu opinión será bienvenida. 


—Me encantaría, chérie. 


Más tarde, cuando Imogene llegó al dormitorio para dormir, Graham 
ya estaba 


acostado, leyendo un libro. 
Se sentó en el borde de la cama y lo miró con las pestañas bajas. 
—Estás envuelta como un regalo —comentó él, mirando la bata—. Y 


lo mejor de 

todo es desenvolverte. —Se acercó a ella, que le agarró las manos. 
—No debemos... 

El se quedó inmóvil, conmocionado al ver que lo rechazaba. Inclinó 
un poco la 

cabeza para poner sus ojos a la misma altura, esperando que ella 
hablara. 

—¿No te encuentras bien, chérie? —preguntó él con un susurro al ver 
que no lo 


hacía. 
Ella mantuvo la cabeza gacha. 


—Estoy con esos días femeninos —murmuró muy bajito—, y no 
podemos... 


A él le llevo un momento descifrar lo que quería decir. 


—Ah... Entonces todo está bien —la calmó. Trató de conseguir que lo 
mirara, pero 


ella mantuvo la vista hacia abajo. El sabía que no se sentía cómoda 
con ese tipo de cosas, 


pero parecía tan rígida e infeliz que no pudo resistirse a insistir—. ¿Te 
duele? 

—No. —Ella sacudió la cabeza—. No me duele, pero supone un gran 
inconveniente. 

—Me alegro de que no te duela, y me atrevo a decir que a pesar de 
que será difícil, 


sobreviviré unos días sin ti. —Trató de aligerar la situación con 
algunas burlas—. Y tú 


también sobrevivirás, chérie, pero tendrás que tener valor, ya sé lo 
difícil que te resulta 


mantener las manos alejadas de mí. 


Ella esbozó media sonrisa, pero no llegó a los ojos. Asintió con la 
cabeza antes de 


agacharla de nuevo. 
—_Lo siento, conozco mi deber y acabaré consiguiéndolo. 
Graham la miró con incertidumbre. 


—¿Qué es lo que lamentas? ¿De qué estás hablando? ¿Cuál es tu 
deber? No 


entiendo nada. 
—Ya sabes, mi deber es darte un hijo, un heredero. 


Él comprendió de repente el tema de esa conversación, y por fin tuvo 
todo sentido. 


—Mmmm... ¿Te sientes decepcionada por no estar embarazada? 
Ahora lo entiendo, 


chérie. —Le cogió la mano y se la besó—. No hemos hablado sobre 
esto y ahora parece el 


momento de hacerlo. Ven aquí y déjame abrazarte. —Se acercó a ella 
y la atrajo a su lado 


de la cama, donde podía verle los ojos y tratar de adivinar sus 
pensamientos y sentimientos. 


Le puso la mano en el cabello y se lo acarició—. ¿Tienes muchas ganas 
de tener un bebé? 


¿Es eso lo que quieres? —Volvió a mirar sus ojos. 
Ella parecía sorprendida por la pregunta. 
—Por supuesto que quiero. Tengo que darte un heredero. Tienes 


muchas 


propiedades. —Lo miró con firmeza—. Es mi única misión como 
esposa. Me lo has 


comentado más de una vez, Graham. 


—¿Lo he hecho? —Él frunció el ceño—. No lo creo. —Negó con la 
cabeza. 


—Sí. Una vez con mi tío, cuando discutimos sobre la dote, y otra vez 
cuando me 


mostraste el retrato de todos los primos cuando erais niños. Me dijiste 
que nuestros hijos 


tendrían que aprender a posar para los retratos. 
—Imogene —le explicó—, me limitaba a mencionar a nuestros hijos 
como una 


realidad futura. Estoy seguro de que los tendremos, casi todas las 
parejas los tienen. Pero no 


debes preocuparte por ello. Entiendo que la sociedad lo espera y 


soportas la carga de darme 

un heredero, pero no me importa en absoluto. De verdad, no me 
importa. 

—¿No? ¿Por qué? 

—Porque no es por eso por lo que quería casarme contigo. No te 
quiero para que 


seas una yegua de cría, te quiero porque deseo vivir mi vida contigo, 
porque te amo y te 


necesito a mi lado. 
—Pero tienes mucho que perder si no tenemos un heredero, incluso el 
título. — 


Parecía sorprendida por su declaración, como si no se lo creyera—. No 
puedo entenderlo. 


Para mi padre era una vergiienza perder Drakenhurst por no tener 
descendencia masculina 


directa. Creo que al final estaba contento de que Timothy fuera el 
heredero, pero sé que 


hubiera preferido su propio hijo. 
Graham sacudió la cabeza con firmeza. 
—Gavandon es diferente. No es una preocupación para mí. Incluso 


aunque solo 


tuviéramos hijas, un nieto podría heredarlo. No tengo pensado morir 
joven, chérie. 


Recuerda que me debes cincuenta años. —La abrazó y la besó en la 
frente—. Incluso 


aunque no tuviéramos hijos, pasaría a Colin y sus descendientes, y 
permanecería en la 


familia. Gavandon está a salvo. No tienes que preocuparte. —La 
estrechó con fuerza—. Tu 


competitividad está jugándote una mala pasada, y con tu historial 
familiar entiendo que es 


posible que te sientas presionada, pero por favor, deja esa idea a un 
lado. —Le hizo 


cosquillas y ella se rió—. Además, solo hemos trabajado unas semanas 
en el asunto, puede 


que lleve un poco más. —Le guiñó un ojo—. Y cuando ocurra, será 


una alegre bendición. 


Imogene se acurrucó a su lado. El sintió su sonrisa aunque no podía 
ver su rostro. 


—Me siento mucho mejor —suspiró ella—. Eres maravilloso en todos 
los sentidos. 


—Bueno, ya que soy tan maravilloso, ¿te gustaría jugar a las cartas? 
Podemos 


hacerlo aquí, en la cama. ¿Qué te parece? 
—De acuerdo. ¿Al vingt-et-un? 


Más tarde, después de haber perdido ocho veces ante ella, Imogene no 
podía 


contener la risa. 
—¿Quieres que paremos? —preguntó. 


—Creo que es mejor que te preguntes a ti mismo, cariño, si sabes 
contar. —Ella 


esbozó una sonrisa burlona al tiempo que se mordía el labio inferior y 
movía la cabeza. 


Graham resopló. 
—Recuérdame que te lleve a Almack's cuando estemos en la ciudad, 
chérie, podrías 


ganar una fortuna. Los jugadores se sentirían tan obnubilados por tu 
encanto y belleza que 


podrías destruirlos con un mínimo esfuerzo por tu parte. 

Ella puso los ojos en blanco antes de mirarlo. 

—¿Cómo se te da el ajedrez, milord? 

—¿Sabes jugar? No se me había ocurrido, chérie. Una opción excelente 


para mí, ya 


que los movimientos son muy lentos y puedo contemplarte a medida 
que tramas tu ataque. 


Eso me gustaría mucho. 


El soñaba de nuevo con el monstruo. Era el mismo sueño, el de 
siempre: llanto, 


tormento y risa endemoniada. La joven madre, el niño, sus padres y el 
ser maligno, todos 


estaban presentes y jugaban su papel. 
Pero esta vez, cuando se despertó, ella estaba en la cama, con él. 


Imogene se le quedó mirando con horror. La preocupación era 
evidente en cada 


línea de su rostro incluso bajo el tenue resplandor del fuego. 


—Cariño, creo que has tenido una pesadilla. —Ella le alisó el pelo con 


una 
caricia—. No dejabas de murmurar y retorcerte. ¿Qué has soñado? 

Al escuchar sus suaves palabras, aterrizó de golpe en el infierno, en la 
cruda 

realidad. Se calmó al instante por su presencia y, al mismo tiempo, se 
sintió aterrado. 

«¿Qué he dicho? ¿Qué habrá oído?». 

La atrajo hacia su pecho y la abrazó. Imogene era bondad y luz. 
Verdad y virtud. Su 


camino en la vida. Se permitió disfrutar de la suave calidez de su 
cuerpo, de que ella 


sosegara su corazón acelerado. 


—¿Graham? 


—Lo siento, chérie. Lamento haberte despertado —murmuró contra su 
cuello, 


manteniéndola cerca. 


—¿Qué estabas soñando? 


—N-no puedo recordarlo. —Se sintió culpable por mentirle. 


«Te odio. Mantente alejado de mí... y de ella, ¡maldito bastardo!». 


—No puedes querer decir que nos vas a dejar aquí. ¡No tenemos nada! 
—gritó 


Agnes presa del pánico, sosteniendo a su hija dormida. 


—;¡Oh, Agnes! ¿De verdad es necesario que seas tan dramática? Eres 
una mujer 


inteligente, encontrarás la manera de ganarte la vida... Sé que lo 
harás. 


El carruaje se detuvo. 


—¿Dónde estamos? No tenemos dinero. Por favor, ten un poco de 
misericordia. 


Él puso los ojos en blanco con aire aburrido. 
—-Creo que este sitio se llama Stapenhill —informó arrastrando las 


palabras al 


tiempo que echaba a sus pies unas monedas—. Ahí tienes. Una 
preocupación menos. — 


Miró su maleta—. Por lo menos dejé que tu doncella recogiera tus 
cosas. Ahora, largo. 
Ella lo miró con incredulidad, pensando que estaba atrapada en una 


pesadilla que no 


terminaría nunca, que su vida volvería a la normalidad en cualquier 
momento. Aturdida, 


recogió el dinero y la maleta, y se bajó del coche. 


Miró a su alrededor. Ese maldito diablo estaba allí, apuñalándola con 
sus fríos ojos. 


—Agnes, recuerda lo que te dije. Recuerda por qué no vas a acudir a 
él. No sería 


bueno, no quieres que te vuelva a decir por qué. Si me obligas, no me 
importaría 


deshacerme de las evidencias... —Miró a sabiendas a Clara, dormida 
entre sus brazos—. 


Tienes mi promesa. —Él cerró la puerta y ella escuchó el golpe en el 
techo. Ante su señal, 


el vehículo se puso en marcha y se alejó por el camino. 
Agnes permaneció allí, mirándolo hasta que se perdió de vista. De pie, 
junto a la 


carretera, con su hija dormida descansando contra su hombro, alzó la 
vista hacia el hermoso 


cielo azul y trató de encontrar algo a lo que aferrarse. Algo bueno y 
feliz. Algún tipo de 


esperanza. 
Pero no había ninguna. 
Lo único que sentía era que estaba arruinada y deshonrada. 


Por segunda vez en su vida, Agnes maldijo el hecho de haber nacido 
mujer. 


Capítulo 15 


ESE día era la quinta sesión. Sentada en la elegante silla, Imogene 
llevaba un 


vestido color perla y, por petición expresa de Graham, no se había 
puesto guantes, solo las 


joyas. Sería un retrato de medio cuerpo, con una mano posada en el 
brazo de la silla y la 


otra en el regazo. Su cabeza aparecería algo girada, como si estuviera 
mirando algo fuera de 


la vista. 
Imogene se sentía feliz de que al señor Mallerton le gustara hablar 
mientras pintaba. 


Habían entablado desde el principio una agradable conversación y no 
tenían problemas para 


opinar sobre todo tipo de temas. Teniendo en cuenta el tiempo que 
debía pasarse posando, 


aquellas charlas ayudaban a que pasara con más rapidez. 

—¿Cómo supo que quería ser pintor? —preguntó Imogene, rompiendo 
el suave 

susurro del pincel sobre el lienzo. 

—Mi padre era tapicero en York. Solo éramos nosotros dos, dado que 
mi madre 


murió cuando yo era joven. Me llevaba con él todo el tiempo. Siempre 
me ha gustado 


dibujar, incluso cuando era un niño podía esbozar un perfil en 
cuestión de minutos y era 


una fuente de diversión en las reuniones. Visitaba las casas señoriales 
y mansiones con mi 


padre mientras hacía su trabajo, y eran mi inspiración. Me sentía 
sobrecogido ante las 


pinturas que veía en ellas. Cuantas más conocía, más seguro estaba de 
cuál era mi camino. 

—¿Su padre apoyó su deseo de convertirse en artista? 

—En efecto. Desde muy pronto, me proporcionó los materiales y 
lecciones 


necesarios en casa, y más tarde, me envió a Harrow para que tuviera 
una educación formal. 


Fue allí donde conocí a Graham. Mi padre quería que estudiara en la 
universidad, pero no 


era lo que necesitaba. Sabía que tenía que ir a Europa y pintar allí. Al 
principio fue una 


lucha brutal. El estilo de vida del artista muerto de hambre no es fácil 
ni convencional, y 


eso preocupaba a mi padre. Para mí, esa vida era parte de mi 
educación. En ese momento, 


sabía que era necesario para mí que viviera y aprendiera de esa 
manera. 

—¿Su padre sigue siendo tapicero? Necesito uno bueno. 

—Mi padre falleció un año después de que yo abandonara Inglaterra. 
Su legado me 


permitió disfrutar de esa vida durante algunos años más, los 
suficientes como para mejorar 


mis habilidades. 
Permanecieron en silencio mientras Imogene digería su historia. En 
ella, era patente 


el dolor, pero también la aceptación. Era evidente que Mallerton era 
un hombre solitario, 


algo que lo distinguía de los demás. Era un hombre reservado, pero 
también amable. Se dio 


cuenta de que disfrutaba de verdad aquellas sesiones. Eran 
tranquilizadoras, y aquel tiempo 


de reposo le permitía reflexionar sobre su nueva vida con Graham. 


—¿Para qué necesita un tapicero? —preguntó él después de unos 
minutos. 


—Me han encomendado la labor de reformar las habitaciones de la 


baronesa según 


mi estilo, pero todavía no he iniciado el proyecto. 

—¿Tiene claro lo que le gustaría? 

—No mucho. Lo cierto es que no sé por dónde empezar. Dejando a un 
lado los 

colores que me gustan, no tengo ni idea de decoración. 

—Estoy seguro de que la señora Griffin puede ponerla en contacto con 


un tapicero. 


¿Cuáles son sus colores favoritos? 
—Verdes y azules, con algunos contrapuntos en marrón. 
—Ah, colores fríos. El verde y el azul son colores fríos, pero muy 


tranquilizadores. 


El marrón es un color cálido, pero terroso. Se complementan de una 
forma excelente. Tiene 


buen gusto. 
—Me recuerdan al aire libre —explicó Imogene, aceptando sus 
alabanzas—. 


Hierba, cielo, tierra... Me gustaría llevar la sensación del aire libre al 
interior de la casa. 


Esos colores siempre han sido mis favoritos. 
—No tengo los conocimientos que tenía mi padre sobre telas y 
texturas, pero me 


haría muy feliz darle una opinión sobre sus opciones si así lo desea, o 
cualquier orientación. 


—Es muy amable de su parte, señor Mallerton. Puede que acepte su 
oferta, no me 


gustaría dar un paso en falso con mis elecciones. 
El volvió a la pintura y se concentró en su trabajo durante un rato. 
—¿Sabe, lady Rothvale? Usted consigue que me apetezca hacer más 


retratos. No 


me importaría pintar un paisaje, o una pintura de su caballo. Si desea 
un cuadro para sus 


nuevas habitaciones, estaría encantado de hacer algo personal para 
usted. —Se ofreció él 


con facilidad, como si se conocieran el uno al otro de toda la vida. 
Imogene se sintió halagada con su proposición. 
—;¡Oh, sí! Me gustaría. Apreciaría mucho un retrato de Terra y Triton 


juntos. Me 


gustaría verlos con la fachada de Gavandon de fondo, con la fuente a 
la vista. La guardaría 


como un tesoro, y sería perfecta para mis estancias. Si hace eso por 
mí, le estaría muy 


agradecida. 
—Por supuesto, milady. Y ya que me pagan por mi trabajo, no es 
necesario que me 


agradezca nada. Le pasaré la factura a su marido, y sé que pagará 
felizmente mi exorbitante 


tarifa solo para que usted sea feliz. —Sus ojos brillaron con una 
malicia que la hizo soltar 


una risita. 


—Señor Mallerton, ¿podría obligarle a unirse a nosotros para la cena? 
Los Burleigh 


nos acompañarán y me encantaría contar con su presencia. 
El la miró de una forma extraña que desapareció al instante. 
—Allí estaré, milady. —Se inclinó ante ella. 


«Graham ya lo había invitado a cenar, pero no me lo dijo». 


Graham observó a Imogene cuando se acercó con Zuly a la casa, 
disfrutando de su 


imagen a través de la ventana de la biblioteca. La ropa que se había 
puesto para la sesión 


hacía que brillara de tal manera que él era incapaz de hacer otra cosa 
que mirarla. Tenía las 


mejillas encendidas; estaba absolutamente radiante. La vio decir algo 
al perro y Zuly alzó la 


vista hacia ella. Aquel intercambio, tan lleno de afecto y confianza, lo 
hizo sentir un 


voyeur, y recordó una vez más el momento en que la vio reunirse con 
Terra en 


Kenilbrooke. 
«Mía. Es mía». 


Se tumbó para esperarla. Anhelaba que regresara de las sesiones de 
posado con 


Tristan con una intensidad casi ilógica. Supuso que era simple 


instinto, la posesividad de un 


varón por su mujer. Tristan era digno de confianza, y él lo sabía; 
estaba seguro de que entre 


ellos no pasaría nada impropio, pero eso no impedía que esperara con 
ansiedad su vuelta de 


cada sesión. 

Tras acercarse a la puerta de la biblioteca, la llamó cuando atravesaba 
el vestíbulo. 

Le tendió la mano, indicándole que se aproximara a él. 


—«¿Estabas esperándome otra vez, cariño? —le saludó con una 
encantadora sonrisa. 


Se preguntó si su desesperación por ella cuando regresaba de una 
sesión había 

llamado la atención de su esposa. Probablemente; Imogene era una 
mujer muy perceptiva. 

Ella se deslizó hacia él como si fuera consciente de que necesitaba un 


poco de 


atención, y se preguntó a dónde conduciría todo aquello. No le 
importaría relajarse allí, en 


la biblioteca. Después de todo, la puerta poseía una cerradura robusta. 
La atrajo hacia su cuerpo al tiempo que aspiraba su aroma. 
—Culpable de todos los cargos, chérie. Pero estoy bien ahora que has 


vuelto 


conmigo. —La miró con adoración, era un misterio fascinante—. 
Dame un beso —le pidió, 


sintiendo que su tensión desaparecía ahora que la tenía de nuevo entre 
sus brazos. 


Imogene le acarició la cara antes de colocarle un mechón detrás de la 
oreja. 


—Te amo. Me encanta que estés esperándome cuando vuelvo a casa. 
¿Qué has 


estado haciendo mientras yo no estaba? —Sus palabras, suaves y 
tiernas, hicieron que se 


movieran aquellos labios que quería besar. 
Se encogió de hombros. 
—No mucho. Ha llegado el correo y tenemos una carta de Jules y 


Mina desde 


Everfell, Wilton Court, y de tu amiga Jocelyn, creo. —Permaneció en 
silencio un momento 


antes de preguntar—. ¿Por qué parecías tan feliz cuando entraste? 
—Es fácil. Me siento feliz porque regreso contigo. 
Él puso los ojos en blanco. 


—Una respuesta muy diplomática, chérie. Inténtalo de nuevo —le 
reprendió con 


fingida severidad. 
Ella le sonrió como si fuera compartir un emocionante secreto. 
—El señor Mallerton va a pintar un retrato para mí. Uno de mi propia 


elección, para 


mis habitaciones. Deseo que aparezcan Terra y Triton enfrente de la 
fuente. Es una vista 


preciosa. Quizá esa sea la razón de que hoy parezca tan feliz. Ah, y lo 


invité a asistir a la 

cena con los Burleigh. 

—¿Cuál fue su reacción? —preguntó con una mueca, recordando que 
se había 

olvidado de mencionárselo. 

—Bueno, me miró con curiosidad ahora que lo preguntas. Sin 
embargo, me 


respondió «allí estaré». ¿Por qué iba a decirlo así, Graham, a menos 
que ya lo hubieras 


invitado? No es de extrañar que me mirara de una forma tan rara. — 
Le dio un empujoncito 


en el pecho—. ¿Por qué no me lo has contado? Secretos... secretos... 
solo secretos... Me 


has hecho parecer una idiota. —Con los ojos brillantes de irritación, 
cruzó los brazos, 


esperando su respuesta. 

Graham cerró los ojos un momento. 

—_Lo siento. Fue un error, no un secreto. Te lo prometo. Lo invité en el 
último 


momento, envié la nota esta misma mañana. Me he olvidado de 
contártelo. He estado un 


poco distraído con... todo —farfulló, sintiéndose exasperado—. Hace 
poco que heredé el 


título y no estoy acostumbrado a estar pendiente de todo, chérie. Lo 
siento mucho. Prometo 


que mejoraré. —Se inclinó hacia su cuello —. Estoy a tu merced — 
susurró. 


—Bueno, pareces arrepentido —comentó ella con ironía—. Y muy 
patético. ¿Qué 


es lo que distrae tanto? 
Él la miró boquiabierto. 
—-¿Estás insinuando que yo soy la fuente de tu distracción, cariño? 


¿Cómo es 


posible? 


Graham la miró de arriba abajo con parsimonia antes de subir a sus 
ojos. 


—Es muy posible, te lo aseguro. 

—Mmm... Ahora iré a cambiarme de vestido. 

—Yo te ayudaré. —Le agarró el brazo para ir con ella. 

—-Oh, no... ¡no! Ya lo creo que no —replicó ella con firmeza, 


zafándose de su 


agarre—. Te quedarás aquí y seguirás trabajando... sin distracciones. 
¡Ese será tu castigo, 


Graham! Cuando regrese, me puedes indicar cómo vas a resolver tu 
pequeño problema. — 


Ella curvó una comisura, y él supo que estaba disfrutando 
inmensamente con aquel 


intercambio. 
Sintió que le palpitaba un ojo y se puso la mano sobre la pierna. 


Ladeó la cabeza. 


—Haz lo que consideres, chérie. 
La observó salir de la biblioteca con una sonrisa en la cara y una dura 
erección 


dentro de los pantalones. 
No habían quedado en nada. 


Llevó las manos hasta el cuello y comenzó a desanudar la corbata. 


Imogene huyó con rapidez; sabía que tenía poco tiempo antes de que 
él apareciera 


en sus habitaciones. Tardaría apenas unos minutos. Empezó a quitarse 
las esmeraldas de 


camino a su habitación. Una vez dentro, guardó las joyas en el 
tocador, se quitó el vestido y 


lo tendió encima de la cama antes de sacar una blusa de cuello subido 
del armario. La 


abotonó con dedos ágiles y luego eligió una falda gris y la alisó. 
Respiraba con intensidad 


cuando se precipitó de nuevo al pasillo. Echó un vistazo a su alrededor 
y comenzó a 


moverse a toda velocidad, deteniéndose un poco más allá de la 
esquina, donde esperó con 


el corazón acelerado. Se estremeció. 


Graham no tardó mucho. Ella oyó sus pasos decididos por el pasillo. Él 
abrió la 


puerta de su habitación y luego las pisadas resonaron dentro. 
Se sintió emocionada al imaginarlo viendo su vestido sobre la cama y 
las 


magníficas esmeraldas sobre el tocador. En el instante en que las 
viera, captaría el mensaje: 


ella estaba escondiéndose y podía empezar a buscarla. 
La llamó por su nombre una sola vez, y luego no se oyó nada más. 
Graham se desplazó por las habitaciones, llegando a su salita, y desde 


allí, 


seguramente habría entrado a buscarla en su dormitorio. 


Imogene se quedó quieta y esperó. 


Graham supo lo que pasaba en el momento en el que entró en las 
habitaciones de 


Imogene. Vio el vestido, lanzado al azar sobre la cama, y las joyas, y 
pensó que estaban 


jugando al gato y al ratón. La buscó en las otras habitaciones por 
asegurarse, pero estaba 


seguro de que no la iba a encontrar con tanta facilidad. Volvió sobre 
sus pasos con cuidado, 


casi de puntillas para que sus botas no resonaran contra el suelo. 
Regresó en silencio al 


pasillo y se detuvo un momento. Olfateó el aire en busca del aroma a 
madreselva de su 


perfume y supo que estaba cerca. 


—Imogene —canturreó—, sé que no estás lejos; puedo olerte. —Dio 
un paso hacia 


ella al escucharla—. Puedes correr, chérie. Adelante... corre. Te 
perseguiré, pero ya lo 


sabes. —Dio un paso más—. Te atraparé, chérie. Sabes que lo haré. Y 
sabes lo que ocurrirá 


cuando lo haga... 
Esa última frase consiguió hacerla reaccionar. 
La oyó contener el aire y luego el ruido de pisadas alejándose. Su 


instinto animal 


tomó el control y se dirigió hacia donde le enviaban sus oídos, a pesar 
de que todavía no la 


había visto. Alcanzó a vislumbrar el vuelo de su falda cuando dobló la 
última esquina antes 


de la salita desde donde partía una estrecha escalera que conducía a la 
tercera planta. 


Cuando llegó al descansillo, vio muchas puertas abiertas a ambos 
lados del pasillo. 

Aunque se imaginaba bastante bien dónde podía estar escondida, la 
acechó de una 

forma metódica, cuidadosa y paciente. 

—Eres muy lista, chérie, al abrir todas las puertas para que perdiera tu 
rastro. Pero 

es inútil. Te encontraré. Es solo cuestión de segundos que dé contigo. 


¿No es así, chérie? 


Dejó de perseguirla y decidió esperar a que saliera, porque en realidad 
estaba parado 


ante la puerta de la habitación donde ella se ocultaba. Sabía que 
estaba allí; en el umbral, su 


falda había barrido una franja de polvo. Las demás puertas tenían 
intacto el polvo. 

Se recreó con gran entusiasmo en la emoción de la persecución y en su 
inminente 

captura. 

«Esto es divertidísimo. Oh, Imogene, estoy pensando en una palabra... 
Una palabra 


muy mala. Una que nunca te diría, pero que no puedo evitar pensar en 
ella. Sin embargo, 


expresa con suma exactitud lo que quiero hacerte. Y en este momento, 
tú necesitas que te lo 


hagan. Lo necesitas desesperadamente». 
Entró en la estancia y la recorrió con la mirada. No había muchos 
lugares para 


esconderse: debajo de la cama, en el armario, detrás de las cortinas... 
no había más. Se 


dirigió primero hacia el armario y lo abrió, pero estaba vacío. Se giró 
al escuchar el sonido 


de su grito ahogado y vio que se movían las cortinas cuando ella salió 
de su escondite y 


trató de pasar. 
Imogene corrió hacia la puerta con rapidez, pero no fue lo 
suficientemente veloz. 


Apenas se había alejado unos pasos por el pasillo antes de que le 
rodeara la cintura con un 


brazo y la arrastrara consigo. 


Ella gritó, y él le puso la mano en la boca al instante. 
— Ahora no podemos tolerar nada de eso, chérie; no hay que molestar 
a los criados. 


—Jadeó las palabras en su oído mientras tiraba de ella hacia la 
habitación. Luego cerró la 


puerta, dejándolos encerrados dentro. Dio un paso a un lado para 
cogerla y la dejó caer 


sobre la cama, respirando de forma entrecortada por el esfuerzo. 
Ella apoyó los codos en el colchón y tomó aire, haciendo que sus 
pechos se elevaran 

con los ojos cada vez más oscuros y llenos de desafío. 

—Te dije que te pillaría. —Graham se apoyó en la puerta. Se quitó 
una bota y luego 


la otra—. Sabes lo que va a pasar ahora, ¿verdad? —susurró al tiempo 
que deslizaba la 


mirada sobre ella. 
Imogene asintió despacio. Ofrecía una imagen muy sensual y estaba 
seguro de que 


estaba excitada. 
La ayudó a levantarse hasta quedar de pie junto a la cama. 
—Desnúdate. 


Se quitó la falta y luego la blusa blanca. Se deshizo con rapidez de las 
enaguas y 


desató el corsé, que cayó también al suelo. El empezó a despojarse 
también de su 


vestimenta, pero ella acabó antes que él. Su premio. Su recompensa 
por todos sus 


esfuerzos. La observó desnuda sobre la cama y disfrutó de la vista de 
su cuerpo mientras 


dejaba caer al suelo las últimas prendas antes de tumbarse a su lado. 


En el instante en que la tocó ella se convirtió en una gata salvaje, que 
se retorcía 


bajo su cuerpo, arqueándose ante cada caricia, cada roce de su lengua, 
cada beso, cada 


mordisqueo y cada envite. Fue agitado y salvaje, rabioso y 
tempestuoso y, sin duda, se 


arrebataron mutuamente. Se amaron con pasión y cuando llegó el 
momento y no podían 


esperar más, fue ella la que dijo las palabras. 


—I léname. 


—¿Qué? —preguntó con la voz áspera—. ¿Qué has dicho? 


—¡Lléname! 


Y lo hizo. 


Y mientras lo hacía, pensó en lo que le había dicho. 


«¡Lléname!». Había dicho que la llenara. Una interesante elección. 
Sonaba parecido 


y tenía el mismo número de letras que su palabra. Fóllame, lléname, 
tómame, necesítame, 


acéptame, ámame... eran meras connotaciones. Palabras. Palabras que 
no cambiaban lo que 


sentía por ella ni lo que hacía en ese momento. 


«¡Oh, fóllame! No dejes de hacerlo nunca». 


Estaban tumbados juntos bajo las sábanas y Graham apretó la espalda 
de Imogene 


contra su pecho. Le acarició el cuello, tratando de despertarla 
lentamente. Después de aquel 


coito salvaje, se habían deslizado bajo las mantas para resguardarse 
del frío del invierno, y 


ella se había dormido. Notó el cambio de su respiración y supo que 
estaba despertándose. 


—Eres como una gatita somnolienta. Todo un cambio de tu anterior 


comportamiento de gatita salvaje. 


—Mmm... ¿cuál te gusta más? 


—Cada uno en su momento, chérie. Y también entra una gatita 
juguetona en la 


partida, cuando me obligaste a esta alegre persecución. Adoro todos 
tus comportamientos 


felinos. 


—«¿Sabes qué día es hoy? 


—-Claro, chérie. 


—Bien, ¿te gusta entonces tu sorpresa de san Valentín? 


—«¿Lo has planeado? —La tendió de espaldas para poder verle los ojos 
—. No me lo 


creo. 
Ella se rio. 
—Iba a hacerlo esta noche, pero tu pequeño olvido era demasiado 


perfecto para 


dejar pasar la oportunidad. —Lo miró al tiempo que sacudía la cabeza 
—. Si hubieras visto 


tu cara cuando te dije que debías quedarte en la biblioteca... Jamás la 
olvidaré. Incluso 


tenías un tic en el ojo. —Le rozó el rabillo del ojo y sonrió. 

Él arqueó las cejas. 

—Tenía un tic en otro lugar. Tienes un efecto único sobre mí. 

—SÍí, lo sé —respondió ella con ironía—. No tenía ni idea de a dónde 


iba ni de lo 


que me podía encontrar aquí. Pero te oí llegar y salí corriendo, abrí 
todas las puertas lo más 


rápido que pude. Sabía que me perseguirías y que no tendría tregua, 
así que me moví a toda 


velocidad. Puedes agradecerme que la espontaneidad del momento 
nos haya traído a este 


nidito de amor —le aseguró ella—. Muy adecuado para el día de san 
Valentín. ¿No es el 


día que las aves eligen a su compañero? 


—Vamos a ver si podemos calificarlo como tal. —Echó un vistazo 
medido a la 


habitación—. Cuatro paredes, una puerta con cerradura, una cama... y 
tú. —Le hizo 


cosquillas—. Sí —asintió—. Creo que podemos llamarlo nidito de 
amor, pero está lleno de 


polvo. —Olisqueó el aire—. Quizá deberíamos encargarnos de que lo 
limpiaran antes de 


usarlo de nuevo. 
—¿Estás asumiendo que esta situación podría repetirse? 
—Me encantó la persecución, chérie, claro que lo espero. Todo lo que 


tienes que 


hacer es insinuármelo y te seguiré raudo... ya veremos donde 
terminamos. —Le guiñó un 


ojo—. No sé cómo voy a soportar esta noche la cena. Cada vez que te 
mire, pensare en esta 


tarde y acabarán sospechando lo que hemos estado haciendo. 


—Será mejor que no me mires —le advirtió ella. 


— Imposible —susurró él mientras se inclinaba sobre ella para darle un 
beso. 


—Este color te queda precioso. —Graham admiró el vestido de color 
burdeos y sus 


ojos se iluminaron cuando vio que llevaba el colgante en forma de 
corazón que le había 


dado. Besó la joya posada en su garganta y luego sus labios—. ¿Vamos 
a recibir a nuestros 


invitados, lady Rothvale? 

—Sí, milord, creo que deberíamos. —Lo tomó del brazo y suspiró. 
—¿Qué ocurre? 

Ella vaciló antes de hablar 

—La formalidad del título es tan... ostentosa. Me resulta un poco 


incómoda. Ya sé 


que te tengo que tratar como lord Rothvale en público, pero me suena 
afectado. Siento lo 


mismo por mi propio título. Prefiero ser la señora Everley o, 
simplemente, Imogene. 

El le apretó el brazo. 

—Sé muy bien cómo te sientes, chérie, y comparto tus sentimientos. 
Sin embargo, 


me temo que no puedo hacer nada. Cuando estemos en público, 
tendremos que mantener 


las convenciones, lo mismo que con los criados. Me he dado cuenta 
que el personal se 


aferra a las reglas con firmeza, y no renuncian jamás a la formalidad 
del título. Cuando 


estemos solos con nuestros amigos, podemos hacer lo que queramos, 
decirles que nos traten 


con más familiaridad si así lo queremos. 
—Sí, es cierto. 


Más tarde, en la cena, Imogene disfrutó de la visita de Charles y 
Jemima Burleigh, 


encontrando que eran una pareja interesante y atractiva. Se sintió en 
sintonía con Jemima 


de inmediato y le fascinó su vida en Biddenton, donde Charles era 
vicario. Llevaban 


casados cinco años y tenían dos hijos, Samuel y Clementine. 
Jemima era joven todavía, unos veinticinco años, muy volcada con sus 
hijos y el 


movimiento de emancipación, sobre el que hablaron un poco. Jemima 
se había involucrado 


en él cuando la familia de Charles consideró prudente vender sus 
intereses en Antigua. Sin 


embargo, mantuvieron sus contactos, y eso les permitió gestionar el 
patrocinio benéfico de 


algunas familias inglesas. Jemima alabó a Graham como ejemplo entre 
otros terratenientes 


de Warwickshire, al ser el primero de la zona en dar trabajo a una 
familia. También 


informó a Imogene que los señores Everley de Everfell estaban 
haciendo lo propio con otra 


familia de Antigua, y ya esperaban el transporte. 

Imogene se dio cuenta de que los Burleigh pregonaban con el ejemplo 
y que esa era 

la manera adecuada para contagiar los actos de bondad y caridad. 
Durante la cena, se hizo evidente que los Burleigh y Tristan Mallerton 
ya se 


conocían y eran buenos amigos. Imogene se limitó a permanecer 
sentada y a disfrutar de las 


conversaciones que se sucedían a su alrededor cuando Graham 
interrogó a su amigo. 


—-¿Qué es eso de que vas a pintar un retrato para Imogene? —Tristan 
lo miró con 


complicidad—. Un tributo a su nuevo hogar, ¿no es así, lady 
Rothvale? 

Ella se volvió hacia Tristan. 

—Por favor, llámeme Imogene. —Miró a su alrededor—. Graham y yo 
acabamos 


de mantener una conversación sobre la formalidad de los títulos y lo 
desagradable que la 


encuentro. Cuando estemos en privado, entre amigos, me gustaría que 
me llamaran 


Imogene. 


Tristan la miró con malicia. 


—Como desee, Imogene. ¿Se sentiría mal si insistiera en que me 
llamara señor 


Mallerton? 


—No, en absoluto, señor Mallerton —repuso ella con desenvoltura y 


comprensión—. Me horrorizaría pensar que le he hecho sentir 
incómodo con mi 


familiaridad, señor Mallerton. —Ella lo miró con una sonrisa serena. 


Tristan se echó a reír. 


—Nada la inmuta. Lo he intentado, pero siempre se queda tan fresca 
como una 


lechuga. Le estoy tomando el pelo, por supuesto. Será un honor que 


me llame Tristan. El 


señor Mallerton era mi padre, el tapicero de York, ¿recuerda? —Se 
rieron juntos al 


compartir una broma privada—. ¿Nada la inmuta, Imogene? 
—-Oh, le aseguro que hay algo que me inmuta. —Miró a Graham—. Y 
está sentado 


en la cabecera de la mesa. 

Todo el mundo se rio con su broma y Graham le guiñó un ojo. 
—Bien, ya que estamos entre amigos, tengo una pregunta para ti, 
Graham —le 

desafió Tristan con gesto irónico. 

—Sí, ya lo sé. ¿Por qué recibiste dos invitaciones para la cena, una 


mía y la otra de 


Imogene? Te lo diré. Llevo un tiempo aturdido y distraído, yo creo que 
es por haber tomado 


esposa. 
Imogene intervino. 
—Le he castigado. Dudo que tal problema vuelva a presentarse nunca 


más. —Hizo 


un gesto ausente con el cuello que llevó su mano al colgante en forma 
de corazón mientras 


compartían una mirada por encima de la mesa. 


Charles miró a Jemima y luego a Tristan. Todos sonrieron. 


—Graham —intervino Charles—, es cierto. Estás confundido y 


distraído, es un 

hecho. 

Los hombres se retiraron después de la cena para tomar un oporto y 
dejaron a 

Jemima y a Imogene solas. 

—Imogene, no tengo palabras para describir lo cambiado que está 
Graham. Jamás le 


habíamos visto tan feliz. Es evidente que se compenetran bien. Es 
como si nunca hubiera 


ocurrido lo del año pasado. 
—¿A qué acontecimiento se refiere, Jemima? 
—Bueno, a la muerte de su madre. Fue muy dura para él. —Jemima 


pareció darse 


cuenta de su error al instante, y cambió de conversación—. Graham 
me ha confesado que 


es una buena amazona. Me encantaría cabalgar con usted. No puedo 
salir tan a menudo 


como me gustaría, pero me encantaría organizar alguna salida. Sería 
bueno para mí pasar 


más tiempo al aire libre. Tenemos que acordar una fecha, ¿le parece? 
Imogene no pidió más explicaciones, pero eso no impidió que se 
hiciera preguntas 


sobre las circunstancias que precedieron a la muerte de lady Rothvale. 


Cuando Imogene se metió en la cama esa noche, había un libro sobre 


su almohada. 


Era un pequeño volumen titulado La princesa y el sapo. El corazón se le 
aceleró al verlo. 


Era la historia que Graham le había contado la mañana siguiente a su 
noche de bodas. 


Había escrito las palabras a mano con buena caligrafía y había 
añadido algunas 


ilustraciones a color para acompañar la historia. De alguna forma, 
había conseguido 


encuadernarla en cuero, y el título estaba en letras doradas en relieve. 
Era un hermoso 


objeto artístico para ella. Se quedó en silencio mientras leía las 
páginas, recordando la 


hermosa historia. 
—Mi amor valiente, espero que te guste. 


—Para mí no tiene precio. Es muy valioso. Gracias por un regalo tan 
hermoso. Lo 


guardaré como un tesoro. 


El vio sus lágrimas y sonrió, pues supo que su presente le había 
conmovido 


profundamente. 


—¿Mamá? 
—¿SÍ, cariño? 


—Tengo hambre y quiero ir en carruaje. 


—Lo sé, Clara. Pero estamos de viaje y vamos a tener que encontrar 
un nuevo 


transporte. Debes ser valiente, cariño. ¿Serás valiente para mamá? 
—Sí, mamá —suspiró. 
—Solo un poco más. —Habían caminado alrededor de un par de 


kilómetros después 


de que un granjero que conducía un carro de bueyes las orientara. La 
posada estaba 


apareciendo ante sus ojos, y Agnes se la señaló a su hija. 
—Cuando lleguemos allí, podrás cenar, y tendremos una habitación en 
la que 


puedas acostarte para que te cuente tu historia favorita. 

—¿La de Dick Whittington y su gato? 

—Esa misma, Clara. —Agnes suspiró. 

La posada parecía más elegante de lo que podía soportar su escaso 


presupuesto, un 


letrero la identificaba como La Corona del León. Había un pequeño 
jardín en la parte 


delantera y unos bancos. Clara encontró una rana y se distrajo de 
inmediato, siguiéndola 


por la hierba. Agnes se dejó caer en un banco con pesadez y meditó 
sobre la situación. No 


era alentadora. Una mujer sola con una niña de cinco años y muy 
poco dinero, abandonadas 


en la carretera. No sabía dónde estaba Stapenhill. Dado el aspecto del 
paisaje, imaginó que 


la separaba mucha distancia de Gladfield, estaba mucho más al sur. 


Para el caso era como si fueran miles y miles de kilómetros. 


La vio caminar hacia el patio. Era encantadora. Estaba bien vestida y 
la niña 


también, con ropa de buena calidad. Se le ocurrió que era extraño que 
hubiera llegado a pie. 

«¿De dónde vendrá?». 

Ella parecía perdida, casi al borde de las lágrimas. Evidentemente su 
situación no 


era óptima. Aquello sin duda olía a chamusquina. La dejó sola en un 
primer momento, 


mirándola desde la ventana. Esperó durante una hora, hasta que ya no 


pudo soportarlo más. 


Una sombra cayó sobre ella antes de que él se sentara en el banco 
frente a la posada. 


—Señora —le dijo con suavidad, inclinándose hacia ella—. Soy Mark 
Jacobson, 


gerente de La Corona del León. ¿Puedo ayudarla en algo? Lo siento, 
pero parece correr 


algún peligro. Pronto oscurecerá. —Miró al sol, que se apagaba en el 
horizonte—. ¿Desea 


una habitación? 


Su oferta pareció sacarla de su estupor y se le escapó un sollozo. 


—Lo siento, señor Jacobson... Me temo que he perdido la noción del 
tiempo y me 


he distraído aquí sentada. Sí. Alquilaré una habitación. La más 
pequeña que tenga. Gracias. 


Su hija se acercó. 


—He encontrado una ranita —anunció, tendiendo la mano para 
enseñarla. 


El se inclino para estudiar la nueva mascota. 


—A mi me parece una rana muy guapa. Sin embargo, me pregunto, ya 
que es tan 


pequeña, si se transformara en un apuesto príncipe, ¿sería un príncipe 
pequeño, o un 


hombre de tamaño normal? —El miró a la niña con seriedad, 


esperando su juicio. 


Ella pareció reflexionar sobre su pregunta con una seriedad impropia 
de su edad. 


—Bueno, un príncipe pequeño no sería muy bueno. 
El sonrió de oreja a oreja ante su lógica. 


—Bien pensado. —Se inclinó otra vez ante ella—. ¿A quién tengo el 
placer de 


saludar? 
—Yo soy Clara y ella es mi mamá. 


—Señorita Clara, bienvenida a La Corona del León. Soy su anfitrión, el 
señor 


Jacobson. ¿Quieres que os enseñe vuestra habitación? 

Clara asintió con la cabeza. Su madre se levantó del banco y los 
siguió. La vio mirar 

a su alrededor al borde del colapso. Quería ayudarla. ¡Demonios! 
Necesitaba ayudarla. 

Después de mostrarles su habitación y de enviarles la cena, volvió a 


estudiar el libro 


de registro. 


«Agnes Schellman», lo había escrito con letra clara y firme. 


Capítulo 16 


MIENTRAS deambulaba por el camino hacia la casa, Imogene 
esperaba que 


Graham hubiera terminado su trabajo. El paseo en Terra había sido 
precioso, y después de 


explorar nuevos lugares en las tierras de Gavandon, tenía un montón 
de preguntas que 


hacerle. Su prioridad como nueva señora de la finca era aprender todo 
lo que pudiera sobre 


su nuevo hogar, y tenía intención de cumplir con su deber como lady 
Rothvale. 
Cuando estaba llegando, vio a su marido delante de la casa, 


esperándola. Varios 


mozos, así como el señor Hendrix parecían acompañarlo. Imogene se 
dio cuenta de que 


pasaba algo, sobre todo cuando los criados se marcharon y dejaron a 
Graham solo, mirando 


cómo Terra se acercaba a la mansión. 
La imagen de su marido con las botas plantadas en la grava, los brazos 
cruzados 


sobre el pecho y una expresión furibunda no era lo que Imogene 
esperaba encontrar a su 


regreso. 
El gesto de Graham era duro. Tenía la mandíbula tensa y los ojos 
entrecerrados, 


pero eso no era nada comparado con la ardiente ira que parecía 
emanar de él. Jamás lo 


había visto así. Ni siquiera sabía que era capaz de poner tal expresión, 
y sintió miedo. 
Cuando ella detuvo a Terra, Graham no perdió el tiempo y la bajó de 


la silla. En 


realidad la arrancó con violencia y luego la estrechó con fuerza contra 
su pecho. Tenía la 


respiración entrecortada y ella sintió que su pecho se movía por el 
esfuerzo. 


Le sorprendió que empezara a manosearla y lo miró interrogante. 


—¿Qué pasa? ¿Qué demonios te pasa? 
¿ á 


La contempló de forma dura e inflexible. 


—Disculpe, señora, si no puedo hablar. Estoy muy, muy enfadado 
contigo y en este 


momento escupiré las palabras. 


Imogene enderezó la espalda. 

—¿Por qué estás enfadado conmigo? ¿Por qué me has abordado de 
esta manera? — 

se indignó ella. 

—¡Oh, por favor! —ladró él—. ¿Estás fingiendo que no lo sabes? De 
acuerdo, 


vamos a jugar los dos, pero sé que eres consciente de lo que has 
hecho. —La señaló con el 


dedo—. ¡Has salido a montar sola! ¡Nadie sabía dónde habías ido! ¡Ni 
siquiera sabíamos en 


qué dirección empezar a buscarte! —Su voz era ronca y áspera—. Has 
roto la promesa que 


me hiciste de no volver a montar sola. Me lo prometiste, Imogene, y 
no lo has cumplido. — 


Sus ojos parecían poseídos por un demonio. Su enfado era tan 
desconcertante que no sabía 


cómo calmarlo. 
—Graham —dijo ella con suavidad—, la promesa que te hice en 
Shelburne era... 


mientras estuviera allí, mientras estabas lejos de mí. Ahora estamos 
juntos y esta es mi 


casa. —Movió el brazo abarcando las tierras—. ¿No soy libre para 
montar por la finca? Me 


has enseñado la disposición de los campos y conozco los caminos. Sin 
duda, no vas a 


decirme que no puedo montar... 


—-OOh, lo digo, señora, y aquí mi palabra es ley. Te prohíbo que montes 
a solas. Te 


lo prohíbo. Este comportamiento no se repetirá. Cree mis palabras, 
porque te aseguro que 


quiero decir cada una de ellas. 
Imogene retrocedió en estado de shock, completamente avasallada por 
sus 


ponzoñosas palabras. 


—¿Me lo prohíbes? —No podía creerse su actitud y el tono que usaba. 
Se lo quedó 


mirando con los ojos muy abiertos. «¿Quién eres? No te reconozco». 


Graham se inclinó hacia ella con los labios apretados y acercó la boca 
a su oreja. 


—Claro que lo hago —dijo lentamente—. Y para que quede 
completamente claro 


ahora, quiero saber que lo has entendido. Si deseas desplazarte de tal 
forma que tus pies no 


toquen tierra, más vale que sea con otro medio de transporte o en 
compañía de otro jinete. 
Imogene enderezó la espalda, se recompuso y se forzó a hablar con 


tranquilidad. Lo 


que parecía calma era en realidad una máscara con la que cubrir el 
ultraje que se agitaba en 


su interior. Por deferencia a él, bajó la cabeza. 
—Milord, como desee. —Luego le lanzó una mirada fría y se apartó de 
él para 


dirigirse hacia la casa con la cabeza bien alta. «A sus órdenes, señor». 


Cuando se movió, lo hizo con un propósito porque sabía muy bien lo 
que iba a 


hacer. Fue directamente a su dormitorio y comenzó a meter sus 
pertenencias en una maleta. 


Pidió un carruaje antes de quitarse la ropa de montar y escribió una 
nota rápida para 


Graham. 
Era una nota breve y concisa. 
Y tuvo el cuidado de dirigirla a lord Rothvale. 


Sentía que su ira fluía a través de la pluma mientras escribía sobre el 
papel, 


explicándole que se iba con Philippa a Harwell House, y que pasaría 
allí una noche como 


mínimo. No mencionaba la discusión, pues prefería que su marido 
pillara por sí mismo el 


significado de sus acciones. Sabría exactamente dónde estaría ella. Se 
dirigía allí en un 


carruaje, cumpliendo sus órdenes, y no podría culparla de nada. 
Estaba decidida. 
En el momento en que salió de su estudio para dejar la nota, lo oyó 


caminar hacia el 


vestíbulo. Él la estaba buscando y era evidente que había pasado justo 
al lado del carruaje 


que esperaba ante la fachada. Que así sea, pensó mientras bajaba 
atrevidamente las 


escaleras con su maleta. 


El aguardaba en la parte inferior con una mirada inescrutable. 


—«¿A dónde vas? Hendrix me ha dicho que has ordenado que preparen 
un coche. — 


Su voz ya no era como antes. 
—Me voy a casa de mi hermana —replicó ella con firmeza—. Te he 
dejado una 


nota en el estudio, ¿sabes? —Bajó la vista al suelo de mármol, incapaz 
de mirarlo a los 


ojos. 

—¿Cuándo volverás? —preguntó él en voz baja. 

Imogene mantuvo la mirada baja. 

—No lo sé. Mi hermana me querrá allí, sin duda, y tengo que ayudarla 


en este 


momento. —Esperaba que aquel intento de justificación no sonara tan 
mal para él como lo 


hacía a ella. 

«Eso es terrible, absolutamente horrible. Por favor, no quiero llorar. 
No voy a 

llorar». 

—¿Quieres decir que pasarás la noche fuera? ¿Que no estarás aquí? — 
Parecía 

aturdido. Todo su espíritu había desaparecido. 

—Esa es mi intención, sí. —Lo miró entonces con frialdad—. ¿O lo 
tengo 


prohibido? Deseo que seas claro en este asunto, que ambos seamos 
conscientes de que te 


estoy entendiendo bien, milord. 
El hizo una mueca cuando ella utilizó sus palabras contra él. 
—Claro que no. Eres libre de ir a ver a tu hermana en cualquier 


momento que 


desees —aseguró él estoicamente—. Imogene, no tienes que 
marcharte. Estas irritada por la 


discusión. 
—Sí, lo estoy. Y sí, me voy. Ya sabes dónde voy a estar... —Se le 
quebró la voz. 


Las lágrimas caerían en cualquier momento con fuerza. Pasó junto a él 
y corrió hacia el 


carruaje. En cuanto se subió, golpeó el techo con la mano, diciéndole 
al conductor que se 


pusiera en marcha. Imogene mantuvo la compostura durante el 
tiempo que tardó en alejarse 


de la casa. No miró atrás porque no quería ver la reacción de Graham 
a su marcha, por eso 


no vio como él se derrumbaba. No vio el pánico en sus ojos, ni cómo 
dejaba caer los 


hombros, ni cómo tropezó con el escalón y casi se cayó. Estaba 
demasiado ocupada 


manteniéndose entera en el asiento hasta que estuvo lo 
suficientemente lejos para 


derrumbarse con seguridad y llorar cómo le pedía su corazón. 


Graham la observó marchar. Casi fue tras ella para detenerla. Casi. 
Detestaba 


haberle hablado así. No estaba en su naturaleza usar palabras tan 


duras. 
«Imogene, estaba aterrado. Lo recordé todo en un instante. Si te 
pasara algo, no sé 


cómo...». Ni siquiera pudo terminar el pensamiento. Se pasó las manos 
por la cara con 


frustración, sin saber qué hacer a continuación. «Déjala ser libre». Le 
daría un poco de 


espacio y luego, más tarde, iría a hacer las paces. Le explicaría su 
preocupación. Sabía que 


la había herido de una manera terrible, e incluso tan doloroso como 
esa certeza era saber 


que ella estaría más segura lejos que poniéndose en peligro. El tenía 
razón. Tenía razón, 


¿no? 

Cuando el carruaje desapareció de la vista, sintió que la ira salía de su 
cuerpo como 

si le hubieran pinchado con una daga. 

«Se ha ido. Estaba tenso, pero solo por la ansiedad y la preocupación. 
Mi ira la hizo 

huir. Quería alejarse. De mí. Se ha ido». 

Graham se encerró en su estudio con un brandy doble. El hecho de 
que se hubiera 


servido una copa era un fiel testimonio de su estado de ánimo. Evitaba 
los excesos, tanto las 


bebidas fuertes como el tabaco o los juegos de azar, que además le 
resultaban poco 


atractivos porque eran dolorosos recordatorios de la debilidad de su 
hermano y lo que había 


hecho. Sin embargo, había una compulsión en el vicio. Una adicción 
que no podía frenar. 


Era Imogene, por supuesto, y pronto sentiría los síntomas de una 
aguda abstinencia. 
Encontró su nota y la leyó antes de tirarla a la basura como un pedazo 


de carne 


podrida. Imogene se había ido, le había dejado. No quería estar con él. 
Revisó los 


acontecimientos una y otra vez, hasta que formaron una hirviente bola 
en la que se revolcó 


de forma dolorosa. 

«La culpa es tuya. Deberías habérselo contado. Sabes que no lo sabe. 
Es una mujer 

considerada, jamás habría salido sola si lo hubiera sabido. Eres un 
idiota ignorante». 

Cierto. 

Graham dio alimento a su conciencia para dar y tomar; suficiente para 
nutrir a su 


bestia interior durante muchas horas. 


Imogene lloró durante todo el camino hasta Harwell House. Se había 
arrepentido de 


dejarlo en cuanto se enfrió su enfado. En ese momento se sentía tan 
mal que no sabía qué 


decirles a Philippa y John cuando le preguntaran por qué había ido. 


«Graham se enfadó conmigo por ir a montar sola. Pensó que había 
roto una promesa 


que le hice y me prohibió que volviera a montar sola nunca más. Salí 
de la casa porque me 


hirió en el orgullo». 
Bueno, era la verdad, pero ahora se sentía estúpida y ruin. Era otra 
cosa lo que le 


había molestado: la reacción de Graham había estado fuera de lugar, y 
sabía sin que nadie 


se lo dijera que tenía que haber algún tipo de explicación. Jemima 
Burleigh había aludido a 


algo. Ojala estuviera allí Colin, a él podría preguntárselo. 

Se acercó a la puerta temblando, cuando en realidad lo que quería era 
regresar al 

carruaje para volver a casa. 

Le abrió una criada, que la condujo al salón. John fue el primero en 
aparecer. La 


mirada de preocupación era tan sincera que ella se vino abajo en 
cuanto la vio. El la abrazó 


mientras lloraba y trataba de explicarle por qué estaba allí. 

—Philippa bajará dentro de un momento, estaba descansando antes de 
la cena — 

murmuró. 

Las palabras de John trajeron consigo un nuevo acceso de lágrimas 
cuando fue 


consciente de que estaba entrometiéndose en su rutina sin avisar, y 
más dada la condición 


de Philippa. Se derrumbó, avergonzada por sus acciones, sus modales 
y, sin duda, por 


alterar a su hermana embarazada. 

Philippa llegó a la salita en ese momento y la condujo al sofá donde la 
abrazó y 

escuchó mientras ella explicaba todo lo ocurrido. 


John y Philippa permanecieron en silencio cuando terminó su 
explicación. 


—Tengo que decírselo, John —dijo Philippa tras compartir una 
mirada muy seria 


con su marido—. Asumo toda la responsabilidad. Graham no se 
molestará. De hecho, las 


mujeres que están en su octavo mes de embarazo suelen resultar 
temibles —comentó con 


ironía. John asintió con solemnidad. 


—¿De qué se trata? Por favor, cuéntamelo antes de que me vuelva 
loca. 


—Imogene, hay algo que debes saber sobre Graham, sobre su madre. 
No sé por qué 


no te lo ha contado, pero me da igual porque yo te lo voy a decir 
ahora. Su muerte fue muy 


trágica... espantosa, y Graham quedó muy impresionado. Los hechos 
le afectaron mucho; 


la muerte de su madre fue lo que le impulsó a quedarse tanto tiempo 
en Irlanda. A su madre 


le gustaba montar a caballo, como a ti... 


Imogene detuvo las palabras de su hermana. 


—¡No! No, no, no... Me imagino lo que vas a decir. Una vez, Graham 


me dijo que 


su madre era muy buena amazona. —Sintió un escalofrío, que un 
miedo amargo le oprimía 


el corazón mientras se resignaba a escuchar el resto de la historia. 
Imogene apretó la mano 


de su hermana con fuerza. 
—Lady Rothvale montaba casi todos los días, muchas veces sola, y un 
día no 


regresó. Graham la encontró. Había sufrido una caída y estaba 
gravemente herida. Su 


estado se vio agravado por estar tendida en el prado durante horas, 
inconsciente, y se 


mantuvo así durante semanas antes de morir. Fue Graham quien sufrió 
todo lo que ocurrió, 


porque su hermano ni siquiera estaba en Inglaterra, y ella murió antes 
de que él pudiera 


volver. Fue todo muy triste y doloroso. Así que como puedes ver, el 
temor que siente 


Graham es justificable. Imogene, actuó de esa manera porque te ama. 


Imogene enterró la cara entre sus manos y lloró un poco más. Su 
corazón sufría por 


Graham y porque ella había contribuido a hacerle daño de nuevo. 
—-¿Qué he hecho? Soy una esposa horrible. Tengo que ir a casa y 
pedirle perdón 

ahora mismo. Tengo que volver a casa ya. —Trató de levantarse del 


sofá presa del pánico. 


—¡No! —dijeron al unísono su hermana y John. 


—Pero debo ir con él —se lamentó Imogene. 

Philippa le acarició el brazo con suavidad. 

—Tienes que quedarte aquí esta noche. Está oscureciendo y no puedes 
viajar por la 

noche sola. No es seguro. 


—Si salgo ahora, estaré en casa dentro de una hora. No queda tan 
lejos. 


—No, Imogene, Philippa tiene razón. Debes pasar la noche aquí — 
advirtió John. 


—Pero ¿por qué? —sollozó. 
—Porque valoro mucho mi vida —exclamó su cuñado—. Imogene, tu 


marido me 


destripará si permito que viajes sola en la oscuridad. Piénsalo. Las 
mismas razones que 


provocaron la disputa de hoy reproducirían sus temores si te dejamos 
partir esta noche. Lo 


siento, pero tienes que quedarte. Puedes volver a primera hora si lo 
deseas. Iré a hablar con 


tu cochero y le diré dónde puede pasar la noche. 
En ese momento, Imogene dejó de resistirse y aceptó su destino. 
Supuso que era un 


castigo adecuado por su maldad, y lo habría soportado de buena gana 
si no supiera que 


Graham también estaba sufriendo en casa, sin ella. Aquel pensamiento 
le hizo sentir un 


agudo dolor. Era peor incluso que el inconmensurable pesar que había 


sentido cuando sus 


padres fallecieron. 

Philippa la abrazó con suavidad. 

—Vamos. Ven a cenar. 

—No, no soy capaz de comer nada. Ve tú, querida. Me encuentro mal 


y me gustaría 


ir a la cama. Quizá podrías hacer que me enviaran un poco de té si no 
es mucha molestia. 


Te pido disculpas por haber venido con este problema a tu casa. Soy 
una esposa horrible, 


una desgraciada, una hermana terrible y una persona egoísta. Por 
favor, perdóname, Phil. 


Perdóname. 
—No eres ninguna de esas cosas y no hay nada que perdonar. Los que 
te amamos 


estamos aquí para ayudarte de cualquier manera que necesites. Esto se 
solucionará solo, ya 


verás. Graham y tú os amáis. Os necesitáis el uno al otro. —Philippa la 
besó en la frente—. 


Ve a la cama. Iré a verte después de cenar. 
Imogene subió a su habitación y se cambió de ropa para acostarse. Se 
lavó la cara, 


disfrutando del agua fría. Lo que necesitaba de verdad era un 
bautismo de agua para tomar 


distancia con todos los pecados que había cometido. Se sentía 
realmente descompuesta. 


Tenía el estómago revuelto, acorde con su estado emocional. 


Una criada le sirvió el té, y ella lo aceptó agradecida. 
Tomó un sorbo mientras pensaba qué le diría a Graham al día 
siguiente, cuando 


volviera a casa. 


Graham decidió que le permitiría una noche fuera. Si no regresaba al 
día siguiente, 


iría a buscarla. Sí, estaba decidido. Una noche sin ella sería difícil, 
pero se dijo que podría 


soportarlo. Se lo dijo a sí mismo durante toda la tarde para tolerar su 
ausencia. Y mientras 


tanto, pensaba qué podía hacer sin ella; al menos hasta que fuera la 
hora de ir a la cama y 


ella no estuviera allí. 
Cuando abandonó el estudio para dirigirse a las escaleras, la perra 
pasó por delante 


de él. Zuly lo miraba como si fuera un montón de estiércol plantado en 
el centro de la 


estancia. El animal y él se miraron durante un momento. 
Fue el impulso que necesitaba. 
Se dio la vuelta y cogió el abrigo antes de dirigirse a los establos. 


Había encontrado 


la determinación para hacer lo que debería haber hecho horas atrás. 
Ensillaron a Triton y 


estaba galopando antes de que hubiera pasado media hora. 


Se sentía desesperado por llegar a ella, desesperado por decirle por 
qué, desesperado 


por abrazarla. 


Desesperado. 
Cuando llegó a Harwell House, John lo recibió con calidez. 
—-Oh, Graham, has llegado antes de lo que esperaba. Tranquilo, 


hombre, no te voy 


a decir nada, es evidente que ya has tenido más que suficiente. — 
Sonrió y le dio una 


palmada en el hombro. 


—Hola, John. Entonces, ¿está a salvo aquí? No debí dejarla ir — 
confesó, 


retorciendo los guantes sin piedad entre sus manos. 


—Imogene está aquí, sana y salva. Muy, muy angustiada por haberte 
hecho daño, 


pero bien. 


—Entonces, ¿lo sabe? ¿Se lo habéis dicho? 


John sacudió la cabeza. 


—Lo hizo Philippa. Y antes de que te irrites con mi esposa, tengo que 
saber por qué 


demonios no se lo has contado tú. 


El levantó las manos en señal de rendición. 


—No estoy irritado con tu esposa. ¿Cómo es que lo sabe Philippa? 
John suspiró. 
—Bueno, creo que por medio de un criado o algo así. Recuerdo que no 


mucho 


después de que nos casáramos, empezó a trabajar aquí una criada que 
estuvo anteriormente 


en Gavandon. Sea como sea, lo sabía. De hecho, cuando supimos de 
vuestro compromiso, 


Philippa me habló de sus preocupaciones sobre el asunto. Le parecía 
que la forma de 


montar de Imogene podía provocar problemas entre vosotros. 
—¿Lo pensaba? 
—Sí, estaba preocupada por ese tema. Las mujeres Byron-Cole son 


muy listas, 


Graham, como estoy seguro de que ya te has dado cuenta. Philippa 
conoce las preferencias 


de Imogene en cuanto a montar a caballo, y siendo consciente de las 
circunstancias de la 


muerte de tu madre, pensó que podía haber algunos baches en el 
camino. Pero, ¡Dios!, 


hombre... ¿cómo no se lo has contado? No quiero hacerte sentir peor 
de lo que te sientes 


ahora, pero podrías haberte ahorrado un montón de problemas si 
hubieras sido más abierto 


con tu esposa. Sé que Imogene es muy sensible, pero es considerada 
con los demás, y 


razonable. Salvo esta noche. ¡Dios! 


—¿Qué ha ocurrido? Cuéntamelo. ¿Qué ha hecho? —Temía lo que 
podía decirle 


John. 
El otro hombre sacudió la cabeza. 
—La pobre estaba desesperada por regresar contigo. Hemos tenido 


que obligarla a 


quedarse. Estaba decidida a volver a casa esta noche, en la oscuridad, 
emprender camino 


sola con el cochero. En el momento en que por fin aceptó que debía 
quedarse aquí, se sentía 


tan enferma que no ha podido ni ingerir la cena, y ha tenido que irse a 
la cama. 

Graham soltó el aire entre los dientes. 

—Menudo lío que he formado. 

—No voy a negártelo, hermano, pero por ahora dejaré que arregles las 
cosas con tu 

esposa. Tú también te quedarás esta noche. —John se mostró 


inflexible. 


—No sé cómo darte las gracias, John. Estoy en deuda contigo y con 
Philippa. 


—Tonterías. —John le dio una palmada en la espalda—. Ahora somos 
familia. 


¿Para qué sirve la familia si no para compartir las desgracias, eh? 


—Eres un buen tipo. —Graham le dio de nuevo las gracias. 


—Ve con tu esposa. Arriba, tercera puerta a la derecha. 

Graham salió del estudio de John y se dirigió hacia las escaleras, 
encontrándose con 

Philippa arriba. 

—Hola, Philippa —la saludó con amabilidad—. Por favor, perdona 
este lío que he 


hecho. Lamento que os hayáis visto envueltos vosotros también. 
Ella le agarró las manos con las suyas, sonrió y negó con la cabeza. 
—Graham, ¿sabes que Imogene me ha dicho casi las mismas palabras? 


Así que voy 


a responderte lo mismo que le dije a ella. No hay nada que perdonar, 
nada en absoluto. 


Somos familia, y eso es todo. Sé que haríais lo mismo por nosotros. — 
Ella trató de aligerar 


el tema con un tono burlón—. Aunque si no hubieras venido esta 
noche, quizá si habría 


tenido algo en tu contra. 
Graham cerró los ojos durante un instante; sus palabras fueron 
derechas al corazón. 


Le apretó las manos. 


—Eres extraordinaria, igual que ella. 


—Está en esa habitación —señaló Philippa—. Está muy triste por 
haberte hecho 


daño. Jamás la había visto tan triste, ni siquiera en todos los demás 
asuntos trágicos por los 


que hemos pasado. Pero sé que puedes solucionarlo, Graham. Solo tú 
puedes. Buenas 


noches. 
Philippa lo dejó allí, y se alejó lentamente, con una mano en la 
espalda y la otra 


sobre su barriga. Graham pensó que estaba muy hermosa. Se preguntó 
si Imogene tendría 


ese mismo aspecto cuando estuviera embarazada. 

Llamó a la puerta con suavidad. Al no oír respuesta, la empujó 
lentamente para 

abrirla. 

Estaba sentada ante un escritorio y escribía con frenesí. Estaba de 
espaldas a él, así 


que no lo vio, pero sí lo oyó. Observó que dejaba de escribir y giraba 
la cabeza poco a 


poco. 


Sus pies apenas tocaron el suelo cuando se lanzó hacia él. 


Estaba preparado, con los brazos abiertos para atraparla. 


Se aferraron el uno al otro durante mucho tiempo, murmurando las 
mismas 


palabras. 


—Lo siento... 


—_Lo siento... 


Graham la interrumpió. 
—Yo primero, por favor. —La llevó hasta la cama y se sentó en el 
borde para 


enfrentarse a ella—. Imogene, chérie, mi amor, te he hecho un daño 
terrible. Te hablé con 


crueldad y dureza, y me odio por ello, pero estaba más aterrado de lo 
que puedas imaginar 


de que pudieras lesionarte o algo peor. Creo que me volví loco 
mientras te buscaba, que 


dejé de ser yo mismo. Sé que no es excusa, lo sé, y debo aceptar mis 
acciones. Ahora, soy 


consciente de que conoces las circunstancias de la muerte de mi 
madre. Fue un error no 


contártelo. Incluso ahora no puedo hablar mucho porque prefiero 
dejar el tema en paz. Esos 


sentimientos de terror, miedo y pánico me atravesaron de nuevo 
cuando descubrí que 


estabas sola. Me transporté a aquel momento en un instante. Pero esta 
vez eras tú... y el 


dolor y el miedo eran todavía peor. No amo a nadie más que a ti. Ni 
en el pasado ni en el 


futuro. Te amo. Ahora, hay algo más y temo contártelo, pero debes 
saberlo. Aunque 


lamento todo lo que te he dicho hoy, debo insistir en que no salgas a 
cabalgar sola. No 


puedo correr el riesgo. Si lo haces, corres peligro y no puedo permitir 
que estés sometida a 


una situación de este tipo. Te amo más que a mi vida. 


Imogene lo detuvo. Puso los dedos en sus labios mientras sus mejillas 
se cubrían de 


lágrimas. 


—No tienes que preocuparte —aseguró al tiempo que movía la cabeza 
—. Te juro 


que no volveré a montar sola. Graham, renunciaría a ello libremente, 
no volvería a cabalgar 


de nuevo si tú me lo pidieras. Nada es más importante que tú. Nada. 
Si no eres feliz, yo no 


puedo serlo. Hacerte daño hoy me hizo sentir vacía y llena de dolor. 
Me da vergiienza y me 


confunde haberme dejado llevar por la ira. Lo lamento más que nada. 
No volveré a hacerlo, 


te lo prometo. Tengo la esperanza de que algún día volverás a confiar 
en mí. —Imogene se 


cubrió la cara con las manos y sus ojos brillaron entre sus dedos. 
Graham la acercó más. 
—Shhh... Créeme, Imogene. Nunca he dejado de confiar en ti. Incluso 


hoy, 


comprendí que no era tu intención engañarme. Creías que me habías 
prometido otra cosa, y 


se generó un malentendido. Nunca he deseado alejarte de los caballos. 
No podría hacer eso. 


Pero podrías ir acompañada de Ben. Es un buen chico, se puede 
confiar en él. Yo iré 


contigo cuando pueda. Y también puedes ir con Elle, Cariss o Jemima. 
Lo solucionaremos. 


Soy el culpable por no haber sido más abierto contigo, soy el 
responsable de todo, incluso 


aunque te hubieras caído. Vamos a aprender de esta experiencia y 


luego la olvidaremos, 

¿verdad? ¿Qué me dices, chérie? 

—Sí, por favor. No quiero volver a sentirme así. He enfermado por 
ello. Pero ahora 

estoy muy agradecida de que estés aquí. 

—No debería haberte dejado marchar, eso para empezar. Debería 
haberte rogado 


que te quedaras, fue una estupidez por mi parte no hacerlo. —Apoyó 
su mejilla en la de ella 


y le acarició la espalda, abrazándola—. ¿Qué estabas escribiendo 
cuando entré? 
—Estaba tratando de organizar mis palabras para ver qué te diría 


mañana. Quería 


regresar a casa, pero era demasiado tarde, y Philippa y John me 
dijeron que tenía que pasar 


aquí la noche. Sabía que no iba a poder dormir dada mi condición, así 
que estaba 


escribiendo lo que pensaba decirte. 


—Vamos a la cama. Quiero tenderme a tu lado y abrazarte. Quiero 
saber que estás 


conmigo toda la noche. 


Ella le empujó con un suspiro profundo. 


—Son las mejores palabras que he escuchado en todo el día. 


Imogene despertó a la mañana siguiente en los brazos de Graham, que 


la estudiaba 


con sus profundos ojos verdes. 

—Buenos días, preciosa mía —susurró. 

Ella se dio cuenta de que yacía junto a ella con la ropa y con las botas 
puestas. 

Estaba vestido igual que la noche anterior. 

—¿No te has metido en la cama? —se vio obligada a preguntar—. 
¿Has dormido 

con las botas? 

—Bueno, llegué hasta la cama. Creo que no llegué a dormir realmente. 
Estaba 


mirándote antes de que despertaras. 
—Debes estar bromeando. ¿Por qué te castigas por lo que ocurrió? 
El lo negó con la cabeza. 


—Necesitaba estar contigo. Abrazarte y reflexionar sobre lo que pasó. 
Tenía todo lo 


que necesitaba en este mundo, así que no era un castigo. Ya te he 
dicho con anterioridad 


que jamás me cansaré de mirarte. No es posible. 
—Llévame a casa —susurró ella. 


— ¡Gracias a Dios! —Se movió de la cama y le tendió la mano para 
ayudarla a 


levantarse sin esperar más—. ¿Cómo te sientes esta mañana? ¿Todavía 


estás mal? 


—Hoy estoy bien. —El parecía aliviado y la besó con suavidad. 
—Voy a comprobar el carruaje y a Triton mientras te vistes. Nos 
reuniremos en 


cuanto estés lista. 
Imogene estuvo de acuerdo y sonrió ante su evidente afán de escapar. 
El paseo en el carruaje fue más lento de lo habitual. Tuvieron que atar 


a Triton 


porque no era animal de coche de caballos, y Graham ni llegó a 
considerar montarlo hasta 


Gavandon. Se sentó en el carruaje con Imogene, apretando su cuerpo 
contra el de ella. 

Estaban tranquilos y contentos solo con estar el uno con el otro. 

Sin embargo, muy pronto Imogene sintió el peso de la cabeza de 
Graham. Se había 


quedado dormido, y su mejilla reposaba sobre sus pechos como si 
fueran una almohada. Lo 


mantuvo allí, disfrutando del consuelo que suponía su presencia. 
«Me necesita. Aunque solo fuera hoy, desearía que viviéramos mucho 
más lejos de 

Philippa y John...». 

Cuando el carruaje se detuvo en el camino de acceso de Gavandon, 
Graham 


despertó. Se estiró y miró a su alrededor en cuanto levantó la cabeza. 


—Necesitabas dormir —dijo ella en tono de reproche. 

El sonrió. 

—Y lo hice. Fue muy agradable. —Le dirigió una mirada de 
complicidad a su 

corpiño—. Me gustaría continuar durmiendo en nuestra cama —le dijo 
con intención. 

—Suena perfecto. 

Cuando entraron en la casa, Imogene percibió un cambio en el 
comportamiento de 


su marido. Estaban en casa, en su hogar, y Graham ya no era el 
marido arrepentido de la 


noche anterior. 


Graham necesitaba a su mujer de forma desesperada. Había ido a 
buscarla y la había 


llevado de vuelta a casa. Estaban de nuevo en su territorio, y ansiaba 
volver a renovar su 


vínculo con ella para reparar todos los daños del desastre del día 
anterior. 
Camino a sus habitaciones, impartió órdenes al personal. Les indicó en 


términos 


muy claros que no querían ser molestados a menos que él o la señora 
lo solicitaran. Ordenó 


que llevaran el desayuno a la salita y luego corrió tras ella por las 
escaleras. 


Imogene estaba ya en su habitación, esperándolo. 
Él cerró la puerta. 
Ella lo observó acercarse, y en sus ojos leyó que comprendía lo que 


estaba a punto 


de ocurrir. Imogene sabía lo que deseaba, y eso era parte de su 
magnificencia. A veces 


pensaba que ella lo conocía mejor de lo que se conocía a sí mismo. 
Se detuvo antes de alcanzarla. 

—Te amo —le dijo—. Lo sabes. 

—Lo sé. 

—Necesito estar contigo ahora. Para sanar esto... que se interpone 


entre nosotros. 


—Se detuvo un momento antes de seguir—. Quítate la ropa. —Dijo las 
palabras en voz 


baja, como una petición, pero la necesidad que escondían era 
cualquier cosa menos suave. 
Graham la necesitaba. Mucho. Necesitaba conectar con ella, estar tan 


cerca como 


fuera físicamente posible. El sexo era la manera de satisfacer la 
necesidad de reparar su 


vínculo. Anhelaba sentir su suave y hermoso cuerpo debajo del suyo. 
Quería llenarla, 


poseerla, estar dentro de su mente y de su cuerpo. 


Imogene se desnudó mientras lo observaba. Eliminó sus ropas muy 
despacio, 


mirándolo sin apartar la vista de él, salvo cuando le presentó su 
espalda para que le 


desabrochara las prendas. 
Graham se quitó su propia ropa de forma rápida, más o menos, todo 
menos los 


pantalones, que se dejó puestos. Estaba duro por todas partes, con los 
músculos tensos, el 


pene palpitante, los testículos doloridos. Su necesidad por Imogene era 
desesperada. 


Ella era suave y encantadora, y hermosa mientras permanecía de pie 
ante él con solo 


la camisola. Vacilante, se acercó para tocarla. 


—Graham, estás temblando. 


—Tengo mucha ansia por ti, Imogene. En este momento, siento miedo 
de mí 


mismo, temo ser demasiado brusco y lastimarte. —Incluso a sus oídos, 
su voz sonaba 


entrecortada y ansiosa. 


—No lo harás. No soy frágil. Estoy aquí para ti y no me romperé. 


Sus palabras fueron estímulo suficiente para empujarlo más allá de sus 
vacilaciones. 


Con un silbido, la aplastó contra la cama y la poseyó. 


La tomó y ella se entregó. 


La dominó y ella se ofreció. 


Ella se abrió y él entró. 
Las manos y la boca actuaron con firmeza y potencia sobre su piel, 
obligándola a 


entregarse a él. Solo cuando se fundió con ella, él sintió que el vínculo 
se había reparado. 


Que los añicos se juntaban de nuevo, y que todo se restauraba. 


Imogene estaba realmente conmovida por la brutal necesidad que 
Graham tenía de 


ella. La satisfacía saber que era la única que podía calmar su rabioso 
deseo. 

La agarró por las caderas mientras la cubría desde atrás y la tomó en 
esa posición. 


Sus embestidas lo sumergieron tan profundamente en el interior de su 
pasaje que ella lo 


sintió en las entrañas. El cerró los dientes entre su cuello y su hombro, 
sosteniéndola en su 


lugar mientras se clavaba más adentro. El ángulo de penetración hacía 
que su polla se 


moviera con dureza por encima de su clítoris hinchado con cada 
envite, conduciéndola a un 


clímax paralizante. 
Graham no se detuvo cuando una oleada de placer sensual la atravesó. 


Continuó utilizando su cuerpo, tomando lo que necesitaba de ella. 
Cuando a 


Imogene se le doblaron las rodillas y se desplomó hacia delante, él 


siguió moviéndose 


dentro de ella —más despacio— pero con la misma decisión feroz. 
Boca abajo y debajo de 


él, las intensas zambullidas de su erección la lanzaron a un impactante 
clímax casi al 


instante, dejándola laxa por completo. 
Placer, sentimientos y emociones la inundaron. No existía nada más 
en ese 


momento. Cualquier pensamiento o acción estaban más allá de aquella 
unión primaria que 


la ataba a él de todas las formas posibles. 

Cerca de su propio clímax, Graham ahogó un rugido profundo, algo 
que ella no 

había oído nunca antes. Parecía agonizar, pero al mismo tiempo 


estaba vivo por completo. 


Ella flotó con él y perdió cualquier referencia del tiempo. 


Graham la estrechó más e Imogene se sintió completamente llena. 
Pero aquel 


estado glorioso no duró mucho tiempo porque las buenas sensaciones 
pronto fueron 


reemplazadas por temblores. No de ella, sino de él. Pensó que se 
estaba sintiendo culpable 


al darse cuenta de lo que había ocurrido entre ellos. 
El se levantó de la cama y se cernió sobre ella, inspeccionando su 
cuerpo 


minuciosamente con una expresión frenética. 


—¿Imogene? ¿Estás bien? —preguntó—. Te he dejado marcas por 
todas partes — 


continuó sin esperar respuesta—. Lo siento. Por favor, perdóname — 
exigió con angustia. 

—«¿De qué estás hablando? 

—Mírate. Tienes marcas en esa hermosa piel tuya donde te toqué con 
demasiada 


brusquedad. También hay chupetones. —Suavemente rozó los lugares 
donde había puesto 


la boca con la suficiente violencia para dejar una marca—. Soy una 
maldita bestia. Mira lo 


que he hecho... 

—Graham... De verdad, basta. 

—Sé que debo parar. No sé lo que me ocurrió. Fue como si me 
poseyera un 

demonio y no puedo decir por qué. Me sorprend... 


—¡No! Me has malinterpretado. Mírame, Graham. Escúchame con 
atención. 


Esperó a que clavara sus ojos en los de ella antes de hablar. 


—Me refiero a todas esas recriminaciones que te haces a ti mismo. No 
me importan, 


y no quiero escucharlas nunca más. ¿Lo entiendes? —se detuvo un 
momento, mirándolo—. 


Cuando me amas con fuerza, como acabas de hacer, no siento ninguna 
vergiienza. Sé que lo 


haces con amor. No me has hecho daño, ni me has asustado. Me has 
demostrado lo mucho 


que me necesitas. Cuando estamos juntos no siempre es como hace un 
momento. Á veces 


somos suaves, tiernos... Hay cierto equilibrio entre todas las 
expresiones de nuestro amor, 


como debe ser. En cuanto a tus chupetones y marcas, los adoro y 
espero que permanezcan 


visibles durante mucho tiempo para recordar cómo me amaste cada 
vez que las vea. 
Los ojos de Graham se pusieron todavía más verdes, si es que eso era 


posible. 


Imogene juraría que ocurrió cuando asimiló sus palabras. El ahogó un 
sonido, casi como si 


fuera un sollozo, lleno de emoción. 

— Je t'aime plus aujourd'hui que moi ai fait hier et je vous aimerai plus 
demain que 

je fais d ce moment. 

El francés que Imogene había aprendido en la escuela no era tan 
fluido como su 


prosa, pero captó la esencia de la misma. Algo sobre que la amaba 
más que ayer y menos 


que mañana. Las palabras eran hermosas y de todas maneras sonaban 
mejor en francés. 

Graham se inclinó sobre ella. 

—Quédate aquí —susurró—. Regresaré dentro de un momento, chérie. 
—Se cubrió 


con una manta y salió de la habitación. Cuando regresó, lo hizo con 


un enorme plato de 

comida, una taza de té y una servilleta para ella. 

—Sé que ayer no cenaste y que tienes que estar muerta de hambre. A 
pesar de que 


no me lo has pedido, quiero que comas algo. Y quiero que me 
permitas alimentarte. ¿Lo 


harás, por favor? 
Imogene asintió con la cabeza. Supo que eso lo hacía feliz, y a ella le 
agradaba que 


fuera feliz. Volvían a tener aquella fluida comunicación silenciosa, no 
era necesario 


conversar, solo asentir con la cabeza o esbozar una expresión 
concreta. Pensaban algo e 


intercambiaban las palabras de una forma que ambos entendían. 
Graham le puso primero la servilleta y luego la ayudó a sentarse en la 
cama. Le 


satisfizo ofrecerle bocados de huevo y tocino, de tostadas y sorbos de 
té, y limpiarle la boca 


con suavidad cuando era necesario. 

Imogene sentía el amor que irradiaba con cada partícula de su ser y 
por alguna 

razón, eso la hizo llorar. Graham vio sus lágrimas. 

La tendió de nuevo en la cama, la abrazó y ambos se acomodaron. 
Durmieron un 


poco más. 


—¿Qué vas a hacer hoy, chérie? 

—¿De verdad? Me iba a lavar el pelo. Es una tarea difícil y lleva 
mucho tiempo, 

pero puedo hacerlo mañana. 

—No. Lo harás hoy y yo te ayudaré. No tengo intención de perderte de 
vista, así 

que seré tu doncella una vez más. 


—¿No tienes obligaciones o trabajos que atender? —ella parecía 
sorprendida. 


—Nada más importante que ayudarte a lavar el pelo. Y como soy un 
ignorante y no 


sé cómo transcurre el proceso, creo que tendrás que enseñarme — 
declaró de forma 


casual—. Todo lo que haces es interesante para mí. 

Imogene sacudió la cabeza lentamente, y sus ojos castaños brillaron. 
—Eres un hombre extraordinario. 

«Tú sí que eres extraordinaria». 

—¿No lo ves? No importa lo que hagamos. Solo necesito estar contigo 


hoy. Sin 


embargo, no me importa realmente cómo pasemos las horas. Lavarte 
el pelo, mirar el 


fuego, comer chocolate, leer a Byron... no importa. 


Ella sonrió y le tocó la mejilla con su elegante y pequeña mano. 


—Entonces, muy bien. Pediré que me traigan un baño. ¿Qué le digo a 
Hester? 


—Dale el día libre. Dile que vaya a divertirse, que vaya de tiendas o 
cualquier otra 


cosa que le guste. —Él llevó su mano a los labios y se la besó—. Si 
esto sigue así, Hester 


tendrá muchos días libres. 

Ella se rio. 

—Primero pediré el baño, y luego lavaremos mi pelo. Incluso podrías 
bañarte 

también. 

—Sí, por favor —murmuró él, moviendo la boca tranquilamente hasta 
su cuello—. 

Las actividades del día prometen. 

Una vez que los criados llevaron las bañeras y empezaron a ocuparse 
del cabello de 


Imogene, Graham se sintió sorprendido por la cantidad de mano de 
obra necesaria. Después 


de arrastrar cubos y cubos de agua para sus cuartos de baño, los 
sirvientes tuvieron que 


volver con más agua y cubos para el cabello. Se dio cuenta de que 
Imogene tenía razón, 


lavar el pelo de una dama era, de hecho, una tarea complicada. 


Mientras ayudaba a Imogene a enjuagarse el jabón por segunda vez, 
inclinó la jarra 


de agua de lavanda sobre su cabeza muy despacio, masajeándole el 
cabello desde el lugar 


fuera de la bañera en el que se encontraba. Una hermosa imagen de 
ella comenzó a 


formarse en su mente. 

Pero no la compartió de inmediato, prefiriendo reservársela para sí 
mismo. Sin duda 

era encantadora. 

Le tendió finalmente una toalla y la miró mientras la apretaba contra 
el pelo 

empapado. 

— Ahora hay que peinarlo. Por lo general me sentaría frente al fuego, 
para que se 

seque más rápido. Tarda horas en secarse por completo —se disculpó, 
explicándole. 

—No me importa ayudarte a peinar —dijo él. Pero siguió 
observándola mientras 


tomaba una sección de cabello de cada vez y pasaba el peine de la raíz 
a las puntas para que 


estuviera libre de enredos. Lo tenía tan largo que tenía que extender el 
brazo por completo 


para peinar toda la longitud. La visión lo hipnotizaba y la imagen 
tomó forma definitiva en 


su cabeza. 
—Pareces una sirena —dijo él —. Sentada con las rodillas a un lado y 
esa tela azul 


del mismo tono del mar sobre los hombros, el peine de plata brillando 
entre tus cabellos 


mojados. En este momento pareces de otro mundo, Imogene. Quiero 
un boceto de esta 


imagen en este momento. ¿Puedo hacerlo? ¿Me lo permitirás? 
Al ver su suave movimiento de cabeza, Graham se levantó y corrió a 
su armario 


para coger lo que necesitaba. 


Después de hurgar en el interior, regresó llevando papel, un tablero de 
dibujo y 


lápices de carboncillo. Se sentó en el suelo frente a ella y apoyando la 
espalda contra los 


pies de la cama, se puso a trabajar mientras ella continuaba 
peinándose el cabello mojado, 


sección a sección. 

—¿Te hago sentir incómoda, chérie? 

Imogene negó con la cabeza lentamente. 

—No, no —susurró—. En absoluto. 

Él la miró pensativo durante un momento. 

—¿El fuego te calienta lo suficiente? —preguntó. 


Ella no respondió porque sabía exactamente lo que quería que hiciera. 
Simplemente 


lo sabía, por lo que decidió darle el gusto. Con cuidado, dejó el peine 
y abrió la parte 


superior de la bata y deslizó la tela por los hombros, permitiendo que 


cayera hasta sus 


caderas, donde se detuvo. Después, volvió a coger el peine de nuevo y 
reanudó el trabajo 


con su cabello húmedo. 
Graham no dijo nada. Los únicos sonidos que se oyeron durante 
mucho, muchísimo 


tiempo fueron el rasguido del carboncillo contra el papel, el crepitar 
del fuego y el suave 


susurro del peine. Un ambiente de confianza absoluta reinaba en la 
habitación, 


envolviéndolos. 

Por fin, él dejó el material de dibujo y se arrastró hacia ella. Le volvió 
la cara y la 

miró a los ojos. 

—Estoy sobrecogido, chérie, me sorprende que me permitas esto. Me 
sorprendes. 


—-Cogió con cuidado la parte superior de la bata, se la subió y se la 
puso antes de besarla 


con suave dulzura. 


Imogene sintió de nuevo la punzada de las lágrimas. 


—¿Qué vas a hacer con ese boceto? —susurró. 


—Nada. Es privado, solo para mí. Nadie lo verá, y no se convertirá en 
un retrato. 


Me has hecho un gran regalo, chérie. Trato de recordar las imágenes 
que pueblan mi mente, 


pero son tantas las personas que conozco que los detalles se pierden. 


Por eso, conseguir este 


papel es muy especial. Ahora, tengo la posibilidad de mirarlo cuando 
quiera, y seré capaz 


de recordar cómo te veías cuando parecías una sirena, y lo que hiciste 
por mí. 

—¿Me lo vas a enseñar? 

El se estiró para coger el dibujo y se lo entregó. Era un esbozo, pero 
sin duda era 


ella. La había situado en unas rocas, sentada de lado, con el mar 
detrás, donde en realidad 


estaba la chimenea. Tenía el brazo derecho extendido y peinaba una 
sección de pelo, el 


izquierdo doblado, asegurando el pelo cerca del cuero cabelludo. Por 
debajo de ese codo, 


asomaba la curva de su pecho izquierdo. Su cara quedaba de perfil, y 
el resto del cabello le 


cubría la espalda, los hombros y su estómago. Donde deberían estar 
sus piernas dobladas, 


había una larga cola de pez que se enroscaba sobre sí misma para 
terminar junto a su 


costado. 
—Es una sirena —dijo ella en voz baja—. Es preciosa. 
—Eres tú, Imogene. 


Ella lo miró, poco convencida. 


—«¿De verdad me ves así? 


—En ese momento, en mi cabeza, eras una sirena, sí. Pero tu belleza 
no se ha 


modificado. Tu belleza se transmite así a cualquier dibujo o retrato. 
Eres hermosa. — 


Graham la miró fijamente durante un momento, en una muda 
pregunta—. Imogene, eres 


una mujer muy hermosa, y no solo por el exterior. —Se puso la mano 
en el corazón—. Eres 


también hermosa por dentro. Tu belleza irradia desde el interior y se 
puede expresar a 


través del arte. Eso es lo que se ve en el dibujo. —El sonrió y arqueó 
las cejas—. ¿Quieres 


saber qué es lo mejor? 
—¿Qué? 


— Vous étes la mienne. Eres mía. 


Graham ordenó que les enviaran la cena a la salita de sus 
habitaciones. Pasaron todo 


el día encerrados, como él había dicho que quería hacer, y había sido 
perfecto. El cabello de 


Imogene estaba ahora seco y peinado en una larga y gruesa trenza. 


Ella lo observó con cuidado mientras miraba las paredes que les 
rodeaban. 


—Imogene, tengo una idea de algo que podríamos instalar en tus 
habitaciones. El 


baño y el lavado de tu pelo me la inspiraron hoy mismo. Esos baños 
son una cantidad 


enorme de trabajo para todos, incluida tú, y además hay que esperar a 
que traigan el agua. 


¿Y si hacemos un cuarto de baño al que el agua llegue a través de 
tuberías, tanto fría como 


caliente, con su propio drenaje? Podrías bañarte con más facilidad, y 
lavarte el pelo no sería 


tan tedioso. Sé que hay gente que tiene instalados cuartos de baño en 
sus habitaciones, es 


cuestión de modernizarse. 
Le enseñó donde podrían ir dispuestas las tuberías y cómo cerrarían el 
lugar con un 


cuarto separado, privando de muy poco sitio el generoso espacio entre 
la salita y el 


dormitorio. Los tubos irían encastrados en la pared exterior de la casa, 
y llegarían a una 


caldera donde se calentaría el agua en el piso inferior. 


—¿Qué opinas, chérie? 


—Suena maravilloso y conveniente. Creo que me encanta. 


—Yo también podría utilizarlo. Pediremos una bañera tan grande que 
quepamos los 

dos. Llamaré al carpintero para que tomemos algunas medidas de 
inmediato. 

—Me sorprendes con esas ideas tan modernas. ¿Hay algo que no 
puedas hacer, 

cariño? —Inclinó la cabeza hacia él. 


—Claro que sí. No puedo estar sin ti. Como he dejado bastante claro 
durante las 


últimas veinticuatro horas. 

Ella se quedó pensativa un instante. 

—¿Cuándo decidiste ir a buscarme? 

—Cuando llegó el momento de ir a la cama y no estabas aquí. Zuly me 


detuvo en el 


camino y me dirigió una mirada de reproche tan intensa que me di la 
vuelta y me dirigí a 


los establos. Ensillaron a Triton y a los pocos minutos volaba por la 
carretera. —Esbozó 


una sonrisa ante el recuerdo. 
—¿Y ahora qué? 
—Ese caballo es muy rápido, Imogene. Es suave, lo sé, pero jamás 


había poseído un 


animal tan veloz. Sin duda le han puesto mal el nombre. Debería ser 
Pegaso en lugar de 


Triton. Tengo casi decidido competir con él en Newmarket. Debería 
hablar con Gravelle de 


él. Es un experto en carreras y todo eso. Si Triton empezara a correr 
profesionalmente, 


tendría que hablar con Hargreave. No creo que sepa a lo que ha 


renunciado. 


Imogene sacudió la cabeza, divertida. 


—Cuartos de baño y caballos de carreras... Tienes muchas ideas 
dando vuelta en tu 


cabeza, cariño. 


—-Y todas ellas me llevan de vuelta a ti, chérie. 


Capítulo 17 


TRAS una semana en la posada, Agnes casi se había quedado sin 
dinero. El señor 


Jacobson siempre era amable con Clara, le regalaba dulces de la 
cocina y se detenía a 


escuchar su charla infantil. Pero se encontraban al borde del abismo 
porque no tenían 


ningún contacto allí. Tenía que proteger a su hija a toda costa y, por 
ello, debía encontrar un 


trabajo de inmediato. Pero no sabía qué tipo de ocupación podía ser. 
El señor Jacobson cruzaba en ese momento la sala de la posada, 
sonriendo con 


amabilidad. Sospechaba que él les había rebajado el precio de la 
habitación, y que el coste 


real era muy superior a la ínfima suma que les cobraba. Se preguntó 
por qué haría tal cosa. 


Y las posibilidades le preocupaban. 
—Señor Jacobson, ¿podría dedicarme un minuto? 


—Por supuesto. —Él se detuvo con las manos cruzadas en la espalda y 
le dedicó 


toda su atención. 


—Señor, necesito... —tragó saliva—... un empleo. —Sintió que se 


sonrojaba de 


vergiienza—. Sé coser. He servido, en el pasado, como costurera. 
¿Sabe si podría encontrar 


algún trabajo por la zona? ¿Hay alguna propiedad en la que pudiera 
preguntar? 

—No hay grandes propiedades cerca. No. 

Sus esperanzas se frustraron, pero trató de mantener la dignidad con 
un gesto de 

agradecimiento por haber hablado con ella. 

—Gracias por la amabilidad que me ha demostrado durante esta 
semana pasada. 

Mañana deberemos partir en busca de una situación más estable. 

El señor Jacobson frunció el ceño y ella tuvo la certeza de que no le 
gustaba 

demasiado la noticia. Interesante. 

—Sin embargo, sé de una vacante en un puesto de ama de llaves. Es 
necesario saber 

llevar las cuentas... ¿Se le da bien la contabilidad? 


Agnes sintió que su futuro inmediato había mejorado de forma 
considerable. 


—Sí. Llevé la contabilidad en la sastrería de mi padre. Fue hace 
tiempo, pero sé que 


puedo hacerlo, señor Jacobson. ¿Está seguro de que conoce a alguien 
que necesite tal 


asistencia? 


—Sí, lo estoy. —El sonrió de forma convincente. 
—Oh, señor Jacobson, es maravilloso. —Ella ladeó la cabeza en un 
gesto de 


agradecimiento—. ¿Puede decirme quién es esa persona? 


—-So0y yo. 


—Tristan, debo encargarle otro retrato. Es importante, y necesito que 
esté 


completado para el cumpleaños de Graham, a finales de abril. Si es 
necesario para que dé 


tiempo, puede detener el retrato de Terra y Triton para mi salita. 
¿Podría hacerlo? 

—-¿Cuál es la causa de la urgencia que escucho en su voz? ¿Tiene algo 
que ver con 

su viaje de anoche? 

Imogene estaba convenientemente sentada para el posado, pero esas 
palabras 

hicieron que se moviera. 

—Es muy difícil para mí pedirle esto. Por favor, tenga paciencia 
conmigo. Sí, tiene 


mucho que ver. Lastimé de una forma brutal a Graham y esta es una 
manera de hacer las 


paces. 


— Apareció por aquí buscándola, estaba casi fuera de sí. —Tristan dejó 
el pincel y 


la contempló muy serio—. Entiendo su miedo, pero debería haberle 
contado lo que le 


ocurrió a su madre. Imogene, no le ha hecho daño de una forma 
consciente, y no debe 


reparar ningún daño. 

Imogene sintió casi dolor físico ante las palabras de Tristan. Imaginó a 
Graham 

presa del pánico y del terror; no era algo que quisiera volver a vivir. 
—No se espera este retrato. Es algo que me gustaría entregarle para 
demostrarle lo 


mucho que lo amo. No es fácil decirlo, Tristan; no es correcto ni será 
considerado 


aceptable. Espero que no se sienta ofendido. Pido su comprensión ante 


mi petición. 


—Ha despertado mi curiosidad, Imogene. ¿En qué tipo de retrato está 
pensando? 


—En uno que a Graham le gustaría tener. Lo mencionó... una vez. 
Pero yo le dije 


que era imposible que posara. Sin embargo, fue antes de conocerle. Y 
ahora que lo hago, 


creo que sí sería capaz. —Sintió que enrojecía y tragó saliva—. 
Tristan... ¿podría...? 


¿Estaría dispuesto...? ¡Oh, Dios, qué torpe! 
Tristan no dijo nada ni trató de ayudarla, sino que ladeó la cabeza y 
esperó a que 


ella dijera lo que pretendía. 


Imogene respiró hondo y enderezó la espalda. 


—Quiero que me pinte en deshabillé para él. —En cuanto las palabras 
salieron de 


su boca, hundió los hombros y bajó la mirada, temerosa de su 
reacción. 

El la sorprendió porque, en realidad, no reaccionó de ninguna forma. 
—En ropa interior, entonces. —Tristan se quedó pensativo, como si su 
mente 


estuviera concentrada ya en el trabajo—. ¿Qué elementos particulares 
tiene usted en mente 


para la escena? 
—Pues por ejemplo una diadema —asintió ella—, un chal, un libro, 
una bata. — 


Imogene cerró los ojos y sintió que se estremecía—. Hay otra cosa 
más, pero no sé si puede 


ser. —Se llevó la mano a la cabeza y se apoyó en ella—. Quiero que 
sugiera amor, 


intimidad. ¡Oh, Dios! Quiero que me trague la tierra. —Estaba muy 
sorprendida de haber 


pronunciado aquellas palabras en voz alta, y más delante de Tristan. 
«¿Qué estará pensando de mí en este momento?». Imogene se sentó y 
esperó una 

respuesta, sabiendo que era incapaz de nada más. 

—Lo debe amar muchísimo. Espero que él sepa que tesoro ha ganado. 
—Tristan la 


miró con ternura antes de hablar de lo que implicaría crear tal retrato 
—. Puedo pintarla así, 


y estoy dispuesto a hacer el retrato, pero no lo firmaré. Espero que 


entienda que no puedo 


poner mi nombre en el mismo. Tendrá que mantenerlo en privado. La 
gente de su clase no 


hace este tipo de cosas, querida. Al menos si las hacen, no alardean de 
ellas ante el mundo. 


Sospecho que ya lo sabe, y sé que Graham es muy consciente de ello. 
—Sin lugar a dudas, será conservado en un lugar privado —susurró 
ella, con un hilo 

de voz. 

—En cuanto a los elementos que ha mencionado, se pueden incluir, 
pero los 


sentimientos que quiere transmitir no es algo que se pueda pintar sin 
más. Tendrá que crear 


esa intimidad ante mí, Imogene. Tendrá que mostrar en su cara y su 
actitud lo que siente. Es 


necesario que piense algo que genere esas emociones. ¿Cree que puede 
hacerlo? ¿Quiere 


intentarlo? 


—Por él, puedo hacerlo. 


Tristan se sorprendió por el candor de Imogene. Se dio cuenta de que 
le había 


costado mucho atreverse a pedírselo. Sin embargo, a él no se le 
sorprendía con facilidad, así 


que encontró que su inocente mortificación le resultaba encantadora. 


«Va a ser un retrato magnífico». Empezó a planearlo mentalmente. 


—Debe aparecer una cama, pero no puedo instalar una aquí. Eso daría 
que hablar. 


Tendremos que usar la mía. Cuando Graham no esté, puedo echar un 
vistazo a su 


habitación y fijar todos los detalles con la cámara oscura, así el 
escenario coincidirá con su 


dormitorio. 

Imogene pareció encontrar el suficiente valor para atreverse a hablar. 
—¿Cuándo cree que podría empezar? ¿Cómo seremos capaces de 
mantener el 

secreto? No quiero que sospeche nada, debe ser una sorpresa. 
—Cuando venga, dividiremos la sesión en dos partes. El podría 


preguntarse por qué 


el retrato de las esmeraldas lleva más tiempo del que debería, pero 
dejo que sea usted la que 


le distraiga de eso. Es más, si se entera de que Graham va a estar 
ausente gran parte del día, 


debe enviarme un mensaje y ocuparemos ese tiempo en el retrato del 
deshabillé, que debo 


pintar lo antes posible. —Tristan la miró y vio que ella se sonrojaba 
intensamente otra vez. 


Su expresión era vacilante, como si no estuviera segura—. Imogene, 
¿tiene dudas? Ahora 


está insegura. 
Ella apartó los ojos y bajó la vista. 


—No. Estoy decidida. Es que... es que ha dicho que tendríamos que 
utilizar su 


dormitorio para el posado. ¿Cómo puede ser que...? ¿No se sentirá 
incómodo teniendo que 


pintarme en sus habitaciones privadas? ¿Qué dirá el personal? ¿No les 
resultará 


terriblemente impropio y escandaloso, por no decir otra cosa? —Se 
estremeció—. No me 


puedo creer que esté aquí, pidiéndole esto, Tristan. Siento como si 
estuviera fuera de mi 


cuerpo ahora mismo. No sé cómo me he atrevido a decírselo siquiera. 
Tristan se dirigió a ella con suave firmeza. 
—Imogene, será fácil. Para mí no será una imposición. ¿Sabe?, 


seguramente sea el 


único pintor de Inglaterra que podría ejecutar ese retrato sin sentirse 
tentado por usted. — 


«Qué inocente es... No sabe nada de mí, ¿verdad?». 
—-Oh. Eso está bien, Tristan. —Ella asintió con modestia, mordiéndose 
el interior 


del labio inferior—. Por favor, acepte mis disculpas por toda mi 
torpeza. Me siento muy 


avergonzada, pero usted ha sido muy amable y considerado. Es un 
verdadero amigo. 
—No he dicho que vaya a pintarlo gratis, ¿sabe? —bromeó 


torpemente. «Es posible 


que no me importara realizarlo sin cobrar, aunque... solo fuera por 
crearlo... por ver su 


imagen en el lienzo». 


—¡Cierto! Y no se le ocurra enviarle a Graham la factura. Me la 
entregará a mí — 


ordenó—. Puedo permitírmelo. 


Graham estaba esperándola como hacía a menudo, pero no de la 
forma habitual. 


Ese día se encontró con ella en el camino mientras Imogene se dirigía 
a la mansión 


desde la casa de Tristan. Tenía una enorme sonrisa en la cara. 

—Qué agradable sorpresa —le saludó mientras se acercaba. 

—Acaba de llegar un mensajero con una nota de Harwell House. Creo 
que es de 

John. 

A ella se le detuvo el corazón cuando se la entregó. Respiró hondo 


antes de abrir el 


sobre y leer las palabras a toda velocidad. Philippa había tenido una 
hija ese mismo día, 


John aseguraba que tanto la madre como la niña estaban en perfecto 


estado. 


—Grahanm, la han llamado Gwendolyn, como a mamá. ¿No es 
perfecto? 


Se lanzó a sus brazos y sintió que las lágrimas harían aparición en 
cualquier 


momento, pero antes de que él pudiera decir nada, le indicó que eran 
de alegría porque ese 


pequeño milagro la hacía muy feliz. Su único pesar era que su madre 
no estuviera allí para 


compartir su alegría. 


Notó que él la besaba en la cabeza. 
Graham la conocía ya muy bien. E Imogene estaba feliz, feliz de 
verdad. Pero una 


parte de ella empañaba su conciencia. Si fuera sincera consigo misma, 
debía admitir que 


estaba un poco celosa de ellos. Y eso era normal. 
—Ya llegará tu turno, chérie —aseguró él, apoyando la barbilla en la 
parte superior 


de su cabeza. 

—¿Quieres decir que ya llegará nuestro turno? —replicó ella. 

Notó que él asentía con la cabeza. 

—John nos invita a visitarlos el jueves si nos apetece. Es probable que 


necesiten 


estar algún tiempo a solas. Me gustaría permanecer allí un par de días. 
¿Te apetece venir 


conmigo? 
—Por supuesto. Quiero conocer a mi sobrinita. Quiero ver cómo 
podrías haber sido 


tú de bebé. Apuesto lo que sea a que eras cautivadora incluso entonces 
—bromeó con una 


sonrisa bailando en sus ojos verdes. 


—Te deseo mucho. 


—¿Ahora mismo? —Una mirada de deseo inundó su hermoso rostro 
—. Es que me 


estaba preguntando... ¿no tienes que cambiarte de ropa? 

—Era lo que iba a hacer justo ahora —dijo ella. 

—Bueno, entonces creo que no debes entretenerte. —Él asintió con 
seriedad—. 

Deberías llamar a la doncella lo antes posible. 

—Es cierto. Aunque... me preguntaba qué doncella disfrutaré hoy. — 


Reflexionó en 


voz alta—. Mmm... me gusta más que sea un tipo alto, con el pelo 
recogido y ojos verdes. 


Experto, quizá muy guapo, pero disciplinado y competente. Que se 
tome en serio la tarea. 


—Siguió andando, burlándose sin piedad—. ¿Sabes?, es posible que ni 
siquiera vaya a mis 


habitaciones. Quizá decida esconderme en alguna parte... 


Recordar aquella ocasión hizo que él se acercara a ella y comenzara a 
hacerle 


cosquillas hasta que chilló. 


— ¡Vamos! —ordenó, señalando los escalones sin un instante de 
vacilación. 


«¿Dónde puedo ocultarme esta vez? Me encantó esconderme de él y 
quiero volver a 


hacerlo». 
Imogene dio la espalda a las escaleras y lo vio mirar su reloj. 


—Te doy solo diez minutos, chérie —gritó él mientras ella huía. 


Por suerte, Graham tuvo que ausentarse de la finca al día siguiente. 
Imogene no 


perdió el tiempo y envió una nota a Tristan con la esperanza de que 
pudiera comenzar el 


retrato en deshabillé. Fue ella la que se ocupó de reunir el material 
necesario. Aun así, tenía 


que ponerse el vestido color perla para que nadie sospechara nada. 
Tristan le respondió 


enseguida y le dijo que se acercara en cuanto pudiera. 
Imogene fue consciente, ahora definitivamente, de que aquello no era 
propio de ella 


cuando se sentó en la cama de Tristan, con la bata de brocado verde 
sobre el camisón, con 


las dos prendas sueltas. El chal se extendía desde un lado sobre sus 
muslos. Tras darle 


muchas vueltas, ella había incorporado dos elementos más: el libro de 
cuentos de La 


princesa y el sapo, y la diadema y el collar de perlas. Eran, por 
supuesto, sugerencias de la 


intimidad que compartían, y Graham entendería cómo había 
orquestado aquellos 


encuentros. Las joyas y el cuento también servían para dar un toque 
de fantasía a la imagen. 


Pensó que le gustaría evocar visiones de aquel ensueño cada vez que 
viera el cuadro. 
—-¿Cree que esto es correcto, Tristan? —Ella apenas podía mirarlo a 


los ojos. 


Estaba resultándole mucho más difícil de lo que había pensado en un 
principio. 


—Es necesario que se relaje, Imogene. Todos esos detalles están muy 
bien, es su 


expresión y actitud lo que necesita más atención. ¿Recuerda lo que le 
comenté? Debe 


pensar en lo que está tratando de transmitir o no voy a poder 
representarlo en la pintura. 


Despeje su mente de todo lo demás y encontrará un recuerdo que 
reproducir en su mente. 


Cuanto más practique, más fácil le será sentirse así en su interior y en 
la imagen que quiere 


dar. 
—Trato de hacerlo —dijo ella con frustración—. Tengo que seguir 
diciéndome una 


y Otra vez que no estoy en la cama en ropa de dormir. —Sacudió la 
cabeza con 


incredulidad. 
Tristan le lanzó una mirada paciente. 
—Imogene, debe dejar a un lado las ataduras de la corrección o no 


será capaz de 


alcanzar su meta. No digo que tenga que rebajarse, ni que yo deba 
obligarla o convencerla 


para hacer esto, sino relajarse para que las limitaciones de la sociedad 
no impidan que tenga 
este regalo para Graham. 


Ella suspiró. 


—Está en lo cierto, por supuesto. 


—Ya sabe que este retrato será considerado indecente y 
completamente inadecuado 


para una baronesa. Por lo tanto y dicho esto, le sugiero que acepte que 
lo que está haciendo 


es escandaloso y decida si sigue adelante o no. Solo lo verá Graham. 
No va a colgar en una 


galería ni será vendido. —Tristan dejó que sus palabras penetraran en 
ella—. Voy a salir 


para darle un poco de privacidad. Cuando regrese, sabremos si esto va 
a funcionar. 
Imogene respiró hondo, forzándose a pensar en Graham y solo en él, 


concentrándose en el amor que sentían el uno por el otro. Pensó en la 
intimidad que 


compartían, cuando estaban tan cerca como era físicamente posible, 
considerando aquel 


acto de amor como casi divino porque estaba con Graham y solo tenía 
esa confianza con él. 


Sentía el amor que quería darle, y pensó en un momento especial, uno 
que les definiera, y 


se centró en él, dispuesta a que todo lo demás desapareciera y a fingir 
que volvía a vivir ese 


momento. Recordó la mañana en la que descubrió el retrato en su 
habitación, aquel en el 


que aparecía con Terra llevando el corderito. 
El talento de Mallerton para crear una pintura sin que ella posara 
había sido toda 


una sorpresa. Graham había recreado el momento en que la vio por 
primera vez, y ella 


recordó haberse quedado estupefacta por la profundidad del amor que 
él sentía por ella. Le 


había dicho que, en aquel momento, la flecha de Cupido había 
perforado tan dolorosamente 


su corazón que había sido una sensación tangible, y que en lugar de 
haberlo matado, lo 


había despertado. Quería que aquella pintura fuera testigo de un 
momento que siempre 


podía recordar. 

Lo que Graham le había hecho comprender con eso era el amor 
profundo e 

incondicional. 

Antes de conocer a Graham, tampoco ella estaba despierta. Había sido 
el 


ofrecimiento en sí mismo lo que la había despertado. Entregarse a sí 
misma a cambio era lo 


más sagrado que podía dar, y era su forma de demostrar que había 
comprometido su alma 


en el empeño. La completa confianza que compartían era la parte más 
preciosa de todo. 
Graham también había compartido esa mañana que le gustaría tener 


un retrato de 


ella en deshabillé. Imogene se había sorprendido en el momento, pero 
ya no. No, ahora no 


estaba en absoluto preocupada por que tal retrato fuera impropio. 
Deseaba poder dárselo 


más que nada en el mundo. 
Se dio cuenta de que darle aquella pintura a Graham no tenía nada 
que ver con el 


decoro o con posar para Tristan en aquella cama vestida como estaba, 


sino que se trataba de 

entregarse por completo a la persona que amaba, ofrecerle algo que le 
haría feliz. 

Se acomodó, centrada en sus pensamientos, y se sentó en la cama de 


perfil. Su 


vestimenta, la bata aflojada, se deslizó hacia abajo, dejando al 
descubierto un hombro. 


Tenía las piernas dobladas, una más que otra, y los pies asomaban por 
debajo. Juntó las 


manos antes de ocultarlas en la tela entre sus piernas. El chal cubría la 
cama. El libro yacía 


encima, totalmente visible. Mantuvo el mismo peinado que para el 
otro retrato, pero 


revuelto, como si se hubieran soltado algunas horquillas, con la 
diadema como colofón. La 


gargantilla reposaba en su cuello, con la cabeza de perfil y los labios 
apenas entreabiertos. 


Se presentó como si estuviera esperando que él llegara a ella, y fuera a 
girar la cabeza en 


cualquier momento. 
Cuando Tristan volvió a entrar en la estancia, no dijo nada. El se puso 
a trabajar 


directamente. Imogene supo entonces que su pose y expresión eran 
correctas. No sabía la 


razón de que él no hablara, pero fue porque le resultó imposible decir 
nada cuando la vio. 


La sesión discurrió en silencio. 


—Me estoy cansando, Tristan. 


—_Lo sé, casi he terminado. Lo ha hecho muy bien, Imogene. Ha sido 
un comienzo 


excelente. 


—No sé cuándo podré volver a posar. Mañana nos vamos a Wellick a 
ver a mi 


hermana. El bebé nació ayer. 
—¿Niño o niña? 
—Niña. Gwendolyn, por nuestra madre. 


—Bien, disfrute de ello. Mientras está fuera puedo trabajar en el 
retrato de los 


caballos. 
—Tristan, es usted asombroso. Tener ese poder de creación... 
El no respondió a su cumplido. 


—Imogene, Graham adorará este cuadro. Va a ser muy especial. 


En la cena, Graham pensó que Imogene parecía muy satisfecha. 
—¿Qué has hecho hoy, chérie? 

—-Un poco de esto y de aquello. 

—¿Me ocultas secretos, chérie? —preguntó con ojos brillantes. 


—No puedo decírtelo, mi vida. 


—Estás tramando algo, preciosa mía, lo huelo. Pero no me importa. 
Estoy casi 


seguro de poder sonsacártelo en un ambiente más privado. —Su 
sugerencia hizo que a ella 


se le oscurecieran los ojos. 

—Sin duda te invito a que lo intentes. —Ella lo dijo con un desafío 
que se estaba 

convirtiendo en algo familiar para él. Adoraba aquellas competiciones 
burlonas. 

—Un tema más serio, chérie, tenemos que elegir qué habitaciones 


utilizar de forma 


temporal. Está programado que las obras de tu salita y del cuarto de 
baño comiencen dentro 


de unos días. He pensado que podíamos decidirlo esta noche y que 
trasladen nuestras 


pertenencias mientras visitamos a tu hermana y al bebé. Si quieres 
puedo mostrarte mis 


antiguas habitaciones. 


—Me encantaría, Graham. De hecho, ver el lugar donde has reposado 
durante tus 


años de infancia me inspira. Cuántos sueños debes haber disfrutado 
allí... —dijo de forma 


soñadora. 


«Los sueños pueden ser también una maldición». 


Graham la acompañó por las diversas habitaciones que podían 
considerarse una 


opción mientras estuvieran realizándose las reformas. Imogene se 


mostró neutral hasta 

llegar a su antiguo dormitorio. 

—Me gusta esta —anunció mientras acariciaba el largo borde de la 
cama y las 


almohadas. La vio sentarse en su vieja cama y rebotar un par de veces 
—. Está bien. ¿Qué te 


parece? 
—Supongo que podría servir, chérie. Tiene una puerta a la habitación 
de al lado. — 


La condujo a la zona contigua, que se configuraba como un espacio de 
descanso—. ¿Qué te 


parece si traemos aquí una mesa y reordenamos los muebles para 
poder desayunar aquí? — 


pensó en voz alta mientras miraba a su alrededor. 
—_Lo cierto es que solo hay un lugar para guardar la ropa y vestirse, 
así que quizá 


habría que añadir un tocador. Que sea una combinación de vestidor y 
salita. Podemos 


utilizarlo para desayunar por las mañanas y descansar por las noches. 
—-Miró el espacio 


con decisión—. Por mí está bien, Graham —asintió ella. 


Pensó en lo única que era cuando la tomó entre sus brazos. 


— Chérie, eres un enigma. Me sorprende lo poco que te importan las 


preocupaciones femeninas. Eres una mujer perfecta en cuanto a 
gracia, estilo y belleza, 


pero no pareces fijarte en detalles como la ropa, las habitaciones y 
otros inconvenientes que 


hacen que las mujeres se irriten. ¿Cómo lo consigues sin esfuerzo 
aparente? 


—¿Cómo consigo qué? —preguntó con aire inocente. 
—Resultar tan magnífica sin que parezca que te esfuerzas para ello. 
—Muchas gracias, cariño, por tan precioso cumplido. Pero tengo todo 


lo que 


necesito si tú estás cerca. —Entonces, ella se puso seria y alzó los ojos 
hacia él—. Tú me 


das todo lo que necesito. 


Permanecieron solo dos días en Harwell House. Imogene se deleitó en 
el bebé y en 


toda su dulce y rosada blandura. La sorprendió también el cambio de 
Philippa. Su hermana 


ahora era madre y las numerosas miradas de amor que dirigía a su 
hija eran un solaz para la 


vista. 

—-¿Qué se siente, Phil? —le preguntó mientras miraba a Gwendolyn 
que dormía 

entre sus brazos. 

—Es algo desconocido para mí. El amor que siento por ella, la 
necesidad de 


protegerla y cuidarla es indescriptible. La trasformación fue 
instantánea, en el primer 


momento que la sostuve. Un milagro. No puedo explicarlo de otra 
manera. La hemos 


creado. Creció dentro de mí y ahora está aquí. Una personita perfecta 
y completa, a la que 


quiero más que a mi vida. Haría cualquier cosa por mantenerla a 
salvo. 
—Me siento muy feliz por ti... por ella. Tiene los mejores padres del 


mundo — 


suspiró. 

—Háblame de ti. ¿Crees que podrías estar...? 

Imogene bajó la vista de nuevo al bebé. 

—Supongo que es posible, pero es demasiado pronto para saberlo. 


¿Cómo se está 


segura? 


Philippa resopló. 


—Estoy casada con un médico, y estoy segura de que lo supo antes 
que yo. —Las 


hermanas se rieron juntas al pensar en John, tratando de averiguar si 
su mujer estaba 


embarazada o no—. Es malvado por mi parte burlarme de él a sus 
espaldas, y no se lo 


merece. Es maravilloso y bueno. El mejor esposo y padre... y médico. 
Te atenderá, 


Imogene, cuando llegue el momento. Y estarás en las mejores manos. 
—_Lo sé. Graham también me ha hablado muy bien de él. Sé que siente 
un profundo 


respeto por John. Pero, en realidad, lo que necesito es información. 


¿Cuándo se está segura? 
—Bueno, tienes que haber mantenido relaciones íntimas durante el 
tiempo en medio 


de dos ciclos. Ya sabes, dos semanas después del período. En ese 
momento es cuando es 


posible concebir. 


Imogene lanzó a su hermana una mirada prepotente. 


—-Creo que esa parte la tenemos cubierta constantemente. —Se rieron 
de nuevo. 


—No puedo decir que me sorprenda. Esa forma en que te mira...cómo 
lo miras tú. 


Me siento feliz por ti, hermanita. Tienes un marido que te ama y al 
que no le da miedo 


demostrártelo. 
—Lo amo de la misma forma. No puedo imaginarme la vida sin él. — 
Movió la 


cabeza y regresó al tema anterior—. ¿Te sentiste diferente? He oído 
que algunas mujeres 


enferman. 


Philippa sonrió. 
—El que algo quiere algo le cuesta, Im. Bueno, sabes que tus ciclos se 
detendrán. 


Es la mejor señal. En mi caso, después de seis semanas, más o menos, 
comencé a sentirme 


mal por las mañanas. Tomar una tostada o un té a primera hora, me 
ayudaba. La 


enfermedad dura alrededor de un mes, luego se desvanece. Tus pechos 
se hinchan y están 


más sensibles, y eso lo notarás desde el principio. Querrás dormir más, 
y echar la siesta. 


John dice que tu cuerpo se cansa y que cuando un bebé crece en tu 
interior necesitas más 


reposo. 
Imogene asintió comprendiendo la información, y pensando que muy 
pronto podría 


saberlo. 


Durante los dos días que permanecieron con los Brancroft, Graham e 
Imogene se 


divirtieron con la sonrisa feliz que John mantenía perpetuamente en la 
cara y que le 


acompañaba allí donde iba. El cambio en John era tan sorprendente 
como en Philippa. 


Estaba tan fascinado por su esposa e hija que el pragmatismo 
científico que le 


proporcionaba el temple necesario para su profesión, había sido 
sustituido por amor y 


devoción. 
Imogene estaba descansando en la cama, apoyada contra las 
almohadas, y trataba de 


leerle a Graham una poesía de Byron. Él apoyaba la cabeza en su 
regazo mientras ella 


jugueteaba con su pelo con aire ausente, deleitándose en la suavidad 
entre sus dedos y en el 


goce de estar solos. 

—Es como si John hubiera recibido un golpe en la cabeza —dijo él. 
Imogene dejó el libro a un lado. 

—Sin duda, y creo que es bueno para él también. Son una familia 


perfecta y feliz, y 


creo que ya nos hemos inmiscuido el tiempo suficiente. ¿Qué te parece 
si regresamos 


mañana a casa? 
—Creo que eres una mujercita muy sabia y maravillosa, chérie — 
respondió él—. 


Por mucho que me guste su compañía, estoy ansioso por regresar a 
casa y tenerte toda para 


mí. Soy muy egoísta cuando se trata de compartirte. 


Imogene hizo un mohín antes de sonreír. 
—No podrías haberme mantenido alejada del bebé, pero ahora que 
sabemos que 


llegó sano, debemos regresar a casa. Gwendolyn tiene unos padres que 
la quieren y una 


vida por delante. Este no es nuestro lugar. Tengo el marido más 
cariñoso del mundo, una 


hermosa casa y una vida propia a la que regresar. 
El se recreó en sus palabras, cerró los ojos durante un momento y, 
simplemente, 


agradeció sus bendiciones. Haberla encontrado. 

Imogene bajó la mirada hacia él. 

—«¿En qué estás pensando, cariño? 

—En el destino. 

—¿Me lo vas a contar? 

—Estaba pensando en lo que podría haber ocurrido si no nos 


hubiéramos conocido 


en Kent, en la boda de Jules y Mina. Si podríamos haber coincidido 
una vez que vinieras a 


ver a Philippa y John, a tan poca distancia de Gavandon. Del tiempo 
que podríamos haber 


tardado en conocernos. Imogene, casi me duele pensarlo. No puedo 
imaginarme la vida sin 


ti. 
—Pareces melancólico —comentó ella—. Sabes que no tienes que vivir 
sin mí, por 


lo que no deberías imaginarlo tampoco. Es gracioso, hoy mismo le he 
dicho casi las mismas 


palabras a Philippa, que no podía imaginar la vida sin ti. Doy gracias 
de no tener que 


esperar años y años para encontrarnos. Eres muy generoso al 
demostrarme tu amor. Todo el 


mundo comenta lo mucho que me amas. Al parecer, eres un libro 
abierto, cariño. 
—Ven aquí. Necesito abrazarte. —Levantó la cabeza de su regazo y la 


atrajo hacia 


su lado en la cama, donde podía encerrarla contra su pecho. Aspiró el 
aroma a lavanda en 


su cabello antes de posar los labios en los sedosos mechones. 
Graham sabía que la necesitaba más de lo que ella lo necesitaba a él. 
No dudaba del 


amor de Imogene. Era generosa y abierta al ofrecerlo mientras 
empuñaba, sin saberlo, su 


poder sobre él. Estaba agradecido por su espíritu amable y afable, 
pues otra mujer utilizaría 


ese poder para subyugarlo. Sabía que ella era una bendita. Más bien, 
la suya era una 


comprensión instintiva de que en cualquier relación había una 
persona que necesitaba más a 


la otra. 


En la suya, esa persona era él. 


Capítulo 18 


CUANDO Imogene y Zuly regresaban al estudio, estalló una 
conmoción en una de 


las habitaciones, de dónde salió un Tristan muy nervioso. 


—;¡Oh, Dios, Imogene! Querida, le pido disculpas. No voy a poder 
pintar hoy. He 


recibido un huésped... imprevisto. Alguien que no esperaba y que 
no... 
Tristan fue interrumpido por un hombre de aspecto desenfadado con 


el pelo largo y 


rizado, que había seguido sus pasos con una pronunciada cojera. 
Imogene notó que abría 


los ojos con sorpresa cuando la vio con su brillante vestido plateado y 
las magníficas 


esmeraldas. Sonrió en agradecimiento cuando la miró. 


—¿Qué tenemos aquí, Mallerton? ¿A quién estás tratando de 
esconderme? 


Tristan parecía paralizado, incapaz de hablar. 


El recién llegado no se aplacó. 


—Muy bien —dijo con confianza, refiriéndose a Imogene, como si ella 
no estuviera 


a tan solo un metro de distancia—. ¿Dónde están tus modales, 
hombre? —ladró a Tristan. 


Mallerton se quedó quieto, y a ella le sorprendió su falta de confianza. 


—Preséntame, por favor —dijo aquel tipo, arrastrando las palabras 
con impaciencia. 


Tristan pareció salir de su asombro el tiempo suficiente para hablar. 


—Lady Rothvale, le presento a George Gordon, Lord Byron. 


«¿Acaba de decir Lord Byron?». Imogene estaba segura de que tenía 
los ojos como 


platos. Recordó las palabras de Graham cuando se sorprendió de que 
él y Lord Byron se 


conocieran. 

«He tenido ocasión de encontrarme con él a través de amigos 
comunes». Entonces 

lo comprendió. Lord Byron era amigo de Tristan. Graham lo conocía a 
través de Tristan. 

Pero Imogene fue consciente de que Mallerton estaba muy agitado por 


la presencia 


de su amigo, seguramente porque era conocido por ser desinhibido e 
inmune a los límites 


de la decencia. A juzgar por lo que veía, su descripción era bastante 
precisa. Se comportaba 


con demasiada familiaridad. 
—Lady Rothvale —se inclinó ante ella—. Es un honor conocerla. —La 
recorrió 


con una mirada admirativa—. Por lo tanto, parece que Rothvale, el 
hacendado que una vez 


se consideró artista, tiene una esposa y un diamante. No es de 
extrañar que la mantuviera 


oculta aquí, en la campiña de Warwickshire. 


Imogene sintió el rubor que provocaban sus palabras. 


—Lord Byron. —Ella hizo una reverencia—. Señor, le aseguro que mi 
marido... 


—... ha encargado un retrato de lady Rothvale y ella ha venido a 
posar, Byron — 


interrumpió Tristan. 
—;¡Qué intrigante! Debo decir que está justificado su deseo de 
conservar semejante 


belleza en un lienzo. Yo lo haría. —Sonrió—. ¿Hace mucho tiempo 
que se casaron, lady 


Rothvale? 
—Algo más de dos meses, milord. —«Su audacia es inquietante. Es tan 
escandaloso 


como dicen». 

—Recién casados. ¿Dónde la conoció Rothvale, querida? 

—En Kent. Me fui a vivir allí con mi familia después de la muerte de 
mi padre, lord 

Wyneham. 

—¿Wyneham, ha dicho? Lo recuerdo. Nos conocimos en el 


Parlamento. Fue muy 


cortés en mi primera intervención, y agradecí sobremanera su trato 
amable. Mis 


condolencias por su pérdida, Inglaterra lo echará de menos. —Pareció 
quedarse pensativo 


por un momento—. Recuerdo que había algo en su nombre... —se 
detuvo—. ¿Cómo era su 


apellido de soltera, lady Rothvale? 


Imogene sonrió. 


—Byron-Cole. Mi padre era Philip Byron-Cole. —«¿Con qué me 
sorprenderá 


ahora?». 

Pero Lord Byron solo se rio en voz alta, encantado sin duda con aquel 
nombre 

común. Se deslizó hacia ella y tomó su mano para besarla. 

—Es un placer conocerla, prima, y permítame insistir en que me 
considere como tal. 

Sé que es como yo voy a pensar en usted. 

Imogene sonrió ante su audacia. Era todo lo que le habían dicho: loco, 
malo y 

peligroso. Sin duda estaba de acuerdo; eran cualidades que le iban 
como anillo al dedo. 

«Increíble. Estoy aquí hablando con lord Byron, y él me reclama como 
familia suya 


a los cinco minutos de presentarme. Me pregunto qué dirá Graham». 
—¿Qué le trae a Warwickshire, milord? 
—Estoy visitando a unos amigos camino de Devon. —Entonces, Byron 


vio al perro 


y se inclinó para acariciarlo—. Tiene usted un perro muy elegante, 
lady Rothvale. —Luego 


se acercó al retrato inacabado y lo observó con cuidado—. Mallerton, 
posees un gran 


talento. El retrato es sorprendente y es apropiado que hayas incluido 
al perro. Me encantaría 


presenciar la sesión si me lo permiten. —Su mirada se posó en ella con 
abierta admiración. 


Imogene miró a Tristan con pánico. 
«¿Qué debo hacer?». 
Sabía que no debía dejarse colocar en una situación tan 


comprometida, pero no se le 


ocurría cómo zafarse de él sin ofenderlo. Tristan sacudió la cabeza 
ligeramente y pronunció 


«váyase ahora», sin sonido. 

—Señor Mallerton, Lord Byron, me temo que debo despedirme. 
Lamento haberme 

entrometido en su visita. Quizá en otro momento podría organizar 
algo... 

Byron la interrumpió. 

—Antes de que se vaya, lady Rothvale, por favor, ilumíneme sobre el 
significado 


del otro retrato que encontré en el armario de Mallerton. —Su mirada 
era ahora 


depredadora. 

Imogene estuvo a punto de estallar en lágrimas. Tristan parecía lo 
suficientemente 

enfadado como para matarle. 

—Fisgonear no está bien, Byron. Ese retrato es privado, ¡no es asunto 
tuyo! ¿Es que 


no tienes vergiienza, hombre? ¿Qué demonios buscabas en mi 
armario? 


—Milord, por favor —intervino Imogene—. Es un regalo para mi 
marido. El no lo 


sabe y me rompería el corazón que descubriera su sorpresa. Es un 
retrato privado, solo para 


él, por su cumpleaños. —Se cruzó de brazos y lo desafió. «Mantente 
fuerte. Algo me dice 


que respetará la fuerza y el desafío más que las lágrimas». 

El observó su airada expresión durante un momento antes de curvar 
los labios. Se 

inclinó ante ella con galantería. 

—Como desee, prima. No expondré su secreto. De hecho, lo aplaudo. 
Es justo el 


tipo de cosas que hay que hacer. Pensamos de forma similar. Después 
de todo, sí debemos 


compartir la sangre. 
Por extraño que pareciera, Imogene confiaba en él. Sabía que era poco 
ortodoxo, 


pero creía que sería fiel a su palabra de mantener en secreto el retrato 
del deshabillé. Por 


eso, fue incapaz de detener las siguientes palabras que pronunció. 


—Me gustaría invitarlos a cenar en casa esta noche. ¿A las siete en 
punto? Los 


esperamos. 
—Acepto por los dos —replicó Byron. 


Imogene inclinó la cabeza. 


— Zulekia, ven —ordenó a Zuly que se había tumbado a reposar en su 
lugar 


habitual, junto a su silla. 


—¿Cómo la ha llamado? —intervino Byron. 


— Zulekia. Su nombre es Zulekia, pero solemos llamarla Zuly. 


—Un nombre precioso y original. —« Zulekia. Es sonoro. Perfecto 
para, por 


ejemplo, una princesa árabe. Quizá pueda usarlo en un poema»—. 
Hasta esta noche 


entonces, lady Rothvale. —Byron se inclinó de nuevo y estudió la 
forma en que la 


impresionante lady Rothvale y su elegante animal salían fuera de la 
salita, fuera de la casa 


de Mallerton. 
— ¡Santo Dios, Byron! ¡Eres incorregible! —Tristan lo miraba 
horrorizado—. Estoy 


aquí como protegido de Rothvale, y no tengo ganas de que eso 
cambie. No quiero que 


pongas en peligro mi situación aterrorizando a su amada esposa. Eres 
un demonio 


dedicándote a atormentarla así. Tenía expresión de miedo, y sé que 
eras consciente de ello, 


hombre... ¿es que no posees una pizca de compasión? 
—Mi prima es un ángel. Rothvale es un afortunado cabrón por haberla 
conocido 


antes. —Byron miró a Tristan mientras meditaba—. Ojalá la hubiera 


encontrado antes. 
—¡Dios, es su esposa! Lo recordarás en la cena, ¿verdad? No entiendo 
qué pasó por 


su cabeza para invitarte —murmuró Tristan—. Rothvale no te va a 
pasar ni una. Es muy 


abierto para la mayoría de las cosas, pero en lo que a ella respecta, no. 
Es muy protector 


con su esposa, y está entregado a ella, al amor que siente. Ni se te 
pase por la cabeza pensar 


que tienes algo que hacer, Byron. 

—Relájate, Mallerton. No voy a imponerle nada. Solo quiero admirarla 
de cerca. 

Después de todo, somos familia. 

La respuesta de Tristan fue poner los ojos en blanco y menear la 
cabeza, 


exasperado. Algo a lo que Byron estaba muy acostumbrado. 


Imogene se acercó temerosa al estudio de Graham. 
«Le he invitado a nuestro hogar, para cenar. ¿Por qué lo he hecho?». 


Llamó primero, pero no esperó respuesta antes de abrir la puerta. 
Graham se levantó 

bruscamente, y la miró con preocupación. 

—¿ Chérie? ¿Cómo has vuelto tan pronto? —Ella fue derecha a sus 


brazos, 


enterrando la cara en su pecho. Él le puso los dedos debajo de la 


barbilla y le levantó la 


cabeza—. ¿Qué ha ocurrido? Estás temblando. Dímelo, por favor. 
Las palabras surgieron de su boca antes de pudiera detenerlas. 
—He invitado a Lord Byron a cenar esta noche. Estaba en casa de 


Tristan y me lo 


presentó. Cree que soy su prima, de hecho, quería presenciar la sesión 
de posado. Tristan 


me dijo que me fuera, que regresara a casa. 
La mirada de Graham fue primero de confusión y luego de 
comprensión, lo que 


hizo que la incoherente explicación tuviera algún sentido a pesar de su 
simplicidad. Graham 


tampoco confiaba en Byron. 


—¿Quieres decir que está aquí, en Gavandon? ¿Con Tristan? 


—;¡Sí! Creo que a Tristan también lo tomó por sorpresa, y trató de 
alejar a Byron de 


mí, pero él se abrió paso y exigió que nos presentara. Luego se le 
ocurrió que quería ver 


cómo Tristan me pintaba y no sé por qué lo invité a cenar. Lo siento 
—se lamentó. 
—No pasa nada —la calmó—. Gracias a Dios, Tristan es un hombre 


prudente y te 


hizo salir de allí. No te preocupes. —Él sonrió con ternura—. Está bien 
que lo hayas 


invitado. ¿Qué otra cosa podrías haber hecho? Te protegeré de él, y 
podrás tener una visión 


de primera mano del poeta más famoso de Inglaterra en toda su gloria 
y mala reputación 


ante tu mesa. 

Imogene se relajó un poco. 

—Es un tanto avasallador y sus modales dejan mucho que desear. En 
realidad, 

parece un loco. 

—No me sorprende. ¿Recuerdas lo que te dije sobre los artistas? Los 


poetas también 


lo son. Su creatividad y talento a menudo se convierten en una especie 
de locura para el 


resto de los mortales. Lo he visto una y otra vez. Con el fin de expresar 
su arte, su mente 


debe ser más libre y abierta, así puede experimentar. Eso hace que, 
con frecuencia, entren 


en conflicto directo con los límites sociales. Es cierto que Byron es más 
escandaloso que la 


mayoría. —Graham la miró con sorpresa—. ¿De verdad piensa que 
estáis emparentados? 

Imogene asintió. 

—Se refirió a mí como su prima y me dijo que me consideraba como 
tal, insistiendo 


en que haga lo propio. —Ella sacudió la cabeza con incredulidad—. 
También me dijo que 


había conocido a mi padre en el Parlamento y que le había felicitado 
tras su primer 


discurso. 


—Estás temblando, chérie. —La besó en la frente—. ¿Por qué no te 
acuestas y 


descansas un rato? Todo está bien, y no quiero que te preocupes ni 
siquiera un momento. 


Todo se arreglará, ya verás... —La guió fuera del estudio y le sopló un 
beso con una 


sonrisa mientras ella lo dejaba. 

Al alejarse, se sintió débil. Graham no veía ninguna dificultad, por 
supuesto, pero a 

ella no le gustaba que Byron compartiera el secreto del retrato del 
deshabillé. 

«Como mencione la pintura delante de Graham, lo dejaré cojo de la 
otra pierna, ¡lo 

juro!». 

Sin embargo, algo en su fuero interno le decía que su preocupación 
era en vano. 


Podía confiar en él. Byron guardaría el secreto. Era lo que debía creer 
porque no tenía otra 


opción. 


Graham se acercó después a ver cómo estaba. Los trabajos de mejora 
de la salita y 


la instalación del cuarto de baño progresaban poco a poco, y ahora 
estaban instalados en las 


habitaciones provisionales. Imogene estaba metida en la bañera 


cuando entró. 


—¿Cómo se encuentra mi encantadora sirena? —susurró contra su 
nuca, tras 


arrodillarse en el suelo—. ¿Estás más tranquila, chérie? —Le apoyó las 
manos en los 


hombros y comenzó a acariciarla lentamente con los dedos. Ella relajó 
la cabeza para 


descansar sobre su torso y se dejó llevar por el placer de sus manos—. 
Sin duda estás más 


relajada —le sopló en la oreja, haciendo que ella volviera el rostro 
para besarla 


profundamente. Sintió su apasionada respuesta y eso le estimuló. 
Realmente no había 


subido con idea de poseerla, sino por saber cómo estaba. Pero una 
mirada, un roce, un 


beso... y se perdía en la pasión que encendía en él. Su belleza y 
naturaleza lo atrapaban 


cada vez, haciendo que fuera incapaz de mostrarle lo mucho que la 


deseaba. 


—Mmm... estaba esperando que vinieras a verme. 


—«¿De verdad? Entonces, ¿mi visita es bien recibida? 

—Tus visitas siempre lo son. 

—Estás alimentando mi ego, chérie. ¿Sabes lo que provocas en mí? — 
¿ 

preguntó con 

pesar—. Me siento indefenso ante tus encantos. 

—Lo sé —ronroneó ella. Sus ojos se encontraron, los de ella 


chispeantes en un rico 


matiz marrón. Se comunicaron sin palabras, tan solo con las miradas, 
y ambos imaginaron 


lo que podrían estar haciendo dentro de unos segundos. 


—¿Estás preparada para salir del baño? 
Ella asintió y le tendió la mano. Graham la ayudó a salir de la bañera 
y envolvió una 


toalla alrededor de su cuerpo resbaladizo antes de llevarla a la cama. 
Al tenderla sobre las 


sábanas, sonrió con determinación y empezó a despojarse de su ropa. 
Cuando estuvo tan 


desnudo como ella, se deshizo también de la toalla y se unió con ella 
en la cama, donde la 


abrazó durante un tiempo. Adoraba la sensación de estar juntos sin 
barreras, sin que nada 


separara su piel de la de ella. 
Se apoderó de su boca con un lento barrido de besos que se trasladó 
por su cuello y 


más abajo. Siguió su camino, trazando una ruta por las costillas, el 
vientre y la parte 


superior del muslo de Imogene. Movió los labios hacia el interior del 
muslo. Cuando oyó 


que ella contenía la respiración, supo que había comprendido cuál era 
su destino. 

—Imogene... quiero saborear... tu placer. Por favor, chérie. ¿Me lo 
permites? — 

Ella tensó las piernas antes de relajarse y permitirle hacer lo que 
deseaba. 

Graham pasó la lengua por el inflamado nudo y enterró la lengua 


entre sus 


aterciopelados pliegues, conociendo su sabor y disfrutando del 
endurecimiento de sus 


músculos en respuesta a sus acciones. La llevó al borde del placer, y 
luego la hizo saltar 


sollozando entre gemidos ahogados. Todo era música para sus oídos, 
como lo fue notar el 


estremecimiento de sus muslos contra los costados de su cabeza 
cuando llegó al clímax y 


gritó su nombre. 
Imogene se puso de lado y juntó las rodillas, jadeando mientras 
persistían las 


reminiscencias del placer. Graham la abrazó por detrás y le besó el 
cuello al tiempo que 


ponía la mano en su corazón palpitante, acariciándole un pezón. 
—Eres preciosa cuando alcanzas el placer. Me encanta conseguir que 
lo disfrutes. A 

ciruela madura... estaba seguro de que sabrías a ciruelas maduras. 
Sus palabras la provocaron y soltó un gritito antes de enterrar la cara 
entre las 


almohadas. 
—¡Oh, Graham! —gimió ella—. ¡Lo que me haces! 


Él se rio por lo bajo, tratando de girarla para poder verle los ojos, pero 
ella se 

resistió y mantuvo la cara hundida en la suavidad de la almohada. 
—-Oh, chérie, no seas tímida conmigo —bromeó—. ¿Estás sorprendida 


(0) 


avergonzada? 


—Todo. —Y continuó resistiéndose a sus esfuerzos. 

—¿Qué pasa? ¿Ahora no vas a volver a mirarme? 

—Dudo que sea capaz de mirarte de nuevo —exclamó ella, todavía 
contra la 

almohada. 

—Por lo tanto, fue terrible —dijo él con firmeza—. Entonces, ¿no 


deseas que lo 


vuelva a repetir? Qué lástima... pensaba que lo estabas pasando bien. 
Parecía como si 


fueras así... 
Con un chillido, ella rodó sobre el costado y lo empujó hacia abajo en 
la cama. Se 


movió sobre él con una sonrisa desafiante. 


—Lord Rothvale, es usted el hombre más impactante, indignante, 
escandaloso y... 


Él puso una mano detrás de su cabeza, la obligó a bajar y la 
interrumpió con un beso 

duro. 

—Déjame adivinar. Lo has pensado y has decidido que te gustaría que 
lo hiciera de 

nuevo... ¿verdad? 

—Quizá. Sin embargo, sigues siendo muy malo y muy, muy... — 
Imogene hizo una 


pausa mientras lo miraba detenidamente. Dejó las burlas a un lado, 


pensativa—. Ahora voy 


a tener que castigarte. Ya sabes, ojo por ojo... —Sonrió ante lo que 
debía ser su mirada de 


más completo asombro cuando entendió lo que ella quería decir. 
«¡Oh, demonios, sí!». 
Ella inclinó la cabeza con rapidez y se acomodó sobre su miembro. 


Sostuvo la base 


con la mano y lo acarició lentamente un par de veces. Lo estudió con 
detenimiento antes de 


abrir la boca y cubrir la erección con su lengua, húmeda y tibia. Lo 
exploró, tanteando 


cuánto podía albergar, deslizando su eje arriba y abajo. Humedeció el 
tronco y el glande, 


imitando el acto en sí. 

Ver cómo ella lamía su polla y luego la metía entre sus labios rosados 
le envió al 

cielo. 

Su bella princesa hizo lo que él había hecho por ella. Capturó su polla 
con su dulce 


boca y la chupó hasta que él no pudo contenerse un segundo más y 
derramó su semilla en 


aquella cálida garganta. Mientras se dejaba llevar por las intensas 
sensaciones de placer, 


hizo una pausa para observar a su esposa. Si tuviera que evaluar sus 
sentimientos sobre lo 


que acababa de hacerle, diría que Imogene parecía fascinada por la 
experiencia, que todo el 


asunto suponía una especie de asombro brutal. Ella alzó la vista hacia 


él con timidez y se 


lamió los labios brillantes. 

Pasó mucho tiempo antes de que él pudiera decir nada. 

—Vuelves a dejarme sin palabras una vez más, chérie. No soy rival 
para ti, eso 

seguro. 

—Te lo dije. Ojo por ojo. Es lo justo —repitió ella con descaro—. Por 


favor, si ha 


sido demasiado impactante para ti, o si no quieres que te lo vuelva a 
hacer, cumpliré tus 


deseos. 


Él recompensó sus bromas con un ataque de cosquillas hasta que ella 
gritó y se rio. 


—Puedes conseguir mi cooperación absoluta en el caso de que quieras 
repetir, 


chérie. Te aseguro que te hago un hueco en cualquier momento. —La 
besó de nuevo hasta 


que su estado de ánimo volvió a ser relajado y lánguido—. Ahora, 
cuando tengas que 


tolerar esta noche a Byron, que sufrir su falta de modales y sus 
groserías, quiero que 


recuerdes esta tarde y que sepas que nada puede afectar... a lo que 
tenemos juntos, 


Imogene. 


Ella lo miró sorprendida. 


—¿Todo lo haces con un propósito oculto? 
—De eso nada. Este interludio fue, te lo aseguro, tan sorprendente 
para ti como para 


mí, ya que solo pensé en ti. Pero admito que todo lo que hago es con 
el propósito de 


demostrarte cuanto te amo. 

—¿Alguna vez pensaste que harías esto en tus antiguas habitaciones? 
—Ella miró a 

su alrededor con decisión. 

—¿Ahora te da por ser traviesa? —La reprendió—. ¿Quién iba a 
pensar que debajo 

de esa inocente belleza hay una intrépida seductora? 

—Sin duda puedes atribuirte mi transformación, marido mío. Porque 
te aseguro que 

antes no era así. —Le empujó el pecho suavemente con las dos manos. 


El se las agarró y las sostuvo en broma en su espalda mientras se 
cernía sobre ella. 


—Un crédito que no me importa aceptar, pero aun así quiero que 
pienses en nuestro 


encuentro de hoy y que nada de lo que diga Byron te sorprenda. —Él 
le brindó una sonrisa 


de oreja a oreja—. La expresión de tu cara no tiene precio, chérie. 
—No lo olvidaré, Graham. —Y no olvidaría su encuentro de esa tarde 
durante 


muchísimo tiempo... si es que llegaba a olvidarlo. 


Imogene se vistió cuidadosamente para la cena con la experta ayuda 
de Hester. 


Quería ir tan armada como fuera posible para sobrevivir a esa noche 
con Byron. Incluso 


dedicó parte de la tarde para leer Las peregrinaciones de Childe Harold, 
en un esfuerzo por 


tener tema de conversación. Eligió un modelo de manga larga, de 
corte bajo y seda azul. 


Llevaba el colgante en forma de corazón que Graham le había 
regalado, con los pendientes 


de zafiro para completarlo. Su aspecto era sencillo y elegante y tenía 
intención de mostrarse 


llena de confianza a toda costa. 

Graham apareció por fin para escoltarla abajo y se detuvo ante ella 
con una 

inclinación cortés. La recorrió de arriba abajo con la vista en un gesto 
dramático. 

—Eres demasiado hermosa para tu bien, chérie. —Le ofreció el brazo 


—. Tenía la 


esperanza de que te hubieras cubierto con un saco y que tuvieras la 
cara sucia —la 


amonestó—. Me temo que mi destino va a ser siempre defenderte de 
la multitud de tontos 


codiciosos que te admiran y buscan tu favor. Sabes que no me ayudas 
a ello cuando tienes 


un aspecto tan impresionante. 


Ella sonrió con gratitud. 


—Estarás a la altura. Tengo plena confianza en ti, cariño. 
Se instalaron en el salón para esperar a sus invitados. Graham recordó 
la carta que 


había recibido antes de Everfell, y se dio cuenta de que Imogene 
todavía no había podido 


leerla. 
—Nos han invitado a Everfell. Jules y Mina insisten en que hemos 
estado solos el 


tiempo suficiente y que deben agasajarnos con una estancia 
prolongada. Darán un baile en 


nuestro honor, para celebrar nuestro matrimonio, ya que no pudieron 
asistir. 


—:¡Qué detalle! 


—No sé cómo vamos a estar menos de una quincena —dijo 
tentativamente. 


Ella asintió y luego miró su expresión interrogativa. 
—¿Qué? ¿Estás preguntándome si quiero ir? 

—SÍ, chérie. 

—¿Por qué no voy a querer? Claro que sí. —Su vacilación la 


sorprendió—. 


Graham, perdóname por decir esto, pero me parece que quien no 
quiere ir eres tú. ¿Tengo 


razón? 


Él se encogió de hombros. 


—No. Quiero ir. Quiero llevarte a Everfell. Es un lugar elegante y 
magnífico, de 


gran importancia arquitectónica. Creo que lo disfrutarás y, sin duda, 
debes conocerlo. Y me 


gustaría ver a mi familia. Es solo que... 

—¿Qué te pasa, cariño? —Ella le puso la mano en el antebrazo. 
Parecía melancólico. 

—Es que me gustaría poder llevarte lejos. Solo nosotros dos. Lejos de 


todo el 


mundo, de los deberes y las responsabilidades, de los requisitos. 
Quiero llevarte a Irlanda, a 


Donadea, pero no es apropiado que regrese allí tan pronto después de 
estar alejado de 


Inglaterra durante un año. 
Imogene encerró su cara entre las manos. 
—Te amo. Sé que conseguirás realizar tu deseo en algún momento, y 


estoy segura 


de que será todo lo que esperas. Así tenemos algo que esperar con 
ilusión. Mientras tanto, 


me puedes contar todo lo que quieras sobre Donadea y apreciaré tus 
historias sobre ese 


lugar mágico que tanto te gusta. 
Él no dijo nada, pero asintió. Aquello hizo que Imogene se sintiera 
complacida al 


ver que sus sensatas palabras habían ganado una de sus raras pero 
brillantes sonrisas. 


Un criado anunció la presencia de sus invitados en ese momento, y se 
acercaron a 


saludarlos. 
Imogene observó a Graham en su papel de anfitrión cordial, capaz de 
adaptarse a 


los gustos e intereses de los invitados. Él dio la bienvenida a Byron 
con placer y procedió a 


entablar una conversación sobre sus viajes a Grecia y Arabia. Para 
sorpresa de Imogene, los 


modales de Byron fueron irreprochables en presencia de Graham, y a 
ella le alegró saber 


que podía seguir las reglas del decoro cuando le convenía. Quizá 
Tristan le había dado 


algún consejo antes de que llegaran. 
Imogene se quedó en un segundo plano, observando y escuchando 
cómo Byron 


desgranaba las historias sobre sus viajes. Durante la cena, el tema 
recayó en Grecia y el 


Partenón. Graham comentó que había visitado con ella el Museo 
Británico, donde habían 


tenido ocasión de ver los frisos. 


—Lady Rothvale, está muy callada esta noche. ¿Qué tiene que decir 
sobre los 


mármoles? —preguntó Byron. 


—¿Desea conocer lo que opina una mujer sobre los caprichos del 
gobierno? 


—Sí, lo hago —la desafió. 


—Bien, las tallas son notables en sí mismas, de gran belleza. La 
mayoría son frisos 


que no están esculpidos en todas sus dimensiones, sino que son planos 
por la parte de atrás, 


por donde estaban unidos al Partenón. Confieso que verlas cortadas y 
tendidas en el suelo 


me molestó. Espero que la presentación final de esta bella obra sea 
todo lo digna que 


corresponde a las obras de tal importancia. Deben ser montados en 
paredes, como telón de 


fondo. —Hizo una pausa para medir las reacciones a su opinión—. 
Pero todo esto es 


superfluo al hecho de que están en Inglaterra y seguramente se 
quedarán aquí. —Tras 


lanzar a Byron una mirada llena de vacilación, siguió hablando—. 
Creo que me está 


preguntando si estoy de acuerdo con que los hayan retirado de su 
lugar de origen. —El 


asintió—. Aunque puedo comprender el argumento de que no puede 
garantizarse la 


preservación de estos objetos de valor incalculable en el interior de un 
país cuya situación 


política es inestable y se corre el riesgo de perderlos, no puedo tolerar 
que lord Elgin haya 


traído los mármoles. 
Graham le sonrió desde el otro lado de la mesa con una mirada de 
orgullo mientras 


esperaban su opinión sobre el asunto. La animó con un rápido guiño 
para que continuara 


hablando. 


—Mi razón es que el Partenón es un templo, un antiguo lugar de culto, 
un santuario. 


La manifestación de los propios dioses es conservar cerca esas 
exquisitas esculturas. Me 


parece profano desmantelar un santuario, incluso aunque sea de una 
religión antigua y 


pagana. No puedo considerar justo apropiarse de ellas. Incluso aunque 
los griegos estén 


pasando tiempos difíciles, no se les puede privar de lo que es suyo, y 
los hechos son 


evidentes: Los frisos del Partenón son propiedad de Grecia. Me 
pregunto incluso si es ético 


que estén aquí. Solo puedo imaginar lo que los antiguos filósofos 
griegos tendrían que decir 


sobre Inglaterra y sus mañas para robarlos y alejar de Atenas su 
historia, su arte y sus 


dioses sagrados. 

Los tres hombres la miraron después de que terminara su disertación, 
pero Byron 

fue el primero en hablar. 

—Lady Rothvale, querida prima, es refrescante conocer a una mujer 
que no solo 


está dotada de belleza, sino de un cerebro así. El suyo fue un 
argumento elocuente, y estoy 


de acuerdo con usted en que ninguna de estas sensibilidades entrará 
en la mente de los 


miembros del gobierno. Deben sentirse obligados a vacilar y discutir, 
es su forma de 


retrasar la acción, de luchar por el control y la posesión permanente 


de lo que consideran su 


botín. Estoy seguro de que es cómo usted ha sugerido, y que los 
mármoles han llegado sin 


duda para quedarse. 
—Le doy las gracias por su cumplido, milord. No le conozco lo 
suficiente todavía 


para medir su sinceridad a la hora de reclamar el parentesco conmigo. 
¿Cree de verdad que 


compartimos sangre o se trata de pura adulación? 

—Sí —fue su enloquecedora respuesta—. E insisto en que me llame 
George, prima 

Imogene. 

Luego volvió su atención a Graham. 

—Rothvale, ¿cómo la consiguió? Sin duda los dioses le sonrieron en la 
providencia 

de encontrar esposa —aseguró Byron con admiración. 

—Le pedí que bailara conmigo y ella, en su benevolencia, aceptó. — 


Graham 


parecía perdido en los recuerdos—. Su comentario sobre los dioses es 
exacto, Byron, 


porque recuerdo que ese fue el mismo sentimiento que pasó por mi 
mente cuando Imogene 


me agració con su impresionante sonrisa. 


—Me gustaría haberla conocido antes. 


Imogene pensó que Graham fue muy tolerante en su respuesta. 


—-Oh, vamos, Byron, no me parece un hombre dispuesto a acomodarse 
en el 


matrimonio. Su fama, su prodigiosa celebridad deben robarle todo su 
tiempo. ¿Cómo 


podría encajar en todo eso una mujer? 

—Es posible que esté en lo cierto, pero aun así, tal vez lo habría 
considerado de otra 

manera si hubiera conocido a mi prima antes que usted. —Puso mala 
cara. 

—Ahora, señores, debo decir que no me importa que hablen de mí 
como si estuviera 

aquí oyendo cada palabra. —Imogene puso punto final al tema. 
—Por favor, perdona, chérie, ha sido muy grosero por nuestra parte. 
Nuestra 


reunión está profundamente carente de mujeres esta noche y todos los 
ojos están puestos en 


ti, me temo. —Graham le sonrió. 
Imogene inclinó la cabeza aceptando su disculpa y le devolvió la 
sonrisa. 


Compartieron una mirada íntima en la que ambos recordaron cómo 
habían pasado la tarde, 


y el pacto que habían hecho para permanecer impasibles a las zafias 
atenciones de Byron. 


Tristan tuvo que sonreír ante las cejas arqueadas de Byron, molesto 
ante la obvia devoción 


que Imogene sentía por su marido. 


En un esfuerzo por cambiar el rumbo de la conversación, Tristan 


abordó un nuevo 

tema. 

—Byron, ¿qué opinas de la creación de una galería nacional de 
retratos, para 


Inglaterra? Graham y yo hemos discutido sobre ello muchas veces, y 
estamos al tanto de 


que cualquier noticia en esa dirección. La idea principal es que el 
gobierno ha dejado 


escapar un tesoro de pinturas que finalmente acabó en manos de los 
rusos. Me atrevo a 


decir que se ha perdido la oportunidad de fundar una institución 
digna, es una pérdida para 


el país —dijo con pesar. 


—Mmm... ¿una galería nacional? ¿Qué tipo de retratos entrarían en 
ella? 


—Individuos famosos, personajes históricos, paisajes, cualquier cosa 
de calidad, 
digna de presentar a los ciudadanos —intervino Graham. 


—Quizá podría incluirse un retrato mío —sugirió Byron con una 
sonrisa. 


—Ah, ya sé que está bromeando, Byron, pero su retrato es justo el tipo 
de pintura 


que debería incluirse. Es un poeta inglés de importancia, y su imagen 
debe ser preservada 


para la posteridad. Algún día no estará en esta tierra, y debe quedar 
un registro de su 


aspecto para que lo vean las futuras generaciones y le conozcan de 
alguna forma. 


—Qué filosófico, Rothvale. 
—Lo digo en serio, Byron. De hecho, encargaré un retrato de usted. — 
Se volvió 


hacia Tristan—. Mallerton, si le apetece y está dispuesto, por favor, 
considere mi sincera 


oferta de pintar un retrato de él. 

—Hablar de retratos me recuerda lo mucho que me gustaría ver a 
Mallerton en 

acción. ¿Cuándo va a posar para él, prima? —Byron lo preguntó con 
firmeza. 

Imogene fue consciente de sus intenciones, y supo que no dejaría 


pasar el asunto. 


Quería forzarla porque estaba guardando el secreto sobre el otro 
retrato. Dio vueltas en 


busca de una solución, sabiendo que Graham jamás permitiría que 
Byron presenciara la 


realización de un retrato íntimo. 


«¡Byron es un demonio de proporciones épicas!». 


—Ah, George —dijo ella desplegando todo su encanto—. En cuanto a 
eso, tengo 

una propuesta, ¿le gustaría oírla? 

—Por supuesto —repuso él con una expresión iluminada como si 


pensara que iba a 


salirse con la suya. 


Imogene miró a los tres hombres que, en ese momento, le prestaban 


toda su 


atención. Byron tenía una mirada lobuna; Tristan, de divertida 
anticipación; y Graham, otra 


aprensiva. Honró a Byron con una mirada cautivada antes de 
presentar su plan, rezando 


para que lo aceptara. 
—Puesto que ha expresado un sincero deseo de observar cómo el 
señor Mallerton 


despliega su talento, ¿qué le parece si realiza su retrato durante su 
estancia aquí? Podríamos 


acompañarle mientras posa. Sería por una buena causa. Creo que 
todos podríamos salir 


beneficiados. —Imogene los miró uno por uno antes de continuar—. 
George, usted tendrá 


oportunidad de ver cómo el señor Mallerton realiza su excelente 
trabajo. Mi marido tendrá 


una pintura perfectamente ejecutada, que regalará en su momento a la 
galería de retratos, 


cuando se funde. Y por último, su imagen será preservada para la 
posteridad en un lienzo y 


las futuras generaciones podrán verla cuando disfruten de sus 
contribuciones al mundo de 


las letras, dignas del más alto honor. 
Todos observaron que la expresión de Byron pasó de interés a 
autocomplacencia. 


Realmente se tenía en un alto concepto y cayó con facilidad en la 
trampa que ella le puso. 


Al exaltar la importancia de mantener su imagen en honor a su talento 
literario, ella lo 


había atrapado. 
—-Creo que es un plan excelente y que estaré de acuerdo con él. Pero 
solo si 


mantiene la promesa de quedarse conmigo a lo largo de las sesiones, 
ya sabe, para aliviar el 


aburrimiento. 


—Tiene mi palabra —respondió Imogene con serenidad, mirando a 
Graham, cuya 


expresión era de asombro ante el ingenio de su esposa. 

«Increíble... mi preciosa Imogene ha cautivado también al más famoso 
poeta de 

Inglaterra, si no del mundo. Gracias a Dios que la conocí antes que él». 
Graham no pudo contener el involuntario estremecimiento que le 
recorrió al pensar 

en lo que podía haber hecho Byron con una inocente como Imogene. 
Y si lo unía a las preguntas que antes le había hecho ella sobre por qué 
no quería 

hacer una visita prolongada a Everfell, temió que no podía decirle la 
verdadera razón. 

«Temo, y al mismo tiempo quiero, llevarla lejos. Quiero que esté 
protegida de la 


fealdad que se está fraguando. Si no la conoce, no se apartará de mí». 


Más tarde, esa noche en la intimidad de su dormitorio, los dos 
comentaron las 


interesantes conversaciones que habían compartido con Byron. 
—Bien, gracias a ti y a tu mente aguda, chérie, todos sobrevivimos sin 
que se 


intercambiara un solo insulto. Tienes dones y talentos que me 
asombran, Imogene. La 


forma en que lo manejaste fue milagrosa. No podría haberse negado ni 
aunque hubiera 


querido, te lo ganaste con los halagos. ¿Tienes más ases en la manga, 
mi dulce amor? 


—-Oh, sí... Pero antes de que me lo agradezcas, por favor recuerda que 
tendremos 


que acompañarlo en las sesiones. Y ¿por qué es tan diferente? No se 
me ocurre ninguna 


razón, pero hay algo en Byron que resulta atípico. ¿Qué es lo que 
sabes? ¿Tristan y él son 


muy amigos? 


Graham suspiró. 


—Sabía que este día llegaría. 


—¿Qué es? ¿Me ocultas un secreto? —parecía herida. 


La atrajo hacia sí y la besó en el pelo. 


—Solo trato de protegerte. Eres inocente y el mundo no lo es. 


—¡Cuéntamelo, por favor! Confía en mí, Graham. 


Suspiró de nuevo y la abrazó con más fuerza. 
—Son buenos amigos y se conocen desde los días de colegio, en 
Harrow. Byron es 


unos años más joven, pero fue allí donde se conocieron. Tristan 
siempre fue diferente a los 


demás chicos, y su diferencia tenía que ser mantenida en secreto. 
—¿Por qué? 
—Para mantenerlo a salvo. Hay muchos que lo rechazan, que lo 


rehúyen por sus 


predilecciones. 


—¿Sus predilecciones? ¿A qué te refieres exactamente? 


—No le gustan las mujeres, o más bien no se siente atraído por el sexo 
débil. Le 


fascinan los hombros de la misma forma que a la mayoría de los 
hombres les cautivan las 


mujeres. Esa es la razón por la que es soltero y seguirá siéndolo. — 
Arqueó las cejas, 


esperando su reacción. 

Ella permaneció tranquila, pero asintió con la cabeza de una forma 
que sugería que 

por fin comprendía completamente a Tristan. 


Graham continuó esperando su respuesta. 


—¿No tienes que comentar nada a lo que acabo de decirte? — 
preguntó con 


suavidad al ver que no lo hacía. 


Imogene siguió en silencio un rato, como si estuviera meditando sus 
palabras. 


—Sin duda explica algunas cosas, su situación y algunos comentarios 
que ha hecho. 


Creo que ahora lo entiendo. 


—¿A qué comentarios te refieres? 
—Una vez me dijo que seguramente era el único pintor de Inglaterra 
que no se 


sentiría tentado por mí. También creo que es la razón por la que 
puedo posar sin una 


acompañante. ¿Estoy en lo cierto, Graham? 


—Sí. Y ¿lo consideras ahora de forma diferente? ¿Sigues 
considerándolo un amigo? 


—Por supuesto que lo sigo considerando un amigo —dijo ella con 
seguridad, sin 


vacilar, lo que lo alivió en gran medida—. Es el mismo hombre que 
antes de que 


compartieras conmigo esa información. Una buena persona y un 
verdadero amigo para ti y 


para mí. Incluso aunque no aceptara sus preferencias, el hecho de que 
tú confíes en él y lo 


valores como amigo sería suficiente. Confío en ti y sé que eres bueno 
juzgando el carácter 


de la gente. Que no sea como él no significa que lo considere indigno. 
—Reflexionó un 


poco más—. ¿Hay muchos como él? 
—Los hay, a pesar de que la sociedad rechaza tales prácticas 
públicamente, en 


privado se toleran siempre que haya discreción. Es probable que 
conozcas a más con esas 


preferencias y jamás lo sepas. No creo que puedan evitarlo. Han 
nacido así. 

—No tenía ni idea. 

—Has estado protegida de tales cosas, como debe ser. 

—¿Y qué me dices de Lord Byron? ¿También le gustan los hombres? 
Me mira 


como si quisiera... es inadecuada la forma en que coquetea... y cómo 
habla de sus muchas 


conquistas femeninas. —Ella parecía confusa. 
—A Byron no le gustan solo los hombres. Se entrega a la depravación 
y su 


debilidad es la falta de discreción. Es bien sabido que fue a Grecia 
para mantener 


encuentros con hombres más jóvenes. Incluso así, persigue a cualquier 
mujer, y no se puede 


confiar en él cuando hay por medio una mujer hermosa. No podría 
dejarlo a solas contigo. 


Él sabe que no lo haría. No se puede confiar en Byron. No es mal tipo, 
pero dejando eso a 


un lado, es un completo libertino que no aplica ningún tipo de 
restricciones. Hace lo que 


quiere y le importan muy poco las consecuencias. 


—-¿Qué relación tiene con Tristan? 
—Son amigos desde hace mucho tiempo. Más allá, no estoy seguro, 
chérie... y, 


francamente, no me importa. Lo que hagan en privado no es asunto 
mío igual que lo que 


hacemos nosotros no le incumbe a nadie. 
—Estoy de acuerdo contigo. No tengo ningún deseo de juzgar a la 
gente con 


respecto a sus inclinaciones. Me sentiré aliviada cuando se vaya 
Byron, pero esta es una 


historia que contaremos a nuestros nietos, ¿no crees? 
—Sí, lo haremos. Eres excepcional, querida. Un diamante en un mar 
de vidrios. 


Eres sabia e inteligente. ¿Cómo se te ocurrió pedirle a Byron que 
posara para su propio 


retrato en lugar de ver tus sesiones? Fue brillante y pensé que 
estallaría de orgullo. Esta 


noche fui testigo de cómo enredabas a Byron en su propio juego. Fue 
una delicia ver cómo 


se desarrollaba todo. 
—No te das crédito suficiente, Graham. Fuiste tú quien sugirió la idea 
a Tristan y 


quién me lo inspiró. Lo que hice no habría sido posible sin tu estímulo 
y apoyo, y no nos 


olvidemos de tu noble protección y defensa. 


— Je toujours ici pour vous mon chérie... Siempre aquí para ti, cariño — 
susurró las 


palabras contra sus labios mientras descendía sobre ella. 


Capítulo 19 


AL final, Byron se quedó solo una semana con ellos. Tiempo suficiente 
como para 


que Tristan plasmara su imagen sobre el lienzo y, para eterno alivio de 
Imogene, su secreto 


no fue divulgado. 
Sin embargo, a pesar de estar ocupada con los preparativos para 
acudir a Everfell, 


tenía dos cosas importantes que llevar a cabo antes de emprender el 
viaje. Una eran las 


sesiones para el retrato en deshabillé y la otra era asegurar los planes y 
preparativos para la 


celebración del cumpleaños de Graham a finales de abril. Fecha para 
la que solo faltaría 


una semana cuando regresaran de Everfell, y deseaba tenerlo todo 
preparado antes de partir 


de Gavandon. 
La celebración del cumpleaños de Graham estaba destinada a ser una 
sorpresa por 


lo que Imogene contó con la ayuda de la señora Jacobson y la señora 
Griffin para asegurar 


el éxito. Tenía que escribir y recibir muchas cartas, y trabajó 
diligentemente en la tarea. 


Imogene tenía ganas de ver de nuevo a Elle y de conocer Everfell, así 


que esperaba 


que Graham cambiara su forma de sentir acerca de la visita. Tenía la 
sensación de que algo 


no iba bien en la actividad económica o, posiblemente, en un asunto 
de familia del que ella 


no conocía los detalles. Era evidente que cargaba con alguna 
preocupación, ya que por las 


noches tenía pesadillas. Siempre se disculpaba por despertarla y 
afirmaba no recordar qué 


había soñado. 
Discutieron sobre la posibilidad de ir a Londres durante la temporada, 
pero después 


de ser sinceros por completo, llegaron a la conclusión de que los dos 
estaban encantados de 


no acudir. Graham consideraba que las presiones sobre el 
funcionamiento de la finca serían 


exigentes después de su larga ausencia, e Imogene no sentía deseo 
alguno de ir a la ciudad. 


Graham sugirió que podían ir a Somerset, en Kilve, a finales de verano 
para disfrutar de 


unas vacaciones junto al mar. Le dijo que tenían allí una casa, a orillas 
del océano, llamada 


Marlings. Había sido la casa de su tía Mary. Le contó que había 
disfrutado mucho de las 


visitas que hizo a su tía en su juventud, montando por la playa y 
viendo hermosas puestas 


de sol sobre el mar. Le dijo que le encantaría llevarla allí. Habían 
pasado varios años desde 


la última vez que pisó la zona, y se le había ocurrido que podía ser un 
precioso sustituto 


para Irlanda hasta que pudieran organizar un viaje a un lugar lejano 
como Donadea. 


Cuando terminó los temas habituales en su reunión diaria con la 
señora Griffin, 

Imogene abordó un nuevo tema con el ama de llaves. 

—Señora Griffin, ahora que he tenido tiempo de conocer a nuestros 
inquilinos, 


tengo intención de continuar con las visitas, asistiendo con 
regularidad en donde pudiera ser 


necesaria, en hogares que se enfrentan a enfermedades u otros 
problemas. Sé por 


experiencia que si no se tiene una relación personal con los 
arrendatarios, no se conocen sus 


necesidades hasta que ya es demasiado tarde, y entonces, se han fijado 
las semillas del 


resentimiento y la situación se deteriora. 

—Tiene una visión extraordinaria, lady Rothvale, imagino que tiene 
experiencia en 

este tipo de cuestiones, ¿verdad? 

—Sí, supongo. Mi madre puso grandes expectativas en mi hermana y 
en mí y fue 


una maestra excelente hasta que se lo impidió su enfermedad. Esa es 
otra área en la que 


tengo experiencia. Mi madre estuvo años enferma y la cuidé todos los 
días. Hay pocas 


cosas en la habitación de un enfermo que puedan ofenderme. He visto 
y tocado todo yo 


misma. No me molesta. Si puedo dar un poco de alivio o consuelo a 


los enfermos, seré feliz 

de hacerlo. 

—Milady, sus atenciones serán bien recibidas, y muy apreciadas. Hace 
mucho 


tiempo que no disfrutamos de la presencia de una dama, y dado que 
tampoco tenemos 


rector, no hay esposa de un rector para las visitas de este tipo, por lo 
que no hemos tenido 


nadie a quién recurrir. Debo admitir que sus palabras suponen un gran 


alivio. 


—Gracias. ¿Cree que podría organizarse todo mientras estamos en 
Everfell? 


—Sí, claro que sí, milady. Estaremos preparados cuando regrese de 
Everfell, con 

eso y también con lo del cumpleaños del señor. —Ella sonrió con 
complicidad. 

—Gracias de nuevo, señora Griffin, es muy fácil trabajar con usted. Me 


siento muy 


apoyada en Gavandon. Sé que soy afortunada. —Le ofreció una 
sonrisa sincera, cuando el 


ama de llaves curvó los labios ante sus palabras de elogio—. Ha 
hablado de la rectoría. 


¿Cuánto tiempo lleva vacante? —se interesó Imogene con curiosidad. 


—-Oh, hace por lo menos cinco años. El antiguo rector murió incluso 
antes que el 


señorito Jasper —repuso la mujer en voz baja. 


—¿Y el puesto no llegó a ocuparse? 


—No, que yo sepa no. —La señora Griffin no parecía tener más 
información que 


esa, por lo que Imogene lo dejó estar. Más tarde, investigaría y llegaría 
al fondo de la 


cuestión. 

—Debo prepararme para asistir a la última sesión de posado para el 
retrato con el 

señor Mallerton. Por favor, informe a mi marido si regresa a casa 
antes que yo. 

—Ah, se me olvidaba mencionarlo, milady, ha llegado un paquete 
para usted. Lo he 

enviado a su habitación. 

Imogene se apresuró a ponerse el vestido plateado, lo que suponía una 
molestia 


dado que, en realidad, aquello no era más que una farsa para ocultar 
el verdadero propósito, 


que no era otro que posar para el otro retrato. Tan pronto como 
estuvo vestida, vio el 


paquete que había mencionado la señora Griffin. El bulto despertó su 
curiosidad y abrió el 


envoltorio con rapidez después de intentar averiguar el remitente. Sin 
embargo, no había 


nada en el exterior, lo que era muy extraño. 
Tras retirar el papel marrón, apareció un paquete más pequeño 
envuelto en papel de 


seda. Dentro había un par de guantes para mujer muy bien 
elaborados. De cuero color 


beige. Exactamente iguales que aquellos por los que había discutido 


con el hombre en la 

tienda de la modista de Londres, antes de la boda. 

Imogene sintió que se le erizaba el vello de la nuca cuando se dio 
cuenta de la nota 


que ocultaba uno de los guantes en el interior. 


Estimada lady Rothvale: 
Me gustaría felicitarla por su matrimonio. Considere esto como un regalo 
de boda 


de un amigo agradecido al que puede recurrir si alguna vez tiene 
necesidad. Soy un oyente 


excelente, y podría proporcionarle respuesta a algunas preguntas que se 
haga en un futuro 


cercano. Mis disculpas por ser tan críptico, pero debe saber que soy su 
siervo cuando me 


necesite. 


Ralph Odeman. 


Ella dejó caer los guantes en un cajón y los ocultó en lo más profundo, 
con la nota 


de nuevo metida en el izquierdo. 


No sabía cómo considerar aquel misterio, pues eso era, y un misterio 
que, por cierto, 


le preocupaba bastante. Había algo incorrecto en el señor Odeman y 


su... regalo. Era 


inadecuado por completo que le enviara un artículo tan personal 
cuando ella solo conocía 


su nombre. ¿Cómo se había enterado él de dónde vivía? ¿Qué sabía el 
señor Odeman? 


Imogene recordó que le había visto en la calle, en Londres, frente a la 
tienda, mirándola por 


la ventanilla de su carruaje. Incluso recordaba muy bien la expresión 
de su rostro, algo que 


la hacía estremecerse incluso en ese momento. A Graham no le 
gustaría. De hecho, incluso 


lo indignaría. Imogene sabía muy bien que, si se lo comentaba a su 
marido, aquello podría 


hacer añicos la armoniosa paz que disfrutaban, y él ya estaba cargado 


con otros asuntos. 


Así que decidió que por el momento no diría nada. 


Graham agradeció que el viaje a Everfell fuera relativamente fácil, 
siendo como 


eran solo cincuenta kilómetros. Se recreó en ver cómo Imogene 
disfrutaba del paisaje 


salvaje por la ventanilla y se mostró satisfecho al verla apreciar 
aquella cruda belleza. La 


semana anterior habían estado totalmente centrados en los 
preparativos del viaje, y estaba 


ya un poco cansada cuando se sentaron en el carruaje. La observó 
luchar contra el sueño 


hasta que sucumbió y se durmió con la cabeza apoyada contra el cojín 


del asiento. 
Eso le daba tiempo para pensar lo que tenía que hacer. En cuanto se 
presentara la 


oportunidad, hablaría con Jules sobre su problema. El tiempo se 
agotaba y el temor lo 


inundaba. 

Ver a Imogene tan tranquila, solo acrecentaba su preocupación sobre 
lo que podría 

hacer o sentir hacia él si descubría lo que no le había contado. 

Ella se agitó y alzó la cabeza parpadeando. Movió el cuello tras 
despertar de su 

siesta. 

—¡Oh! ¿He dormido todo el camino? No entiendo a qué es debido. Lo 
siento, 


cariño, no te he hecho compañía. 


El sonrió con adoración. 


—Te has quedado fuera de combate, chérie, así que debías necesitar un 
descanso. 

¿Qué tal estás ahora? 

—Muy bien. —Ella miró por la ventanilla mientras trataba de alisar su 
pelo y su 

vestido—. ¿Todavía no se ve la casa? 


—Solo si se sabe dónde mirar. La comenzarás a ver cuando pasemos la 
siguiente 


curva... ¡ahí! —Señaló la enorme finca que quedaba a la vista—. 
Desde ahora, todo lo que 


ves es Everfell —informó con voz sedosa, observando su reacción. 
El fue testigo de cómo abría los ojos como platos. 
—¡Ohh! Ya entiendo por qué es tan famosa. ¡Definitivamente es un 


palacio! ¡Qué 


jardines! ¡Y el lago! —Ella lo miró con curiosidad y el ceño un poco 
fruncido. El le cogió 


las manos, encantado por su confusión. 
—Parece como si quisieras preguntarme algo, chérie. 
—Es obvio que te gusta confundirme con irritantes misterios — 


respondió ella, 


nerviosa—, pero está bien, te complaceré. ¿Por qué la baronía de 
Rothvale se instaló en 


Gavandon y no en Everfell? 
—Ah, lo dices por la falta de equidad entre las casas —dijo él 
especulativo—. ¿Te 


decepciona no ser la dueña de una gran residencia como esta? —Hizo 
una pausa—. En su 


lugar tienes un título. 
—Everfell es magnífico, cierto —constató ella que parecía elegir 
cuidadosamente 


las palabras—, pero te aseguro que estoy muy feliz en nuestro hogar. 
O más bien él se 


adapta muy bien a mí. 


—¿Entonces, chérie? 

Ella continuó mirando las vistas a través de la ventanilla del coche 
antes de 

contestar. 

—Bueno, para empezar, soy una chica de campo y me gustan las casas 
campestres. 


Everfell es, como ya he dicho, un palacio, y sería un desperdicio en 
mis manos. No, soy 


feliz tal y como estamos. 
—¡Qué alivio! Estaba nervioso por si sentirías envidia de todo el 
esplendor de 


Everfell y te mostrarías descontenta con Gavandon una vez que lo 
conocieras, pero por lo 


visto me preocupaba por nada. 

—No te rías, hombre. Ya sabes que a mí no me importan esas cosas. 
Mi pregunta se 

basa solo en la curiosidad. ¿Cómo una propiedad así no está vinculada 
a la baronía? 

—Perdona mis burlas, chérie. Sé que soy malvado, pero no puedo 


evitarlo. Eres tan 


inocente. —La miró con suficiencia—. Me someteré a cualquier 
castigo que consideres 


conveniente... más tarde. —Arqueó las cejas de forma sugerente antes 
de responderle—. 


Mi bisabuelo fue quien amasó una gran fortuna gracias al comercio de 
la lana. Adquirió la 


casa con parte de la fortuna y se aseguró que no estuviera vinculada a 
la baronía porque 


quería que fuera la herencia de su segundo hijo. Mi padre heredó el 
título y las propiedades 


familiares y su primo, mi tío Jameson obtuvo Everfell, sin ningún 
título. Tío James fue más 


allá y se casó muy bien, puesto que la familia de tía Julia tenía 
distinción y dinero, y eso le 


proporcionó los medios necesarios para conseguir que Everfell 
floreciera y añadir más 


tierras. Jules adquirió la responsabilidad muy joven, pero la ha 
llevado de forma admirable. 


Everfell es único y goza de todas las ventajas de la riqueza y las 
conexiones, pero no está 


vinculado a título alguno. Yo tengo riquezas, conexiones y título, pero 
no una magnífica 


casa como esta. —Sonrió—. Pero he conseguido una esposa magnífica. 
—Le lanzó un beso 


desde el asiento de enfrente—. Y ella me asegura que prefiere nuestro 
hogar en el bucólico 


campo que esto. A mí, que no me preocupan las casas, sino solo la 
esposa, me parece un 


buen arreglo —terminó con elegancia—. Y eso es todo, chérie. 

Ella le sonrió con adoración y musitó con rapidez «te amo» y se 
preparó para 

cuando el carruaje se detuviera en los escalones de entrada de 
Everfell. 

Fueron recibidos con los entusiastas besos y abrazos de bienvenida de 
Mina, Elle y 


Jules. Habían pasado cuatro meses desde la última vez que estuvieron 
todos juntos. Los 


anfitriones les acompañaron a una hermosa salita donde se servía el 


té, y pudieron 


intercambiar algunas impresiones antes de dirigirse a sus habitaciones. 
Quedaron para hacer 


un recorrido por la casa tres horas después; el tour era para beneficio 
de Imogene, ya que 


era la única que no estaba familiarizada con los majestuosos salones 
de Everfell. 
—Creo que voy a descansar un poco antes de volver a bajar, de esa 


manera estaré 


fresca para la gira. Solo imaginarme el tiempo que llevará recorrer 
toda la casa, me siento 


cansada —confesó ella, sofocando otro bostezo. 
Graham frunció el ceño preocupado. 
—Espero que no estés enferma, chérie. Déjame soltarte los broches, así 


podrás 


descansar más cómoda. —Se movió para ayudarla a quitarse el vestido 
y desabrochar el 


corsé. La recorrió con las manos un poco más mientras ella se 
despojaba de las prendas 


exteriores. 
—¿Es tu intención estrenar tan pronto la cama en la casa de tu primo, 
cariño? 


Apenas acabamos de llegar —lo engatusó ella. 


—Mmm... —Él le puso un dedo en los labios siguiendo su juego—. Es 
mi 


intención usar la cama de casa de mi primo muy bien y con 
frecuencia, pero no ahora. —La 


besó en la frente—. Necesitas descansar, y eso es lo que vas a hacer. 
—La ayudó a subirse 


a la cama y se inclinó para besarla una vez más—. Enviaré a Hester 
media hora antes de la 


cita para que te ayude a vestirte, luego me acercaré para escoltarte 


abajo—. ¿Qué te parece? 


—Perfecto. 


—No puedo ni siquiera imaginar cuán magnifica se verá el viernes 
esta sala de 


baile, entonces estará en todo su esplendor y llena de invitados. 
Graham ha compartido 


conmigo el amor que siente por Everfell. Debo decir que es 
maravilloso estar aquí, veros 


por fin, y estar con vosotros, familia. —Imogene confesó sus 
sentimientos en la mesa del 


elegante comedor. 
—Gracias a vosotros —respondió Jules—, por aceptar nuestra 
invitación. Fue un 


disgusto no poder estar presentes en vuestra boda, y pensamos que 
esta sería la mejor 


manera de honrar vuestro matrimonio. Agradecemos que nuestras 
casas no estén 


excesivamente lejos y ya era hora de que la familia celebrara algo 
feliz. Es algo bueno, ¿no, 


Graham? —preguntó Jules. 


—Cierto, Jules. Me resulta muy reconfortante estar de vuelta aquí. Y 
todo va mejor 


ahora con nuestras hermosas esposas adornando pasillos y caminos — 
comentó Graham—. 


¿Sabes algo de mi hermano? 
—Colin nos escribió y espera llegar pasado mañana —respondió con 
una mirada de 


complicidad a Graham—. Por cierto, Imogene, tu hermana y el doctor 
Brancroft también 


han aceptado nuestra invitación. Llegarán el jueves. Mis tíos, sir 
Thomas y lady Hargreave, 


piensan venir también. —Jules miró a Mina—. Veamos, el señor 
Gravelle y los Burleigh 


están a punto de llegar. Mi primo, el coronel Nicholas Hargreave, 
estará aquí también. Y 


eso es todo lo que sé. Hay más, pero no los conoces, familia con la que 
nos hemos 


relacionado toda la vida. 

—Estoy deseando verlos a todos de nuevo y, por supuesto, conocer a 
la gente de 

Warwickshire. 

—Imogene —intervino Elle a continuación—. Me encantaría salir a 
montar contigo. 

¿Te gustaría acompañarme mañana? 

—Sí —respondió ella con entusiasmo—. Mina, ¿ya montas? Sé que 
eres una buena 


caminante, pero me contaron que tenías intención de aprender a 
montar porque temías que 


sería la única manera de moverte para ver todas las extensas tierras de 
Everfell. 


—Tenía esa intención, es cierto, pero por desgracia no he recibido más 
que unas 


pocas lecciones por el momento. —Mina miró a su marido con una 
sonrisa y un pequeño 


movimiento de cabeza. 

Jules les sonrió a todos. 

—Tenemos una feliz noticia. Estamos esperando. El o ella nos 
honrarán con su 

aparición en algún momento a principios de otoño. 

Todos les felicitaron y Graham sintió paz en su corazón. Por primera 


vez en años 


era realmente capaz de ver la vida con optimismo. No había habido 
más que pérdidas y 


desesperación en las filas de los Everley y era alentador saber que 
todo aquel sufrimiento 


estaba dando paso a la alegría y comodidad de una feliz vida familiar. 
Alentado por 


aquellas buenas noticias, se preguntó si Imogene y él no seguirían el 
mismo camino. Era 


bueno para los detalles y llevaba cuentas de su esposa. No había 
estado indispuesta más que 


una vez. Pero Imogene no le había dicho nada y él no iba a 
incomodarla con preguntas, sin 


embargo, especuló con la idea de que estuviera embarazada. 


—Hemos acordado que será mejor que reanude las clases de 
equitación después de 


que el bebé nazca —continuó Mina—. Así que no, no voy a poder 
unirme a vosotras para 


montar mañana a caballo. No le des vueltas, Imogene, debes 
acompañar a Elle. Lleva 


mucho tiempo esperando tu visita. 

—Pero, ¿qué harás mientras estamos fuera, Mina? 

—Te aseguro que tengo mucho que hacer —respondió Mina. Luego, se 
volvió hacia 

su marido en tono de broma—. ¿Les vas a decir que te inviten, Julian? 
—Lo he pensado —dijo él con docilidad—. Señoras, ¿os importa si os 
acompaño? 

—preguntó directamente. 

—De ningún modo. Por favor, ven con nosotras, hermanito —replicó 
Elle antes de 


volverse hacia su primo—. Graham, ¿te gustaría venir también? 
Recuerdo un tiempo no 


demasiado lejano en el que estabas más que dispuesto a montar 
conmigo. —Sus ojos 


brillantes recordaron a todos la complicidad que existía entre ellos 
para que él pudiera estar 


con Imogene los primeros días después de conocerla. 
—-Oh, claro que estoy dispuesto. Me encantaría formar parte del grupo 
e ir con 


vosotras, querida Elle. Será un placer acompañarte y disfrutar de la 
montura sin la angustia 


de tener que ganarme el afecto de cierta dama —bromeó, guiñándole 
un ojo a su esposa. 


Al amanecer, Imogene se sentó en silencio en la cama, pero no fue lo 


suficientemente sigilosa porque Graham se agitó. 

—<¿ Chérie? —preguntó entre despierto y dormido. 

—Un llamado de la naturaleza, vuelve a dormirte. 

Él tiró de ella para acomodarla contra su cuerpo. 

—Pero estoy despierto y tú también. —Respiró en su oreja, 
mordisqueándole la 

suave piel del cuello. 


Imogene se arqueó hacia él mientras la recorría un escalofrío de 
excitación. 


—¿Qué vas a hacer al respecto? —susurró ella. 
—Por Dios, déjame enseñártelo.... 
Después de quitarle el camisón y dejarla completamente desnuda, la 


puso sobre su 


cuerpo, separándole las piernas para colocarla a horcajadas sobre sus 
caderas y bajarla 


sobre su pene. Ella descendió poco a poco hasta que su miembro 
estuvo enterrado en lo 


más profundo. La plenitud de su grueso eje le hacía sentir un placer 
que la debilitaba. 


Graham se hizo cargo, instándola a moverse arriba y abajo, 
ayudándola a encontrar su ritmo 


agarrando su trasero y elevándola. 

—Me encanta hacerlo de esta manera, verte, admirarte desde abajo... 
Eres preciosa 

—la alabó con la voz entrecortada cuando los envites se hicieron más 
rápidos e intensos. 

Ella movía el cuerpo en contrapunto; sus pechos se balanceaban por 


las sacudidas 


cada vez que sus sexos se encontraban y separaban. Imogene sintió 
que sus músculos 


internos ceñían el inflamado miembro, y que este se hinchaba en su 
interior, listo para 


derramarse. Se dejó llevar hacia la liberación, que estaba tan cerca 
que no podía controlar 


los desesperados gemidos que escapaban de su garganta. 
Graham sabía lo que quería y se lo dio. Le puso dos dedos sobre el 
clítoris 


resbaladizo y lo pellizcó. Con eso fue suficiente. El clímax la atravesó 
y la hizo 


convulsionar, dejándola sin aliento, incapaz de hacer nada más que 
ceder a la locura. 


Graham se arqueó hacia arriba y se enterró en ella una última vez con 
un gruñido mientras 


derramaba su semilla. 

Sus ojos se encontraron igual que sus cuerpos, permitiendo que una 
oleada de paz 

siguiera a aquel placer exquisito... 


Por fin, ella se dejó caer, tendiéndose junto a él, que la abrazó con 
fuerza. El le pasó 


los dedos por el pelo mientras su respiración se normalizaba. 
—Acabas de cumplir otra de mis fantasías, chérie —le susurró al oído. 
—¿Yo? Cuéntame. 

—Hacer el amor contigo en Everfell. 

—¿Cuándo tuviste esa fantasías? 

—-Oh... te sentirías muy sorprendida de lo pronto que lo pensé 


después de 


conocerte. 
—«¿De verdad? ¿Cuándo? 
—De inmediato —admitió él, sujetándola con más fuerza—. Debes 


saber que no 


tenía nada más que hacer mientras esperaba entre las oportunidades 
que estaba contigo en 


esos primeros días. Tenía que llenar aquellas horas interminables con 
algo agradable o me 


hubiera vuelto loco. Imogene, estaba a la deriva, de verdad. Conocerte 
me dio la esperanza 


de encontrar una razón para vivir. Sabía que tenía que conquistarte, 
casarme contigo y 


llevarte a Warwickshire. Que con el tiempo vendríamos aquí, a 
Everfell, juntos. Y que sería 


especial. 


—Lo es. —Imogene le acarició la mejilla con ternura. 


—Te aseguro que la realidad es superior a la fantasía. 
Ella abrió los ojos por la mañana y lo atrapó mirando su perfección 
desnuda. 


Graham estaba despierto y apoyado en un codo, disfrutando de la 
vista mientras ella se 


despojaba del sueño. 

—Es una agradable sorpresa —comentó ella—. Casi siempre te 
levantas antes que 

yo, así que rara vez te encuentro en la cama cuando me despierto. 
—Bueno, supongo que estamos disfrutando una especie de vacaciones, 
y en este 


momento no hay nada que me gustaría estar haciendo. ¿Cómo te 
encuentras tú esta hermosa 


mañana, chérie? 
—FExcelente. Pero esta mañana vamos a montar con Elle y Jules y no 
podemos 


quedarnos en la cama. —Se inclinó para desearle buenos días con un 
beso. Tenían que 


asearse y vestirse con la ropa de montar antes de ir a desayunar—. 
Ella se movió para 


levantarse de la cama, pero él la detuvo cogiéndola del brazo y 
atrayéndola de nuevo hacia 


su cuerpo. 


—No tan rápido, chérie, necesito un abrazo para abandonar la cama. 


—Oh, bueno, supongo que puedo abrazarte un poco —bromeó ella—. 
Pero solo un 


poco, ¿eh? 
—+¿Por qué solo un poco? —Él fingió un puchero. 
—Porque te he pillado de nuevo en evidencia. Mirándome de forma 


furtiva mientras 


duermo desnuda en la cama. Y sentí que levantabas las sábanas. Sé 
que lo hiciste. Me 


atrevería a decir que tendrás un castigo apropiado. 
El tuvo la decencia de parecer culpable. 
—;¡Oh, chérie! Mirarte furtivamente no es pillarme en evidencia. Es un 


placer, eres 


un hermoso sueño de otro mundo. Pero por favor, no dudes en 
disfrutar castigándome. 


Espero tu liberación. —Frunció los labios para recibir un beso con los 
ojos cerrados. 

Ella le lanzó una almohada en su lugar y soltó una risita satisfecha 
mientras salía de 

la cama. 

—Dijiste que te levantarías —le recordó—. Y admite ya tu culpa. Ven 


dentro de 


una hora, marido mío, y podría tener preparados nuevos castigos para 
ti —dijo por encima 


del hombro mientras salía de la habitación hacia el vestidor. 
Graham la dejó ir imaginado varios maliciosos castigos que no le 
importaría 


disfrutar. 


En el momento preciso, una hora más tarde, se reunió con ella que 
salía del vestidor 


ataviada perfectamente para la actividad ecuestre programada. 

—Ese es mi traje de montar favorito. El color es precioso y te queda 
perfecto. Sabes 

cómo elegir un vestido, chérie —añadió con admiración. 

Imogene había decidido ponerse el traje marrón de terciopelo. Era un 
tono que se 


inclinaba hacia un rojo intenso, con reminiscencias de bronce brillante 
y adornado con 


motivos azul verdosos. En la parte superior lucía una falsa camisa 
blanca debajo de la blusa 


ajustada. El sombrerito a juego se completaba con un velo azul 
verdoso y unos guantes en 


el mismo color. 
—Gracias, querido, me alegro de que guste. —Ella lo miró con 
picardía—. Tú 


también tienes un aspecto muy elegante, pero siempre haces gala de 
tus encantos. Esos 


ojos verdes, el pelo largo, los músculos fibrosos... tu aspecto 
masculino... 

El la hizo callar con un beso y una risita silenciosa. 

—Está bien, está bien, no es necesario que sigas o podría acabar 
llevándote de 

regreso a la cama. 


—Estoy segura de que te gustaría esa excusa. —Lo empujó—. Pero 
ahora hay que 


socializar y tienes que portarte bien —dijo ella, enlazando su brazo 
con el de él—. Y yo 


también lo haré. 

—Tiene razón, lady Rothvale, como siempre. ¿Salimos? —Graham 
notó que su 

corazón aleteaba mientras la acompañaba al comedor del desayuno. 
—El clima es perfecto para montar a caballo. Echaré de menos estar al 
aire libre un 

día tan espléndido —comentó Mina durante el desayuno. 

—Cariño, no deberíamos abandonarte. Me quedaré contigo —dijo 
Jules 

decididamente. 

—-/Oh no, no lo harás. Quiero que vayas. Sé que quieres montar con tu 
primo y no 

vas a tener muchas oportunidades. Me voy a mantener firme en esto, 
Julian. ¡Irás! 

Los demás se miraron, un tanto desconcertados por el ímpetu de su 
anfitriona, 


cuando Imogene encontró una repentina inspiración. 


—Mina, ¿alguna vez has disparado con arco a una diana? 


—Contfieso que no. 


—¿Te gustaría? Podría enseñarte si lo deseas. Es algo encantador que 
hacer al aire 


libre. Sería un deporte excelente, y tranquilo, que no te cansaría 
físicamente. Yo me 


adelanté y he traído mis arcos. Estaba esperando el buen tiempo para 
volver a practicar. 


Elle, ¿y tú? 
Mina sonrió. 
—Me encantaría probar, Imogene. Suena agradable estar en el exterior 


y me 

gustaría recibir alguna lección. Ya veremos cómo se me da. 

—Elle, ¿a ti te gustaría? —insistió Imogene. 

—Claro. Hice un poco de tiro al blanco en la escuela y no se me daba 
mal. Me 

gustaría darle otra oportunidad. 

—Una propuesta excelente, Imogene, gracias —intervino Jules con 
calidez—. Iré a 


hablar con Falcon antes de salir para que haga los preparativos 
indicados. Podría incluso 


hurgar en los sótanos de la casa. Quizá alguien lo haya practicado 
antes. 

—¿El viejo Falcon todavía está con nosotros? —preguntó Graham—. 
El 

guardabosques de Everfell, que ya era viejo cuando éramos niños — 
recordó el pasado. 

—;¡Oh, sí! Todavía está con nosotros. Se niega a renunciar a su cargo. 


Sabe que le 


ofrecería una casita y le mantendría durante su jubilación, pero no 
quiere oír hablar de ello. 


Graham, ¿recuerdas cuando le ayudábamos a reunir los huevos de 


faisán y los poníamos 


debajo de las gallinas? Siempre nos llamaba cuando llegaba la 
eclosión de los polluelos 


para que pudiéramos ver el resultado de nuestros esfuerzos. 
—Por supuesto que lo recuerdo, Jules. Falcon siempre se sentía 
orgulloso de 


nosotros si encontrábamos los huevos y conseguíamos recogerlos sin 
romper ninguno. — 


Miró a Imogene—. Estábamos acostumbrados a competir quién podía 
traer la mayor 


cantidad de huevos. 

—¿Quién ganaba? —preguntaron las tres damas a la vez. 

Jules se rio de su afán. 

—Esa es una pregunta fácil. Por supuesto, Graham. Encontraba 


muchos más nidos 


que yo y era mucho más suave y paciente para transportar los huevos. 
Mi entusiasmo me 


llevaba a romperlos. No puedo recordar ninguna vez que los llevara 
todos sin romper 


ninguno —recordó su primo con melancolía. 
Graham se encogió de hombros. 
—No sé nada de eso, pero me gustaría saludar a Falcon mientras 


estamos aquí. Era 


muy bueno con nosotros, toleraba nuestra irritante presencia infantil. 
Tengo buenos 


recuerdos de él —reflexionó antes de mirar a Imogene con una sonrisa 


en su rostro 
— ¡Ya sé! Cuando nos cansemos de tirar con arco, podemos ir al 
bosque y buscar 


huevos. Suena muy vigorizante. Esta es la época de la puesta, ¿no? 
Podemos ver quién 


consigue más —sugirió Imogene con entusiasmo. 

Todos se rieron. 

—¿Sabíais que mi esposa es muy competitiva? —informó Graham a 
sus 

anfitriones—. Le gusta ganar. 


—Bueno, será mejor que lo haga, si sabes lo que es bueno para ti — 
aconsejó Jules. 


Graham no se dignó en responder a su primo. En su lugar se volvió 
hacia Imogene. 


—Me encantaría cazar huevos contigo, chérie. Me parece perfecto. 
Y una vez más Graham e Imogene se miraron de una forma que los 


demás todavía 


no estaban acostumbrados a ver. Se miraron entre ellos, solo para 
ellos y, como siempre, no 


percibieron las miradas desconcertadas de las demás personas que 
estaban sentadas ante la 


mesa del desayuno esa mañana. 


A Mina se le dio bien sujetar el arco, y disparaba con entusiasmo. Elle 
también se 


esforzó. Imogene era una instructora paciente y parecía encantada de 
compartir sus 


conocimientos del deporte con sus amigas. El viejo Falcon había 
creado dianas e incluso se 


las arregló para encontrar arcos en alguna parte. Los había engrasado, 
limpiado y 


preparado, y estaban listos para ellas cuando regresaron de montar. 
—Gracias por esto, Jules —dijo Graham mientras observaban a las 
damas sentados 


en el césped—. Me satisface mucho estar aquí con Imogene. Te 
agradezco que insistieras 


en la visita. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba 
volver a conectar con la 


familia. —Se quedó en silencio durante un momento—. Por primera 
vez en mucho tiempo, 


soy feliz. 
—Es más que evidente, Graham, y todos nos alegramos por ti. A mí 
también me 


satisface que estéis aquí con nosotros. Y será todavía mejor cuando 
llegue Colin y Elle se 


ponga a adorarlo. 

—¿Está completamente recuperada de su trauma a manos de ese 
capullo que ni 

siquiera puedo decir su nombre? 


—Sí, creo que sí. Me preocupa que se vea expuesta a él de nuevo y 
que recuerde su 


dolor. Con el tiempo se verá obligada. Odeman ha causado más 
desastres desde que está 


lejos. Arruinó a una chica en Kent, provocando su muerte. Ella era de 
buena familia, 


pariente lejana de Mina. Traté de ayudarla, pero no pude hacer nada. 
Todavía tiemblo al 


pensar que podría haber sido Elle. 

—Pobre chica —suspiró Graham—. Pobrecita. Lo siento mucho, Jules, 
haberte 

recordado esos hechos terribles. No quiero imaginar tener que 
negociar con ese malhechor. 

«Cuidado... puede que tengas que contener esas palabras. Esta última 
preocupación 

huele a Ralph Odeman por todas partes». 

—Es increíble lo que puedes hacer sufrir a tus seres queridos — 
comentó Jules 


pensativamente. 


—=Es cierto... muy cierto —tuvo que convenir Graham. 


Al día siguiente, el clima resultó incluso mejor que el del día anterior. 
Así que 


disfrutaron de otra ronda de tiro con arco para las mujeres y un 
almuerzo de picnic sobre el 


césped. 


—Fue estupendo escuchar música anoche —comentó Imogene—. Las 
dos tocáis y 


cantáis muy bien —felicitó a Elle y a Mina—. Algo que escasea en 
Gavandon, me temo. 


Jamás aprendí a tocar ni a cantar. Y, por lo que yo sé, Graham no 
canta. Jamás me ha 


cantado nada. Me lee hermosos poemas, pero no canta —confesó ella 
con adoración al 


tiempo que lo miraba. 
—¿Quieres que te cante, chérie? Podría esforzarme por ti —dijo 
Graham 


crípticamente—. Aunque no sé si te gustaría. ¿Tú qué dices, Jules? 
¿Debo cantar para mi 


esposa? 
—Seguramente no. Escucharte croar una melodía podría hacer que te 
quiera menos 


o, que por lo menos, abandone el picnic. —Jules se inclinó hacia 
Imogene—. No posee don 


musical en absoluto. Doy fe. En nuestros días en el colegio, Graham 
siempre se situaba 


entre Hargreave y yo cuando tocaba cantar los himnos. Después de 
sufrir miradas 


venenosas del maestro de coro, lo convenció de que bastaba con 
mover los labios en 


silencio. A partir de entonces todo fue sobre ruedas. 
Imogene se echó a reír ante la idea de Graham engatusando al maestro 
de coro. 


Adoraba escuchar vivencias de su infancia y estaba agradecida por 
esas ventanas al pasado. 


—¡Oh, mi amor! Te prometo que no te abandonaré si me entran ganas 
después de 


oírte cantar. Resistiré por ti, por mi honor. Tampoco tienes que 
justificarte, yo no poseo 


ninguna capacidad musical. 

—Pero lo compensas, ¿verdad, Imogene? —preguntó Jules. 

—Sin duda. Imogene gobierna el arte la conversación de sobremesa — 
aseguró 

Graham. 

Ella se sintió desconcertada por sus comentarios, pues se consideraba 
tranquila y 


propensa a escuchar más que a hablar. Miró a los dos, interrogante. 


—¿Sabéis? Es encantadora, pero una manipuladora nata de poetas. Ya 
sean familia 


o simples aduladores. 


—-¿Qué es lo que quieres decir, Julian? —preguntó Mina llena de 
curiosidad. 


—Dinos que quieres decir —imploró Elle. 
—Bueno, Graham me estaba contando que nuestro célebre poeta Lord 


Byron, 


aterrizó en Gavandon de forma inesperada, afirmando ser pariente de 
Imogene, y posó para 


un retrato —finalizó Jules. 


Ellas jadearon e Imogene se sonrojó. Comenzó a sacudir la cabeza 
cuando Graham 


regaló a las damas la historia de la visita de Byron. 
—Pronto lo tuvo comiendo en la palma de su mano. Fue una delicia 
presenciar la 


escena. Estoy convencido de que podría encantar a un encantador de 
serpientes. Sin duda, 


así fue con Byron, y él no se dio cuenta —finalizó Graham con una 
mirada de adoración a 


Imogene. 

—¿Y el retrato? ¿Cómo resultó? —preguntó Mina. 

—Magnífico. Mallerton posee un don. Está pintando un retrato de 
Imogene en este 

momento, ya lo tiene a punto de acabar. Todo el mundo lo ha visto, 
pero yo... 

Jules le interrumpió. 

—Me gustaría que pintara un retrato de Mina. ¿Tú crees que...? 
Graham lo interrumpió. 

—Por supuesto que no, Jules. No puedes robarme a Mallerton. Tengo 


demasiados 


proyectos pendientes en este momento. Si creo precedente y permito 
que se vaya de 


Gavandon, podría no volver nunca. No —dijo con decisión—. Debes 
encontrar tu propio 


artista, no puedes tener el mío. 


—¿Así que todavía no lo dejas salir de la propiedad? 
—Puede pintar a Mina, pero solo si os quedáis unos días con nosotros 
en Gavandon. 


Puede pintarlo allí. Es una ganga, así que acepta. 
—¿Es una invitación, primo? 
—Por supuesto. Sois bienvenidos en cualquier momento que deseéis. 


Hemos 


decidido no asistir a la temporada de Londres este año. No estoy 
preparado. Sin embargo, a 


finales de veranos iremos a Marlings, donde pensamos disfrutar de 
unos días junto al mar. 

—Me encanta Marlings. No he estado allí desde que murió tía Mary. 
—No lo dudes, uníos a nosotros si lo deseáis. Hay un montón de 
espacio en la casa, 


para ser una casa de campo. ¿Vas a disfrutar de la temporada? — 
preguntó—. ¿Iréis a la 


ciudad en algún momento? 

Jules movió la cabeza, negándose. 

—Solo lo haríamos si Elle fuera presentada en la corte, pero no desea 
un gran 

evento. —Miró a su hermana de forma pensativa. 

—Y yo agradezco tener un hermano que toma en cuenta mis deseos y 
escucha — 


respondió ella—. No quiero ser presentada en la corte. Esta práctica 
comienza a estar 


pasada de moda y no me va demasiado. 
La conversación la fue arrullando y poco después, Imogene cayó en un 
sueño 


tranquilo, mientras Elle se llevara su arco y comenzara a tirar un 
blanco enorme. 


—Imogene, aquí —llamó Graham. Ella se acercó a donde estaba 
arrodillado entre la 


hierba, cubierta por las sombras de los altos árboles que protegían del 
sol del mediodía. El 


separó la hierba con la mano y le mostró un nido de huevos de faisán. 
Eran más claros que 


los de paloma, de color marrón; tenían una tonalidad verde pálido. 
—Encontraste uno —dijo ella apoyando la barbilla en su hombro 
desde atrás—. 

¡Oh, qué bonitos son! Graham, son increíbles. —Contó con rapidez—. 
Son doce. 

—Ayúdame a recogerlos. Son muy frágiles. —Él sacó el pañuelo, lo 
desplegó sobre 


la hierba y colocó seis de los huevos para llevarlos. Ella extendió su 
propio pañuelo y lo 


imitó con otros seis—. Ven, vamos a llevárselos a Falcon. Quiero 
saludarlo. —Se inclinó 


para besarla—. Así te presentaré. Te gustará ese hombre. 


Graham la guió a lo largo del camino, introduciéndose en el bosque 
hasta que 


llegaron a una casa de piedra y madera. 
—¿La ves? Me encantaba venir aquí cuando era un crío. Me parecía 
un lugar 


mágico. Quizá lo sea. —Miró a su alrededor con melancolía antes de 
golpear la puerta. Le 


sonrió mientras esperaban. 


— ¡Ya voy! ¡Ya voy! ¿Quién va? —gritó una voz ronca desde el 
interior. 


—Somos los recolectores de huevos, Falcon —replicó Graham a todo 
volumen. 


La puerta se abrió y una cara grisácea apareció en la ranura. Los ojos 
OSCUTOS 


primero mostraron sorpresa y luego reconocimiento con una enorme 
sonrisa agrietada, que 


hizo aparecer todas y cada una de las arrugas del viejo guardabosques. 


— ¡Bendito sea! —Llevó la mano al corazón—. Señorito Graham, ¿es 
realmente 


usted? 


—SÍí, soy yo, Falcon. Te traigo unos regalos. —Levantó el pañuelo. 


—¿Qué tiene para mí? —preguntó Falcon. 


Graham abrió la tela con sumo cuidado y mostró los huevos. Imogene 
acercó el 


suyo también. Falcon se asomó para mirarlos. 


—Son perfectos. Pueden pasar, ¿verdad? —Les invitó a entrar y él 


arrastró los pies 


hasta un estante, de donde volvió con una cesta forrada de plumas 
suaves. Falcon observó 


la forma en que Graham transfería con suavidad primero sus huevos y 
luego los de 


Imogene. 
—NOo ha roto ninguno —dijo el anciano con la voz teñida por los 
recuerdos—. Igual 


que cuando era un niño. Por la tarde se los pondré a las gallinas. — 
Llevó la cesta de regreso 


a su lugar—. ¿Qué le ha llevado a recoger huevos para mí después de 
tantos años, señorito 


Graham? —preguntó sin andarse con rodeos. 
—Quería saludarte, y he traído a alguien para presentártela. Falcon, 
esta es mi 


esposa. Imogene, lady Rothvale. Mi primo le ha contado cómo 
encontrábamos huevos para 


ti y ella preguntó si tendríamos la oportunidad de hacerlo de nuevo. 
—Señaló a Falcon—. 


Imogene, te presento al señor Falconer, de Everfell. 

—Milady. —El se inclinó—. Me honra. —Falcon la miró con 
admiración antes de 

volverse hacia Graham en un gesto de reconocimiento. 

—Señor Falconer, ¿qué tal está? —Ella sonrió con ternura al viejo 
guardabosques— 


. Gracias por disponer ayer las dianas. Fue la primera vez que lo hacía 
en mucho tiempo y 


disfruté mucho volviendo a disparar con arco. 


—Soy su fiel servidor, milady. Me alegro de ser de utilidad, y siempre 
estoy 


dispuesto a lo que se tercie. ¿Quieren sentarse a tomar el té conmigo? 
— invitó con 


sencillez. 

Imogene no lo dudó. 

—Estaremos encantados. 

Él sirvió el té en unas tazas pesadas y cortó un poco de bizcocho. 


—El bizcocho viene de la casa grande a través de la señora Lake — 
informó el 

anciano con los ojos brillantes—. No tiene de qué preocuparse, 
milady. 

—Es un bizcocho delicioso, señor Falconer. No recuerdo haber tomado 


un té más 


sabroso ni en tan buena compañía —comentó ella con malicia, 
mirándolos a los dos. Decía 


cada palabra con sinceridad. 
El resplandor que parecía emitir Graham le indicaba que también era 
feliz allí, 


visitando a su viejo amigo y mentor. Ese momento de solaz parecía 
aliviar sus pesadas 


cargas, y de alguna manera se mostraba relajado y feliz, lo que sosegó 


su corazón. 


—Oh, Falcon, Imogene no necesita ceremonias. Es una chica de campo 
—explicó 


Graham—, y aprecia las bondades de la naturaleza. Mi esposa asegura 
que es muy simple 


en ese sentido. —Sus ojos verdes estaban llenos de sarcasmo. 
—Yo no diría que es simple, sino como una rara flor. Ha elegido bien, 
señorito — 


intervino Falcon—. Su madre, Dios la tenga en su gloria, la hubiera 
aprobado. Pero usted 


ya lo sabe... —Se interrumpió un momento, ofreciendo unas 
silenciosas condolencias por 


aquella pérdida. 
Imogene se sintió impulsada a darles un momento a solas, así que se 
levantó y se 


acercó a una pared cubierta de plumas de cola de faisán. Las había de 
multitud de 


tonalidades. Las plumas brillaban en colores vivos y cambiantes los 
más oscuros a 


profundos rojos, violetas, verdes o bronce. 
—Cuántas plumas... Son absolutamente preciosas, señor Falconer. 
—*Falcon, milady, por favor, solo Falcon. Suelo guardar las de las colas 


de los que 


cazo. A la señora Lake le gusta realizar adornos y arreglos para la casa 
en Navidad. Ahora 


que el amo está casado, es posible que esa sea una época tan festiva 
como antes. — 


Extendió la mano para coger una magnífica, con tonalidades verdes, 
rojizas y bronce que 


relucían en toda su gloriosa iridiscencia. Se la entregó a Imogene—. 
Con mi deseo de 


felicidad, lady Rothvale. Quedará bien en un sombrero... o puede 
utilizarla como desee. 


—Gracias, Falcon. La atesoraré como un recuerdo de esta hermosa 
tarde en mi 


primera visita a Everfell —dijo Imogene, mirando los luminosos ojos 
verdes de su marido. 


Capítulo 20 


COLIN llegó al día siguiente y llevó consigo a una invitada sorpresa, 
la prima de 


Imogene, Cariss Wilton. Todo ello organizado por Graham, por 
supuesto, que hizo gala de 


la logística que había puesto en práctica meses antes. Colin había 
accedido a pasar a buscar 


a Cariss a Kent y luego acompañarla bajo su protección a 
Warwickshire para que Imogene 


pudiera reunirse con su prima. Su esposa esperaba con anhelo ver a 
Cariss en primavera y 


él se sintió feliz de satisfacerla, disfrutando al ser testigo de la alegría 
que ella sintió al 


reencontrarse con su prima. También le alegraba tener de vuelta a 
Colin. Su vínculo 


fraternal era muy profundo y era consciente de lo mucho que había 
echado de menos la 


compañía de su hermano mientras estuvo ausente en Irlanda. 


Mina informó a todos que el entretenimiento de esa noche serían 
clases de baile, 


concretamente vals vienés. Dado que todos los caballeros tenían 
experiencia previa en 


práctica real, tras haber recorrido Europa en sus viajes, recayó sobre 
ellos la tarea de 


enseñar a las damas los pasos que tenían los valses. 
Todos se dirigieron al salón de baile después de la cena. Elle y Cariss 
acordaron 


turnarse para tocar la música, así cada una de ellas tendría 
oportunidad de aprender los 


pasos de baile. Jules indicó la posición correcta de las manos con Mina 
como modelo, y 


lentamente fue mostrando los pasos, que en realidad eran bastante 
simples, con una base 


rítmica de un-dos-tres. 
Graham tendió la mano a Imogene. 


—Déjame a mí, chérie. Sé que ha pasado mucho tiempo desde que lo 
bailé, pero 


creo que puedo arreglármelas. —Se inclinó—. ¿Me haría el honor, 
milady? —Tras su 


aceptación, se pusieron en posición. El colocó la mano derecha en su 
cintura y la izquierda 


de ella en su hombro, mientras que juntaban las otras dos. 
—¿Qué opinas, chérie? 
—Creo que voy a disfrutar bailando de nuevo contigo —respondió. 


—Pero jamás habíamos bailado el vals. 


—Lo sé. —Ella frunció el ceño como si le importara que se lo 
recordara. 


—Trataré de disfrutar esta clase práctica porque soy lo 
suficientemente pragmático 


para darme cuenta de que seguramente no conseguiré ni un solo baile 
contigo y estaré 


celoso durante toda la noche —comentó él con resignación. 
—¡Oh! Consuélate pensando que yo ya estoy celosa porque has 
bailado el vals con 

decenas de mujeres antes que conmigo. 


—No han sido decenas —insistió él —, y no recuerdo nada de 
cualquiera de ellas. 


Imogene puso los ojos en blanco y resopló. 

—¿Qué pasa? ¿No me crees, chérie? Yo no miento. —Tiró de ella para 
acercarla un 

poco más, conduciéndola a través de los rítmicos pasos con aire 
posesivo. 

—Sí, ya hemos tenido esta conversación antes —replicó ella con aire 
despectivo—. 


Tu interpretación del asunto es que prefieres ocultarme cosas que 
mentir, supongo — 


continuó sin descanso—. Así que incluso si hubieras bailado con 
decenas de mujeres 


guardarías silencio al respecto y yo no podría saber la verdad, sin 
importar lo que digas. 


Graham se detuvo sorprendido antes de entrecerrar los ojos. 


—Me hieres. ¿Qué he hecho para merecer tu desprecio esta noche? 


Ella bajó los ojos. 


—Nada. No has hecho nada para merecer mis burlas. Perdón, cariño. 
Estoy... de 


mal humor, y no soy buena compañía en este momento. Estoy muy 
cansada. Ha sido un día 


muy activo. 


El asintió, reconociéndolo; sin embargo, sus agudas palabras lo habían 
herido 


profundamente. 
Después de unos minutos bailando, fue ella la que habló. 
—Creo que ya he entendido los pasos. Si me lo permites, voy a 


retirarme antes de 


tiempo. —Al escuchar su declaración, él detuvo el baile y la guio fuera 
de la habitación—. 


No, por favor. Graham, no pongas punto final a la noche por mi causa. 
Quédate. Permanece 


un rato más y enseña a Elle y Cariss los pasos para que los conozcan el 
día del baile. Yo 


voy a dormir. Estoy muy cansada. —Le puso la mano en el brazo, 
insistiendo. 
—De acuerdo. Como quieras, chérie. —Se inclinó para darle un beso 


de buenas 


noches, pero ella giró la cabeza en el último segundo, haciendo que 
sus labios aterrizaran 


en su mandíbula. Abrió los ojos sorprendido por su rechazo, y la miró 


como un idiota 


mientras ella huía hacia la habitación. Sintió una aguda punzada de 
dolor en el pecho. No se 


había sentido así desde el estúpido malentendido respecto a montar en 
solitario. Todo en él 


lo impulsaba a correr tras ella y exigirle que le contara qué le había 
molestado. Pero no, no 


lo haría. En ese momento no quería estar con él, y había sido evidente 
cuando ella insistió 


en que se quedara y enseñara los pasos a Elle y Cariss, por lo que 
dedujo que ella debía 


necesitar estar a solas. 
Los hombres se separaron de las mujeres después de las agotadoras 
lecciones de 


baile. 
«¡Gracias a Dios!». 
Su estado de ánimo no mejoró y siguió manteniéndose melancólico y 


dolido por el 


rechazo de Imogene. Buscó la compañía de su hermano y su primo con 
un vaso de whisky. 


Ellos jugaron al billar, discutieron sobre las campañas militares en el 
extranjero y de la 


política en curso. Graham también tenía una preocupante noticia que 
había salido a luz 


recientemente. 
Les habló de la nueva carta de su abogado y lo que significaba junto 
con la 


desaparición de Agnes y su hija. Los tres discutieron sobre qué debía 


hacer y Graham 


aceptó sus ofertas de apoyo. Sabía que llegaría el momento en que 
tendría que compartir 


aquello con Imogene, así como su responsabilidad en los hechos y su 
relación con ellos. 
Ni siquiera consideró la idea de decírselo ahora. La preocupación 


sobre cómo 


reaccionaría ante la noticia no era agradable, sobre todo viendo cómo 
estaba con él, celosa 


de mujeres con las que había bailado el vals años atrás y que él había 
olvidado hacía mucho 


tiempo. ¿Cómo demonios iba a aceptar su conexión con Agnes? No lo 
haría, predijo, y sin 


embargo se aferró a la esperanza de que de alguna manera podría 
evitar que su esposa 


supiera que existía Agnes. ¿Los espectros de los errores del pasado lo 
atormentarían hasta 


el día de su muerte? 

La mera idea lo condujo a la botella de whisky después de rematar el 
que contenía 

su vaso. 

La bebida continuó fluyendo mientras charlaban, y cuando finalizó su 
encuentro, 


mucho más tarde, los tres estaban bebidos. Aun así, estaban dispuestos 
a montar juntos al 


día siguiente para echar un vistazo a una finca en venta. Jules quería 
su Opinión en cuanto a 


su idoneidad, ya que Hargreave había barajado la idea de trasladarse a 
Warwick. 


Graham trastabilló hasta su habitación, sintiéndose mejor aunque 
bebido. No 


obstante, los efectos del alcohol no impedían que recelara de Imogene 
y seguía confundido 


por su inquietud y rechazo anteriores. Se imaginó que estaría dormida 
y no queriendo 


molestarla intentó hacer el menor ruido posible cuando se acostó 
junto a ella. 
Incluso en sus sueños, Imogene percibió su presencia y rodó sobre sí 


misma 


buscando su cuerpo hasta apoyar la cabeza justo debajo de su barbilla. 
Graham aspiró el 


embriagador aroma de su pelo y supo que estaba perdido sin remedio, 
sin lugar a dudas. Su 


resolución de permanecer alejado se evaporó en el momento en que 
sus Cuerpos se rozaron. 


«No debes...» fue el último pensamiento racional de su confuso 
cerebro antes de abrazarla. 


Imogene despertó del sueño porque sintió unas manos acariciándola y 
unos labios 


vagando por sus curvas. 


—¿Graham? —murmuró. 


Su voz pareció inflamarle más. 


— Chérie, hueles muy bien. Eres tan suave... tan hermosa... —musitó 
besándole la 


garganta mientras intentaba abrir el cuello del camisón para 


quitárselo. 

—¿Qué? ¿Graham? —Percibió el olor a whisky en su aliento y que no 
hablaba con 

claridad—. ¿Estás bebido? —preguntó. 

—Sí, chérie, pero te amo... mucho —ronroneó, bajándole el camisón 
hasta la 


cintura—. Sé que te sientes abrumado por mí, chérie, pero no sé por 
qué... —La besó en la 


boca, exigiendo una respuesta, y su lengua le impidió hablar—. ¿Qué 
he hecho? ¿Por favor, 


chérie? —Comenzó a reclamarla con las manos—. Déjame... Por favor, 
Imogene, te 


necesito. —Las caricias eran cada vez más urgentes y le devoraba los 
pechos con la boca— 


. Dime que me quieres. Por favor, dímelo... —Las palabras eran 
claramente desesperadas. 

—Lo hago —aseguró ella, moviéndose contra él—. Te amo, Graham. 
Incluso en aquel estado de embriaguez, Graham comprendía lo que 
ella deseaba y la 


despojó del camisón antes de quitarse su propia ropa. Una vez que se 
apretó contra ella y 


sintió el contacto pleno de su piel, suspiró de alivio. 

—Eres suave... el paraíso... y te deseo. Eres todo para mí. Necesito 
estar dentro de 

ti —divagó, soltando las palabras entrecortadas y jadeantes. 


Imogene percibió sus manos sobre ella, tocándola y penetrándola con 
un 


determinado propósito. Lo deseaba, de eso no cabía duda, estaba 
excitada y anhelante, y 


esperaba con completa atención lo que él podía hacerle. Estaba 
tendido sobre ella, con las 


manos entrelazadas, e Imogene disfrutaba de que la cubriera con toda 
su exquisita longitud. 
—Ah... ah... Graham... —gimió mientras él se deslizaba en su interior 


hasta el 


fondo y comenzaba a moverse. 

La penetró con una deliciosa intensidad. 

«Solo un poco más. Así... así... así...». 

Imogene se dejó llevar hacia ese fin deseado, hacia ese glorioso placer. 


Pero no fue 


así porque él alcanzó el clímax en ese mismo momento. Se cernió 
sobre ella, sintió que se 


tensaba. «¡No... todavía no!». El gimió y se derramó en su interior, 
estremeciéndose con su 


liberación. «¡No! ¡No! ¡No!». 

Graham cayó como un tronco sobre ella, sin moverse. 

«Tiene que ser una broma». 

—¿Graham? —Le dio un codazo. «No puede estar dormido... y 


dejarme sin 


terminar... así de esta manera»—. ¡Graham! —ladró con frustración. 
El no respondió. No 


hubo ninguna respuesta, salvo su respiración pesada, que indicaba que 
seguía vivo. Al darse 


cuenta de la inutilidad de la situación, le empujó con fuerza por los 
hombros—. ¡Fuera, 


Graham! —gritó. Todavía nada. Se esforzó y se retorció debajo de su 
cuerpo inerte, en 


estado comatoso. 


Su marido estaba inconsciente, boca abajo, y parecía totalmente 
relajado. 


Lo observó con tristeza durante un momento antes de bajarse de la 
cama para 

limpiarse. 

Imogene tuvo mucho que pensar cuando regresó y vio que Graham 
seguía roncando 


con suavidad, sin darse cuenta de nada en su dormida inconsciencia. 
Ella suspiró hondo, 


sintiéndose culpable por la forma en que lo había tratado. 
«Estaba herido. Le hice daño y debo rectificar cuando despierte. No sé 
por qué me 


comporté con él de una forma tan horrible y desagradable». 
Pero si era sincera consigo misma, sí sabía por qué. 
Estaba celosa y no podía reconciliarse con la idea. Tenía celos de las 


mujeres que él 


había conocido en su pasado, de las modelos que había visto cuando 
era artista... y con las 


que había intimado. Estaba celosa de la vida que había vivido en 
Europa antes de conocerla 


y quería castigarlo por ello. A pesar de que sabía que estaba siendo 
irracional. La noche 


anterior se había sentido fría y sin corazón, y sabía que había sido 
cruel. Pero en aquel 


momento no hubiera podido actuar de otra manera. 
«No puedes estar enfadada con él. Tú has provocado esto. Hiriéndole 
con tus 


palabras y alejándote de su beso hasta que él se sintió tan preocupado 
que bebió demasiado. 


¿Cuándo lo habías visto borracho? ¡Nunca! Llegó a esta noche 
pidiéndote tranquilidad, 


quería escapar de su angustia. No es más que honorable y bueno en 
todos los aspectos. 


Sabes que es el mejor de los hombres. Lo que pasó antes no se puede 
borrar y obligarlo a 


sentirse culpable es cruel e injusto. Su pasado fue doloroso y tuvo que 
buscar consuelo en 


alguna parte. Te equivocaste al tratarlo como lo hiciste. Ya sabes lo 
mucho que te ama... y 


lo mucho que lo amas». 

Su conciencia le dijo lo que necesitaba oír y se comprometió a reparar 
el daño 

causado a la mañana siguiente. 

No le resultó una sorpresa despertarse antes que él. El alcohol que 
había consumido 

la noche anterior todavía estaba en su cuerpo... por ahora. 

Ella se retiró en silencio al vestidor contiguo y llamó a Hester para que 
la ayudara a 


prepararse para el día. Era temprano, pero deseaba salir y recrearse en 
el benigno clima. Se 


encontró con Mina en la escalera, camino del comedor del desayuno. 
—Te has levantado temprano, Imogene. ¿Estás bien? 

—Esta mañana me encuentro estupenda, Mina. 

—Los hombres bebieron un montón ayer por la noche. ¿Graham 


todavía sigue bajo 


los efectos? —preguntó Mina con una sonrisa. 

—Me temo que sí —comentó ella, sacudiendo la cabeza—. He salido 
sin 

molestarlo. Deseo estar al aire libre esta hermosa mañana. ¿Cuáles son 
tus planes, Mina? 

—Iba a tomar un bocado rápido y un poco de té. Luego pensaba dar 


un paseo. Si te 


apetece, puedes unirte a mí. Con frecuencia camino a primera hora de 
la mañana, aunque a 


Julian no parece gustarle que ande sola. 


Imogene asintió. No le sorprendía. 


—Me encantaría acompañarte. Una buena caminata me hará bien. 


—Quiero llevarte a un lugar. Creo que puede resultarte encantador — 
dijo Mina. 


Graham despertó lentamente. El alegre sol matutino desmentía los 
estragos que 


provocaba en su cabeza. Sufría un palpitante dolor y comenzó a 
tamizar los 


acontecimientos que le habían conducido a ese estado: la discusión 
con Imogene durante la 


lección de baile; la sobredosis de whisky con Jules y Colin, incluso su 
consentimiento para 


montar esa mañana con ellos y ver una posible propiedad para 
Hargreave; tambalearse 


hasta la cama; Imogene dormida... 

Aquí, la secuencia de eventos se interrumpía. No lograba recordar 
nada más pasado 

ese punto, y la inquietud lo envolvió como el algodón que parecía 
rellenar su cerebro. 

«Es tarde. Me he quedado dormido». 

Consciente de que había quedado para montar, se movió para 
levantarse de la cama. 

Gimió ante el dolor que parecía haberse instalado dentro de su cráneo 
y apartó las sábanas. 


Estaba desnudo. 


La palpitante inquietud anterior se había convertido ahora en un 
martilleante pánico. 


«¡Maldita sea! ¿Qué he hecho? ¿La he forzado? No es posible... ¿lo es? 
¡Santo 


Dios! ¡No, eso no! Ella jamás me lo perdonaría». 


Graham se obligó a pensar y a concentrarse. Cerró los ojos y trató de 
calmar su 


creciente ansiedad. Se acordaba de un solo pensamiento de la noche 
anterior. Recordaba 


haber pensado que no debía hacer algo, pero aun así tenía ganas de 
hacerlo. Las palabras 


«no deberías» parecían reales en su memoria. También había una vaga 
pero hermosa 


imagen de ella extendida sobre la cama. 
«¡Maldita sea! ¿Qué significa eso... que quería hacer el amor y lo 
hice? ¿O que 


quería y no lo hice? Bueno, siempre quiero. ¿Se resistió? ¿Qué le he 
hecho? ¡Dios bendito, 


por favor, dime que no la forcé contra su voluntad! —Soltó un audible 
grito de angustia—. 


Imogene, ¡no puedo recordar! —Se golpeó la frente varias veces con la 
palma de la mano. 
Se preparó para el castigo, aceptando el que sería su destino. No había 


nada que 


hacer salvo enfrentarse a su esposa y pedirle que le dijera la verdad. 
Llamó a Phelps y se 


apresuró a vestirse para poder bajar y buscarla, a ver si era capaz de 
reparar el desastre en el 


que se había convertido su matrimonio durante la noche. El dolor de 
cabeza y el malestar se 


disiparon con rapidez ante el torrente de pánico que lo atenazó por 
completo. 


Mina e Imogene llevaban una hora caminando cuando su destino le 
fue por fin 


revelado. Su amiga la había guiado a un claro en el bosque que estaba 
lleno de luz. En el 


centro del claro había un pequeño círculo formado por nueve piedras. 
La ubicación era 


mágica y poco común con el círculo de piedras y el bosque rodeándolo 
todo. El entorno y 


las antiguas columnas ofrecían una atmósfera de tranquilo y protegido 


sosiego. 


—¡Oh, Mina! —jadeó—. Es mágico, un lugar de hadas. ¿Qué es este 
sitio? 


—Pensé que te gustaría. Sé que sientes predilección por las ruinas de 
Kenilbrooke. 


Julian me ha dicho que los lugareños lo llaman Las Nueve Damas. Son 
piedras antiguas. 


No son tan altas como otros conjuntos megalíticos, pero sí de la misma 
época. El pueblo 


que las levantó se estableció aquí antes de que los romanos llegaran a 
Gran Bretaña. Se dice 


que los druidas acudían a estas piedras y realizaban a sus pies sus 
artes mágicas. 

Imogene absorbió cada palabra. 

—No me importa quién las puso aquí ni por qué, me encanta este 
lugar. Es 

cautivador... pura magia, Mina. ¿No te parece? 


—;¡Oh, creo que sí! Me alegra que te guste y que lo aprecies. No creas 
que hace 


mucho tiempo que lo descubrí, dado que el clima no era apto para dar 
largos paseos hasta 


hace poco. ¿Nos sentamos y descansamos un rato? Ahora me fatigo 
más que de costumbre. 
—SÍ, por supuesto, Mina. Lamento haberme olvidado. Debes descansar 


y recuperar 


fuerzas. Mi hermana Philippa me dijo que ese cansancio es debido al 
crecimiento del bebé 


y que es necesario reposar a menudo. 

Las dos sentaron apoyando la espalda en las piedras. Mina sacó una 
botella de agua 

y bebió antes de ofrecérsela; también ella tomó un trago. 

—Estaba pensando que... ¿no es posible que tú también estés más 
cansada que de 


costumbre? He notado que también necesitas descansar a menudo, 
Imogene —comentó 


Mina con una suave sonrisa. 

Imogene se sonrojó, pero no pudo contener la emoción que sentía 
según iban 

pasando los días. 

—Admito que tengo algunas sospechas, pero creo que todavía es 
pronto para 


saberlo con certeza. No le he dicho nada a Graham ni a ninguna otra 
persona. Mi último 


período fue la última semana de febrero. Estamos en la tercera semana 
de abril y no hay ni 


rastro. ¿Crees que puedo estar embarazada? 


Mina le cogió la mano y se la acarició. 
—¿Con sinceridad? Sí, es probable que estés embarazada. Has tenido 
dos faltas y 


estás más cansada de lo normal. Aparte de eso, ¿te sientes bien? 
Imogene asintió. 
—Muy bien, salvo... Me he sentido irritada y enfadada por cosas que 


no suelen 


molestarme. De hecho, cuando regresemos, debo pedirle perdón a 
Graham. Fui sumamente 


descortés con él la noche pasada, y sin ninguna razón. ¿El mal humor 
es también un 


síntoma? 
Mina se rio. 
—Si hacemos caso a mi querido padre, sí lo es. Y él lo debe saber, 


dado que ha 


vivido muy de cerca tres eventos de este tipo. —Al ver la expresión de 
remordimiento de 


Imogene, continuó con rapidez—. No te preocupes, Imogene. Graham 
te ama tanto que te 


perdonará cualquier cosa, especialmente si le insinúas esta alegría. 
¿No crees que pensar en 


tener un hijo le pondría de muy buen humor? 
—-Oh, creo que le hará muy feliz. Sin embargo, todavía no estoy 
preparada para 


decírselo... He pensado que esperaré hasta su cumpleaños. Para 
entonces, estaré más 


segura. 
—Eso suena muy razonable y sensato, Imogene. Me alegra mucho que 
estés aquí, 


con nosotros. Espero que tengamos muchas, muchísimas visitas como 
esta a lo largo de los 


años. Es patente lo mucho que le gusta a Julian reunir a su querida 
familia en Everfell. 
—_Lo sé. Noto la misma felicidad en la cara de Graham, y es bueno 


para él dejar a 


un lado sus dolorosas cargas. —Tuvo un pensamiento agradable y 
sonrió—. Y poco 


después de esta visita, os reuniréis con nosotros en Gavandon y 
estaremos todos juntos de 


nuevo. 


Graham no encontró a Imogene por ningún sitio. Le preguntó a Hester 
que solo 


pudo decirle que lady Rothvale se había levantado antes de lo habitual 
y que había bajado a 


desayunar. Cuando le preguntó a Hester sobre su estado de ánimo, la 
muchacha le dijo que 


su señora iba tan adecuada y elegante como siempre. 
«Gracias, Hester, por esa completa y detallada descripción sobre el 
humor de lady 


Rothvale esta mañana. ¡Me siento aliviado!». 


Apenas pudo reprimir aquellos sarcásticos pensamientos antes de 
despedir a la 


empleada con una breve inclinación de cabeza. 
«¿Dónde estás, Imogene? ¿Cómo estás?». 
Se reunió con Jules y Colin en el comedor del desayuno. Ambos tenían 


enfrente 


sendas tazas de café y los ojos inyectados en sangre, gentileza de su 
particular indulgencia 


de la noche anterior. 
—-Oh, ya estás aquí —lo saludó Jules con la voz ronca, mirándole por 
encima del 


borde de la taza—. ¡Dios, Graham! Tienes muy buen aspecto, como un 
hombre centrado en 


un solo propósito. ¿No padeces los efectos de nuestra juerga? Te 
aseguro que Colin y yo 


apenas podíamos bajar las escaleras de forma segura. 

—Las apariencias engañan, Jules. Yo también las padezco, te lo 
aseguro. Estoy 

buscando a Imogene, ¿no le dijo a nadie a dónde iba? 

—Sí. La señora Lake me dijo que se fue de paseo con Mina. Las dos se 
despertaron 


temprano esta mañana, supongo que quisieron disfrutar de la 
tranquilidad. Para ser sincero, 


agradezco que Imogene también se levantara pronto y la acompañara. 
No me gusta que 


Mina camine sola en su estado. Sin embargo, le encanta —concluyó 
con tristeza. 


Graham se relajó un poco y se sentó a la mesa con su propia taza de 
café cargado. 


Trató de aplacar la ansiedad, pero resultó inútil. El miedo que le roía 
el corazón se había 


asentado con fuerza. Asintió con la cabeza y gruñó algunas respuestas 
monosilábicas a las 


preguntas y comentarios que le dirigieron, pero no recordó después ni 
una sola palabra de 


lo que se dijo en el desayuno. 
Mina e Imogene no habían regresado todavía de su paseo cuando llegó 
el momento 


de ir a visitar la finca, y Graham acompañó a Jules y Colin en su 
salida programada con un 


enorme peso en el corazón. Sabía que tardarían horas en regresar, y 
hasta entonces no 


podría arreglar la situación con Imogene. 


Mina e Imogene regresaron a casa a un ritmo todavía más lento que 
cuando 


salieron. Se notaban agotadas, pero ver a Las Nueve Damas había 
hecho que valiera la pena 


el esfuerzo. La señora Lake, que era la encargada de la esencial tarea 
de saber dónde estaba 


su ama en todo momento, les dio la bienvenida. 
—Señora Everley, lady Rothvale, espero que hayan disfrutado de su 
paseo esta 


mañana. He informado al señor Everley de que han salido juntos. 


Debo decir que se alegró 


mucho al enterarse de que había salido acompañada —dijo a 
sabiendas a Mina—. El 


almuerzo está programado dentro de una hora. La señorita Vickering y 
la señorita Wilton 


están en la salita de música, creo. 
Imogene quería hablar con Graham. Su conversación con Mina había 
disipado las 


dudas que tenía sobre lo que debía hacer, y no quería esperar ni un 
momento más. Se volvió 


hacia el ama de llaves. 


—«¿Por casualidad sabe dónde está mi marido en este momento, 
señora Lake? 


—Oh, lady Rothvale, no está aquí. Lord Rothvale, el señor Everley y el 
señorito 

Colin salieron juntos a caballo esta mañana. No sé cuándo se espera su 
regreso. 

—SÍ, es así, Imogene. Julian les pidió que lo acompañaran a ver una 


finca vecina 


que está en venta. Quiere conocer su opinión sobre la idoneidad de las 
tierras para 


Hargreave. No puedo negar que me emociona la perspectiva de que 
venga a vivir a 


Warwickshire. Pero por favor, no comentes nada por el momento, no 
debes escribirle a tu 


familia hasta que hayan tomado la decisión final. 


Imogene sonrió y mostró su esperanza de que el asunto tuviera un 


resultado feliz 

para los Hargreave. 

«Así que después de todo, voy a tener que esperar. Graham, cariño, 
¿puedes oírme? 


Lo siento mucho». Tras aceptar que pasaría algún tiempo antes de que 
pudiera enderezar la 


situación, Imogene se dispuso a calmar su desasosiego realizando 
actividades en el interior 


con sus primas mientras pensaba en todo lo que tenía que agradecer, y 
juró que no volvería 


a olvidarlo. 

Las horas pasaron lentamente. 

Imogene se sintió más ansiosa al estar separada de Graham. 
Odiaba que existiera esa fricción entre ellos y no tener la posibilidad 
de repararla de 

inmediato. 

«Todo es culpa tuya. Cada pedacito. Piensa en cómo debe estar 
sintiéndose él. Te 

estaría bien que rechazara tus disculpas... pero él no haría tal cosa, 
¿verdad». 

A pesar de su creciente desesperación, el esfuerzo de la caminata 
matutina exigió su 


dosis de descanso reparador. Imogene se excusó y regresó a la 
habitación con intención de 


tenderse con un libro para leer tranquilamente, pero en cuestión de 
minutos se sumió en un 


profundo sueño. 


La mañana y la tarde se le hicieron eternas a Graham. 
Estudiaron y evaluaron la finca de forma minuciosa, y después 
almorzaron en una 


posada. Ahora que la imagen de Everfell les daba la bienvenida, sentía 
que no podía esperar 


ni un momento más para ir con ella. Saltó de su caballo y entregó las 
riendas al mozo que lo 


esperaba antes de salir corriendo hacia las escaleras de la casa. Fue 
directamente a la salita 


de diario, donde sabía que solían estar las damas. Entró agitado y se 
inclinó en señal de 


saludo, pero se sintió abatido al ver que aunque allí se encontraban 
Elle, Mina y Cariss, no 


había ni rastro de su Imogene. 


—Ya estáis de vuelta —lo recibió Mina. 


El ladeó la cabeza en señal de reconocimiento y ofreció una débil 
sonrisa. 


—Había pensado que... Imogene... podría estar aquí con vosotras. 
—Ha subido a descansar. Estaba exhausta —informó Mina. 


—-¿Está enferma? —preguntó preocupado—. No es propio de ella 
dormir por el día. 


—Frunció el ceño. 


—No creo que esté enferma, solo cansada. El paseo que dimos esta 
mañana fue 


bastante vigoroso —repuso Mina. 

—Señoras... —Se inclinó, indicando que salía y escapó con rapidez. 
Las chicas compartieron miradas burlonas antes de que Elle dijera en 
voz alta los 

pensamientos que pasaban por la mente de todas. 

—Mi primo es el marido más enamorado de toda Inglaterra. Al menos 


parece 


marcar el camino a otros. Se lee en él como en un libro abierto. Espero 
que cuando la 


encuentre, ella ponga fin a sus sufrimientos. —Todas se rieron. 
A Graham le hubiera resultado más fácil cortarse un brazo que 
mantenerse alejado 


de ella. Entró en la habitación en silencio y se la encontró dormida. Se 
detuvo y la estudió 


durante un momento: estaba hermosa descansando de costado, con las 
manos debajo de la 


almohada. El libro que estaba leyendo reposaba a su lado, en la cama. 
Se inclinó para verlo 


mejor y sonrió al reconocer el volumen de los poemas de Robert 
Herrick que le había 


regalado en Navidad. «Esto es una buena señal». Dio un paso atrás y se 
sentó en el sofá. Se 


acomodó y clavó los ojos en la mujer dormida, feliz de permanecer allí 
mirándola hasta que 


despertara. 


No tuvo que esperar mucho. Al observar sus movimientos, vio el 
cambio en su 


respiración, el ligero temblor de los ojos bajo los párpados que 
indicaba que estaba 


despertando. Se tensó, incapaz de contener el miedo. «Por favor, que 
esté dispuesta a 


escucharme». Levantando la cabeza, cerró los ojos en silencio mientras 
rezaba con fervor. 


Cuando bajó la cabeza y abrió los párpados, fue recompensado con los 
ojos abiertos y 


despiertos de su amada. Sonreía. «Está sonriendo». Imogene sacó las 
manos de debajo de la 


almohada y alargó los brazos hacia él, llamándolo. 
Sin esperar una segunda invitación, se lanzó hacia sus brazos, 
acomodándose en la 


cama frente a ella. No dijo nada durante un momento, solo la abrazó, 
absorbiendo su 


presencia, saboreando el momento. No podría haberse quedado más 
sorprendido cuando 


escuchó las palabras que ella le dijo. 


—Cariño, quiero pedirte perdón por el abominable comportamiento 
que tuve 


anoche hacia ti. ¿Podrías perdonarme? 


«¿Ella está disculpándose?». 


—Espera, ¿no estás enfadada y disgustada conmigo por lo de anoche? 


Ella lo miró confusa y frunció el ceño. 


—No, cariño, ¿por qué iba a estarlo? Eres tú el que debería estar 
enfadado. Anoche 


estaba de mal humor, sin motivo y me mostré tan maleducada que te 
abandoné durante el 


baile. Me siento muy mal por ello. No sé qué me pasó, pero sí sé que 
no te mereces que te 


trate así. Llevo todo el día esperando para pedirte perdón. 
—¿En serio? 


—En serio. —Ella le acarició la mejilla y se la frotó con el pulgar—. 
Ha sido una 


tortura esperar tu regreso. 
El siguió mirándola con abierta curiosidad, sin decir nada. 


—Por favor, dime que puedes perdonarme —imploró ella en un 
susurro. 


«¿Está pidiéndome perdón? Eso es lo último que habría esperado esta 
horrible 


mañana. ¡Gracias a Dios!». 


La atrajo para darle un beso febril y comenzó a reírse por lo bajo, casi 
mareado de 


alivio. 
—Te perdono, chérie... Te amo... Te adoro —canturreaba entre besos. 
—¿Graham? ¿Estás riéndote de mí? 


—Dios, no. Me río de la ironía de la situación, chérie. Mira, anoche 
estaba muy 


borracho y no sé lo que pasó ni lo que hice cuando llegué a la cama. 
Me desperté tarde esta 


mañana y te habías ido a pasear así que no podía juzgar por la 
expresión de tu rostro. Me 


encontraba incapaz de recordar nada en absoluto y estaba... desnudo 
en la cama. Tenía un 


miedo horrible a haberte forzado, obligado y me sentía despreciable. 
Una lenta sonrisa apareció en el rostro de Imogene ante sus palabras. 
Arqueó las 

cejas. 

—Entonces, ¿no recuerdas nada de lo que hicimos anoche? —Sus 
palabras parecían 

dar la impresión de que existían detalles que todavía no conocía. 
—¿Qué? ¿Qué me ocultas, Imogene? —preguntó por lo bajo—. ¿Pasó 
algo entre 


nosotros? ¿Hice...? —Al ver que Imogene seguía sonriendo de forma 
maliciosa sin darle 


más explicaciones, sintió que una profunda inquietud se deslizaba de 
nuevo en su interior— 


. Imogene, ¡por favor! Dime lo que hice —rogó. 
—_Lo siento, cariño, pero tengo que decirte que me parece muy 
satisfactorio ser 


consciente de que realmente hay algo que no sabes. —Le rozó los 
labios con los dedos, 


sonriendo con picardía. 


Él puso los ojos en blanco. 


—No saques el tema de nuevo. Por favor, dímelo antes de que me dé 
una apoplejía. 


No puedo soportar la incertidumbre ni un minuto más, Imogene. —Se 
sintió helado—. Me 


impuse a ti, ¿verdad? —Cuando ella no lo negó, se dio cuenta de la 
verdad—. Lo sabía. En 


mi corazón sabía que había ocurrido así. 
— ¡Basta! —le ordenó ella, encerrando su cara entre las manos—. Deja 
de 


preocuparte. Estás casi histérico. Te lo contaré todo, te lo prometo, 
pero tienes que relajarte 


y acomodarte. ¿Parezco enfadada, asustada u ofendida? No, no lo 
parezco porque no siento 


nada de eso, Graham. 
Sus palabras lo ayudaron a relajarse un poco. 
—Viniste a la cama y me despertaste con tus atenciones amorosas. 


Cuando te 


pregunté si estabas ebrio me respondiste sinceramente que lo estabas 
y que me amabas 


mucho. También dijiste que sabías que estaba enfadada contigo, pero 
que no sabías por 


qué, y que querías saber lo que habías hecho para molestarme. —Le 
acarició el cabello—. 


Y sí, hicimos el amor, pero me pediste permiso, y solo procediste 
después de que te 


asegurara que también lo deseaba... Nunca me forzarías, Graham. No 
está en tu naturaleza. 


¿Es que no te conoces a ti mismo? 


El se la quedó mirando con incredulidad. 
—Esto es muy raro. Que tengas que contarme todo esto y no lo 
recuerde es una 


sensación de lo más perturbadora. Así que ahora que hemos 
establecido que te hice el amor 


en mi estado de inconsciente embriaguez, ¿qué tal estuve? —Lanzó la 
imprudente pregunta 


a sabiendas de que estaba completamente a su merced. 

Ella pareció contener la risa apretando los labios. 

—Digamos que fuiste más egoísta que nunca, cariño. —La risa que 
había contenido 

antes se le escapó ahora. 

— ¡Uf! —El se ruborizó. Se ruborizó de verdad—. No puede ser peor. 


Entonces, ¿no 


me ocupé de ti? —preguntó mortificado. 
Imogene se rio. 


—Querido, lo intentaste, y yo te lo agradecí —continuó, antes de que 
la risa ahogara 

sus palabras. 

—Me he equivocado. ¡Esto es aun peor! Por favor, continúa. Es mejor 
que me lo 

cuentes todo hasta el amargo final —murmuró. 


—Terminaste de repente, colapsaste encima de mí y te quedaste frito. 
Mi mayor 


preocupación en ese momento fue salir de debajo de ti, me tenías 
atrapada en tu 


inconsciencia y eras insensible a mis insistentes súplicas de que te 
movieras. 

—¡Santo Dios! Me dejas... sin palabras. —Alzó la mirada hacia el 
techo y levantó 

las manos—. ¿Es que he caído al infierno? 

Imogene ser rio sin parar. El feliz y claro sonido, y sus palabras 
asegurándole que le 


había perdonado por haberle hecho el amor borracho, por su falta de 
tacto y todo lo demás 


le resultaba divertido por alguna razón. 
Ella tardó un buen rato en calmarse y convencerlo de que lo dejara 
estar. Aun así, 


esperaba que ella tuviera claro que él habría ido a los confines de la 
tierra para hacer las 


paces con ella. Finalmente, Imogene le aseguró que se sentía más que 
feliz de que volvieran 


a estar en armonía, y que entre ellos solo hubiera amor y cuidados. 
—El paseo con Mina esta mañana ha sido notable. Me llevó a un lugar 
mágico. 


Todavía estoy en trance. Es un anillo de piedras antiguas en un 
precioso claro aislado en el 


bosque. 


—Habéis ido a Las Nueve Damas. Allí se está muy bien. Hace años que 
no voy. 


—;¡Oh, Graham! Es un sitio encantador. Mi primer y único 


pensamiento era llevarte 


allí. Quiero ir contigo y tumbarme a tu lado entre aquellas columnas 
para buscar formas a 


las nubes. 
—Te encantan las rocas y las ruinas, ¿verdad? 
—Supongo que sí. Hay algo apacible y tranquilizador en ellas. Daría lo 


que fuera 


por tener en Gavandon un lugar silencioso donde poner reflexionar en 
soledad como Las 


Nueve Damas. ¿Existe tal cosa? 
—No, me temo que no. Pero hay piedras similares en Donadea y otros 
edificios 


antiguos en esa finca. Tales monumentos megalíticos están esparcidos 
a lo largo y ancho de 


Irlanda. Lo que dice maravillas sobre las personas que los levantaron. 
—Graham, ¿podrías acompañarme mañana a Las Nueve Damas? 
—SÍí, por supuesto, chérie. —Se le ocurrió una idea de repente—. 


Espera, ¿te 


apetece ir ahora? ¿Ahora mismo, a caballo? Si vamos cabalgando 
tardaríamos muy poco 


tiempo en llegar. 


—Pero acabas de regresar después de pasarte el día montando. Sin 
duda, prefieres 


relajarte en la casa. 


El negó con la cabeza. 


—Solo son las dos y a caballo estaremos allí en nada. Y no estoy 
cansado. Saber 


que me has perdonado, y en especial que me amas, me ha dado 
fuerzas. —Rozó su frente 


con los labios—. Y aunque me canse, podría descansar tumbado en el 
interior del círculo de 


piedras, a tu lado, mirando las formas que crean las nubes. ¿Hay algo 
mejor que eso? —La 


besó de nuevo lentamente, tomándose su tiempo para agasajar su 
lengua—. Ven conmigo a 


Las Nueve Damas, por favor, chérie —le susurró al oído. 
Lo cierto era que él había sentido su entusiasmo y una vez que lo supo 
nada podría 


impedirle concederle algo que sabía que iba a complacerla. No habría 
importado que 


estuviera agotado, seguiría acompañándola simplemente porque era lo 
que ella quería. La 


felicidad de Imogene estaba íntimamente ligada a la de él, a pesar de 
que se sentía un poco 


abrumado por aquel deseo de agradar y apaciguarla, el amor de 
Imogene también lo hacía 


más fuerte. La felicidad que sentía con ella, lo convertía en el hombre 
que deseaba ser. No 


le preocupaba nada. Y después del día que había sufrido, ir al círculo 
de piedras con ella 


sería una recompensa muy bien recibida. Su mente ya estaba 
ocupándose de cómo podría 


hacer que aquella salida fuera especial para ellos. 


—Suena muy bien. De acuerdo, vamos. Pero antes debo ponerme el 


traje de montar. 
—Llama a Hester para que te ayude, chérie. Yo bajaré mientras a 
ocuparme de los 


caballos y te esperaré en el patio. Puedes reunirte conmigo en cuanto 
estés lista. —Se 


inclinó para depositar un tierno beso en su mejilla antes de salir 
corriendo del dormitorio, 


rumbo a las cocinas para procurase los útiles necesarios para su 
excursión. 


Cuando Imogene salió al patio, Graham estaba esperándola como le 
había 


prometido con los caballos preparados. 


—¿Qué estás haciendo, cariño? Tienes esa expresión en la cara. Has 
tramado algo 


—bromeó ella con suavidad. 


—Su caballo la espera, mi querida esposa. —Se inclinó con galantería, 
haciéndole 


una indicación con el brazo. 


Ella lo miró durante un momento antes de mover la cabeza arriba y 
abajo. 


—Has tramado algo —repitió—. Puedo olerlo. 


El arqueó una ceja. 


—¿Y tu agudo sentido del olfato te indica si vas a disfrutar o no? 
Ella no respondió a su pregunta directamente. 
—Debes haber sido un niño muy inteligente, astuto e intrigante, de 


esos que daban 


sorpresas a sus compañeros de juegos. Tienes una inclinación traviesa, 
y ahora veo que tu 


solemne apariencia solo es una máscara. 

—Milady, creo que es mi deber recordarle que filosofar sobre mi 
infancia no sirve 

para ayudarla a alcanzar su objetivo esta tarde. 

Ella se rio pero, cuando se acercó al caballo, él le concedió que 
probablemente tenía 

razón. 

—-Calculo que utilizaste ese encanto y esos magníficos ojos verdes — 
añadió, 


incapaz de una última broma— para engatusar a quien fuera y salir 
indemne de las 


situaciones. ¿Tengo razón, cariño? 
—Sí. —El inclinó la cabeza y abrió mucho los ojos—. Y tengo 
intención de 


utilizarlos ahora para asegurarme de que cesas y desistes de estas 
tonterías sin importancia. 


—Le puso las manos en la cintura y la agarró con firmeza—. 
Móntate... en... el caballo. — 


La levantó con facilidad y ella cayó sobre la montura. 


Ella le brindó una sonrisa maliciosa y se inclinó para que solo pudiera 
oírla él. 


—Me encanta cuando te haces cargo de mí de esa manera. —Azuzó el 
caballo y lo 


puso al galope, dejándolo atrás. El sonido de su risa lo hizo 
recuperarse con rapidez de la 


sorpresa y montar su propio caballo para seguirla. 
Cuando se acercaron al claro, Graham se volvió hacia ella. 
—Tengo una humilde petición, chérie —dijo él—. Cuando 


desmontemos, necesito 


que te alejes unos minutos hasta que tenga todo preparado. ¿Crees que 
podrás hacer eso por 


mí, querida? 
—-Claro que sí —convino ella. Se apeo él primero y le tendió los 
brazos para 


ayudarla a bajar. Imogene se apoyó en sus hombros mientras él la 
agarraba por la cintura y 


la bajaba. Cuando ya estaba en el suelo, alzó la vista y se quedó 
quieta, con las manos sobre 


sus hombros... recordando. 
—¿Qué estás pensando, chérie? 
—Esos días cuando montamos juntos por primera vez. Me gustaba 


anticipar este 


momento. El instante en que me pondrías las manos en la cintura para 
ayudarme a 


desmontar. La sensación era maravillosa. La ansiaba. Todavía lo es... y 
todavía sigo 


esperándola. 

El recompensó su pequeño discurso con un largo y lento beso, antes de 
volverse 

hacia el círculo de piedras 

—Dame dos minutos y no mires a escondidas. —Ella oyó crujir el 
bulto que había 


visto en su caballo. Después de un rato, fue consciente de él a su 
espalda—. Todo está 


preparado, chérie. 
Ella se volvió y vio un hermoso té de picnic dispuesto sobre una 
manta extendida en 


el medio del círculo de piedras. 
—Qué maravilla... —dijo. 
—-Creo que tu fantasía de tumbarnos aquí requería algunos elementos 


más. No sería 


apropiado que la elegante lady Rothvale regresara a los majestuosos 
salones de Everfell con 


briznas de hierba en el pelo. ¿Qué iba a decir la gente? 
—-¿Y el té? Es muy considerado por tu parte. 
—Bueno, al estar fuera montando, nos habríamos perdido la hora del 


té, así que he 


pensado que podíamos disfrutarlo aquí. Usé mi carisma y mis 
hipnóticos ojos, como tú has 


dicho, para engañar a la cocinera y que me cediera tarta de 
mermelada y frascos con té. Ha 


resultado bastante bien, teniendo en cuenta que no tenía tiempo para 
nada. —Le ofreció el 


brazo—. ¿Me acompañas? 
Se tendieron en la manta y se apoyaron en los codos, enfrentados 
entre sí, y se 


alimentaron con trocitos de tarta y sorbos de té caliente con la otra, 
entre caricias y risas 


mezcladas con muchas tonterías. 


—Tengo los dedos pegajosos. 


—Y yo el remedio. —Le cogió la mano y procedió a lamerle cada uno 
de los dedos, 


uno a uno. Ella lo miraba con los ojos cada vez más oscuros, afectada 
por la sensual imagen 


de sus dedos en la boca de Graham—. Eres deliciosa... y muy dulce... 
—murmuró, 


inclinándose más cerca—. Veo una mancha de mermelada en tu boca, 
déjame ver qué 


puedo hacer. 
Graham procedió a lamerle la comisura de la boca con apasionada 
atención hasta 


que la respuesta de ella le exigió un trato más amoroso, uno que 
estaba dispuesto a 


dispensar. 


Capítulo 21 


GRAHAM e Imogene disfrutaron de la magia de la tarde dentro del 
círculo de 


piedras. 
—Bueno, este es el segundo té increíble he disfrutado desde que 
llegamos a 


Everfell. El primero en la casa del guardabosques, y este en el interior 
de un anillo de 


hadas. De ahora en adelante, tomar té en una salita será mortalmente 
aburrido, me temo — 


bromeó Imogene. 

—Entiendo tu preocupación, chérie, pero aún tenemos que terminar tu 
deseo y 

buscar formas en las nubes. 

—Para que eso suceda, mi querido esposo, tiene que haber nubes en el 
cielo, y 


como puedes ver, está muy claro esta tarde, así que me imagino que 
tendremos que 


satisfacer ese deseo en otro momento. Quizá nos esperen otros tés no 
convencionales. — 


Ella guardó silencio durante unos momentos—. Creo que este es el 
mejor regalo que me 


has dado nunca. 


—Ha sido algo muy simple. 


—A veces, lo más sencillo es lo mejor. 


—Me alegra que estés tan contenta. Es lo único que deseo, chérie. 
Espero que lo 


sepas. —Yacían juntos en la manta, tocándose con las manos, 
entrelazando sus dedos, 


rozándose los nudillos, juntando las palmas... tranquila y 
reflexivamente—. Chérie, 


¿puedes decirme qué fue lo que te molestó tanto? ¿Qué provocó tu 
enfado? A pesar de lo 


aliviado que me siento al saber que todo está olvidado, no me veo 
capaz de apartarlo sin 


más. 

—Nada. No fue algo que hicieras, Graham. Se trató solo de mi 
sensibilidad 

emocional, que despertó mi peor parte. 

—No estás diciéndome la verdad, Imogene. Lo sé. Me gustaría que lo 
hicieras, por 


favor. Sé que me amas, pero también sé que hay algo que te molesta. 
Nada debe 


interponerse entre nosotros, no importa lo nimio que te parezca. 


Ella respondió sacudiendo la cabeza. 


—No quiero herirte de nuevo. No me obligues a decírtelo —rogó ella, 
que parecía a 

punto de llorar. 

— Ahora estoy realmente preocupado. Dímelo, Imogene. Puedes 
decírmelo todo, 

chérie, aunque me duela. Hazlo, confío en ti. 


Imogene permaneció en silencio durante un buen rato antes de 
responder. 


—Ayer por la noche, cuando Jules, Colin y tú nos enseñabais a bailar 
el vals, me 


vino a la mente, una vez más, tu vida pasada. Has viajado, has 
estudiado en la universidad, 


has vivido en Europa y debes haber conocido a muchas mujeres, 
modelos y demás. Has 


compartido intimidades con otras mujeres, incluso habrás tenido 
arreglos con algunas. — 


Cerró los ojos—. Aunque me da vergijenza decirlo, me sentí celosa de 
ellas, de las que 


tuviste antes de mí y quise castigarte por tener un pasado. Sé que es 
una idea estúpida. 


Estoy por encima de los celos. De verdad, que lo estoy. Sé lo mucho 
que me amas. —Lo 


miró con solemnidad—. Ahí tienes. Esa es la verdad, Graham. 
Él sintió el punzante dolor de la culpa, pero mantuvo sus ojos fijos en 
ella durante 


toda la respuesta. Le había pedido que se lo dijera, incluso aunque 
doliera. Parecía que le 


iba a dar lo que quería. 


—Hay una palabra fundamental en tu discurso. Esa palabra es «antes». 
Si vivo para 


llegar a viejo y miró atrás en mi vida, habrá un punto de inflexión. Un 
tiempo antes de... y 


un tiempo después de... La única parte que importa es el momento en 
el que eso se 


produjo, Imogene. 


Graham observó que sus hermosos ojos castaños se volvían vidriosos 


por las 


lágrimas. 
El trató de calmar su acelerado corazón. 
—Antes estuve con otras, es cierto. Pero ahora eres mi esposa y no 


habrá otra 


después de ti. Es una verdad absoluta. Nunca he tenido un arreglo con 
nadie, ni estuve 


enamorado de otra mujer. No soy inocente en el amor físico, pero esa 
primera vez contigo, 


en nuestra noche de bodas, fue como si fuera... inocente. Fue una 
nueva experiencia, la 


primera vez que amaba de corazón. Eres la primera en recibir mi 
amor, y la única. No estoy 


orgulloso de todo lo que hice en el pasado, pero no se puede deshacer 
ni borrar. Te será 


difícil encontrar un hombre de mi edad que no haya tenido tales 
experiencias. Pero me 


considero un hombre diferente desde que entraste en mi vida, 
Imogene, y lo supe con 


certeza desde que te vi. Sabía que no volvería a ser el mismo. Tú me 
salvaste. Tu amor me 


rescató de otra vida muy solitaria y vacía. Recuerda la historia de La 
princesa y el sapo, 


chérie. Eres la única mujer que puedo amar de esa manera, la única 
que deseo y la única 


que necesito. No hay otra para mí. Solo tú. Espero que creas cada 
palabra que he dicho 


porque es cierta, y salen del fondo de mi alma. 


Ella asintió con lágrimas en los ojos. 
—Te creo. Gracias por tu honestidad, cariño. No debemos volver a 
hablar de esto. 


—Se acercó a él y colocó la cabeza debajo de su mentón, que la rodeó 
con los brazos—. 


Pero el amor verdadero es perdurable como el fuego, siempre 
ardiendo en la mente, 


siempre sano, ni viejo ni muerto, nunca deja de girar lentamente — 
citó la balada de 


Raleigh—. Mi corazón está lleno —susurró. 

—Igual que el mío, chérie. —La abrazó contra él y le acarició el pelo 
durante 

mucho tiempo. 

Graham tomó una decisión. Que el destino había marcado su camino y 
no podía 


detenerlo. Tenía que encontrar la manera de contarle lo de Agnes o el 
tormento de la culpa 


acabaría con él. 


Esa misma noche, en la tranquila oscuridad, Imogene comenzaba a 
sentir el tirón 


del sueño cuando oyó las palabras de Graham, que la despertaron por 
completo. 

—Tengo un problema, chérie. Soy reacio a contártelo, pero sé cómo te 
disgusta que 


no lo comparta todo contigo, así que debo hablarte de ello. En 
realidad nunca lo he 


considerado un asunto de mi preocupación, y sin duda no es obra mía, 
pero parece que 


forma parte de mi herencia. El feo pasado asoma la cabeza, exigiendo 
su deuda, y odio que 


te roce siquiera. Temo que te arrepientas de casarte conmigo al ver 
todos los malditos 


esqueletos y sugerencias de depravación que esconde mi desgraciada 
familia —su voz era 


baja y angustiada. 
—Graham, debes saber que te apoyaré en todo, no importa lo que sea. 
Nunca 


lamentaré nuestro matrimonio. Y tu familia no es horrible, es 
encantadora. En lo bueno y en 


lo malo, ¿recuerdas? 
El le apretó la mano al tiempo que suspiraba profundamente. 
—Mi hermano Jasper no se sintió satisfecho con destruir su propia 


vida, arrastró a 


otros hacia la ruina. Deshonró a una chica, la sedujo, y no le importó 
nada lo que había 


hecho. Ella se quedó embarazada. Se llama Agnes y afirma que Jasper 
es el padre de su 


bebé. Y lo que es peor, él la forzó. Mi madre se lo contó a mi padre y 
se armó una buena. 


Jasper se encontraba revoloteando cuando mi padre trató de 
localizarlo, sin éxito. Jamás 


había visto a mi padre tan enfadado. La vergiienza y la desgracia lo 
abrumaron por 


completo, lo que contribuyó a empeorar su delicado estado de salud. 
Mis padres acordaron 


ayudar a esa chica y lo arreglaron para que tuviera a su hijo en un 
ambiente seguro y 


decente. Debieron creer su reclamación porque no le negaron nada. En 
verdad pienso que 


les sorprendía que no hubiera ocurrido antes. 
—;¡Oh, Graham, qué terrible! ¿Qué pasó con Agnes, con su bebé? 
—El bebé nació el invierno de 1808, una niña que llamaron 


Clarabella. Mi hermano 


murió ese verano y nunca reconoció ni vio a su hija. —Graham se 
detuvo un momento e 


Imogene no le presionó. Imaginó que estaba tratando de encontrar las 
palabras adecuadas 


para continuar. Le abrazó y le acarició suavemente con la mano, 
esperando a que estuviera 


listo. 
»Tras la muerte de Jasper, mis padres se afligieron, por supuesto. Con 
todos sus 


defectos, seguía siendo su hijo y heredero. Mi madre quería conocer a 
su nieta, y la 


pequeña Clara era lo único que le quedaba de Jasper. Mi padre no lo 
permitió. Le prohibió 


ver a la niña y eso causó una terrible brecha entre mis padres, que 
duró justo hasta que él 


sufrió una apoplejía un año después. El estuvo mal durante meses, en 
los que mantuvimos 


reuniones a diario. Estaba débil y apenas podía hablar. Estaba 
decidido a aconsejarme y 


compartir conmigo sus deseos y experiencia en la baronía. Fueron 
tiempos difíciles. — 


Graham se detuvo bruscamente como si los recuerdos fueran 
demasiado dolorosos para 


compartirlos. Se frotó la cara con las manos, intentando recobrar la 
compostura—. Es 


complicado hablar de ello. 
—Lo sé, cariño, debe ser muy duro. Si me lo cuentas todo, quizá te 
sientas mejor. 


Tal vez sea una liberación para ti. Tiene que ser horrible cargar ese 
peso sobre tus hombros. 


Nos enfrentaremos a todo juntos, y al hacerlo así, se resolverá de 
alguna manera. 

El cerró los ojos y la besó en la frente. 

—Gracias, Imogene. Gracias por ser cómo eres, tan amorosa y 
comprensiva. — 


Respiró hondo y reanudó la historia—. Mi padre puede no haber 
deseado que mi madre 


conociera a la hija de Jasper, pero se aseguró de que Agnes y Clara 
tuvieran recursos de por 


vida, haciéndome prometerle que me ocuparía de ello. Después de la 
muerte de mi padre, 


mi madre estaba rota por el dolor, pero seguía decidida a saber de su 
nieta. No sé si sabes 


que mi madre perdió una hija, Vivienne, que nació entre Colin y yo. 
Murió de fiebres antes 


de cumplir un año. Ya fuera como reemplazo para Vivienne o para 
conectar con Jasper, mi 


madre necesitaba saber de Clara. Estaba obsesionada, y enviaba 
mensajeros para espiar a 


Agnes y a su bebé que luego le transmitían la información. Yo no 


podía impedírselo y ni 


siquiera lo intenté. Al parecer, la pequeña Clara tiene los ojos verdes 
que confirman que es 


hija de Jasper. Interesante, ya que deben haberse saltado una 
generación, porque Jasper no 


los tenía verdes, sino castaños. 


Graham parecía muy melancólico mientras desgranaba toda la 
historia. 


—Sé que mi madre visitó a Clara y que la vio al menos dos veces. Es 
todo lo que sé. 


Aprender mis obligaciones como propietario de la finca consumía todo 
mi tiempo, y fue 


una época especialmente confusa para mí. Tenía que sumergirme en 
mis labores por 


completo para ser competente. Duncan fue uno de mis apoyos. No sé 
qué habría hecho sin 


él. Los pagos de apoyo a Agnes continuaron a lo largo de los años y las 
cosas siguieron 


como de costumbre mientras estuve ausente en Irlanda. Agnes puso su 
propia casa en 


Gladfield, donde la conocen por el nombre de señora Schellman, y se 
hace pasar por viuda 


de guerra. Lleva un taller de costura; siendo hija de sastre es buena 
con la aguja. O al 


menos eso hacía, porque hemos perdido el contacto y no sabemos 
dónde están Agnes y 


Clara. 


»Recientemente, Duncan me informó de una irregularidad en el 
estipendio de 


Agnes. Hubo unas retiradas sospechosas de dinero. Parece que envió 
una carta solicitando 


un cambio de dirección, y que su dinero debía ser dirigido a 
Yorkshire. Eso levantó mis 


sospechas y envié a Duncan a investigar. Tuve noticias de él el día 
antes de salir para 


Everfell y la información que me pasó no es buena. —Graham apoyó 
la frente en la mano, 


cansado—. Duncan descubrió que la casa de Agnes en Gladfield fue 
visitada por un 


hombre que, al parecer, perdía el tiempo con su doncella. Al cabo de 
una semana, la casa 


estaba desocupada y todos se habían marchado sin decir nada. Al 
indagar sobre la 


descripción del hombre, resultó que usaba uniforme. Este hecho, 
combinado con la 


dirección en Yorkshire me lleva a creer que está metido por medio un 
bastardo llamado 


Ralph Odeman. —Graham apretó los labios con disgusto al decir el 


nombre. 


Imogene jadeó al oírlo, y sintió que le bajaba por la espalda un 
escalofrío de temor. 


—¿Qué pasa? ¿Has oído hablar de él? —Graham la agarró por los 
hombros y la 

miró—. ¿Imogene? 

—;¡Oh, Dios mío, Graham! No te enfades conmigo —rogó con temor. 
La expresión 


del rostro de su marido era aterradora—. Lo conocí en Londres, en el 
taller de la modista, 


unas semanas antes de la boda. 


—¿Cómo se atrevió? —gritó—. ¿Ese pedazo de mierda se acercó a ti, 
Imogene? 


Ella se encogió ante su tono y su lenguaje. 


—S-sí... Me pidió mi opinión sobre unos guantes, y se presentó como 
Ralph 

Odeman. Me dijo que iba a comprar un regalo para su hermana — 
repuso ella con timidez. 

—¿Por qué no me lo dijiste? —ladró. La rabia que contenían sus 
palabras y la 

expresión de su rostro le hacían parecer terrible. 


—No lo sé —respondió—. Era solo un hombre preguntando por unos 
guantes. 


Graham aflojó la presión y la besó en la frente. 


—Lamento haberte gritado y haberte asustado, chérie. Estoy en estado 
de shock al 


saber que se tomó tales confianzas. 


—Graham, hay más —añadió ella con docilidad. 


—¿Más? —preguntó lívido, con los dientes apretados. 


—Me había olvidado por completo, pero justo antes de venir a 
Everfell, me envió 


un paquete con unos guantes de cuero color ante, exactamente iguales 
a los que había en la 


tienda. En uno de ellos había una nota. Decía algo así como «acepte 
este regalo de bodas de 


un amigo agradecido al que puede recurrir si alguna vez lo necesita. 
Puedo proporcionarle 


respuestas a algunas preguntas que quizá se haga en un futuro 
próximo. Seré su siervo 


cuando lo necesite, Ralph Odeman». 

Graham se quedó inmóvil, completamente horrorizado ante lo que le 
había dicho. 

Ella sabía cuál sería su próxima pregunta. 

—No te lo dije porque me ponía nerviosa. No entendía por qué me 
enviaba un 


regalo. Sabía que no lo quería y me di cuenta de estabas preocupado 
por otras cuestiones. 


No quería preocuparte más. —Perdió la batalla contra las lágrimas y 
luego las dejó caer 


libremente—. Lo siento, Graham. Debería habértelo dicho. 
—Sí, deberías haberlo hecho, Imogene. Es un tipo peligroso y pensar 
que estuvo 


cerca de ti y se atrevió a entablar conversación contigo me ha dejado 
temblando. Voy a 


hacer que lo cuelguen por lo que ha hecho. Primero con mi prima Elle, 
luego Agnes, y 


ahora se atreve a hablar contigo, mi esposa. A incluirte en su venenosa 
red de maldad. Es 


un hombre marcado. 


—Graham, estás asustándome. —Imogene sintió que empezaba a 
temblar. Volvió a 


revivir la oleada de terror que había sentido cuando vio a Ralph 
Odeman en la calle, 


mirándola, pero ahora era cien veces más feroz que entonces. 


«¿Qué tiene que ver Elle con Ralph Odeman?». 


De inmediato, Graham se relajó y la abrazó, le cubrió de besos la cara 
y el cabello. 


—Lamento asustarte así, Imogene. La historia que implica a ese 
hombre es terrible 


y espantosa. No puedo soportar que haya intentado ponerse en 
contacto contigo, que te 


haya mirado incluso y que te dijera su nombre. 


—¿Le ha hecho algo malo? ¿Qué le ha pasado a Elle? —Casi le daba 
miedo saberlo. 


—Sí. Ralph Odeman es el peor tipo de hombre. Llegó hace poco a Kent 
y sedujo a 


una chica que se llamaba Emily. La dejó embarazada y murió en el 
parto. Hargreave me 


contó lo terrible que fue para sus padres. Quedaron destrozados, Emily 
era su única hija y 


ahora están criando al bebé. —Graham suspiró profundamente—. Eso 
es horrible, pero es 


que ya había intentado aprovecharse hace dos años de otra chica, de 
mi prima Elle. 


—¡No! 


—Lo hizo. —Graham asintió con tristeza—. Trató de fugarse con ella 
para 


conseguir su dote. Jules fue capaz de detenerlo a tiempo y de 
recuperarla. Ella estaba 


aterrorizada, solo tenía dieciséis años. Odeman amenazó con hacerlo 
público y arruinar su 


reputación, por lo que nunca lograría casarse. Jules pagó las deudas 
de juego de Odeman, le 


compró una comisión en el ejército británico y lo alejó de Yorkshire. 
Jules gastó miles de 


libras. Odeman es peor que un perro rabioso. Tiene que ser 
sacrificado. Va a por todas, no 


le importa de qué forma ni a quién daña en el proceso. No le importa 
nada. Nada le parece 


demasiado. 
—No me lo puedo creer. Qué horrible para Elle. 
—El le hizo daño, una niña inocente saqueada por sus malas artes. 


Ralph Odeman 


es un pariente pobre de la familia de Julian, que mis tíos mantuvieron 
por caridad. Se crió 


en Everfell y lo conozco de toda la vida. Jules y yo no lo 
soportábamos porque siempre 


estaba maquinando alguna travesura cruel hacia los demás niños. Pero 
todo lo que a mí y a 


Jules nos asqueaba de él, encantaba a mi hermano Jasper. Ellos dos se 
llevaban muy bien, y 


disfrutaban de las mismas disipaciones y gustos. Al ser de la misma 
edad y actitud, fueron 


juntos al colegio y siguieron siendo buenos amigos en el descenso de 
Jasper hasta su 


eventual desaparición. Sé que Odeman estaba al tanto de Agnes y 
Clara, y ahora sospecho 


que podría intentar chantajearme. Siempre ha estado celoso de 
fuéramos ricos y él no, a 


pesar de que ha desperdiciado todas las ventajas que le ofrecimos. 
Quizá espera que le 


paguemos para que no diga que Clara es la bastarda de Jasper. Ahora 
sé que sabe que me he 


casado contigo, una dama de rango y riqueza, y supondrá que puede 
utilizar para su ventaja 


exponer el secreto y traer todavía más vergiienza a la familia. Anoche 
hablé al respecto con 


Jules y Colin y están de acuerdo conmigo. 

—¿Qué se puede hacer ahora? —Una vez más, la fortaleza de Imogene 
le asombró. 

Ella no se escabullía ante la información, sino que preguntaba cómo 
ayudar. 

«Maravillosa». 

—Bueno, primero tenemos que localizarlos. Me preocupa que les haya 
hecho algo 


malo a Agnes y Clara. Duncan está buscándolas con algunos agentes. 
Hasta entonces, 


esperaremos. 


—Santo Dios, ¿es que no vamos a tener nunca paz? Graham no quiero 
q , 
que te 


preocupes por esto. Incluso si Odeman expone que la niña es ilegítima, 
necesitará 


congraciarse contigo para conseguir dinero. 


—No pienso congraciarme con él. Nunca. Y detesto darle dinero, 


Imogene. No 


puedo soportar que tenga ningún control sobre mí. Es como si Jasper 
hubiera regresado de 


la tumba para causar tanto daño y dolor como hizo en vida. Prefiero 
hacerle frente a la 


exposición y el escándalo. Pero ya no es cosa mía solamente, ahora 
tengo que considerarte 


a ti. ¿Qué quieres que haga, chérie? 
—Lo que sea correcto, y nada de preocuparse sobre lo que otros 
puedan pensar, 


decir o hacer. Aquellos que dependen de ti para su sustento y tus 
amigos te conocen. El 


respeto que sienten por ti no se verá afectado por las exigencias de un 
canalla como Ralph 


Odeman. 

—Pero ¿qué es correcto? ¿Y si tú sufres por ello? Todo es culpa mía — 
Graham se 

interrumpió bruscamente. 


—¿Cómo puedes saber la causa y, de todas formas, considerar que es 
culpa tuya? 


—Algunos santurrones podrían crucificarte en público solo por salirse 
con la suya. 


Llevar a nuestra familia a la vergúenza más absoluta podría ser una 
emoción para todos 


aquellos que quieren ver recortadas las alas doradas de los Rothvale 
por un hijo bastardo. 


Yo soy el culpable, Imogene. Por no ocuparme de mis 
responsabilidades como debería 


haber hecho... y huir a Irlanda. —Bajó la cabeza, su angustia era 
palpable. 


—Que me crucifiquen si así lo quieren. No me preocupan tales 
comportamientos 


intolerantes. Y no huiste. Buscaste la restauración de tu alma. Es 
diferente. —Ella le apretó 


las manos—. Mírame, Graham. 

El levantó los ojos. Su tristeza afloraba de su corazón cuando la miró. 
Fue como si 

su mano tuviera voluntad propia cuando le rozó la cara, dibujando sus 
labios. 

—No seas tan autocrítico —dijo ella con suavidad—. Cualquier 


persona razonable 


sabe que no es culpa de la niña ni de Agnes, al menos si es cierto que 
la forzó. Tu madre 


querría que las encontraras y que las protegieras, que las cuidaras. 
El asintió de nuevo. 
—Lo sé. Tienes razón, ella lo querría. 


La abrazó con fuerza como si aquel fuera el único lugar para él, como 
si estuviera 


absorbiendo su fuerza, su amor hacia él, con la esperanza de que de 
alguna manera pudiera 


enderezar todo lo que estaba mal. 


Imogene esperaba y rezaba por lo mismo. 


Imogene despertó a la mañana siguiente en una cama vacía. Graham 
se había 


levantado antes que ella como era su costumbre. Tan pronto como se 
levantó y se movió, 


las sintió. Náuseas. Se sujetó con firmeza y rapidez. Tuvo problemas 
para llegar a la 


palangana antes de que su estómago se rebelara por completo. 


«Está empezando, como dijo Philippa. La enfermedad matutina». 


Hester la oyó y se precipitó hacia ella. 


—Lady Rothvale, ¿está enferma? 


—Un poco indispuesta —murmuró—. Hester, por favor, tráeme una 
tostada y un 

poco de té. Lo tomaré antes de bajar. 

—Ahora mismo, milady. —Hester asintió con un gesto de complicidad 
y la ayudó a 

volver a la cama. 

—Por favor, no alertes a lord Rothvale. Se preocuparía. Me sentiré 
mejor después 


de tomar la tostada y el té. —Se dejó caer de nuevo en las almohadas. 


—No se preocupe, milady. Yo me encargo de todo. Ahora descanse. 


Imogene miraba con adoración la dulce cara de su sobrina Gwendolyn 
mientras 


dormía plácidamente en sus brazos. 

«Voy a tener un bebé. Está creciendo dentro de mí en este momento. 
Hemos creado 

vida. Voy a ser madre. Graham va a ser padre». 

—Es muy hermosa, Imogene. —Las palabras de Colin la arrancaron de 
su 

ensimismamiento cuando se inclinó para admirar al bebé. 

—_Lo es, ¿verdad? —convino ella, sonriendo—. Colin, ¿te gustan los 
bebés? No lo 

sabía. 


—Me temo que sí, los bebés y los cachorros son una debilidad 
absoluta —bromeó. 


—'¡Philippa! Colin está admirando a tu hija y ha confesado tener 
debilidad por los 


bebés y los cachorros —le comunicó a su hermana con alegría—. Es 
bastante inusual que 


un hombre lo admita. 
—Gracias, hermana, por dejarme en evidencia —bromeó él de nuevo, 
mientras 


seguía admirando a Gwendolyn—. Señora Brancroft, su hija es 
preciosa. Estoy seguro de 


que va a romper docenas de corazones algún día. 
—Señor Everley, es muy amable, pero me temo que yo no soy objetiva 
con mi hija, 


aunque me atrevería a decir que dormiría más si fuera un cachorro — 
respondió Philippa. 


Todos se rieron de la broma. Era un día templado y los invitados a 
Everfell estaban 


disfrutando de un picnic en el césped, acompañado de tiro al blanco y 
algo de descanso. 


Graham y Jules estaban un poco separados del grupo, enfrascados en 
una conversación. 


Imogene supuso que era sobre Ralph Odeman y los problemas que le 
había relatado la 


noche anterior. Philippa y John habían llegado ese mismo día. El 
primo de Julian, el 


coronel Nicholas Hargreave, lo hizo justo antes del almuerzo. El baile 
era al día siguiente y 


la casa comenzaba a llenarse de invitados. 
—;¡Oh, Dios mío! —dijo Mina—. Estoy impactada. —La carta que 
había estado 


leyendo revoloteaba en su regazo. Levantó la cabeza con una 
expresión de angustia en la 


cara—. Mi hermana Jocelyn ha aceptado una oferta de matrimonio. Se 
casará a principios 


de mayo con el señor Calvin Thornton, un viudo de cuarenta y cinco 
años. No me lo puedo 


creer. Me he quedado sin habla. 
—No lo recuerdo. ¿Quién es, Mina? —Imogene también estaba 
asombrada—. ¿Es 


una carta de Jocelyn? ¿Qué te cuenta? —Se preguntó si ella tendría su 
propia carta 


esperando en Gavandon. 


—Esta carta es de mi madre. Dice que el señor Thornton se quedó 


recientemente 


viudo y sin descendencia. Tiene una finca rentable y buenos ingresos. 
Dice que es de la 


parroquia vecina. Asiste habitualmente a la iglesia y le pidió a papá su 
mano. Jocelyn 


aceptó. Debió conocerlo en la iglesia. Cariss, ¿qué puedes decirnos de 
él? —Mina sonaba 


todavía incrédula. 
—He visto al señor Thornton un par de veces. Es muy serio y 
tranquilo, un 


caballero maduro que siempre va a la iglesia solo. Su comportamiento 
es grave, en realidad. 


No recuerdo que asistiera a ningún acto social, a ningún concierto, 
reunión o día de fiesta. 


Creo que papá trató de introducirlo en varias conversaciones, pero con 
poco éxito. —Cariss 


facilitó la poca información que sabía. 
—Pero, Mina, ¡tiene el doble de edad! ¿Por qué Jocelyn aceptaría 
casarse con un 


hombre así? Sobre todo si es tan frío y severo como dice Cariss. 
¿Cómo puede haberse 


relacionado con él o verse obligada a aceptarlo? —Imogene sintió de 
repente que las 


náuseas regresaban. 
—No puedo imaginarme cómo la convencerían para hacer tal cosa, 
solo pensar que 


él necesita un heredero y que la ha elegido porque es joven... —La 
voz de Mina se apagó y 


la situación de Jocelyn flotó en el aire primaveral mientras todos 
reflexionaban—. Está bien 


situado económicamente, según dice mi madre. Quizá mi hermana 
sienta la necesidad de 


ser independiente de ellos ahora que estoy casada. 
—¡Oh, Dios mío! Es inconcebible para mí que se sacrifique así. No 
puedo creer lo 


que estoy escuchando. Se ha conformado con él y ahora tiene que 
vivir con esa elección. — 


Imogene se sentía muy molesta—. Lo siento, pero creo que es terrible 
—se quejó. 

—Estaba pensando lo mismo, Imogene. ¡Oh, Jocelyn! ¿Qué has hecho? 
No veo que 

esto tenga un buen resultado. —Mina tenía los ojos llenos de lágrimas. 
Imogene sentía ahora el estómago muy revuelto, y la noticia sobre el 


futuro de su 


amiga estaba haciéndola sentir realmente enferma. Saltó de la silla y 
tendió el bebé a los 


brazos más cercanos, que resultaron ser los de Colin. 

—Perdón, ruego me disculpéis. Creo que estoy enferma. —Se llevó 
una mano a la 

boca y corrió, luchando contra el malestar antes de vomitar. 
Imogene estaba fuera de la vista, pero estaba segura de que todos 
podían oír las 


arcadas. Se sintió mortificada y pronto el llanto acompañó su 
angustiada vergiienza. La voz 


tranquila de su hermana y sus manos suaves sujetándole el pelo hacia 
atrás fueron bien 


recibidas. 
—Ya está, Im, todo va bien. Respira hondo y se pasará. —Philippa le 
frotó la 


espalda y continuó manteniendo el pelo retirado—. Ven, deja que te 
ayude a llegar a tu 


habitación para que puedas tumbarte. 


Colin todavía sostenía al bebé cuando Philippa regresó y lo llamó. 
—Gracias, señor Everley. Enviaré a la niñera. Yo voy a ayudar a 
Imogene a llegar 

hasta su habitación. 

—No se preocupe, señora Brancroft, estoy encantado de sostener a su 
hija. Si tengo 


problemas, llamaré a cualquiera de las damas. 


Graham se acercó con el ceño fruncido. 


—¿Por qué sostienes al bebé? Vi que Imogene salía corriendo. ¿Qué es 
lo que ha 

ocurrido? 

—Tranquilízate, hermano —le aconsejó Colin—. Fue muy repentino. 
Imogene se 

sintió indispuesta y vomitó en el seto. Su hermana la está 


acompañando a la casa. 


—¿Indispuesta? —gritó—. ¡Santo dios! No le está sentando nada bien 


este viaje. 

Hizo un movimiento para seguirlas, pero Colin se lo impidió 
cogiéndolo por el 

brazo. 

—-Creo que debes esperar, Graham. Déjala por ahora. Ha recibido 
malas noticias de 

su amiga Jocelyn Charleston y la sorpresa la indispuso. Lo vi. 
—Voy a buscar a Brancroft. Quiero que la examine. —Se marchó en 
busca de su 

cuñado. El doctor estaba disparando al blanco con Elle y Nicky 
Hargreave. 

«Y tú, hermano, estás enfermo de amor». Colin aún no había 
presenciado la 


transformación de la personalidad de su hermano, que había dado un 
cambio brutal en poco 


tiempo, desde que conoció a Imogene. 


Pero se alegraba de que se hubieran encontrado. 


Estaba feliz de que Graham e Imogene hubieran encontrado algo que 
no pensaba 


que él lograra nunca. 


—Bien, hermanita, es lo que sospechaba. —John sonrió—. Felicidades, 
vas a ser 


mamá. Según mis cálculos, sales de cuentas a finales de noviembre. 
Debes beber mucha 


agua y apenas probar el vino, ya que puede ocasionarte dolor de 
cabeza. Descansa cuando 


lo necesites. Las náuseas pasarán dentro de un par de semanas, así que 
hasta ese momento 


evita los alimentos que te molesten. Tu hermana tuvo un embarazo 
fácil, espero que tú 


también lo tengas. Si percibes sangrado, incluso una mínima mancha, 
o calambres 


dolorosos, pon los pies en alto y llámame. Aparte de eso, puedes 
seguir con tus actividades 


habituales, incluyendo montar a caballo, al menos por el momento. 
—Gracias, John. Somos muy afortunados de tenerte cerca. Sé que 
estoy en buenas 

manos. —Ella sonrió de forma distraída—. Me siento feliz. 

—Ya lo veo, y nosotros también nos alegramos mucho. Ahora, 
querida, hay un 


hombre desesperado al otro lado de la puerta. Está gruñendo y 
quejándose de una forma 


terrible porque está preocupado por ti. Deberías tener piedad de él 
antes de que le dé un 


infarto y tenga que atender a otro paciente. ¿Qué te parece si lo 
dejamos entrar? 

—Dile que entre. 

John salió al pasillo e intercambió unas palabras con Graham antes de 
que el sonido 


de sus pasos alejándose le dijera que los había dejado solos. 


Graham se acercó muy despacio al sofá donde ella estaba sentada. Se 
arrodilló a sus 


pies y apoyó la cabeza en su regazo. Ella le acarició el cabello. 
—«¿Cómo estás, chérie? ¿Te encuentras bien ahora? John no me ha 
dicho nada, dijo 


que tú me informarías. Estoy muy preocupado por ti. —Llevó su mano 
a la boca y se la 


besó en la palma. 

—Estoy bien, cariño, y no es necesario que te preocupes por mí 
porque no estoy 

enferma. 

—Pero Colin me dijo que vomitaste en el seto cuando te enteraste de 
las malas 

noticias sobre Jocelyn Charleston. Añadió que estás muy cansada. 
—Bueno, estoy angustiada por Jocelyn, pero no puedo hacer nada al 
respecto. 


Espero que sea feliz con su elección y le deseo lo mejor. En cuanto a lo 
otro, me han dicho 


que son síntomas perfectamente normales. —El la miró de forma 
inquisitiva, paciente y 


tranquila, esperando a que continuara—. Lamento todo el dramatismo 
de los últimos 


tiempos. Me temo que vas a tener que soportar mis sensibles 
emociones. —Le pasó los 


nudillos por la mejilla—. Graham, cariño, ¿cómo te sentirías si te 
dijera que vas a ser 


padre? —Fue increíble ver cómo la compresión y la felicidad invadían 
los rasgos de su 


rostro. Imogene pensó que sería una imagen que no se borraría de su 
mente mientras 


viviera. 


— Enceinte! —Graham jadeó mientras abría los ojos como platos—. 
¡Dios mío! ¿De 


verdad, chérie? —La levantó y se sentó a su lado en el sofá para 
tomarla entre sus brazos— 


. Es una bendición... Vas a ser la madre más guapa, la más perfecta 
para nuestro hijo. —Se 


rio, incapaz de controlar sus emociones—. Voy a ser padre. Una 
personita me llamará 


«papá». Es extraordinario... ¿Estás contenta, chérie? Creo que era lo 
que querías. 


—Estoy loca de alegría, cariño. Hemos creado vida. —Ella le encerró 
el rostro entre 


las manos—. Vas a ser un padre maravilloso. Estoy deseando verte en 


el papel. 


Se imaginó a sí mismo como padre de sus hijos, y fue una imagen 
maravillosa. 


—-Un hijo... —Le puso la mano en el estómago plano y se inclinó para 
besarla 


allí—. Nuestro bebé está aquí, durmiendo. Crece en tu interior. Me 
siento lleno de felicidad 


y de amor, chérie. Por favor, ponme al tanto de todo lo que te ha dicho 
John. 


—Me ha dicho que saldré de cuentas a finales de noviembre — 
informó. 


Graham sonrió al escucharla. Su bebé nacería exactamente un año 
después de 


conocerse. Agradeció las bendiciones que le habían sido otorgadas. A 
pesar de que no 


mereciera tal milagro, se aferraría a ello de todas formas. Tomaría el 
amor de Imogene y la 


bendición de tener un hijo y apreciaría sus dones en su justa medida. 
Su familia... 
Su familia estaba reconstruyéndose y nada ni nadie, ninguna persona, 
maldición o 


pecado del pasado impediría que ocurriera. 


Pero el monstruo vino a él en un sueño esa misma noche, no quería o 
no podía 


abandonarlo en el disfrute de la alegre noticia de Imogene. 
« ... trató desesperadamente de luchar. Esta vez el monstruo se deslizó 
alrededor de 


sus piernas, atrapándolo y tratando de hacerlo caer al suelo. Desde atrás, 
se oía a la 


madre gritando a su hijo. Se esforzó en vano en conseguir liberar sus pies 
para poder 


ayudarles. Ahora el monstruo lo tenía apresado por el cuello, lo asfixiaba, 
robándole el 


aliento. La bestia era poderosa y no podía hacer nada para liberarse de sus 
garras. Esta 


vez iba a matarlo...». 
Despertó de golpe. Respiró hondo tratando de sosegar su corazón 
desbocado, que 


latía violentamente, y para evitar perturbar a Imogene. 
Tendría que contárselo todo. 

Sabía que no podía seguir así. 

Acabaría volviéndose loco. 


La culpa acabaría matándolo con la misma seguridad que si fuera 
veneno. 


El baile fue la primera celebración formal que ofrecieron los Everley 
de Everfell, y 


dado que era en honor al matrimonio Rothvale, realmente sirvió para 
dos propósitos. 
Imogene se sentía como una princesa con aquel brillante vestido 


plateado que había 


completado con las perlas y esmeraldas que Graham le había regalado. 
Llevaba también la 


diadema de perlas y diamantes que había pertenecido a la abuela de 
Graham, ya que 


formaba parte de su vestido de novia. El complementó sus colores con 
una chaqueta nueva 


de color verde oscuro. 
Se sintió aliviada al saber que habría tres valses y que dos los bailaría 
con su 


marido. Serían ellos los que abrirían el baile y también quienes lo 
cerrarían. El otro vals 


sería con sus anfitriones: Imogene lo bailaría con Jules y Graham con 
Mina. 
—Estás deslumbrante, chérie, y yo soy feliz teniéndote en mis brazos, 


bailando el 


vals contigo. Ningún problema o preocupación nos acosará esta noche, 
nada enturbiará este 


momento. 
—Yo también me siento muy feliz. Y tú también estás deslumbrante, 
milord, claro 


que para mí siempre lo estás. 


— Chérie, ¿estás bien? Quiero que disfrutes el baile, pero si comienzas 
a sentir el 


más mínimo mareo o náuseas, dímelo de inmediato, así podré 
conducirte fuera. —Lo dijo 


con preocupación—. Por favor, júrame que me dirás si te encuentras 
mal. 
—Te lo prometo, cariño, lo haré. Ahora, debes prometerme tú que no 


te preocuparás 


demasiado ni te agobiarás. Quiero que disfrutes de la noche. ¿No te 
gustaría disfrutar de la 


compañía de tu amigo, el señor Gravelle, esta velada? Hace mucho 
tiempo que no estás con 


— Chérie, tu interés me llega al corazón. Me comprometo a disfrutar 
de la noche, 


pero ya te digo que va a ser casi imposible para mí no preocuparme 
estando como estás 


embarazada. ¿Cómo voy a contenerme? Eres más valiosa para mí de lo 
que las palabras 


pueden expresar. Y ahora que llevas a nuestro hijo, sé que no seré 
capaz de no pensar en 


ello por mucho que lo intente. En cuanto a Gravelle, me gustaría 
invitarlo a pasar una 


temporada con nosotros. ¿Qué opinas? 


—-Creo que deberías invitarlo. Siempre es bueno tener a tus amigos 
cerca. 


Clive Gravelle y Colin Everley pasearon por el salón observando a las 
parejas que 


danzaban al ritmo de la música. 
—Mira a Pellton, está cortejando a Elle. ¡Dios! Es una jovencita y él un 
crápula de 


la peor especie. No me gusta cómo la mira, parece que quisiera 
devorarla. —Que Colin 


Everley sufría cada vez que otro hombre miraba a Ellenora Vickering 
era evidente incluso 


para el ojo torpe de Gravelle. 


—Sí, está admirándola, pero Everley, debes darte cuenta de que ahora 
que ha 


crecido es muy hermosa. Es de esperar que los hombres la miren. 
—Bah, eso no es lo que hace Pellton. No es digno de confianza. ¿Has 
oído lo que 


dicen sobre él? —Everley resopló disgustado y cruzó los brazos—. No 
puedo entender que 


Jules le invitara esta noche. 

—Si tan preocupado estás por ella, quizá deberías advertir a su primo, 
Nicky 

Hargreave. Su labor en el ejército es matar hombres. 

—Cierto, pero en este momento está ocupado bailando con Cariss 
Wilton, y por la 

cara que pone, es ajeno a todo lo demás —repuso Everley secamente. 
—Ya veo lo que quieres decir. —Gravelle frunció el ceño, observando 
cómo el 


coronel sonreía a la encantadora señorita Wilton mientras bailaban. El 
militar parecía 


demasiado encantado para su gusto—. ¿Qué tal fue vuestro viaje 
desde Kent? He oído que 


la acompañaste, y ella es una niña y estaba sola. 
—¿Qué? ¿Qué insinúas, Gravelle? Sus padres estuvieron de acuerdo. 
Me conocen y 


confían en mí. Cariss es una buena chica y, dado el parentesco que 
tienen ahora nuestras 


familias, la considero una hermana. No podían enviarla sola en un 
carruaje, ¿no? Yo iba 


con el conductor en el pescante y me encargué de que estuviera a 
salvo. ¡Dios! ¿Por qué 


estoy explicándote esta ridiculez? —Lo miró muy serio—. Gravelle, 
creo que te gusta 


Cariss Wilton. Así que haznos un favor a todos y pídele que baile 
contigo, ¿vale? 
Everley se alejó, dejando a un irritado Gravelle al borde de la pista de 


baile. No 


alejaba la mirada de la encantadora Cariss. Se movió hacia delante, 
decidido. Pero antes de 


que pudiera llegar hasta ella, Edgar Pellton se acercó y reclamó el 
baile. 

A Gravelle no le gustó. Entrecerró los ojos y frunció el ceño, apretando 
los puños 

mientras observaba como Pellton bailaba con la chica más guapa del 


salón. 


No, no le gustaba ni un poquito. 


En el otro extremo del salón de baile, Jules y Graham estudiaban a la 
gente. 


—¿Sabías, Graham, que Nicky me dijo una vez que habría pretendido 
a Mina si ella 


hubiera tenido una dote mayor? A veces lo veo contemplarla, como 
ahora mismo, por Dios, 


y lo odio. No me gusta cómo la mira. 
—Jules, no hace daño. Puedes confiarle tu vida y tu esposa. Es verdad. 
—Graham 


advirtió su primo—. Es un soldado y trabaja muy duro para el ejército 


británico. Nicky 


tiene derecho a admirar a una mujer hermosa en la pista de baile. 
Creo que deberías 


concederle eso al menos. 
—¡Oh! ¿En serio? ¿Es eso lo que piensas? ¿Sabes, Graham? Deberías 
dar gracias 


todos los días de que no se fijara en Imogene antes que tú. Con su 
fortuna y rango, es 


exactamente el tipo de mujer que necesita. Mi tío, sir Thomas, me lo 
dijo. Está muy 


disgustado de que la consiguieras tú y no Nicky... o incluso yo... — 
Puso los ojos en 


blanco y sacudió la cabeza con disgusto. 
Graham frunció el ceño al tiempo que curvaba los labios. 
—Eso ha sido demasiado —resopló—. Ya sabes que nunca me ha 


preocupado 


demasiado tu tío. Es un pomposo, demasiado serio. 


—Eso es cierto, Graham —tuvo que reconocer Jules. 


A altas horas de la madrugada, el salón de baile quedó por fin en 
silencio. Los 


invitados se habían ido y la familia se reunió al pie de la escalinata 
para darse las buenas 


noches. 


—El baile ha sido impresionante, Mina. Estoy segura de que serás 
aclamada como 


la mejor anfitriona de la comarca. Gracias de nuevo por honrarnos — 
dijo Imogene. 


—El placer ha sido nuestro, Imogene. Lo he pasado muy bien. ¿Y 
vosotras? ¿Elle? 


¿Cariss? ¿Qué tal lo habéis pasado? 

—Ha sido perfecto —respondió Elle. 

—No recuerdo haber asistido a un baile mejor —anunció Cariss. 
Mina brillaba de satisfacción. 

—Bueno, deberíamos organizar otro muy pronto, ya que ha sido un 
éxito. ¿Qué te 

parece, Julian? 


—Sí, por supuesto —mintió Jules a su esposa—. Lo que tú quieras, 
cariño. 


Colin arqueó las cejas, pensando que podría prescindir de los que 
seguían a Elle 

como perros en celo. 

«¡Dios! ¿En serio debemos asistir a otro!», pensó Graham mientras 
miraba arrobado 


a su esposa. 


Capítulo 22 


AGRADECIERON regresar a Gavandon después de pasar dos semanas 
en 


Everfell. A pesar de todo lo que habían disfrutado estando con la 
familia, se alegraron de 


estar en casa de nuevo. Imogene estaba feliz de que Cariss regresara 
con ella y de que Colin 


tuviera planes para permanecer un mes en la finca, algo que también 
aliviaría a Graham. 
También apreciaron regresar de nuevo a sus viejas habitaciones. Las 


renovaciones y 


la adición del cuarto de baño habían terminado. Imogene estaba muy 
satisfecha con el 


resultado final. Los revestimientos de las paredes, las tapicerías y 
demás adornos eran un 


reflejo de ella. Ahora era un retiro relajante y tranquilo, una 
reminiscencia de la naturaleza. 


Pero la pieza fundamental, sin embargo, era el enorme retrato que 
Tristan había hecho de 


Terra y Triton delante de Gavandon. Le parecía impresionante. La 
primera noche después 


de regresar, Graham la había encontrado sentada en el suelo, 
abrazándose las rodillas 


mientras miraba la pintura absorta en meditación. 


—¡Oh, estás aquí, chérie! ¿Disfrutando del retrato? 


—-Oh, Graham, me encanta. Es justo lo que me gusta, mis habitaciones 


son 


perfectas. —Tendió los brazos hacia arriba—. Todo esto. Es perfecto y 
hermoso, un 


cómodo santuario que voy a adorar. 

Graham se sentó en el suelo, junto a ella, y contempló lentamente la 
salita ya 

acabada. 

— Chérie, me alegro de que sea lo que tú deseabas. Te diré que has 
hecho una 


excelente selección. La paleta de colores es divina y se adapta muy 
bien a ti. Has creado un 


espacio que te refleja por completo. Azules y verdes, cálidos marrones, 
roble inglés, todo se 


integra a las mil maravillas. Tiene cuerpo. Has traído el cielo, la 
hierba y la tierra al interior 


para poder disfrutarlo. Me encanta como ha quedado y espero que me 
invites a menudo. 

Ella se rio con suavidad. 

—Sabes que siempre eres bienvenido a mis habitaciones, y que puedes 
venir cuando 


desees. Ahora dime, ¿qué opinas de la pintura? 


—Es perfecta para la salita, la verdad. 


—Ya lo sé. Tristan tiene mucho talento. Me sorprende lo que es capaz 
de hacer — 


convino Imogene. 


—Es único, y tenemos suerte de tenerlo aquí, con nosotros, aunque no 
siempre será 


así. Algún día se querrá marchar... y debería hacerlo. Predigo que un 
día será un pintor 


insigne. Esperemos que se quede el tiempo suficiente con nosotros 
para conseguir más 


hermosas obras de este tipo. 

—Graham, ahora que mis habitaciones están terminadas, hay que 
pensar en el 

próximo proyecto. ¿Adivinas qué es? 

—Lo sé, chérie, porque yo también he pensado en ello. Las 
habitaciones infantiles. 


Y créeme, necesita atención, porque el último ocupante fue Colin. 
Supongo que debo 


llamar al tapicero y a los pintores de inmediato. 


— ¡Bravo! Has dado en el clavo. ¿Cómo te parece que debemos 
hacerla? 


—Tiene que ser un lugar fresco. Quizá Tristan podría hacer una serie 
de pinturas 


para esa estancia en concreto. ¿Cuentos de hadas o algo así? 
¿Caballeros con armadura, 


princesas, dragones, unicornios? 


—Me encantan tus ideas. Eres muy brillante. Mi brillante profesor 
Adonis. —Se 


inclinó hacia él para besarlo—. ¿Quiere dormir en mi habitación esta 
noche, profesor? 


—-Claro. —Sin embargo, el profesor parecía distraído. Sus 


pensamientos ya no 


estaban concentrados en las hermosas habitaciones nuevas ni en sus 
planes para la 


guardería. Mientras la besaba en el cuello, tenía otras actividades más 
atractivas en mente, 


que se llevarían a cabo en un futuro inmediato. Imogene supuso que 
sus planes no 


implicaban dormir. 


Imogene se levantaba vacilante cada mañana. Hester tenía preparado 
el té y una 


tostada para ayudarla en su malestar matutino. Afortunadamente, 
solía desaparecer a media 


mañana y era capaz de atender la mayor parte de sus deberes. 
Encontró que la comodidad 


que ofrecía el cuarto de baño y la facilidad para disponer de agua en 
sus habitaciones era un 


lujo muy oportuno. Los baños eran reconfortantes y ayudaban a 
aliviar las molestias del 


embarazo. 
Graham la mimó de una forma terrible desde el primer momento, y 
ella tuvo que 


decirle con firmeza, que el exceso de atención era muy desagradable. 
El tomó la crítica 


bastante bien, con su buen talante habitual, pero ella sabía que le 
molestaba no revolotear a 


su alrededor. Se instalaron de nuevo en sus regulares rutinas y 
esperaron a que subieran las 


temperaturas a finales de primavera. 
Al regresar a Gavandon, estaba esperándola una carta de Jocelyn 
Charleston. 


Jocelyn manifestaba que el señor Thornton era un caballero maduro, 
pero atractivo a pesar 


de sus años. No le preocupaba la diferencia de edad entre ellos. Podía 
resultar serio y 


sombrío, pero mostraba una actitud cariñosa hacia ella cuando 
estaban a solas. Su oferta de 


matrimonio era honorable y respetable considerando que su dote no 
era muy elevada, y él 


estaba bien situado, con una finca rentable y lo suficientemente cerca 
de la de sus padres 


como para poder visitarlos de vez en cuando. Estaba ansiosa por 
disponer de una vida 


propia y pensaba que el señor Thornton se adaptaría tan bien como 
cualquier otro. Jocelyn 


no se hacía ilusiones de que fuera a ser un gran amor como el que 
había encontrado 


Imogene. Su único pesar era que no podría visitar Warwickshire ese 
año y no sabía cuándo 


podría hacerlo. Prometió escribir a menudo, esperando ver a Imogene 
de nuevo cada vez 


que se detuviera en Kent para visitar a su familia, posiblemente, en un 
viaje a Londres. 
Imogene le respondió enseguida. Le felicitó y compartió con ella la 


feliz noticia de 


que esperaba un bebé para noviembre. Se comprometió a escribirle y 
le aseguró que la 


visitaría cuando viajaran a la ciudad, algo que haría cuando Graham 


tuviera obligaciones en 


el Parlamento. Todavía sentía la punzada de inquietud respecto a la 
elección de Jocelyn 


cuando firmó la misiva, y se dio cuenta en ese momento de que 
cuando Jocelyn recibiera la 


carta, casi sería el día de su boda. 
Con la ayuda de la señora Griffin, y en compañía de Cariss, Imogene 
reanudó las 


visitas a los inquilinos. Hasta ahora no había habido problemas, y los 
arrendatarios parecían 


honrados por las atenciones de la nueva ama. Estaba claro que 
respetaban a Graham. Les 


complacía que el amo hubiera regresado tras su estancia en Irlanda y 
también que hubiera 


traído con él a una esposa benévola. 


30 de abril, 1812 


—No encuentro mi reloj —se quejó Graham en el desayuno—. Me lo 
quité ayer por 


la noche y lo puse en la mesilla de noche, como siempre. Estoy seguro 
de haberlo hecho. 
—ZLo siento, cariño. Lo buscaré cuando suba. —Ella sonrió—. 


¿Comienzas a tener 


descuidos seniles? 


El la miró con los ojos entrecerrados. 
—¿A qué vas a subir, chérie? 
— ¡Ja! No pensarías que te saldrás con la tuya y que vas a seguir 


vigilándome, 

¿verdad? 

El pareció avergonzado. 

—Mantenía la esperanza, lo reconozco. Pero no has respondido a mi 
pregunta, 

chérie. ¿Qué tienes pensado? 

—Solo una sencilla cena de cumpleaños. Un par de amigos se unirán a 


nosotros — 


respondió ella con prudencia—. Así que agudiza la mirada y pon una 
cara más alegre. Eso 


es todo lo que voy a hacer. 
—<« Chérie? —la advirtió. 
—¿Qué pasa? ¿Es que no puede una mujer organizar una fiesta de 


cumpleaños para 


su marido sin tener que dar explicaciones? No podía permitir que tu 
cumpleaños pasara sin 


pena ni gloria, ¿verdad? Y menos cuando tengo el mejor, más amable, 
más galante y 


adorado marido del mundo. 


Él la tomó en sus brazos y bajó la vista. 


—Me siento honrado. —Le sujetó la cara entre las manos y la besó 
durante un buen 


rato. 

—Bueno. Tengo un regalo especial para ti, pero te lo daré esta noche, 
cuando 

estemos solos. En privado. 

—¡Oh! No puedo esperar —respondió él, con los ojos brillantes de 
malicia mientras 

movía las manos para agarrar su trasero. 

—No es eso, bribón. No es lo que estás pensando, pero ya sabes que de 
todas 


maneras obtendrás eso también —añadió en voz baja—. Esto es un 
regalo tangible, y creo 


que te va a gustar. O eso espero. 
—-Oh, chérie, me encantará. No importa lo que sea, debes saber que ya 
me has dado 


los mejores regalos del mundo, tu amor y esto... —Llevó las manos 
hasta su estómago—. 


¿Cómo va hoy nuestra preciosa carga? 


—Bueno, creo que firme en su lugar, dado lo mucho que me indispone 
cada 


mañana. Debe ser fuerte como su padre —bromeó ella con una 
sonrisa. 


—Espero que sea el bebé y no yo quien te indispone. 


—Espero que sea igual que tú. 


— ¿Crees que va a ser un niño? 

—No tengo ni idea, la verdad. ¿Y tú? 

—Veo un ángel rubio exigiendo un paseo en poni. 

Ella se rio ante la imagen. 

—¿Por qué me parece que estás recreándome a mí cuando era niña? 
—-¿Crees que es un recreación, chérie? Apuesto a que tengo razón. Te 


veo 


irrumpiendo en el estudio de tu padre y dando una patada al suelo 
mientras le dices que 


necesitas dar un paseo en poni inmediatamente. Estoy seguro de que 
tus súplicas 


consiguieron el efecto deseado sin problemas. No sería capaz de 
resistirse a ti e hizo lo que 


cualquier padre cariñoso: dejar lo que estaba haciendo y llevar a su 
princesa a dar un paseo 


en poni—. Sonrió como si lo estuviera imaginando—. Me gustaría que 
me ocurriera lo 


mismo. 


—Vas a ser un padre maravilloso. —Sus ojos brillaron con intensidad 
cuando ella 


puso las manos sobre las de él. 


—Graham, cariño, Tristan será el primero en llegar. Creo que debemos 


estar 


preparados para recibirlo. 

—Méás le vale traer lo que tiene que traer. 

Ella se limitó a sonreír con la mirada. 

—Estás imponente con la chaqueta y el chaleco nuevos. Phelps te ha 


dejado 


impecable hoy. Estoy segura de que estás más guapo con el paso de 
los días. Espero no 


tener que luchar contra la admiración de las damas que pugnan por 
tus atenciones. 
—Sinceramente, dudo que sea un problema, chérie. Nunca me ha 


ocurrido, lo 


recordaría —dijo él con ironía. Graham le agarró la mano con fuerza y 
la puso sobre su 


brazo. Ella se dio cuenta de que estaba nervioso. 
—Cariño, quiero que te relajes y disfrutes de esta velada. No te 
preocupes por nada. 
Solo nos van a acompañar algunas buenas personas que te tienen en 
alta estima. 
El asintió con solemnidad. 
—¿Te encuentras bien, chérie? Por favor, no te excedas en la 
¿ 
realización de los 


planes que tengas para esta noche. 


Ella se rio ante sus palabras. 


—Esta noche estoy perfecta, y prometo que si me fatigo, me sentaré y 
disfrutaré del 


espectáculo. 
—¡Dios mío, mujer! ¿Qué has organizado? —La miró con suspicacia. 
—Solo estoy bromeando. ¿Has visto la cara que has puesto? No he 


podido resistirlo, 


estabas pidiendo a gritos que te tomara el pelo. 
La agarró y la besó a conciencia. 
—No, en realidad no. Pero puedo pensar en algo que te haga suplicar 


a ti. Lo 


necesitas y, definitivamente, no sería una tomadura de pelo —gruñó 
las palabras por lo bajo 


en su oído. 

—Tenga cuidado, milord, tiene un invitado llamando a tu puerta 
mientras hablamos. 

Puedes demostrarme lo que sea más tarde. 


—_Qué pícara es usted, lady Rothvale —canturreó él—. Lo intentaré, te 
lo prometo. 


—El señor Mallerton —anunció en ese momento el lacayo, Hicks. 


Tristan se adelantó, llevando lo que parecía un retrato. Estaba 
cubierto con una tela 
fina y atado con una cinta. 


—;¡Por fin! ¡Por fin! He llegado a pensar que no llegaría a verlo 
terminado. — 


Graham saludó a Tristan con entusiasmo. 

—SÍí, y eso que he trabajado tan rápido como pude. Creo que quedarás 
satisfecho 

con él. —Desató la cinta, retiró la tela y dio la vuelta al lienzo para 
que Graham lo viera. 

Graham pareció quedarse impactado al ver el retrato. Lo inspeccionó 
de forma 

reverente mientras soltaba lentamente el aliento. 

—Tienes un talento poco común, Tristan. Es perfecto, justo como me 
lo imaginaba. 

Gracias por interpretar a Imogene tan bien. 

—Soy un pintor realista, pinto al sujeto como es. —Hizo un gesto en 
dirección a 

Imogene—. Gracias por el cumplido, me agrada que estés satisfecho. 
—-Oh, lo estoy, puedes estar seguro. —Graham estaba animado y 
excitado—. Es 


más, quiero exhibirlo aquí, en la sala, esta misma noche. Debo tener 
un caballete para ello. 


—Se dirigió hacia la puerta. 

—Graham, ¿qué haces? ¿Por qué no pides que te consigan uno? — 
preguntó 

Imogene. 

—Debo hacerlo, chérie, podrían no encontrar el adecuado. Sé 
exactamente lo que 


quiero, será mejor que vaya yo. Iré a mi antiguo estudio y volveré en 
un momento. —Le 


acarició la mejilla antes de volverse hacia Tristan—. Esto me satisface 
mucho, Tristan. 


Gracias, gracias, amigo mío. 
Tristan le despidió cuando salía de la estancia en busca del caballete 
perfecto, y 


compartió una mirada con Imogene. 
—¿Está nerviosa? 
—¿Por qué debería estar nerviosa, Tristan? ¿Por el hecho de que he 


invitado a la 


mitad de Warwickshire a una fiesta en mi casa y mi marido no sabe 
nada al respecto? 


Siento como si fuera a vomitar en cualquier momento. 
—Por favor, avíseme si es el caso para que pueda apartarme, querida 
—murmuró 


Tristan—. Antes de que me olvide, aquí tiene esto. —Le entregó el 
reloj de Graham, que 


dejó en una mesita auxiliar. 


—¿Y lo otro? —preguntó. 


—Está a salvo con ayuda de la señora Griffin. Me dijo que le 
comunicara que está 


guardado debajo de la cama. 


Ella le apretó la mano en respuesta. 


—Gracias —pronunció. 


Graham regresó en ese momento con un caballete en la mano. Les 
sonrió y se puso 


a trabajar, disponiendo el retrato a su agrado. 
—Así se puede ver mejor. Magnífico. Me encanta la expresión de tu 
cara, chérie, 


como si estuvieras a punto de decir algo muy importante a una 
persona fuera del lienzo, 


oculta de la vista. Evoca ambigiúedad y misterio. Me alegro de que 
Zuly aparezca ahí 


contigo, es igual de elegante. El encuadre tres cuartos es maravilloso, 
se ven mejor las 


joyas, creo. Le dan luminosidad a la pintura. Y además... 


—«¿Cariño...? —«Toma aire, querido». 
¿ , 


—-¿Sí, chérie? —Dejó de halagar el retrato por un momento y le prestó 
su atención. 


—Cuando te fuiste, se me ocurrió mirar por ahí, y mira lo que he 
encontrado. — 

Alzó el reloj. 

—Gracias a Dios. Llevo todo el día buscándolo. —Se adelantó para 
cogerlo—. Este 


reloj perteneció a mi padre. —Las palabras se interrumpieron 
bruscamente cuando lo 


abrió—. Oh... —Levantó la cabeza para clavar los ojos en su esposa—. 
Es encantador. Has 


puesto tu retrato en miniatura en mi reloj. Ahora puedo llevarte 
siempre conmigo. —La 


abrazó—. Gracias, chérie, es el mejor regalo de todos. —Imogene sabía 
que había algo que 


lo superaría—. Me temo que me has dejado sin palabras, estoy 
conmovido por tu hermoso 


regalo. 
—No es un regalo mío, cariño. Es de tu amigo, aquí presente —replicó 
ella, 


señalando a Tristan con la cabeza—. Mi única contribución fue 
sustraerte el reloj durante el 


día para poder ponerlo dentro. 

Graham miró entonces a Tristan, que asintió con la cabeza al tiempo 
que esbozaba 

una sonrisa. 

—Feliz cumpleaños, viejo amigo, me alegro de que te guste. Debo 
decir que me 


sorprende que no se te hubiera ocurrido antes a ti y me pidieras uno. 
Lo habrías tenido 


mucho antes. 


—Tristan, gracias. En este momento me siento torpe. —Se inclinó 
hacia su amigo— 


. Un gesto encantador que atesoraré siempre, mi buen amigo. — 
Tristan también inclinó la 


cabeza. 


Hicks volvió a aparecer en ese momento. 


—Señor Julian Everley y esposa, señorita Vickering, coronel 
Hargreave. 


Graham, sorprendido por el anuncio, se adelantó para saludar a sus 


invitados. 
—Debo decir que me habéis tomado totalmente por sorpresa. 
Bienvenidos, 


bienvenidos. ¡Dios! Me alegro de veros en Gavandon. —Se volvió 
hacia Imogene—. Eres 


asombrosa, chérie, y muy buena. No me lo imaginaba. 


Ella solo sonrió y arqueó las cejas. 


Colin y Cariss entraron en la sala justo después, seguidos de Hicks, que 
hizo otro 


anuncio. 


—El señor Gravelle —bramó. 


Graham le recibió con calidez. 


—FEspero que permanezcas con nosotros el tiempo que puedas, 
Gravelle. 


El señor Gravelle le miró de forma extraña. 


—Ya había planeado quedarme, sí. ¡Dios, hombre! ¿Es que ya te afecta 
la vejez? — 

bromeó. 

Graham se limitó a sacudir la cabeza y lanzó otra mirada a Imogene, 
empezando a 

comprender lo que había planeado. 


—Señor y señora Burleigh, doctor Brancroft y esposa. —Hicks anunció 
la llegada 


de más invitados. 

—Pero ¿a cuánta gente has invitado, chérie? —susurró mientras se 
movía para 

saludar a los recién llegados. 

—Sorpresa, cariño. Te mentí un poco, pero solo un poco. No es solo 
una cena, ya 


ves, los he invitado a permanecer con nosotros. ¡Es una fiesta de 
varios días! ¡Feliz 


cumpleaños! 


Graham no podía recordar un cumpleaños más memorable, ni un 
momento en el que 


se sintiera más honrado por sus amigos y familiares. Era reconfortante 
poder disfrutar de la 


compañía de sus seres queridos en los pasillos de Gavandon. Imogene 
había dispuesto 


entretenimiento adicional, con la cooperación, por supuesto, de 
Tristan, que había realizado 


dibujos simples en miniatura de todos los presentes para que tuvieran 
un recuerdo de la 


ocasión. Los talentos musicales y los retratos en miniatura habían 
deleitado a todos. Elle y 


Mina estaban en ese momento tocando a dúo. 
Imogene le había lanzado una mirada satisfecha cuando fue el turno 
de Cariss de 


tocar para ellos, y Gravelle se ofreció a pasar las páginas para ella. 


Tenía que aceptar que 


cuando le sugirió que su amigo estaba pensando en cortejar a su prima 
no andaba muy 


desencaminada. 
Durante la cena, el excelente personal de Gavandon había estado 
ocupado 


trasladando el equipaje de los huéspedes a sus habitaciones. La señora 
Griffin, que se ocupó 


de todo sin un error, como si organizara una casa llena de huéspedes 
todos los días, fue 


excelente. Graham no recordaba la última vez que Gavandon había 
acogido una multitud 


tan grande. 
Pensó en su madre y supo que ella habría aprobado aquella fiesta. Su 
recuerdo le 


hizo sentirse triste, lamentando que su madre no llegara a conocer a 
su esposa. ¡Oh, cómo 


le hubiera gustado que se conocieran! Agradecía que Zuly estuviera 
incluida en el retrato 


con Imogene. La perra había sido de su madre y ahora lo era de 
Imogene, parecía que eso 


las conectaba de alguna manera. Que las unía de una manera correcta 
y buena. Que una 


lady Rothvale le cedía la antorcha a la siguiente. 


Cuando se retiraron a su habitación al final de la noche, todavía 
estaba sorprendido 


por lo que había logrado planificar sin que él se enterara. 


— Chérie, te has superado a ti misma al organizar esta magnífica fiesta 


de 


cumpleaños. Me ha encantado, y lo he pasado maravillosamente. 
Nunca olvidaré esta 


ocasión, ni el gesto. 


—Oh, bueno, todavía no lo has visto todo, cariño. 


—¿Hay más? ¿Cómo es posible que haya más? 
¿ ¿ 


Imogene asintió, sabedora. 


— Ahora, quiero que te sientes en el sofá y cierres los ojos. —Ella le 
dio un beso en 


la frente y luego se echó atrás para sostenerle la barbilla—. ¿Sabes? 
Estás muy guapo con 


el pelo suelto, y esa bata morada te queda muy bien. Soy una mujer 
afortunada —lo 


alabó—. No mires ahora, dame un minuto. 


La oyó escarbar en el suelo y arrastrar algo, pero mantuvo los ojos 
cerrados 


mientras escuchaba los sonidos de tirones y crujidos. Notó que se 
acercaba, percibía su 


respiración... podía oler el aroma familiar a óleos y pintura. 


—Para ti, con todo mi amor —susurró ella. 


Abrió los ojos. 


Lo sostuvo ante él. 


En un primer momento, se quedó sin habla, pero luego encontró la 


voz. 
—Lo hiciste. Posaste para una pintura en... deshabillé. —las palabras le 
salieron 


agudas por lo afectado que estaba—. Tú... tú... cómo lo hiciste. —Sus 
ojos buscaron los de 


ella y luego se dirigieron a la pintura, y a ella otra vez. Se llevó la 
mano a la frente—. Lo 


siento, tengo problemas para entenderlo. Es... es precioso. 
Incomparable. No puedo creer 


que hayas hecho esto por mí. Podría mirarlo eternamente, chérie. — 
Continuó 


contemplando la pintura y luego la cogió con sus manos para 
sostenerla él mismo. 
—Estoy muy contenta de que te guste. Fue un reto, pero ahora veo 


que valió la pena 


cada esfuerzo. ¡Feliz cumpleaños, querido esposo! 


El la miró con asombro. 


—No te merezco —dijo con voz temblorosa—. No merezco nada de 
esto. 


—¿Merecer? ¿Qué significa eso? ¿Quién merece algo? El mundo no 
funciona así. 


Las cosas son como son. Nos conocimos, nos enamoramos y eso es 
todo. Estamos juntos 


para siempre, y hoy, esto es lo que quería hacer por ti, porque te amo 
y quiero hacerte feliz. 


Todo el tiempo. Estoy contenta de que te satisfaga. Me has dado tanto, 
Graham... Me hace 


feliz hacer esto. Te amo profundamente, hasta el fondo de mi alma. 


Dejó a un lado con cuidado la preciosa pintura, se levantó del sofá y la 
tomó en 


brazos para llevarla a la cama, donde le hizo el amor como le había 
prometido al principio 


de la velada. 
Lo hizo muy despacio, con mucho cuidado, susurrándole todo el 
tiempo palabras de 


devoción y adoración. Le mostró lo mucho que la amaba y necesitaba, 
y que siempre sería 


así, que él sería de esa manera, con ella. 


Capítulo 23 


...EL monstruo trataba de matarlo de nuevo. Ninguna súplica podía 
disuadirlo de 


que se alejara de aquel camino de destrucción y devastación. 
—Por favor... por favor... ¡déjame en paz! ¡Déjame ser feliz con ella! 
¿Dejarás de 


atormentarme alguna vez? 


—¡Nunca! ¡Es por tu culpa! ¡Todo es por tu culpa! 


—Graham, cariño, despierta. Estás soñando otra vez. —Ella le frotó el 
hombro—. 
Estabas agitándote como si lucharas contra algo. 


Su tierna llamada que lo arrancó del tortuoso sueño resultaba casi 
igual de horrible. 


Trató de mantener la calma. 

—Lo siento, chérie. Perdona que te molestara. Vuelve a dormir. 

— ¡Basta ya! Tienes que hablarme de tus pesadillas. ¿Por qué no 
quieres 

contármelo? —Ella ya no se mostraba tierna, sino que estaba 
enfadada... con él. 

—Porque son tan horribles que no quiero que te manchen. 
—Esperaré. Soy una persona paciente, Graham. Esperaré hasta que las 
compartas 

conmigo —declaró con frialdad. 

El silencio fue ensordecedor durante un buen rato. Graham suspiró y 
luego, por fin, 

comenzó a hablar... 

—Jasper, mi hermano..., había algo malo en él. Aunque no siempre. 
Cuando 


éramos niños era despreocupado e ingenioso. Cambió al convertirse en 
hombre... Se 


transformó en un misógino al que le gustaba abusar de las mujeres. Mi 
padre trató de 


enderezarlo. Nunca entendí por qué trataba las trataba tan mal. Nunca 
las respetaba, sino 


que se aprovechaba de ellas como si fueran objetos para ser usados 
según sus necesidades. 
»Mi padre siempre nos inculcó que los caballeros no perdían el tiempo 


con las 


criadas. Estaba feo, y por debajo de nuestros modales. Además, era 


nuestro deber proteger 


y defender a los que nos servían y dependían de nosotros para su 
sustento. Pero Jasper 


hacía caso omiso de todo lo que nuestro padre nos enseñó. No puedo 
recordar todas las 


veces que me encontré a mi hermano en flagrante delito con una 
pobre chica. No tenía 


límites del decoro; lo hacía a la intemperie, descaradamente. En 
pasillos oscuros, pajares, 


contra un árbol... no importaba. Sin embargo, ellas iban con él de 
buena gana, a sabiendas 


de que era un depravado. Era como si no lo creyeran en realidad... — 
Graham respiró 


hondo—. Me preocupaba que Colin siguiera su ejemplo; gracias a Dios 
no lo hizo. Colin es 


un buen hombre. 
Se estremeció antes de seguir recordando. 
—Había una chica, una costurera. Cosía en su casa. Era... Agnes. Era 


una 


muchacha buena, inteligente, que sabía leer. Su padre había sido 
sastre, pero murió y tuvo 


que entrar en el servicio. Mi padre permitía que los criados utilizaran 
la biblioteca si sabían 


leer y tenían inclinación por ello. Llegué a conocerla cuando vino a 
intercambiar un libro. 


Le sugerí títulos que podían resultarle agradables. 
—¿Te gustaba Agnes? 


—Sí. No era nada malo. Eramos amigos. Pensaba que era una persona 


decente, y 


admiraba sus esfuerzos para estimular su mente mediante la lectura. 
Era una chica muy 


guapa, así que un día que me la encontré en la biblioteca, le pregunté 
si podía pintarla. 


Estaba sentada de perfil, sosteniendo un libro abierto cerca de su cara. 
Era un momento 


perfecto y quise capturar la imagen. Ella se mostró de acuerdo y 
convenimos unas sesiones. 


Y ese fue mi gran error. 
— ¿Error? 
— Chérie, por favor, no tenía intenciones hacia ella. No era para mí. 


Yo solo quería 


pintar a una muchacha guapa, nada más. Pero fue una falta de juicio 
pedírselo, así que me 


hago responsable de lo que ocurrió después. —Él apretó los dientes—. 
Fue culpa mía. 


Debería haber imaginado que él haría de Agnes su objetivo tan pronto 
como viera que yo 


me había fijado en ella, aunque fuera para eso. La puse en peligro. Y 
por eso, siempre 


tendré la culpa de lo que pasó. 
—¿La culpa de qué, Graham? 
—-Un día me la encontré con ellos. Con Jasper y Ralph Odeman. 


Estaban usándola 


los dos de la manera más cruel. Violándola. Fue lo más pervertido y 
vicioso... —Se frotó la 


cara con las manos—. Me volví loco... Casi los mato a los dos. Colin 


me apartó o 


seguramente habría acabado con ellos. Agnes huyó de la finca. Más 
tarde me di cuenta de 


que no era la primera vez que la atacaban. Mi padre desterró a Jasper 
y eso fue su perdición 


final, la última espiral hacia su caída, hacia su fallecimiento. Yo me 
alejé de Gavandon, me 


fui a Londres, y viví allí durante meses, hasta que mi padre me dijo 
que regresara a casa. 


Agnes había aparecido por la puerta, embarazada. 
—;¡Oh, Graham...! 
—Esta fue la otra razón de que renunciara a mi pintura. Lo que me 


costó a mí, lo 


que le costó a Agnes. Mi hermano me persigue desde la tumba y Ralph 
Odeman lo hace en 


vida. Parece que no puedo librarme del pasado, Imogene. 


—«¿Jasper fue decente alguna vez? ¿Qué buscaba? Sin duda fue a la 
universidad. 


—Mi padre le obligó a ir, pero no estuvo ni un trimestre. Lo 
expulsaron. Aún 


recordaban sus fechorías cuando yo fui, y no resultó fácil superar su 
legado, fue corto pero 


contundente. Es lo que me ha tocado siempre, rectificar la mala 
impresión que causaba. 


Creaba problemas por toda la comarca y luego se dedicaba a dar mi 
nombre en lugar del 


suyo. Cada vez que se metía en problemas, los magistrados buscaban a 
Graham Everley. 


Pensaba que era muy gracioso empañar mi buen nombre. 
—¿Por qué había tanta animosidad entre vosotros? 
—Supongo que eran celos, pero no estoy seguro. El sabía que era débil 


de carácter, 


tenía que saberlo. Y yo destacaba más que él, algo que no era capaz de 
tolerar. Las dos 


cosas le irritaban, pero eso no impedía que se cebara conmigo 
tratando de ponerme trampas 


cada vez que tenía la oportunidad. También tuve que proteger a Colin, 
mantenerlo a salvo y 


enseñarlo a luchar. —Miró a Imogene a los ojos—. Si mi hermano 
Jasper viviera, ni 


siquiera hubiera considerado la posibilidad de pisar su casa y 
presentártelo. Te habría 


perseguido solo porque eras mía. Así era como funcionaba su mente 
demente. 

—Es terrible saber tal cosa sobre una persona de tu propia sangre. 
Graham, no 

quiero imaginar cómo has sufrido. 

—Cuando estaba en su lecho de muerte, le pregunté a Jasper cómo 


podía haberle 


hecho eso a Agnes y no aceptar la responsabilidad del bebé. Se rio en 
mi cara. Dijo que yo 


le ponía enfermo, que era el hijo bueno, el perfecto, que nunca hacía 
nada malo. Me llamó 


santurrón. Dijo que esperaba que disfrutara heredando lo que le 
correspondía por 


nacimiento. Dijo que me perseguiría desde la tumba. Entonces, 


delante de mis padres, me 


regaló la venganza perfecta. Les dijo que el niño podría haber sido de 
cualquiera de 


nosotros. Podría ser de Odeman... o podría ser mío. Aseguró que me 
había acostado con 


Agnes muchas veces, que le estaba pintando un retrato en secreto. 


A Graham se le quebró la voz. 
—Jasper mintió, chérie. Era mentira. Les dije a mis padres que había 
mentido. Que 


jamás había estado así con ella. ¡Ni una sola vez! Pero plantó en ellos 
la semilla de la duda. 


Me di cuenta por la forma en que me miraban mis padres; una 
pequeña parte de sus mentes 


pensaba que podía haber engendrado un hijo en Agnes porque había 
comenzado a pintar su 


retrato. Nunca me acusaron de ello, pero sé que lo consideraron una 
posibilidad. Es algo 


que no puedo perdonar a mi hermano. Y la niña tiene los ojos verdes 
como yo, ya te he 


dicho que los de Jasper no eran verdes. Cualquiera que conozca a 
Clara va a pensar que es 


mi hija. Jasper está muerto, olvidado. Yo estoy vivo y la gente siempre 
imagina lo peor. Me 


denigró delante de nuestros padres y luego murió. —Su voz se 
convirtió en un susurro—. 


¡Oh, chérie! Eso es todo. Ahora ya lo sabes. —Apoyó la frente en las 
palmas de las 


manos—. Es de mi sangre, pero no es mi hija. 


—Graham, mírame. ¿Puedes mirarme? 

Él se dio la vuelta. 

—Me da miedo, chérie. Me aterra lo que podría ver en tus ojos. 
—Solo amor... es amor lo que verás. 


Él soltó un grito de alivio que le salió del fondo del alma, una señal de 


agradecimiento y curación, antes de girarse hacia la mujer que amaba 
y que también le 


amaba. 
Fue allí, en el refugio de sus amorosos brazos, donde comenzaron a 
desaparecer 


algunos de los dolores del pasado. 


Él se había levantado ya cuando Imogene se despertó sola en la cama 
a la mañana 


siguiente. Era raro que Graham permaneciera acostado siendo como 
era un madrugador. El 


inoportuno pensamiento de quedarse un rato en la cama, pasó por la 
mente de Imogene, 


pero lo descartó con facilidad. Como anfitriona sabía que no habría 
desayunos en su salita 


durante algún tiempo. Se levantó despacio, anticipándose a las 
náuseas que, por lo general 


no aparecían hasta que se ponía en movimiento. Al coger la bata, vio 
que él le había dejado 


una nota en la almohada. 


Chérie: 


No podía dejar pasar la mañana sin decirte que eres la esposa más 
generosa y 


cariñosa que podría soñar. Que me he hayas regalado el retrato significa 
para mí más de 


lo que podrían expresar las palabras, más de lo que nunca sabrás. Sin 
embargo, el mayor 


regalo de todos es que me aceptes con mis muchos defectos y cargas sin 
dudar. Eres el 


bien y la luz. Mi pareja perfecta. Me has llenado de alegría y felicidad. 
Siempre estaré en 


deuda contigo por ofrecerme esta vida a tu lado, mi amada esposa. 


Siempre tuyo, 


PD. Estaré en el estudio y me gustaría mostrártelo cuando despiertes. Ala 
este 


superior, al final del corredor. 


Que le satisficiera tanto el retrato la llenó de júbilo. Él siempre estaba 
entregándose 


a ella. Siempre. Sabía que había sido bendecida con aquel marido, y 


era una satisfacción 


poder devolverle algo. Su invitación para que se reuniera con él en el 
estudio era intrigante. 


Por lo que sabía, no lo había utilizado desde que se casaron, y aunque 
era consciente de su 


existencia, nunca lo había oído mencionar directamente hasta la 
noche anterior, cuando 


había ido allí en busca de un caballete. 
Llamó a Hester y se dirigió al cuarto de baño nuevo para lavarse. Los 
baños 


resultaban muy reparadores cuando su estómago estaba voluble. Se 
sonrojó al ver las 


marcas de amor en sus pechos que Graham le había hecho la noche 
anterior, recordando 


que él también luciría algunas en su propia piel. 
Su amor había sido apasionado y los había consumido a ambos. 
Suspiró al recordar 


lo que había sido tocar su cuerpo de esa manera que la hacía temblar 
de placer, del goce 


que ambos compartían. Su amante era diferente e inquietante en 
medio de la pasión, y a ella 


le encantaba ese aspecto de él. 
Imogene salió de su habitación en busca del estudio de Graham 
envuelta en una 


sensación triunfal, pues había logrado bañarse, vestirse y tomar el té 
acompañado de la 


tostada sin vomitar, ¡ojalá lograra evitar estar indispuesta durante un 
día! Se abrió paso 


hacia el ala este acompañada de Zuly, que esperaba fielmente a que 
saliera de su dormitorio 


cada mañana. 


Llamó a la puerta. 


—Adelante. 


Cuando entró, vio que era una estancia grande y abierta, con muchas 
ventanas. Una 


de las paredes era un área de trabajo, con estantes y la larga mesa en 
la que él estaba 


trabajando. 


—Gracias por invitarme a tu santuario, cariño. Me siento honrada. 


—Gracias por venir. —Le tendió una mano. 


Ella se detuvo y le apretó los dedos antes de saludarlo con un beso. 


—¿Estás haciendo un marco? 


—SÍí. Es para tu retrato en deshabillé. Dada la imagen que es, no voy a 
enviarlo al 


enmarcador. —Sonrió—. Tengo que hacerlo yo mismo y debo decir 
que me gusta utilizar 


las manos de nuevo. 


—¿Me enseñas cómo se hace? 


Graham se pasó los siguientes minutos mostrándole la forma en que se 
construía un 


marco para un lienzo, con su manera tranquila y pensativa. 


—El cuadro está sin firmar... 

—-Cierto. Estaba dispuesto a pintarlo, pero dijo que no podía poner su 
nombre en el 

mismo. Tristan dijo que lo entenderías. 

—Imogene, todavía estoy abrumado. La imagen es la belleza 
personificada. —Le 


pasó la mano por el cabello—. Es especial e inspiradora. Tu regalo me 
ha estimulado. —Le 


acarició el pelo—. Siento deseos de pintar de nuevo... —La miró 
profundamente a los 


ojos—. Quiero pintarte a ti. 


—¿De verdad? 


—Méás de lo que podrías creer. 


Tuvo la impresión de que Graham quería pedirle más, pero que se 
mostraba reacio a 

hacerlo. 

—Me gustaría ayudarte a pintar de nuevo. Posaré para ti si lo deseas. 
Será algo que 


podemos hacer juntos, solo nosotros. 
El la abrazó con fuerza. 
—Gracias, chérie. Me encantaría pintarte. Tenía miedo de decírtelo. 


¿Seguro que no 


te importa? Me comentaste que posar en deshabillé fue un reto y no 


quiero someterte a ello. 
—No me molesta en absoluto, y podremos disfrutar pasando el tiempo 
juntos. Posar 


en deshabillé supuso un desafío pero solo porque era algo nuevo y 
extraño, porque era 


Tristan quien me pintaba, y teníamos que mantenerlo en secreto. De 
todas formas fue un 


reto solo al principio porque las sesiones empezaron a aligerarse con 
el tiempo, y al final no 


tenía ninguna reticencia. Que me pintaras tú no sería un reto, sería 
especial. ¿Cuántas 


mujeres tienen como marido a un artista capaz de pintarlas? 
—Me haces muy feliz, chérie. —El le acarició la mejilla con el dorso de 
la mano—. 


Mon trésor précieux... Mi precioso tesoro. 


La fiesta duró unos diez días. Algunos invitados se fueron y regresaron 
cuando fue 


necesario. Hubo muchas oportunidades para que las damas montaran 
a caballo. Imogene 


saboreó plenamente esas ocasiones, pues sabía que era una actividad 
que se vería 


restringida cuando su embarazo estuviera más avanzado. Philippa y 
Mina no montaban, 


pero no les importaba porque conectaron al instante y disfrutaban de 
su mutua compañía. El 


señor Gravelle llevó más caballos desde su propiedad en Kelldale, a 


solo diez kilómetros. 

Eso hizo que hubiera monturas suficientes para todo el mundo. 

Los caballeros se entregaron a las habituales actividades masculinas, 
tiro, billar y 


juegos de cartas regados con oporto y brandy, y para deleite de 
Imogene, muchas 


oportunidades para practicar esgrima en la sala correspondiente. Ella 
se sintió feliz de que 


él pudiera practicar el deporte. Disfrutaba viéndolo establecer vínculos 
con amigos y 


familiares de una manera que no se había permitido durante años. 
Ante su insistencia, 


Graham decidió organizar un pequeño torneo para disfrute de las 
mujeres presentes y 


finalizar con él la fiesta. 
El combate de esgrima se llevaría a cabo al aire libre. Graham 
participó en los 


asaltos, pero los suyos fueron combates amistosos sin prestar atención 
a los puntos. Aunque 


en ese pequeño torneo, se anotaba cada victoria. Serían necesarios 
cuatro jueces —dos por 


combatiente— para determinar la legitimidad de las victorias. Las 
lizas serían en una 


estrecha franja de hierba que llamaron pista. Se utilizaron floretes 
especiales con una punta 


de seguridad de cuero llamada bouton. Cada duelista utilizaría una 
máscara de malla 


metálica para protegerse la cara y una chaqueta especial con una sola 
manga muy acolchada 


que recibía el nombre de plastrón. La prenda se abotonaba hasta el 
cuello, dejando la 


espada en el brazo libre con un manguito de confinamiento. El 
objetivo era el torso, 


excluyendo brazos, piernas y cabeza, y había que alcanzar un número 
determinado de 


golpes para ganar. Los golpes debían hacerse con la punta del florete, 
razón de la necesidad 


de la medida de seguridad. El primero en anotar cinco hits ganaría el 
combate y seguiría 


adelante. 
Dado que Imogene era la más entusiasta por el torneo, Graham la 
nombró 


presidenta. Ese honor le permitía dar la orden de luchar o detenerse 
cuando era necesario. 


También podía desempatar en caso de empate entre los jueces. Él 
estuvo instruyéndola en 


las reglas y le quedó muy claro que quería aprender. Le habría 
suplicado que le diera 


alguna lección en el uso de la espada si no estuviera embarazada, y 
tenía claro que algún 


día aprendería. Amaba aquel deporte y su afán de competitividad la 
hacía anhelar probarlo 


por sí misma. 


—Ocupe su lugar, señora presidenta. —Graham indicó una silla, en el 
centro de las 


líneas laterales de la pista. Se inclinó sobre ella desde atrás y la besó 
en la mejilla. 


—Deséame suerte —susurró—. Estoy nerviosa. Seguro que voy a 
cometer algún 


error. 
— Chérie, eres la presidenta perfecta. Relájate y recuerda lo que te he 
enseñado, no 


apartes la vista de ellos en ningún momento. —Sonrió maliciosamente 
—. ¡Buena suerte! — 


Lo vio alejarse para ocupar su lugar y se sintió al mismo tiempo muy 
orgullosa de él y 


emocionada ante el inicio del torneo. 
—¡Adelante! —ordenó. Y todo comenzó. 
Los hombres se emparejaron por su experiencia previa y fueron 


eliminados al mejor 


de tres combates. John sorprendió a todos al deshacerse tanto de 
Tristan como de James 


Burleigh, que a su vez fue derrotado por el coronel Hargreave. Colin 
ganó al coronel y 


luego también a Jules, lo que resultó inesperado. La cara de Elle 
estaba tensa mientras 


observaba cómo luchaban su amado primo y su hermano. La joven 
aplaudió con fuerza 


cuando Colin quedó ganador, para gran disgusto de Jules y los 
escandalosos comentarios 


que escuchaba a su alrededor. 


Colin se enfrentó a su hermano. 


—Veamos qué es lo que te han estado enseñando en esa academia por 
la que tanto 


pago —lo desafió Graham. 
—Veamos cómo te enfrentas a la juventud, viejo —replicó Colin. 
Caminaron en 


círculo y ante la palabra de Imogene, comenzó el enfrentamiento. Al 
principio fue lento y 


se alargó mucho tiempo porque los dos eran hábiles. Pero Colin había 
luchado muchos 


combates y Graham era el tercer oponente. Colin ganó el primer 
enfrentamiento, pero 


perdió los dos siguientes, por lo que quedó eliminado y Graham siguió 
adelante. 


Gravelle sabía que era el espadachín mejor clasificado del grupo. 
Había entrenado 


muy duramente sus habilidades y las usaría sin piedad. Quizá no 
poseía un talento natural 


como Rothvale, pero era constante en la práctica y en su formación, 
mientras que su amigo 


llevaba fuera de juego más de un año, mientras se encargaba de los 
asuntos familiares en 


Irlanda. 
Le gustó sentir los ojos de los demás sobre ellos cuando se 
enfrentaron. Anhelaba la 


emoción que traía consigo el combate. Rothvale era un hombre grande 
y se movía con 


elegancia, pero él era más alto, y esos centímetros extra le 
proporcionaban más alcance y, 


por tanto, cierta ventaja. 
Avanzó, retrocedió, atacó, acertó, se giró y en este último movimiento 
los dos 


oponentes mantuvieron la presión en los aceros mientras trazaban un 
círculo completo en lo 


que resultó un choque de gran belleza. Gravelle ganó el primer 
combate y Rothvale el 


segundo. En el enfrentamiento final se decidiría quién sería el 
campeón del torneo y 


ganador del trofeo. Todos habían contribuido a llenar la copa de 
buena gana. Sin embargo, 


a él no le importaba un pimiento hacerse con el trofeo lleno de 
monedas, su motivación era 


más sentimental; quería recrearse en el arte de la esgrima delante de 
la presencia de cierta 


joven. 
Se movieron sigilosamente hacia delante y hacia atrás, una y otra vez, 
atacándose 


sin piedad. Cuando cada uno había conseguido cuatro golpes y el final 
estaba cerca, la 


victoria se podía inclinar hacia cualquier lado. Gravelle creía necesitar 
la victoria más que 


Rothvale. A fin de cuentas, su amigo ya había conquistado el corazón 
de su dama y podía 


disfrutar de la competición sin la presión que suponía tener que 
impresionarla. El, por el 


contrario, se veía impulsado para ganar y, como sabía la mayoría de 
los campeones, la 


voluntad mental es tan importante como la técnica y la habilidad para 
conseguir la victoria. 


Visualizarla es vital y no creer en sí mismo el camino seguro para el 
fracaso. Al poco rato 


tuvo la oportunidad para conseguir el resultado deseado. Rothvale se 
detuvo una fracción y 


él atacó, pillándolo en el momento en el que era más débil con el 
tercio de su hoja, cuando 


él era más fuerte, haciendo que la pausa de Rothvale resultara 
ineficaz. 

Y con ese elegante ademán final, se anotó el golpe decisivo. 
Todo el mundo estalló en vítores. 

No se oyó la orden de lady Rothvale para que se detuvieran ni 
ninguna otra cosa, ya 


que todos saltaron a la pista para felicitar a los contendientes por 
aquel combate tan 


emocionante. 

— ¡Santo Dios, Gravelle! ¡Bien jugado! —le dijo Rothvale—. No puedo 
recordar un 

reto más estimulante. Bien hecho. —Le dio una palmada en la espalda. 
Gravelle se inclinó. 

—He tenido un digno oponente. Buen combate, Rothvale, de verdad. 
Me alegro de 

que estés de vuelta. 

Entonces, Gravelle lanzó una mirada en dirección de la señorita 
Wilton y se 


encontró con su amplia sonrisa mientras le aplaudía. Sus ojos se 
enredaron con los de ella 


desde el otro lado de la pista. 


Sintió también una dolorosa punzada en su corazón. 


La fiesta terminó al día siguiente. Elle se quedaría en Gavandon, según 
el plan 


original, y Colin permanecería todavía otros quince días. Gravelle 
había sido invitado a 


permanecer más tiempo y todos pensaban que lo haría, pero al final se 
acercó a Graham 


para decirle que le habían requerido en la ciudad por un asunto de 
negocios, así que se 


marcharía con los demás. 
Graham dejó caer los hombros antes de responder. 
—De acuerdo, Gravelle, pero te echaré de menos. Espero que vuelvas 


por aquí 


cuando regreses a Warwickshire. He disfrutado de tu compañía y de 
los combates de 


esgrima. Hacía demasiado tiempo... demasiado —se interrumpió. 
—En efecto. 
—Cuando regreses, ¿qué te parece una cita para un encuentro? Elije 


un día de la 


semana y lo convertiré en una prioridad. Enfrentarme a ti ha sido un 
recordatorio de lo 


mucho que necesito entrenar —le desafió Graham con alegría. 


—Estoy de acuerdo contigo. Considéralo un hecho. No dejaré pasar la 
oportunidad 


de ganarte cada semana —se rió Gravelle. 

—¿Has sabido algo de tu amigo Trenton? —le preguntó Graham—. 
¿Sabes si 

terminó sus órdenes? Le dije que me escribiera, pero no llegó a 
hacerlo. 

—-Creo que sí. Lo último que supe es que le llamaron para que 
regresara a casa. 


Problemas familiares de algún tipo. Tiene un hermano que siempre se 
mete en líos. Sería 


más justo decir que es un auténtico crápula —indicó Gravelle 
pasándose la mano por el 


pelo—. Crea todo tipo de dificultades a su padre y al resto de la 
familia. Es una casualidad 


que me preguntes, porque yo iba a buscarlo cuando acabara. 
—Bueno, si lo ves, por favor, vuelve a extenderle la invitación por mi 
parte, y dile 


que me escriba. Entiendo bien lo que es tener un hermano 
problemático. Es extraño que 


Trenton y yo tengamos eso en común. Me gustaría que pasara un 
tiempo con nosotros. 


Conocerlo. Estoy inclinado a ofrecerle un puesto en la rectoría, sería 
conveniente para 


todos. La rectoría de Swandon es una propuesta excelente. Si tiene 
pensado venir, dile que 


te acompañe cuando regreses. 


—Lo es —convino Gravelle, con una sonrisa diabólica—. ¡Dios! Pensar 


en Trenton 


como clérigo, predicando los domingos es tan extraño que no tengo 
palabras. Voy a tener 


que asistir a la iglesia con regularidad, aunque solo sea para verlo. 
Conduciré con gusto los 


diez kilómetros que me separan de la iglesia de Gavandon. 

—¿Cómo? ¿Quieres venir a mi iglesia para burlarte del rector? Eso no 
te hará 

conseguir puntos con... —Graham señaló con un dedo, a sabiendas. 
—Es un hecho, pero quizá valga la pena. —Gravelle sonrió—. Había 
pensado que 


Trenton es un buen amigo y tener buena relación con él era mi única 
esperanza, pero, de 


nuevo, voy a tener que asistir y esforzarme un poco. 


—Gravelle, asiste, y nos veremos cada domingo. 


—Lo haré cuando esté aquí. Pero faltaré cuando me encuentre en 
Londres, y vivo 
allí la mitad del año. 


—«¿Detecto cierto tono de culpa? ¿Qué tiene que decir tu madre al 
respecto? 


—Bastante, en realidad. Ha renunciado a reformarme y que ofrezca 
cierta imagen 
de respetabilidad. 


—Nunca es demasiado tarde para cambiar si tienes un objetivo en 
mente. —Graham 


le ofreció la mano—. Adiós entonces. Te echaremos de menos. Vuelve 
pronto. 


Gravelle estrechó la mano que le tendía y se inclinó, en deferencia al 
rango de 


Graham, antes de alejarse. 


—Buen viaje —le gritó Graham. 


Gravelle no se giró, solo levantó una mano en un gesto de despedida. 


Al ver aparecer ante su vista La Corona del León, Gravelle se sintió 
aliviado. Una 


tormenta de primavera había sido su desagradable compañera durante 
los últimos 


kilómetros, dejándolo frío y calado hasta los huesos. 
—Bienvenido, señor Gravelle. —Jacobson observó su atuendo 
totalmente 


empapado con simpatía—. Le puedo poner en la habitación de 
siempre y enviarle un baño 


caliente para que entre en calor, si así lo desea. 


—;¡Dios, sí, Jacobson! Sería estupendo. Ahí fuera está cayendo una 
buena, y me 


pilló de verdad. 


— Aparte de la lluvia, ¿ha tenido buen viaje? 


—SÍí, gracias. —Gravelle recordó que la madre de Jacobson era la 


cocinera en 


Gavandon—. Le gustará saber que su madre sigue poseyendo su 
talento mágico en la 


cocina —la alabó—. He estado en Gavandon dos semanas en una 
fiesta. De hecho, vengo 


de allí. El lugar se ha transformado ahora que Rothvale se ha casado. 
—Tuve el placer de conocer a la nueva lady Rothvale. Es muy amable. 
Y siempre 


es grato saber que mi madre está bien. Es raro que pueda verla, estoy 
demasiado ocupado 


con la posada. 
Cuando vio a aquella belleza rubia en La Corona del León supo que la 
había visto 


antes. Pero no era capaz de recordar dónde. Entonces vio a su hija, o 
más bien vio los ojos 


verdes de la niña, y eso le empujó a preguntar. Ella iba y venía 
afanosamente, sin duda 


ocupaba una posición de importancia en la posada. Quizá fuera la 
esposa de Jacobson. Sin 


embargo, Gravelle sabía sin lugar a dudas que no estaba allí la última 
vez que pernoctó en 


ese lugar. La habría recordado. 

Cuando lo vio mirándola, él se preguntó si podría reconocerlo. El la 
saludó con la 

cabeza y ella respondió. 


—¿Se ha casado Jacobson? —se interesó señalando a la mujer con la 
mirada. 


—Ah, no. Es la señora Schellman. Mi contabilidad está ahora en 
perfecto estado 


gracias a ella. Estamos siempre muy ocupados, así que era el momento 
de recurrir a más 


ayuda. Actúa como el ama de llaves de una finca. El León necesitaba 
un contable, y ella 


apareció en el momento adecuado, por suerte para mí. 

Jacobson apenas era capaz de ocultar su admiración por la señora 
Schellman. 

Parecía un hombre enamorado. 

—Bien hecho, Jacobson. ¿Y el marido de la dama? ¿También trabaja 
aquí? — 


preguntó con astucia. Sabía que estaba intentando sonsacarle más 
información, pero 


consideró que el fin justificaba los medios. 

Jacobson lo negó con la cabeza. 

—Es viuda con una niña pequeña. 

Al día siguiente, mientras continuaba camino en dirección a Londres 


envuelto por la 


niebla, Gravelle tuvo mucho tiempo para pensar. Lo recordó todo. 
Cada desgraciado 


detalle, cada depravado hecho. La devastación causada en el momento 
había sido brutal por 


lo que contó Rothvale, que vivió en la ciudad durante los meses 
posteriores. Jasper Everley 


había sido una bestia atroz. Su cohorte, Ralph Odeman, era igual de 
monstruoso. La señora 


Schellman, objeto de las atenciones de esos malvados, parecía estar a 
salvo ahora. 


Dos preguntas, sin embargo, daban vueltas en su mente. 
¿Por qué la señora Schellman estaba empleada como ama de llaves de 


La Corona 


del León? 


¿Lo sabía Rothvale? 


Capítulo 24 


GRAHAM tuvo el placer de ver cumplido su deseo. El sol entraba 
cálido en el 


estudio, creando la sensación de que la envolvía una manta. 

— Chérie, eres todavía más hermosa en este lugar. Lamento no poder 
mostrárselo al 

mundo. No lo digo por mi mediocre talento, sino por tu belleza. 
Imogene estaba en una postura que no creyó que adoptaría nunca. 
Desnuda, el chal, 


que la cubría de forma estratégica, era la única prenda que tenía 
encima. Estaba sentada con 


una pierna debajo de la otra, dobladas las dos, y la cabeza apoyada. 
Solo se veía la parte 


superior de su cabello, dado que había vuelto la cara hacia abajo. 
Había juntado las manos y 


las había colocado debajo de la rodilla, que reposaba en el suelo. No 


había a la vista nada 


más que los brazos, las piernas, los hombros, los pies y las manos. 


Imogene sonrió ante las palabras de Graham, pero mantuvo la pose. 


—Disfruto de estos interludios tranquilos. Me dan tiempo para pensar 
y reflexionar. 


—«¿En qué estás pensando hoy, chérie? 

—En nuestro bebé. Si será un niño o una niña, si tendrá tus ojos o los 
míos, si se 

parecerá a mí oa ti. 

—Espero que se parezca a ti, pero incluso aunque no fuera así, será 


hermoso gracias 


a ti. Lo he dicho antes, no eres preciosa solo por fuera, sino también 
por dentro. ¿Qué niño 


no se sentiría bendecido con una madre así? 
—Tienes que dejar de hacer eso, cariño. Estoy embarazada y soy más 
sensible. 


Debes entender que no puedo soportar demasiados cumplidos juntos 
sin emocionarme, y no 


creo que quieras que salga llorando en el retrato. 


—De acuerdo, de acuerdo, me detendré. Pero debes saber que puedo 
soportar tus 


lágrimas cuando son de felicidad. 


—¿Lágrimas de alegría? 


—Sí. —Pero cambió de tema—. He recibido una carta de Gravelle, si 
es que se 


puede llamar escritura a esos garabatos ilegibles. —Graham se rio 
recordando a su amigo— 


. Alo que iba, regresa aquí la semana que viene, y trae con él a un 
amigo. Lo conocí en 


Londres, justo antes de casarnos. Me cayó bien. Se trata de lord James 
Trenton y ha tomado 


órdenes sagradas. 
—Entonces, ¿crees que podría ocupar la rectoría de Gavandon? 
—Esa era mi intención, de hecho. Es perfecto. Sin embargo, quiero 


conocerlo 


mejor. Pasará un tiempo con nosotros y veremos qué tal va todo. 
Quizá lo conozcas, su 


familia procede de Essex. Su padre es lord Langley. 
—Lord Langley... Claro que lo conozco. Es un caballero encantador, 
buen amigo 


de mi padre. En el funeral me dijo cosas muy amables. Es un hombre 
sonriente, ingenioso y 


amable con todo el mundo. Lleva dulces en los bolsillos y se los da a 
los niños. Es marqués, 


por lo que sus hijos menores también reciben el tratamiento de «lord». 


—Entonces, ¿conoces a lord James? 


—Conozco que a todos los Trenton. Son tres varones y una mujer. 
Lord James debe 


ser el más joven. Un muchacho educado, muy amable y cordial con 
todo el mundo. Un 


poco como tú, Graham. Otro de los hermanos es también tranquilo y 
el tercero es un 


libertino. Mi hermana, Philippa, bailó con él una vez y no le gustó 
cómo la miraba. —Se 


rio—. Me cuesta imaginarme al señor Gravelle haciendo tan buenas 
migas con un pastor. 


—Tienes razón, chérie —comentó él, aceptando sus palabras—. 
Cuando 


terminemos, me gustaría montar a caballo. ¿Te apetece venir 
conmigo? Iremos despacio. 
—Por supuesto. Me encantará ir contigo y ni siquiera voy a 


preguntarte a dónde, ya 


sé que no valdría de nada porque estás ocultándomelo a propósito. 


—Está bien, chérie, te daré una pista. —Imogene disfrutó de su paseo 
con destino 


desconocido. Le gustaba cuando él se mostraba juguetón y se dejó 
llevar por la sorpresa 


que él quería darle. Sabía que sería buena. 
—Cuando estuvimos en Everfell y nos tomamos el té en el interior del 
anillo de 


hadas, no tuvimos oportunidad de completar tus deseos para ese día, 
chérie. Recuerdo 


claramente que querías tenderte allí mismo y buscar formas en las 
nubes. ¿Recuerdas que 


estaba un día claro y no pudimos? 


—Recuerdo esa ocasión, sí. Entonces, ¿vas a conseguir que cumpla mi 
deseo de ese 


día? —Imogene solo obtuvo un guiño como respuesta. 
—Dejaremos aquí los caballos y recorreremos a pie el resto del 
camino. No queda 


demasiado lejos. —Él saltó de Triton y la ayudó a bajar de Terra—. 
¿Estás preparada, 


chérie? 
—Claro que lo estoy. Deja de preocuparte, por favor —le ordenó en un 
tono irritado 


que suavizó con un beso. El sonrió al verla expectante por la sorpresa; 
parecía una niña 


pequeña, esperando por un dulce. Graham le puso un brazo alrededor 
de la cintura y la 


condujo hacia delante. 
—Paciencia, chérie. Por favor, ¿puedes cerrar los ojos? Yo te guiaré, es 
un poco 


más adelante. —Ella sabía que había árboles, porque recordaba el 
bosque que había en lo 


alto de la ladera. Se detuvo y se volvió hacia él, que la rodeó con sus 
brazos para que 


pudiera apoyarse en su cuerpo. Por fin, él le sopló en la nuca—. 
Puedes abrirlos ya, chérie. 


Ella jadeó en voz alta, pero su aliento se perdió hasta ser apenas 
audible. 


—Oh... ¿tú has hecho esto? ¿Para mí? —se volvió hacia él. 


Graham asintió con la cabeza muy despacio. 

—Bueno, lo hizo Hiram con la supervisión técnica de Colin. ¿Te gusta, 
chérie? 

Traté de que fuera lo más parecido posible a Las Nueve Damas. 
—Graham... —Imogene sabía que necesitaba un momento para 
absorber lo que 


veían sus ojos—. Me encanta... —Se rio y sollozó a la vez mientras, 
superada por la 


emoción, se arrodillaba en la suave hierba. Se estremeció por aquel 
llanto de felicidad y 


alzó las manos sin poder hacer nada, completamente aturdida. 

Él se dejó caer a su lado y la rodeó con sus brazos, haciendo que 
apoyara la espalda 

contra su pecho. 

—Me has hecho mi propio anillo de hadas. —Ella miró a su alrededor, 
al claro de 


hierba en el que se encontraban—. Es encantador y tranquilo. Un 
lugar privado. No conocía 


este lugar. —Miró de nuevo a Graham—. Cuéntame... Ahora no puedo 
levantarme, quiero 


quedarme aquí un rato y absorberlo todo. 
—Cuando me preguntaste si había algún lugar así en Gavandon, pensé 
de inmediato 


en este sitio. Es similar, pero todavía mejor puesto que está rodeado 
de bosque. Cortaron 


algunos árboles más para que llegara más luz a las flores. —Señaló 
dónde se habían 


eliminado los árboles, dejando que las campanillas formaran una 
alfombra iluminada por el 


sol—, Empecé a pensar cómo podríamos hacer llegar unas piedras tan 
grandes para formar 


un anillo para ti, y no se me ocurría nada. De pronto, recordé las que 
había amontonadas en 


Irlanda. En vez de una gran piedra, podían construirse apilando otras 
más pequeñas para 


formar un cono. Así que han construido ocho monolitos formando 
círculo. 

—¿Por qué ocho? ¿Y por qué uno es de piedra roja y los demás 
negros? —Ella 

señaló una de las construcciones que, en efecto, era de material rojizo. 
—Ese es el monolito que señala el norte, y el que hay enfrente nos 


indica el sur. — 


Se lo mostró—. Ese nos marca el este y ese otro el oeste. Los otros 
cuatro las direcciones 


intermedias entre ellos. —Él le apretó un poco el brazo—. Es una 
brújula gigantesca, 


chérie, como un mapa. Las direcciones son las correctas y nosotros, en 
Gavandon, 


marcamos el centro del mundo. —Sus ojos verdes brillaban bajo el sol 
mientras se lo 


explicaba. 
—La Brújula. Así es cómo debemos llamarlo. —Le temblaba la voz por 
la 


emoción—. Me has construido un anillo de hadas... un hermoso y 
precioso paraíso... que 


queda en el centro del mundo. —Se apoyó en él, era un momento 


demasiado emotivo para 

las palabras. 

—¿Te gustaría buscar ahora formas para las nubes, chérie? Hoy 
tenemos suficientes 


nubes que observar. 
Ella sacudió la cabeza; todavía no podía hablar. 
—¿No? Entonces, ¿qué puedo hacer por ti? 
¿ É 
—Abrázame... abrázame con fuerza y no me sueltes nunca. 
Fue recompensada con una de sus brillantes sonrisas. Una de las que 
ella atesoraba 
por su rareza. 
— Oui, chérie. —La besó apasionadamente—. Voy a extender la manta 


y aatara 


los caballos. ¿Se puede realmente ser tan feliz? —preguntó Graham 
unos minutos más 


tarde, mientras yacían juntos en la manta. 
—Creo que sí, cariño. Tú y tu amor sois lo mejor de mi vida. —Señaló 
con el brazo 


las columnas de piedra que los rodeaban—. Y tengo aquí a nuestro 
bebé como prueba — 


susurró ella, apretando su mano contra el estómago. 


Graham moldeó su figura tirando de la tela del vestido. 


— Ahora se nota perfectamente la protuberancia. Ya no es suave, sino 


dura. — 
Exploró la creciente forma totalmente sorprendido. 


—Mmm... Y voy a ponerme mucho más grande. Espero que todavía te 
guste. 


El puso los ojos en blanco. 
—Realmente no tienes conciencia de lo hermosa que te encuentro, 


¿verdad? Te 


amo, y cuando estés más grande, habrá más de ti que amar —bromeó, 
haciéndole 


cosquillas. 
Ella se rio y se arqueó bajo sus manos, haciendo que los pechos 
presionaran hacia 


arriba del corpiño. 

Él los capturó entre sus dedos, sonriendo con picardía. 

—Estos también están cambiando. Menuda suerte la mía. 

—Sí, y muy sensibles, así que acarícialos con suavidad, por favor. — 


Capturó la 


mirada de alarma en su cara, y notó que empezaba a alejar las manos, 
por lo que se las 


presionó con rapidez, manteniéndolas en su lugar—. Pero tú siempre 
eres suave, y me 


encanta que me acaricies. 


—Oh, Imogene... Siento como si estuviéramos en nuestro propio 
Camelot, una 


tierra mágica donde todo es perfecto, envuelto en bondad y luz. —Sus 
palabras parecían 


despreocupadas, pero ella no las interpretó de esa manera. 


—¿Por qué noto esa melancolía en tu voz? 


—Porque temo que no dure, que no continúe este presente perfecto. 
Camelot 


desapareció en la niebla, ¿recuerdas? —La miró con añoranza—. Me 
preocupa cuando 


llegue el momento. 
—Por favor, no lo hagas. Estaré bien. Mi hermana no tuvo ningún 
problema con el 


nacimiento de Gwendolyn y dispongo del mejor médico de Inglaterra. 
Te preocupas 


demasiado por mí. —Ella le dio un beso. 
—ZLo siento, chérie. Pero si te pasara algo, no sé lo que haría. —El 
atrapó su mirada 


de frustración y rectificó de inmediato—. Voy a parar, lo siento. Me 
doy cuenta de que soy 


un idiota y que no debería decir tales cosas. Te amo muchísimo. Sin ti 
no soy nada. La 


felicidad de este momento es gracias a ti. Tú eres mi brújula. 
—Y tú la mía. —Ella rodó sobre el costado, aspirando su olor—. 
Graham, no le das 


valor a muchas cosas que haces y que harás en el futuro. Al volver al 
Parlamento, ayudarás 


a que se redacte el proyecto de ley para la emancipación. Tu firma 
estará en ese documento 


algún día. Fundarás también la galería nacional de retratos. Tu 
nombre se mencionará por 


ello. Sé, simplemente sé, que vamos a disfrutar de cincuenta años o 
más juntos. Para 


entonces tendré el cabello blanco y arrugas, y tú estarás sordo y 
tendrás gota, y aún seremos 


felices aquí, en nuestro pequeño Camelot. 
—¿Me lo prometes? 
—Sin duda. No más sentimientos ni pensamientos tristes. Debes 


relajarte y disfrutar 


del tiempo antes de que nazca el bebé, porque una vez que ella llegue 
vas a estar muy 


ocupado. 
—¿Crees que será una niña? 
—-/Oh, no lo sé. Unos días pienso que será una chica y otros que será 


un chico. Pero 


sea lo que sea, prepárate para ver cómo interrumpe tu trabajo. —Ella 
sonrió y asintió con la 


cabeza. 
—<¿Qué quieres decir? 
—¿Recuerdas tu visión? ¿No dijiste que veías a un pequeño ángel 


rubio golpeando 


el suelo con el pie, exigiendo a su papá que deje lo que está haciendo 
y la lleve a pasear en 


su poni? 


—Lo recuerdo. —Él sonrió—. No puedo esperar a que ocurra. 

—Me gusta imaginarla alta y esbelta, con el cabello oscuro y ojos 
verdes. —Ella le 

sostuvo la cara y le obligó a mirarla hasta que percibió que ya no 
estaba preocupado. 

—Muy bien, chérie. Me has animado. Ahora estoy bien. Lamento mi 
pequeño 


exabrupto emocional. —La besó repetidas veces, apretando los labios 
contra sus mejillas, 


sus ojos y su nariz—. ¿Quieres tomar ahora el té? Aunque es posible 
que no esté demasiado 


caliente. 

—Té tibio, un anillo de hadas en forma de brújula gigante, 
campanillas en flor y un 

apuesto esposo. Sí, creo que me quedo con todo el lote. 
—Ahora mismo. Permítame servirle el té, milady. —Graham se 
levantó en busca 


del bulto que había llevado en Triton para poder servir el té—. ¿Por 
qué no buscas formas 


en las nubes mientras tanto? —le indicó por encima del hombro. 

—No —se negó ella—. Me gusta más mirar cómo me preparas el té. Es 
una imagen 

mucho mejor de la que pueda formar cualquier nube. —Lo siguió con 
los ojos. 

—Ten cuidado, chérie. Como sigas mirándome de esa manera, dudo 
que ninguno de 


los dos tome el té. 


—Bienvenidos a Gavandon. —Graham saludó efusivamente a James 
Trenton—. 


Me alegro de que esté aquí, Trenton. Gracias por considerarlo. 
—Es un placer, lord Rothvale. Gracias por la invitación. 
—Por favor, solo Rothvale. —Le invitó a sentarse—. Sin duda sabe por 


qué está 


aquí, así que iré directo al grano. Me impresionó cuando nos 
conocimos en Londres el 


pasado invierno, y me llamó la atención su sensibilidad a la hora de 
acercarse a su 


vocación. 
Trenton inclinó la cabeza, aceptando el cumplido. 
—-Cuando se trata de la obra de Dios, no soy demasiado ferviente. Me 


describiría 


más bien como pragmático. Están abiertas otras opciones, pero este es 
el camino que he 


elegido. Soy el tercer hijo y tengo el apoyo de mi padre, pero tengo 
que dedicar mi vida a 


algo que valga la pena. 
—Muy noble, Trenton. Aquí tenemos una buena rectoría, que 
responde al nombre 


de Swandon, y está vacante desde hace cinco años. Como rector 
tendría derecho a los 


diezmos de los feligreses, que son substanciales, de por vida. La 
capilla, la Iglesia de Saint 


Clare, lleva vacía demasiado tiempo. Necesito a alguien que la saque 
adelante y atienda las 


necesidades de la gente de la parroquia. ¿Está considerando otras 
perspectivas? 

Trenton negó con la cabeza. 

—Si soy sincero, Rothvale, ni lo he intentado. Acabé la ordenación, 
pero mi familia 

me requirió en los últimos tiempos. Tuvimos algunas dificultades... — 


se interrumpió. 


«Gravelle comentó que su hermano se había metido en líos. Sé lo que 
es». 


—Lo entiendo. La familia es lo primero. Dígame, ¿qué está buscando, 
Trenton? 


—Un lugar con gente buena en el que pueda ayudar a los necesitados 
sin tener que 


dar demasiada importancia a los sermones. No es mi intención dar 
lecciones de moral; no 


obtendrá eso de mí porque no es mi camino. No busco castigar a las 
personas por sus 


errores. Más bien me veo viviendo una buena vida y ayudando a los 
demás a conseguir lo 


mismo. Preveo que habrá gente que no me aprobará por eso. 


Graham le sonrió. 


—Bueno, yo lo apruebo porque pensamos de forma parecida, Trenton, 
y esa es la 


razón por la que le he pedido que venga. Le comprendo. Sería un 
honor contar con usted en 


la parroquia de Gavandon. Puesto que lleva vacante tanto tiempo, 
todos han olvidado ya al 


viejo rector y no le compararán con ninguna persona, sacándole 
defectos. 
—Debo decir, Rothvale, que todo suena muy atractivo. Tener un 


patrón con el que 


compartir es un alivio. He dudado que existieran tales personas. — 
Parecía satisfecho—. No 


tendré problemas para dar sermones cortos si eso es lo que desea. 


—Exactamente. Y debo confesar que eso es otro punto a su favor. 
Cuando tengo 


necesidad de un consejo espiritual, sé muy bien cómo atenderlo. —Los 
ojos de Graham se 


iluminaron—. ¿Le gustaría ver el estudio de esgrima? 


—Rothvale, no podría estar más encantado. 


Quince días después, se despedían de lord James Trenton en los 
escalones de 


Gavandon. Graham e Imogene permanecieron allí hasta que perdieron 
de vista su carruaje. 


—-¿Crees que va a aceptar tu oferta? —preguntó Imogene. 


—Espero que sí, chérie. Lo espero de verdad. —Graham, sin embargo, 
se sentía 


optimista—. James Trenton es el hombre perfecto para el puesto. 
Después de dos semanas 


en su compañía, no me cabe ninguna duda. En realidad me quedó 
claro la noche que lo 


conocí en Londres, en la academia de esgrima. Estoy muy seguro. Me 
ha pedido más 


tiempo para considerar nuestra oferta y se lo he dado sin dudar. No 
quiero a ningún otro. 


—¿Y si se niega? —Imogene puso la mano sobre la suya. 


Graham la miró antes de responder. 


—Me sentiría muy decepcionado, chérie. Pero debemos tener fe, 
¿verdad? —Le 


cogió la mano y se la besó. 

—Aceptará. Creo que lo hará, Graham. Tengo buenas sensaciones con 
él y es 

notorio lo importante que es para ti. —Ella le rozó la mejilla—. Así 
tiene que ser. 

Ella asintió. 


—¿Qué vas a hacer durante el resto del día, chérie? 


—¿Sabes? Me siento cansada, así que me sentaré en el solárium y 
escribiré un poco 


mi diario. 


— ¿Dónde están Elle y Cariss? 


—Han salido a montar. Pero ya no estoy yo para el tipo de paseo que 


tenían 

pensado. John me ha dicho que no haga nada demasiado vigoroso. 
—Tiene razón, lo sabes. —El la acercó y le acarició el vientre—. Estás 
siempre 


moviéndote muy ocupada. Que vayas a escribir al solárium me parece 
un plan excelente. 


—Evitó soltar ninguna queja, iba aprendiendo a manejar a su esposa y 
se sintió orgulloso 


de sí mismo al besarla la parte superior de la cabeza—. Irá a buscarte 
dentro de un rato y, si 


quieres, podemos dar un paseo. 
—Suena perfecto. —Ella lo miró con sorna, seguramente no se había 
creído ni por 


un instante su velado intento de sosegar sus actividades—. Cariño... 
—Imogene le guiñó 


un ojo antes de lanzarle un beso. 
Graham esperaba de verdad que Trenton aceptara el puesto en la 
rectoría que tanto 


tiempo llevaba vacante. Lo cierto era que se sentía culpable por haber 
permitido que pasara 


el tiempo sin nombrar a nadie, pero no soportaba la idea de poner a 
un charlatán pomposo 


en el púlpito que los atormentara cada domingo con fanatismo moral. 
Unas manos 


agitándose para castigar era una visión negativa para su gusto. Temía 
también que fuera un 


adulador. Ver las reverencias que hacían algunos clérigos a sus jefes le 
ponía malo. Sería 


incapaz de tolerar tales comportamientos. Trenton no era así. Graham 
se dio cuenta de que 


eso lo distinguía del resto del clero. Además le gustaba, y sabía que si 
se hubieran conocido 


antes, James Trenton hubiera sido uno de sus amigos. Sus problemas 
familiares parecían 


monopolizar su tiempo en el presente, pero Trenton le había 
asegurado que le daría una 


respuesta antes de finales de verano. Solo quedaba esperar. 
Graham siempre agradecería la imagen que le recibió cuando entró en 
el solárium 


para ir a buscar a Imogene una hora más tarde. 
Lo que vio casi le hizo caer fulminado. 
Era pintor de corazón y de formación. Sabía que lo que estaba viendo 


era 


significativo. Si alguna vez hubo un momento artístico en su vida era 
ese. Supo que debía 


pintarlo. Nada podría haberlo detenido. 

Tenía que capturar esa imagen, conservarla, y lo supo en ese instante. 
Esa impresión 

debía verse reflejada en un lienzo. 

Se obligó a proceder con calma. Tomó nota mental de su forma, 
recorriendo 


despacio cada parte, grabándola en su retina. Una vez hecho eso, 
retrocedió silencioso hasta 


el pasillo. 


Luego corrió. 

—Ben, ve en busca de Mallerton, y tráelo aquí ya —le dijo al 
muchacho en cuanto 

lo localizó—. ¡Rápido! Ve tan rápido como puedas. Dile que es 
urgente. 

—Sí, mi señor. —Ben asintió de forma mecánica. 

—Cuando venga, llévalo al solárium, pero dile que no haga ruido. 
Lady Rothvale 


está durmiendo y no quiero perturbarla. 
Graham corrió a su estudio para buscar la cámara oscura. 
Imogene seguía durmiendo cuando volvió a entrar en el solárium, y 


gracias a Dios, 


en la misma postura. El primer paso fue cerrar las persianas para 
oscurecer la habitación. A 


continuación, encendió la vela frente a la lente en el interior de la 
caja. El papel se movió 


lentamente, poco a poco, hasta que su forma... apareció en toda su 
impresionante gloria. 


Apenas respiraba cuando copió la imagen, el drapeado del vestido y 
las sombras. Graham 


fue consciente de que Tristan entró en la habitación en algún 
momento, pero no dijo nada. 


Mallerton preparó el lienzo a su derecha y se puso a dibujar. Trabajó 
en la imagen durante 


una hora, hasta que Imogene despertó. 


Los dos hombres soltaron un suspiro de alivio al entender que habían 
logrado copiar 


su posición para crearla fielmente en otra sesión. 

—¿Graham? —Imogene parecía sorprendida cuando se estiró—. 
Tristan, ¿qué te 

trae por aquí? 

—Me llamaron para que capturara su imagen mientras dormía, 
querida. —Tristan la 


estaba observando—. Es posible que sepa utilizar las pinturas, 
Imogene, pero Graham es el 


maestro a la hora de componer una escena. —Sacudió la cabeza con 
incredulidad—. 


Hemos hecho un frenético boceto mientras dormía, para poder recrear 
la escena. Es 


diferente a todo lo que he pintado antes. 


—Enseñádmelo —imploró ella. 


—Dejaré los honores a su marido. —Tristan se inclinó y salió de la 
estancia. 


Graham trató de explicárselo, pero sabía que era inútil. 


— Chérie, no tengo palabras... 


Junio estuvo lleno de días cálidos e idílicos que se extendían 
perezosamente. 


Imogene se ponía su vestido de día y se sentaba en posición de dormir 
para el retrato. Ni 


siquiera era una imposición. Muchas veces, simplemente se dormía, 


proporcionando a 

Tristan buenas oportunidades para completarlo. 

Lo más importante de la imagen era la pose de Imogene. El brazo 
izquierdo estaba 


doblado y apoyaba en él la cabeza, mientras que el derecho yacía 
sobre el estómago. El chal 


que le cubría el torso, ocultaba su embarazo. Tenía ambas piernas 
dobladas, la izquierda 


más arriba para que ese brazo pudiera descansar sobre ella. El pie 
derecho apuntaba al 


suelo, apoyado en la rodilla doblada. Zuly descansaba junto a la silla. 
El escritorio portátil, 


con la pluma y el diario, yacían olvidados en el suelo. 


Tristan se superó a sí mismo. 


Nunca había pintado la ropa drapeada de esa manera. 


Utilizó toda su habilidad en esa composición, como si supiera 
instintivamente que 


debía hacerlo, que debía hacerlo bien. 


Capítulo 25 


POR primera vez en mucho tiempo, Graham e Imogene estarían solos 
durante los 


próximos días. Elle había vuelto ya a Everfell. Colin había terminado 
el Trinity y ahora 


estaba en Irlanda, en Donadea. Habían hecho los arreglos necesarios 
para que Gravelle 


acompañara a Cariss hasta mitad de camino a Stapenhill, donde la 
entregaría a su padre, sir 


Oliver. Gravelle se había ofrecido entusiasmado —lo que no resultó 
una sorpresa para 


nadie—, alegando que debía viajar a la ciudad y sería un honor 
proteger a la joven durante 


el trayecto. 

A su regreso de Londres, Gravelle se había alojado una vez más en la 
posada La 

Corona del León antes de dirigirse a Gavandon. 

—Gravelle, para ser tan condenadamente grande, eres un tipo muy 
ágil —aseguró 

Graham, respirando con dificultad. 

—Me mantengo en forma, por lo que no gano peso. Te estoy 
agradecido, Rothvale. 

La esgrima me aleja del aburrimiento mejor que tu estirada compañía 
—bromeó. 

—No seas tan listillo, Gravelle. No es ahí donde destacan tus talentos. 
—=Es cierto y los dos lo sabemos. Y estoy de broma, por supuesto. 
Además, ya no 


eres tan estirado ahora que estás felizmente casado y juegas a las 
casitas. Desde fuera se te 


ve muy feliz, amigo mío. 


Graham lo miró pensativo antes de responder. 


—¿Sabes? Hubo un tiempo en el que pensé que no podría ser feliz de 
nuevo. Por 


culpa de mi hermano. —Suspiró—. Gravelle, tú recuerdas como era, lo 
trataste lo suficiente 


como para saber los problemas que causaba. 
—;¡Ah, sí! Me olvidaba de decirte que vi a esa chica, la que forzó con 
Odeman... — 


Gravelle le miró directamente—. Estoy seguro de que era ella. Guapa, 
rubia y con una niña 


que tiene unos ojos verdes muy parecidos a los tuyos. 


—¿Dónde? ¡Dime dónde está, Gravelle! —gritó Graham con el corazón 
a punto de 


salir de su pecho. 


—¿Qué demonios pasa? Estás pálido. 


—¡Gravelle, la niña! Agnes... ¿Dónde la viste? 


—Está en La Corona del León con Jacobson. Es el ama de llaves. 
Pensaba que lo 


sabrías, teniendo en cuenta la relación que tienes con Jacobson... 


—¿Están bien? —lo interrumpió Graham, haciendo la pregunta casi 
con miedo. 


—Muy bien, al menos por lo que yo vi. Creo que Jacobson está loco 
por ella. 


Graham se sentó, tembloroso. 


—Alabado sea el señor. Gravelle, me has sacado un peso de encima. 


Agnes y Clara 


están bien, a salvo. —Se puso en pie bruscamente—. Debo decírselo a 
Imogene 


inmediatamente. ¿Por qué no vienes conmigo y le cuentas todo lo que 


sabes? 


—¿Qué tienes que decirme? —preguntó Imogene, de pie en el umbral 
del estudio. 


Graham corrió hacia ella y la abrazó. 


— Chérie, hemos encontrado a Agnes y a Clara. 


Decidieron que Graham se acercaría a Stapenhill de inmediato. 
Gravelle se ofreció a 


acompañarlo, y el apoyo fue aceptado de buena gana. La parte 
negativa era que tendría que 


estar lejos de Imogene durante algunos días. No le gustaba nada 
dejarla sola sin ningún 


familiar en la casa, así que le sugirió que Tristan podría quedarse con 
ella, y utilizar el 


tiempo para colaborar en las pinturas sobre cuentos de hadas que 
querían colgar en las 


habitaciones infantiles. 
— ¿Dónde irá Agnes ahora? —preguntó Imogene—. ¿Es seguro que 
estén lejos, 


Graham? Necesitan protección. Cualquier otro crápula de mala 
reputación podría tratar de 


aprovecharse de ella. 


La besó en la frente. 
—Eres tan inteligente y amable. Y sí, tienes razón, por supuesto. Por 
ahora, me 


gustaría proponerle que vengan conmigo y vivan en Wellick. He 
hablado con John y ha 


aceptado formar a Agnes como enfermera para el hospital. Podría 
disponer un nuevo hogar 


para ellas en Wellick e incluso una niñera para cuidar a Clara, si ella 
está de acuerdo. — 


Ladeó la cabeza, esperando su opinión—. ¿Qué te parece, chérie? ¿Te 
parece todo esto un 


plan razonable? Quiero tu bendición. 
—Y la tendrás. Gracias por compartir todo esto conmigo, Graham. Es 
un honor que 


confíes en mí y me permitas conocer tus planes; creo que estás 
haciendo lo correcto. —Ella 


le acarició la mejilla—. Mi marido es el mejor de los hombres. 
La tomó en brazos y la estrechó contra su pecho. 
—Te voy a echar mucho de menos —dijo con la voz entrecortada—. 


Quiero que 


descanses y que no trabajes demasiado en la guardería. Dile a Tristan 
que te entretenga. Le 


he pedido que se mude a la casa mientras estoy fuera. John y Philippa 
vendrán el jueves. 


Prométeme que tendrás cuidado, chérie. 


—Claro que sí, y tú también debes hacer lo mismo. 


El sabía que los dos iban a sentir el dolor de esa primera separación 
desde que se 


habían casado. 
—Supongo que hay una primera vez para todo, chérie. Y esta es la 
primera vez que 


tengo que alejarme de ti. No me gusta nada. —Y lo odiaba, pero el 
deber llamaba y no le 


quedaba otra opción. La vida se construía a partir del deber, como 
había aprendido desde la 


infancia. 
—Tampoco a mí, cariño. Pero cuanto antes te vayas... 


—... antes estaré de vuelta, contigo —susurró contra sus labios. 


Graham trató de sofocar el miedo que le ahogaba. No había visto a 
Agnes desde 


hacía seis años. La última imagen que tenía de ella era horrible, pues 
la joven estaba 


traumatizada y desesperada por cubrirse. Él había estado tan furioso 
en su afán por partirles 


la cara a Jasper y a Odeman que podría haberlos matado; estaba fuera 
de sí. En ese 


momento, Colin le había sujetado, Agnes había huido y él no la había 


vuelto a ver nunca. 


No había un alma a la vista cuando llegaron a la propiedad y 
aseguraron los 


caballos. Al entrar en la posada, Graham se sintió sorprendido de lo 
tranquilo que estaba. 


—¿Hola? — llamó. 

—Hola, señor. —Una hermosa niña salió de detrás del mostrador y los 
miró 

estoicamente—. Tiene los ojos tan verdes como yo. 

Fue verla y a Graham se le derritió el corazón. No tuvo ninguna duda; 
esa niña 


llevaba la sangre de su familia. El parecido era demasiado fuerte. Se 
apoyó en la rodilla 


para poder hablar con ella. 


—Tú eres Clara —susurró asombrado. 


—«¿Cómo sabe mi nombre, señor? 
—Lo sé porque soy tu tío, tu tío Graham. 
—No tengo ningún tío, solo una mamá. —La cría sacudió la cabeza. 


—Sí, Clara, lo tienes. —El asintió con solemnidad—. Tu padre era mi 
hermano... 


—Graham esbozó una sonrisa triste y puso la mano sobre sus rizos 
rubios. 


—¿Mi padre se parece a usted? 
—En algunas cosas. 


—Parece triste. 


—La gente me lo dice todo el tiempo —dijo con ironía—. No me he 
puesto triste al 


verte, porque llevo buscándote a ti y a tu madre mucho tiempo. Y por 
fin, os he encontrado. 


Estoy muy contento de conocerte por fin, Clara, muy contento. Quiero 
ver a tu madre y 


hablar con ella. 

—Señor, mi mamá está hablando con el señor Jacobson en este 
momento. Hablan 

mucho en su estudio. 


Gravelle soltó una risita al tiempo que le lanzaba una sonrisa de 
complicidad. 


—Te lo dije —corroboró con aire de suficiencia. 
—A usted ya le he visto antes —dijo Clara volviéndose hacia Gravelle. 
—Tienes buena memoria, señorita. Estuve aquí hace unos días — 


repuso Gravelle 


con un guiño. 


—Este es mi amigo, el señor Gravelle. Fue quien me dijo dónde podía 
encontraros... 
— ¡Clara! ¿Con quién estás hablando...? —Agnes se quedó paralizada 
cuando entró 


en la habitación y vio a Graham. El color desapareció de su rostro y le 
empezó a temblar el 


labio inferior. Le tendió la mano a su hija—. Milord... Le ruego que no 
le haga daño. 


Prometo que no he dicho una palabra. No se lo he dicho a nadie, tal 
como pidió. 


Graham sintió un profundo dolor en el corazón al ser consciente de 
que Agnes le 


tenía miedo. Ella permaneció allí temblando, con las mejillas surcadas 
por lágrimas 


silenciosas. 
—Agnes... Por favor, tranquilízate. No quiero hacerte daño. He venido 
a ayudarte, 


a devolverte el sustento. Lo que fuera que te dijeron fue contra mi 
voluntad y mi 


conocimiento. Llevamos meses buscándote. Por favor, cuéntame qué 
ha ocurrido. ¿Cómo 


has llegado hasta aquí? 

Jacobson entró en ese momento. 

Fue evidente su sorpresa al ver a las personas que había allí reunidas, 
y el aire de la 

estancia se cargó de tensión. 

—Eso mismo me gustaría saber a mí —convino Jacobson en voz baja 


con una 


mirada acerada. Estaba siendo educado, pero también dejaba saber a 
aquellos hombres que 


tenía interés en esa mujer—. ¿Qué clase de villano abandona a una 
mujer y a una niña 


pequeña en la carretera? 


«Me atrevo a aventurar que uno como Ralph Odeman». 


—Jacobson —lo llamó Graham—. Gracias a Dios que las acogiste. No 
puedo 


expresar el alivio que siento ante lo que has hecho. 
—Lord Rothvale. —Inclinó la cabeza en señal de respeto—. Le he 
ofrecido 


alojamiento y empleo a la señora Shellman. Con el debido respeto, 
milord, ¿por qué me lo 


agradece? ¿Qué es ella para usted? 


«Me lo merezco». 


—¿Cuánto sabe, Jacobson? 


—Al parecer, muy poco. —Jacobson miró a Agnes, que seguía 
llorando en silencio. 


Graham los miró a todos con determinación. 


—Debemos hablar. Hay mucho que decir y hacer. Hemos perdido 
mucho tiempo y 


no podemos esperar ni un momento más... 


— Tristan, son preciosas! Mi favorito es el unicornio en el lago. 
—Pues yo creo que está mejor San Jorge luchando contra el dragón — 
respondió 


él—. Por cierto, está haciendo un trabajo excelente con el cielo. 
Imogene, no se le da nada 


mal pintar. 
—Lo cierto es que estoy disfrutándolo. Me resulta satisfactorio, hacer 
algo creativo 


es todo un cambio. Espero que Graham se sorprenda. 
Y lo hizo. 
Porque estaba en la puerta sin que le vieran, observándolos mientras 


trabajaban en 


los murales de la guardería. Tristan estaba concentrado en un paisaje 
mientras Imogene 


dibujaba el cielo azul. Desde detrás estaba como siempre, porque 
nadie podía imaginar 


siquiera que estuviera embarazada. La había echado mucho de menos 
durante la última 


semana. Incluso ahora tenía que contenerse para no correr hacia ella y 
abrazarla. Lo único 


que quería era sentirla contra su cuerpo, aspirar su aroma, besarla. 
Ella lo completaba en 


todos los sentidos. Estar de regreso era toda una prueba porque su 
cuerpo lo sabía y 


reaccionó en consecuencia. El dolor que sentía en su corazón por 
haber estado separados se 


desvaneció al instante, reemplazado por la felicidad de verla dichosa y 
a salvo. 


—Está en efecto, muy sorprendido. ¿Mi esposa pintora? ¿Quién lo iba 
a decir? 


Ella se volvió al oír su voz. 


—¡Oh, mi vida! —gritó, corriendo a sus brazos con el pincel en la 


mano—. Te he 


echado muchísimo de menos —suspiró contra su cuello. 
El le miró el vientre y lo tocó con las dos manos. 


—Ha crecido desde que me fui —comentó él, lamentando repentina y 
profundamente haberse perdido esos momentos con ella. 

—Sí, cada vez me pongo más enorme. John me dijo que estaba grande 
para ser el 

sexto mes. No quiero ni pensar cuánto más voy a engordar. 

—Estás preciosa —susurró porque Tristan todavía estaba en la 
habitación con 


ellos—. Me alegro mucho de estar en casa. Encontrarte tan bien y 
disfrutando del momento 


hace que el reencuentro sea todavía más dulce. —Miró hacia la puerta 
de comunicación. 
—Tristan, creo que eso es todo por hoy —declaró ella, dejando el 


pincel en un 


frasco—. Seguiremos mañana. —Sonrió a su amigo—. Las imágenes 
son perfectas, 


simplemente preciosas. 
—Sí, son maravillosas, Tristan. Y gracias por estar aquí con Imogene 
mientras yo 


estaba fuera. La has cuidado bien, y solo por eso tienes mi 
agradecimiento eterno, amigo 


mío. Estoy en deuda contigo. —Graham inclinó la cabeza. 


—Lo anotaré por si acaso alguna vez necesito dinero —replicó el otro 


con sorna, 


pero le devolvió el saludo con una sonrisa. Todos comprendieron que 
las palabras no eran 


realmente necesarias. 

—Y sabes que eres bienvenido a quedarte aquí mientras realizas el 
trabajo en las 

habitaciones infantiles —ofreció Graham antes de alejarse. 

Oyó que Tristan se reía mientras Imogene y él huían juntos, pues sabía 
que él no se 


hubiera tomado la molestia de esperar su respuesta en caso de que se 
la hubiera dado. 


Cuando Imogene sintió las contracciones del clímax apretó los 
músculos internos 


con todas sus fuerzas alrededor del miembro de Graham. Sus ojos 
ardían mientras seguía 


penetrándola desde abajo. 
—Es increíble sentirte a mi alrededor... No... puedo... estar... lejos... 
de... 


ti...Imogene —gruñó embistiendo con cada palabra mientras le 
sostenía las caderas con las 


manos. 
Imogene saboreó cada resbaladizo envite y se recreó en la fuerza de su 
dura 


erección mientras hacían el amor. El era la mezcla perfecta de ternura 
y desesperación. Le 


encantaba que la necesitara tanto. Le encantaba ser la responsable de 
que se sintiera de esa 


manera. 
Él siguió diciéndole en voz baja entre beso lo que le hacía sentir, lo 
mucho que la 

amaba y cuánto disfrutaba viéndola perdida en el placer. 

Todo lo que le hacía en la cama la volvía loca. Todo. Era una esclava 
de aquellas 

emociones. 

Pero Graham no le importó mucho su condición cuando la arrastró al 
borde de la 

cama y se puso de pie para seguir embistiéndola sin aplastar su 
vientre. 

—Voy a... —Ella no pudo decir nada más cuando sintió sus dedos 
frotando su 

inflamado brote. Eso fue todo lo que tuvo que hacer para que ella 
explotara. 

—Ohhhh... Graham... 

—Sí, preciosa mía, eres perfecta cuando explotas. Podría verlo todos 
los días y 


jamás me cansaría. —El siguió adelante, penetrándola con más dureza 
mientras ella se 


dejaba llevar por una ola tras otra de un clímax explosivo. 
Por fin, Imogene lo sintió crecer más en su interior y deslizó la mano 
entre sus 


cuerpos para cogerle los testículos. Estaban duros cuando los apretó, 
haciéndolo gemir de 


placer. 


—Síiiii... —Con un último y poderoso empuje él encontró también su 
liberación y 


derramó su semilla en su interior, inundándola con ella. 

Sus ojos se encontraron en ese momento de intimidad, y todo el amor 
que sentían 

fue dado y recibido. Era bueno. Muy bueno. Y correcto. 

Más tarde, cuando se habían tendido sobre la cama para poder 
abrazarla, y la 

acunaba entre sus brazos, Imogene se sintió por fin en paz. 

—Estar en la cama contigo contra mi cuerpo es el cielo. —Graham le 
acarició el 


cuerpo desnudo con reverencia, hasta dejar que su mano reposara 
sobre el lugar en el que 


crecía su bebé. 
—Mmm... estaba pensando lo mismo. Voy a conseguir dormir esta 
noche, porque 


he descubierto que no se me da bien hacerlo en esta enorme cama sin 
ti. —Imogene se 


tumbó sobre la espalda para poder verlo—. Te he echado de menos. — 
Le peinó los 


cabellos con las manos, como le gustaba hacer, colocándoselo detrás 
de las orejas antes de 


pasarle un dedo por los labios—. Te amo. 
—Esas son las palabras que más me gusta escuchar de tus labios. — 
Graham cerró 


los ojos durante un momento—. Por doloroso que resulte estar 
separado de ti, debo decir 


que me sienta bien saber que me echaste de menos, y el recibimiento 
al llegar a casa resulta 


también espectacular. —Le acarició el cuello—. Chérie, ¿cuánto 
tiempo más podemos 


seguir haciéndolo? ¿Es seguro para ti y para el bebé? —Ella no le 
respondió, solo le mostró 


una sonrisa que esperaba que fuera de fascinación absoluta—. ¿No te 
ha comentado nada 


John sobre los actos de amor? —intentó averiguar él. Su expresión 
indicaba que le 


resultaba incómodo hacer esa pregunta. 


Ella se rio de él. 
—«¿Estás ruborizado, cariño? —Se le escapó la risa—. John no me ha 
dicho nada al 


respecto, y yo no pregunté. Me dijo que estaba sana y fuerte, y que el 
bebé se desarrollaba 


perfectamente en mi interior, dando patadas y volteretas todo el rato. 
No sé... ¿por qué no 


le preguntas directamente? Te sugeriría que lo hicieras en una carta, 
para que no pueda ver 


cómo te ruborizas. 


Sus palabras le arrancaron una risa silenciosa. 


—Te encanta burlarte de mí, ¿verdad, chérie? 


—Te amo con toda mi alma, cariño, pero me burlaré aunque solo sea 
por la 


recompensa que supone ver una de tus hermosas sonrisas, u oírte reír. 
Tu sonrisa y tu risa 


son preciosas para mí. 


—Bueno, pues te alegrará saber que voy a tener mucho más por lo que 
sonreír. 


—-¿Así que tu viaje ha ido bien? Cuéntamelo todo, Graham. Me muero 
por saber tus 

noticias. 

Imogene se apoyó en las almohadas y miró el hermoso rostro de su 
marido mientras 

relataba los acontecimientos de la búsqueda de Agnes y Clara. 

—... Al parecer, convenció a Agnes de que actuaba en mi nombre. 
Odeman, siendo 


amigo de Jasper, le dijo a Agnes que yo le había pedido que la hiciera 
desaparecer, a ella y 


a Clara porque temía que se descubriera su secreto ahora que me 
había casado. Agnes se 


fue con él porque la amenazó con hacerle daño a Clara. 
Graham parecía más libre mientras hablaba, como si se hubiera 
quitado un gran 


peso de encima. Y para él, tenía que haber sido así. Imogene lo notaba 
más ligero, como si 


la dolorosa herida de su pasado estuviera en proceso de curación. «Mi 
maravilloso marido, 


tan atento». La cicatriz quedaría siempre, por supuesto, pero con la 
absolución y habiendo 


hecho lo correcto con Agnes y Clara, el dolor disminuiría cada vez 
más. 


—_Las dejé sanas y felices. 


—Y ahora van a vivir más cerca, en Wellick. 

Graham lo negó con la cabeza. 

—No, chérie, no lo harán. Agnes no vendrá a Wellick. 

—¿Por qué? ¿Dónde va a irse? 

—A ninguna parte. Agnes seguirá viviendo en La Corona del León — 
dijo 

crípticamente—, como la señora Jacobson. 

Imogene lo miró sorprendida, y él le contó el resto. 

—En cuanto sugerí que Agnes y Clara se establecieran en Wellick, 


Jacobson pidió 


hablar con ella en privado. Pronto se hizo evidente que está 
enamorado de Agnes, y que 


estaba más que decidido a quedarse con ella. Le pidió matrimonio y 
ella aceptó. Clara 


también ha cautivado su corazón. Me impresionó sobremanera su 
afecto por ella. 


—Se han enamorado... —dijo Imogene soñadoramente. 


—Ha crecido entre ellos el afecto y se compenetran muy bien. Tengo 
buenas 


vibraciones. 


—Y ¿se sabe algo de Ralph Odeman? ¿Hay algún rastro de él? 


—No. Por lo que sabemos, es posible que haya salido del país. Después 
de 


abandonar a Agnes y a Clara en la carretera, seguramente se dirigió a 
Londres, y desde allí, 


¿quién sabe? Hemos presentado acusaciones formales ante el 
magistrado. Si aparece, será 


acusado de fraude, extorsión, secuestro y abandono de su regimiento. 
Espero que sea el 


ejército quien le pille primero, porque lo colgarán. 


—¿Y Clara? 


—Todo está arreglado. Fui a Londres y me reuní con mi abogado para 
tener 


dispuestos los arreglos financieros. Clara tendrá un legado, por 
derecho propio, cuando 


alcance la mayoría de edad. Es deseo de todos que lleve el apellido 
Jacobson, y que él la 


adopte como hija propia. 
—Qué bien. Me parece que el señor Jacobson es un hombre notable. 
—En efecto. Es un buen hombre. Para expresarle mi agradecimiento, 


le he regalado 


La Corona del León. Ahora tiene el título. Le he dicho que lo considere 
un regalo de bodas. 


Jacobson se lo merece por cómo lo ha llevado todo durante estos años, 
y más 


recientemente, por cómo se ha comportado con Agnes. Creo que van a 
tener una buena vida 


juntos. Y seguiremos relacionándonos con ellos ya que su madre vive 
aquí, y los veremos 


cuando nos alojemos en la posada, camino de la ciudad. 


—¿Graham? 


— ¿Mmm? 


—Me siento orgullosa de ti. 


La besó durante un buen rato. 


...Estaba nadando. Flotaba en un océano caliente que era Imogene. No 
podía decir 


dónde terminaba él y dónde comenzaba ella. Y tampoco le importaba. Solo 
quería disfrutar 


de la sensación de estar rodeado por ella... Amado por ella... Perdido en 
ella. Este era su 


sueño y era perfecto. Pero, de repente, todo cambió. Se dejó llevar. Nadó 
hacia ella, pero 


justo cuando se acercaba lo suficiente como para tocarla, se hundía de 
nuevo. Decidido a 


llegar hasta ella, lo intentó una y otra vez, tirando de ella hacia él para 
salvarla. Pero no 


podía. Daba igual cuántas veces nadaba hacia ella, era incapaz de traerla 
de vuelta... 

Graham se despertó de la pesadilla empapado en sudor. Presa del 
pánico, extendió 


la mano hacia Imogene. Ella estaba allí. Sentía su calor y podía 
escuchar sus suaves 


ronquidos. Su olor personal y único inundó sus fosas nasales. Respiró 
profundamente para 


sosegar su corazón, y se dijo que todo estaba bien, como debía ser. 
Solo había sido un 


sueño... 
Se acordó de las palabras que ella había dicho antes y revivió las 
profundas 


emociones de los últimos días. El alivio era enorme. La alegría de ver 
que Agnes y Clara 


eran felices... La satisfacción de saber que Imogene estaba orgullosa 
de él... 


Sabía que lo habían bendecido de muchas maneras. Que era un 
hombre afortunado. 


Capítulo 26 


IMOGENE untó la pintura blanca con delicadeza en los lugares y 
partes más 


pequeñas. Quedó satisfecha con sus esfuerzos, sabía que su habilidad 
para pintar nubes 


había mejorado. Había estudiado en algunos de los paisajes que 
colgaban en las paredes de 


la casa la técnica utilizada por los artistas cuando pintaban los cielos. 
Trabajar en las 


habitaciones infantiles aquellas últimas dos semanas había resultado 
muy agradable. 


Incluso Graham se había unido a la diversión, contribuyendo a perfilar 
la escena de una 


princesa hablando con un sapo. Él quería haber pintado una princesa 
con los colores de ella, 


pero Imogene lo convenció para pintar una belleza de pelo oscuro, 
ojos verdes y aire 


seductor. 


—=Es la hora del almuerzo —anunció Graham—. Todos necesitamos un 
descanso, 


creo. 
—Me parece un plan excelente —aseguró Imogene, dando un paso 
atrás para 


comprobar los progresos mientras se frotaba la parte baja de la 
espalda—. Ahora puedo 


comprender el duro trabajo que hacen los artistas cuando se dedican a 
un proyecto. 
—¿Te duele, chérie? —Graham frunció el ceño preocupado—. Has 


terminado de 


pintar por hoy —dijo con determinación—. Es notorio que te molesta 
la espalda. Tienes 


que dejarlo y descansar después de comer, ¿está claro? 
—Tristan, dile que es demasiado protector, anda. 
—Yo no pienso intervenir, gracias. Creo que soy lo suficientemente 


inteligente 


como para saber permanecer al margen en esas diferencias maritales. 
Es mejor para mí — 


replicó con ironía. Se volvió hacia ella y le dirigió una sonrisa, pero 
luego relajó la 


expresión—. Sin embargo, querida, lleva muchos días trabajando 
duro. En esta ocasión 


estoy de acuerdo con su marido. 
—¡Traidor! —Ella retrocedió un paso al tiempo que giraba para meter 
el pincel en 


un vaso. Mientras lo hacía, su pie quedó enredado en la tela que 
protegía el suelo y perdió 


el equilibrio. Abrió los brazos para intentar sujetarse a algún sitio, 
pero solo pudo agarrar 


aire mientras caía hacia atrás. 

El tiempo se ralentizó de una forma terrible y pareció que todo ocurría 
a cámara 

lenta. 

Graham y Tristan se abalanzaron sobre ella, decididos a cogerla antes 
de que cayera 

al suelo. 

El sonido que se produjo cuando ella se golpeó contra la superficie fue 
horrible, y 

ella soltó un gemido. Todo ello les indicó que habían llegado 
demasiado tarde. 

Imogene sintió un agudo dolor en la espalda, casi como un 
desgarramiento, pero 


desapareció con la misma rapidez. La sorpresa de la situación hizo que 
emitiera pequeños 


jadeos. 
«Estoy bien. El bebé está bien. Todo está bien. ¡Tiene que estarlo!». 
— ¡Santo Dios! ¡Imogene! —Graham la sujetó con manos temblorosas, 


casi como si 


tuviera miedo de tocarla y hacerle más daño—. No llegué a tiempo. 
¿Te duele? —Se llevó 


su mano a la boca con temor—. ¿Qué puedo hacer por ti, chérie? — 
Tristan la miraba con 


preocupación. 


—Solo un dolor agudo, pero ya ha pasado —jadeó ella, sosteniéndose 
el vientre—. 


Estoy bien. Estaré completamente bien —dijo con fuerza, obligándose 
a creerlo—. Lo 


siento, Graham. Perdí el equilibrio. 


Su resolución se derrumbó, el miedo se apoderó de ella antes de 
dominarlo. 


«¡No! ¡Me niego a ceder ante el temor! Todo está bien y seguirá 
estándolo», se 

repitió una y otra vez, dispuesta a aceptar que podría tener horribles 
consecuencias. 

Graham la estudió con atención, con expresión cambiante. Imogene lo 


entendió 


perfectamente, porque ella también se sentía igual. Por fin, él se 
repuso lo suficiente como 


para hacerse cargo de la situación. 
—;¡Tristan, ve en busca de la señora Griffin y dile que haga venir al 
doctor 


Brancroft inmediatamente! —Tristan salió por la puerta antes de que 
Graham terminara de 


hablar—. Chérie, deja que te levante primero del suelo. Todo estará 
bien, ¿verdad? 

—Sí. Ayúdame. Todo irá bien. Todo irá bien. —Imogene pensaba que 
si lo creía 

con la fuerza suficiente, se haría realidad. 


Graham la tomó en brazos y la ayudó a sentarse en una silla donde, 
temblorosa hizo 


balance de su persona. No sentía dolor ni nada malo, no tenía ningún 
hueso roto ni otro 


daño aparente. Se sentía normal. El bebé dio una patada en ese 
momento para decirle que 


todo iba bien. El alivio atravesó su cuerpo a toda velocidad y sonrió a 
su marido. 

—Estoy bien, Graham —asintió—. El bebé acaba de moverse. Tiene 
que estar 

bien... está bien... —dijo con la voz temblorosa. 


Graham apretó los labios contra su frente y los mantuvo allí durante 
un momento. 


—SÍ, eso es. Sé que estás bien. Deja que te lleve a la cama. Debes 
acostarte ya, 

chérie. 

—SÍ, seguramente sea una buena idea. Gracias, cariño. —Imogene 
trató de aplacar 


su preocupación, obligándose a relajarse y apoyarse en el fuerte pecho 
de su marido 


mientras la trasladaba a su dormitorio. 


—No encuentro ningún signo de sufrimiento en el bebé ni ninguna 
indicación de 


que Imogene se haya visto perjudicada. Las próximas veinticuatro 
horas son importantes. 


Sería prudente que descanse tanto como sea posible, Graham. —John 
Brancroft habló 


despacio, con cuidado—. Si diera a luz ahora, el resultado sería 
incierto; el bebé sería 


demasiado pequeño para que sus pulmones respiraran correctamente. 
¿Lo entiendes? — 


Graham asintió —. Le he dado un poco de láudano y está durmiendo. 
Estaba demasiado 


molesta y preocupada, y eso no es bueno para ella en este momento. 
—Gracias, John. —Graham se paseó por su estudio—. No pude llegar 
a tiempo. 

¡Fue una locura permitir que pintara! —se reprendió. 

—Graham, podía haberse caído mientras iba a cenar. En esta etapa del 
embarazo, 

las mujeres están inestables. Tiene que tener más cuidado y no volver 
a caerse. 

—¿Puedes quedarte esta noche, John? Me siento mucho más tranquilo 


con todo lo 


que... 


—Por supuesto. Ni siquiera es necesario que me lo preguntes. 


Ocurrió en mitad de la noche. 


Su cuento de hadas terminó en tragedia, sus esperanzas y sus sueños 
se vieron rotos 


y no se pudo hacer nada para cambiarlos. 


Graham se despertó con los gritos de dolor de Imogene y con la cama 


mojada. Todo 


parecía estar mal y reconoció el miedo, aquel temor paralizante que se 
alojaban en el centro 


mismo de sus huesos. 
—¿Qué te pasa, chérie? ¡Dímelo! —Se levantó de la cama, encendió la 
lámpara y la 


sostuvo sobre el colchón mientras tiraba de las mantas. El lecho estaba 
empapado y 


también había sangre—. No, no, no, Imogene. ¿Qué te ocurre? ¿Estás 
de...? 
—¡Ve a buscar a John! Me duele. ¡Oh, Dios! ¡Me duele! —Llevó las 


manos entre 


las piernas y sollozó—. ¡No! ¡Noooo! ¡Es demasiado pronto! 
Demasiado pronto. ¡No! — 


dijo ella histéricamente. Esas fueron las palabras que Graham 
recordaría siempre con 


tristeza, las que siempre escuchaba. Esas palabras eran las que le 
perseguían en sueño, 


cuando intentaba olvidar—. Demasiado pronto... Demasiado pronto... 
Demasiado pronto. 
—Imogene, querida, bébete esto. Aliviará el dolor y servirá para que 


te relajes. 


Estoy tratando de detener el parto. —John hablaba con firmeza, 
aunque Graham era 


consciente de que ella apenas registraba sus instrucciones. 
John dijo a Graham que su principal preocupación era Imogene. Y 
tenía buenas 


razones para decirlo. Ella estaba en estado de shock, histérica ante la 


perspectiva de dar a 


luz demasiado pronto, consciente de que si el bebé nacía ahora no 
tendría ninguna 


posibilidad de sobrevivir. John le explicó que no tenía demasiada fe 
en lograr detener el 


nacimiento. Era evidente que había roto aguas y que su cuerpo se 
preparaba para lo 


inevitable. Aun así, le administró elevadas dosis de láudano, sabiendo 
que ella estaría 


protegida frente a lo que estaba por llegar. 
Graham se quedó a su lado, incluso mientras ella estaba inconsciente. 
La observó, 


con el corazón roto por ella y por sí mismo. La señora Griffin y Hester 
también estaban allí, 


ayudando a John, pero fue en las manos de Graham en las que 
colocaron el bebé cuando 


por fin nació. 

Incluso a pesar de aquella devastadora realidad, se quedó 
impresionado por el 

milagro de la vida. Y todos se quedaron sorprendidos con las 


siguientes palabras de John. 


— ¡Gemelos! Hay otro bebé. Está embarazada de gemelos... 


¿Cómo iba a decírselo? ¿Cómo le diría las palabras que destrozarían 
su mundo? 


¿Cómo le iba a hacer eso a la persona que más amaba en el mundo...? 
Pero lo haría, porque nadie más que él tenía derecho a hacerlo. A 
pesar de que su 

corazón se rompería en dos, le contaría todo a su amor. Y lloraría con 
ella. 

Graham estaba con ella en su habitación cuando despertó por primera 


vez. Ella lo 

miró y él notó que el miedo la invadía. 

—¿Graham? ¿Y mi bebé? —Se agarró el vientre mientras recordaba. 
Graham se apresuró a abrazarla y a susurrarle las palabras que sabía 
que debía 

escuchar, las más difíciles de pronunciar de su vida. 

Los gritos de angustia salieron de la habitación, retumbaron en el 
pasillo, a través de 

la casa y los jardines. 

El manto de la muerte, pesado como la bruma, envolvió Gavandon y 
la cubrió de 


tristeza. Su bucólico retiro se llenó de niebla como si ni siquiera la 
casa y los jardines 


pudieran enfrentarse al dolor de sus ocupantes, y tuvieran que dar la 
espalda a aquel 


sufrimiento. 


El luto de Imogene era profundo, y después de que pasara el dolor 


inicial por la 


pérdida de sus bebés, temieron por el alarmante deterioro de su salud. 


No quería comer. El tercer día dejó de hablar. Cuando dormía, sufría 
terribles 


pesadillas. Debía tomar láudano para conseguir conciliar el sueño. Su 
melancolía se hizo 


cada vez más grande, y fue extendiéndose como una mala hierba que 
surge y cubre todo 


por completo. Imogene se volvió inalcanzable, se encerró en un 
mundo al que ninguno de 


ellos tenía acceso. 
Elle llegó a Gavandon para quedarse, y las visitas de Jemima Burleigh 
y Philippa se 


sucedían con frecuencia, pero para todos los que la amaban, su 
preocupación creció cada 


día que pasaba. 

Imogene no lograba superar el dolor de su pérdida. Y no podría seguir 
adelante 

hasta que llegase el momento de dejarlo atrás. 


Graham vivía en un estado de pánico continuo, y los efectos lo ponían 
enfermo. 


Entendió que su esposa se desvanecía y no sabía cómo impedirlo. 
Tenía miedo a 


perderla de vista, razonando que si se quedaba con ella, podría 
aguantar y evitar que cayera 


más profundamente en la oscuridad. 


El sueño en el que Imogene flotaba lejos de él era ahora una terrible 
realidad. Aun 


así, se mostraba reacio a obligarla a hacer frente a aquellos dolorosos 
acontecimientos, 


temiendo que la presión la llevaría al límite y la perdería para 
siempre. Imogene no 


preguntaba sobre esa noche, y él no hablaba de lo que había visto o 
experimentado. 
Zuly fue el vínculo que la mantuvo intacta. El animal fue capaz de 


alguna manera de 


romper la barrera que Imogene había levantado a su alrededor y se 
movía entre ambos 


mundos. Imogene no habló con ella al principio, pero buscaba su 
compañía, acariciando su 


pelaje suave como si encontrara consuelo en su presencia. Zuly se 
mantuvo a su lado en 


todo momento, y él mantuvo la esperanza de que pudiera sacarla de 
aquella negrura que la 


atenazaba. 

Por fin, Graham se vio obligado a hacer frente al pánico. Era una 
reacción primitiva, 

como si su cuerpo se preparara para sobrevivir. 

Se convirtió en un loco poseído por el afán del trabajo físico, y se puso 
a trabajar los 


campos de la finca. Se vestía cada mañana con ropa de labor y salía 
para cavar zanjas. 


Araba también los campos y recogía las cosechas, dedicando la mayor 
parte del día, 


parando solo para comer lo mínimo necesario para que su cuerpo 


continuara funcionando. 
Por la noche llegaba a casa, cubierto de suciedad y del sudor de su 
trabajo, y la 


buscaba. Se sentaba con ella. Le leía. Le cepillaba el cabello. La 
bañaba, agonizando al 


verla tan delgada por no comer. Se le rompía el corazón. Además, 
Graham pintaba, 


quedándose hasta muy tarde en su estudio después de que ella se 
durmiera. 
Imogene se mostraba pasiva y no respondía a nada de lo que él 


hiciera. Aceptaba su 


cercanía, pero no respondía a ninguna interacción emocional. El le 
leyó los libros de Byron, 


así como viejas cartas. Su cuerpo estaba allí, con él, pero su mente se 
hallaba muy lejos, en 


otro lugar. 
Imogene permitió que Hester la vistiera y atendiera sus necesidades. 
Empezó a 


comer por su cuenta después de dos semanas aterradoras, en las que 
mantuvo aquel 


comportamiento. Por fin, volvió a hablar de nuevo, pero nunca 
iniciaba la conversación, ya 


que no tenía voluntad de hablar por sí misma. 
Graham consultó a John, que le aconsejó sobre el tema de la 
melancolía en las 


mujeres después de perder un hijo. John estaba seguro de que era el 
embarazo múltiple lo 


que había provocado el nacimiento prematuro. La caída había sido 


demasiado dura y la 


membrana que mantenía las aguas de nacimiento había roto al 
incrementar la tensión que 


ya producían los dos bebés. Imogene se recuperó perfectamente del 
parto, al menos 


físicamente, así que John era optimista sobre que su espíritu se 
recuperara a su debido 


tiempo con el amoroso apoyo de su familia. Ocurriría cuando 
estuviera lista. 


Colin se acercó al estudio de su hermano tan pronto como llegó. 
También él temía 


lo que le esperaba en esa visita a su hogar. Llamó a la puerta. 
—Adelante, Colin, he visto que subías. —La voz de su hermano sonaba 
rota, 

recordándole a otro momento de pérdida y desesperación. 

Cuando entró en el estudio, vio que Graham estaba sentado de 
espaldas a la puerta, 


meditando mientras observaba los bien cuidados jardines y los 
árboles. Su hermano mayor, 


al que había admirado durante toda su vida, estaba roto. 
—No soy capaz de llegar a ella, Colin. Vive en su propio mundo — 
explicó 


lentamente, sin apartar la vista de la ventana. 


Colin le puso una mano en el hombro. 


—Mejorará, Graham. Necesita... Tiene que superarlo —lo dijo con 
suavidad, pues 


sabía que Graham no necesitaba la más mínima discusión. 

—Tú no entiendes el dolor que ella siente. No es capaz de enfrentarse, 
de superarlo 

todavía. Todavía no está preparada y no puedo permitir que sufra 
más. 

—Quiero verla. 

—Está en el solárium. Te acompañaré. 

—Elle me ha dicho que está muy cambiada y que le preocupa mucho. 
—Todos estamos preocupados, Colin —afirmó Graham con tristeza 
mientras 

caminaban—. Se amable, hermano. Está frágil. Ya entenderás lo que 
quiero decir. 

Colin asintió, alarmado por la forma en que había cambiado Graham 
en tan poco 


tiempo. Parecía haber envejecido diez años. Por primera vez en su 
vida, Colin pensó que su 


hermano parecía mayor. 


— Chérie, mira quién ha venido a verte. —Graham la despertó con 
suavidad. 


Imogene volvió lentamente sus ojos vidriosos hacia la puerta. Le llevó 
un momento 


reconocerlo. 


—Colin... —Le ofreció una leve sonrisa—. ¿No deberías estar en el 
Trinity? 


¿Puedes estar aquí? 

—No, ya terminé el Trinity, ¿no lo recuerdas? Acabo de hacer una 
investigación 

para sir William Herschel. —Se sentó y le cogió la mano. Tenía la piel 
fría. 

—Eres brillante, Colin. Descubrir nuevas estrellas en el cielo y 


ponerles nombre... 


—Parecía melancólica, como si estuviera a kilómetros de distancia—. 
Las estrellas hacen 


muy bonito el cielo. 

—Pero he estado en Irlanda, en Donadea. Quería volver a Gavandon, 
para veros a ti 

y a Graham. 

——- ¿Irlanda? Graham adora Irlanda. Desearía poder estar allí todo el 
tiempo. Lo 


sé. —Incluso Colin se daba cuenta de que ella trataba de seguir la 
conversación, pero que 


solo estaba parcialmente presente—. ¿No te fijaste en las estrellas en 
Irlanda, Colin? 

—SÍí, por supuesto. —Trató de atraerla mirándola a los ojos—. ¿Qué 
tal estás, 

Imogene? 

Hizo caso omiso de la mirada lacerante que le lanzó Graham desde el 


otro extremo 


de la estancia. Imogene se limitó a ignorar la pregunta. 


Sin embargo, Imogene trataba de resultar atenta y educada. Su cara 
sostenía una 


sonrisa cuando se enfrentó de nuevo a Colin. 


—Elle va a venir. Se quedará con nosotros, Colin. Sé que la adoras. 
¿No es 


encantadora? 
Colin buscó la mirada de Graham. 


—Pero Elle ya está aquí —le dijo con suavidad—. Lleva contigo 
algunas semanas. 


¿No lo recuerdas? 
—-O0h... —Ella sacudió la cabeza levemente—. Se me olvidó. —Sus 
ojos 


comenzaron a llenarse de lágrimas—. Lo siento mucho. Me olvido de 
todo. —Le cayeron 


algunas por el rostro—. ¿Qué es lo que me pasa, Colin? 


—Nada. —Él le acarició la mano—. No te pasa nada, querida. Es que 
estás triste. 


Ella clavó sus conmovedores ojos castaños sobre él. 
—¿Por qué estoy triste, Colin? 

—Porque... 

Graham le interrumpió. 


— Chérie, estás cansada y la conversación comienza a hacerse 


aburrida. ¿Por qué no 


descansas antes del almuerzo? —La besó en la frente y la ayudó a 
tumbarse—. Regresaré 


después de que hayas dormido —le dijo, acariciándole el brazo de 
arriba abajo—. Quiero 


discutir algunos asuntos con Colin en este momento. —Esperó hasta 
que Imogene cerró los 


ojos y luego se volvió hacia él. La mirada abrasadora que le dirigió no 
admitía discusión. 

Colin cedió y siguió a su hermano a regañadientes fuera del solárium. 
—¿Qué demonios pretendías? —ladró Graham tan pronto como 
entraron en el 

estudio—. ¿Por qué lo haces? Veo cuál es tu intención, Colin, y no la 
voy a permitir. 

—Grahanm, tiene que enfrentarse a lo que ocurrió. 

Graham negó con la cabeza. 

—Se ve claramente que es incapaz de hacer eso ahora. 

—Hermano, por favor, sé racional. Tienes que comprender que para 
curarse tiene 

enfrentarse al dolor y superarlo. No creo que entienda siquiera lo que 
ocurrió. 

—¡Maldita sea, Colin! ¿Podrías por favor contenerte? Ya has visto 
cómo se puso 


cuando la presionaste. No puedo hacerle más daño. Ni permitir que se 
lo haga nadie. Es mi 


deber protegerla. 


Colin levantó las manos en señal de frustración. 
—Esto está mal en todos los sentidos. —Miró a su hermano—. Pero no 
la estás 


protegiendo. Le estás dando opio, ¿verdad? ¿Cómo puedes? Después 
de todo lo que 


ocurrió, después de que Jasper... 

Graham no lo miró a los ojos. 

—«¿Cómo, Graham, cómo? 

—La ayuda a dormir... Tiene pesadillas terribles. 

—;¡A dormir! —se burló Colin—. ¿A dormir todo el día, Graham? ¿Una 


chica que 


no soportaba estar encerrada dentro de casa ni siquiera el día más 
frío? ¡Esa no es la mujer 


que conozco! Habla a medias, tiene los ojos vidriosos y la mirada 
aturdida, es incapaz de 


recordar las cosas. ¡Por el amor de Dios, tienes que dejar que se 
enfrente a todo! 

—¿Te lo ha contado Elle? ¿Qué más te ha dicho? 

—Sabes que Elle y yo nos escribimos con regularidad. Adora a 
Imogene como a 


una hermana, y teme por ella. Y con razón. ¿Es que no ves que lo que 
le estás haciendo está 


mal? 


Graham movió la cabeza lentamente hacia delante y atrás, con los 


dientes apretados. 


—Ella no es dependiente. Se enfrentará a su pérdida cuando esté 
preparada. 


—Imogene no llegará a vivir ni un año en el estado en el que se 
encuentra. Iré a ver 


a Brancroft y le expondré el asunto. Él puede retirarla de tu cuidado si 
declara que estás 


poniéndola en peligro. Puede ir con su hermana y con Brancroft. 
En el instante en que le amenazó con alejar a Imogene y ponerla al 
cuidado de 


Brancroft, Colin vio desaparecer el color de la cara de su hermano, 
que comenzó a temblar 


de forma visible antes de abalanzarse hacia él. 

«Bien. Quizá si te dé una buena paliza te espabiles y veas la condición 
en que está 

tu esposa». 

—Eres una mierda. —Le clavó un dedo con cada palabra, haciendo 
que sonaran tan 


letales como era su intención—. ¿Sabes qué vas a hacer, hermanito? 
Vas a largarte de aquí 


ahora. —Lo señaló de nuevo—. Vete o no respondo. Te mataré si 
tratas de alejarla de mí. 

Colin se enfrentó a la mirada asesina de su hermano sin temor. 
—Sé que soportas un gran dolor por la pérdida de tus hijos y por la 
pena que tiene 


atrapada a Imogene, así que perdono tus amenazas. No te tengo 


miedo. —Supo que las 


siguientes palabras quemarían como brasas, pero las dijo de todas 
formas. No tenía otra 


opción—. ¿Qué pensaría nuestra madre de lo que estás haciendo a 
Imogene? La culpa es 


tuya, hermano. —Colin salió del estudio al pasillo. 


El estallido del vidrio contra la pared resonó en sus oídos mientras le 
alejaba. 


Tristan visitó fielmente a Imogene todos los días. 
—Imogene, he recibido una carta de Byron. Le conté que ha estado 
enferma... y 


está muy preocupado por su querida prima —dijo en broma la última 
palabra, con la 


esperanza de obtener algún tipo de reacción. Ella respondió con media 
sonrisa, claramente 


indulgente, como si intentara seguirle el juego a su amigo como podía, 
lo que no era 


mucho—. Me ha enviado algo para usted. Creo que le gustará. — 
Depositó con suavidad un 


papel en su regazo—. Es una nueva historia que está escribiendo a 
partir de los cuentos 


turcos, se llama La novia de Abydos. Le está entregando una parte 
antes de que esté incluso 


publicado. Se trata de una princesa y sus tribulaciones en el amor. La 
honra 


específicamente, Imogene. —Tristan señaló la página para mostrárselo 


—. ¿Ve? La heroína 

se llama Zulekia. 

Zuly alzó la cabeza de donde yacía a los pies de Imogene y estudió con 
curiosidad al 

ver que pronunciaban su nombre. 

—-¿ Zulekia? —murmuró ella, tratando de concentrarse en las palabras 
—. ¿Por qué 

va a usar el nombre de un perro? 

—El le robó el nombre, ¿no lo recuerda? Creo que lo hizo para 
mostrar su 

admiración por usted, Imogene. Byron la considera magnífica. 


—-Oh, es muy suyo. Byron es un maestro de la adulación —repuso ella, 
aturdida. 


—Uno de sus muchos talentos. ¿Quiere que se lo lea? —preguntó 
Tristan con 

suavidad. 

—Sí, por favor. Sería estupendo. —Trató de mostrar interés por lo que 
él decía, 

pero Tristan no se dejó engañar—. No puedo leer, tengo problemas 
para concentrarme. 

—De acuerdo. —Empezó a leer en voz alta, su voz resonando por la 
emoción 


contenida por lo mucho que le preocupaba su querida amiga. 


...La fuerza... ¿La majestuosidad de la belleza? 


Tal era Zulekia, tal era el brillo que desprendía 


El encanto sin nombre que la envolvía; 


La luz del amor, la pureza de la gracia, 


La mente, la música de su respiración que venía de su cara, 

El corazón cuya suavidad armonizaba el conjunto... 

Y, ¡Oh! Esos ojos que eran su propia alma. 

Leyó durante unos momentos antes de mirar por encima del borde del 


papel para 


encontrarse con que se había dormido de nuevo. Con un suspiro de 
resignación, dejó la 


historia para ella en una mesita auxiliar. 
Tristan sabía lo que debía hacer como amigo suyo. Rabioso por su 
patética 


condición, abandonó el solárium en busca de Graham, preparándose 
para el enfrentamiento 


que adivinaba inminente. 
—Tu esposa ha tomado una dosis muy alta de opio. ¿Cómo puedes 
permitir tal 


cosa? 


—No, tú también no. Por favor... Ella no es capaz de soportar el dolor 
de la 


pérdida, Tristan. Sin duda puedes verlo. 


—Solo veo a una mujer completamente a merced de la persona que 
debería estar 


ayudándola. Me da asco. Tú... el gran observador y espectador. 
¿Cuándo la miras a los ojos 


la conoces? ¡Porque yo no! Está completamente anulada por las 


drogas. 


—¿Cómo te atreves a acusarme de hacerle daño? ¡La estoy 
protegiendo! 


—Graham, seguramente puedes entender que tiene que enfrentarse a 
su pérdida con 

el tiempo. Dudo que se acuerde siquiera de la tragedia. 

—Ella no la recuerda porque su mente no puede soportar el dolor que 
conlleva el 

recuerdo, idiota. 

—Está bien, aceptaré parte, pero tienes que dejar de darle opio, 
Graham. Sabes que 


no puede vivir así. Odiaría verse en ese estado si fuera coherente. Te 
odiaría por ponerla 


así. —Tristan vio la mueca de dolor de Graham al escuchar sus 
palabras, pero todavía no 


había terminado—. Empieza a recortar la dosis para retirarle ese 
maldito opio. Colin ha 


hablado conmigo y está dispuesto a hablar con Brancroft si es 
necesario, y yo lo apoyo. 


Graham se dejó llevar por la rabia. 


— ¡Largo! ¡Fuera de mi casa, miserable traidor, antes de que te haga 
daño! 


Tristan se acercó a la puerta, pero se dio la vuelta para decir la última 
palabra. 


—Sé que la amas, Graham —dijo con suavidad—. Yo también la 
quiero. Todos la 


queremos. ¿Es que no recuerdas a la hermosa mujer que capturó tu 
corazón? Está perdida 


en este momento y necesita tu ayuda para encontrar el camino de 
regreso. Ayúdala, 


Graham. Ayúdala a regresar al mundo de los vivos, con todas sus 
dolorosas realidades. 


Sufrirá, lo sé, pero es la única forma. 


Después de que Tristan se fuera, Graham empezó a reflexionar a solas 
en su estudio. 


Se sentó allí y recordó la belleza de todo lo que le había sido 
entregado y por lo que 


había llorado. Por la pérdida de los bebés, por Imogene, por sí mismo, 
por sus padres y por 


los caminos del destino que no se podían cambiar sin importar lo 
mucho que uno deseara 


que todo fuera diferente. Lo cierto era que conocía a su esposa. Y era 
una mujer fuerte, 


resistente, incansable en su determinación de ser independiente. 
Quería seguir siendo así, 


no velada en su delirio. 


«Esa no es mi adorada chérie». 


Sabía que las palabras de Colin y Tristan eran ciertas y verdaderas. 
Había llegado el 


momento de dar un cambio o la perdería para siempre. 

Esa misma noche, redujo la dosis de opio de Imogene, y siguió 
disminuyéndola 

durante los días sucesivos. 

Al principio no hubo demasiados cambios en ella, salvo una 
irritabilidad general, lo 

que en realidad le decía que Imogene ya estaba luchando por regresar 
a él. 

Y entonces, una noche, tuvo un sueño nuevo. 

... Una escena hermosa en el campo, un buen día de verano. Sus padres 
estaban en 


el exterior, debajo de un árbol. Su madre tenía una expresión de felicidad 
absoluta. Su 


padre la miraba con amor y adoración cuando se volvió y se dirigió hacia 
él 

—Graham, querido, tu madre tiene algo importante que decirte. 

—Hijo, escúchame con atención. No debes olvidar lo que voy a decirte. 
Dile a 


Imogene que los tenemos tu padre y yo. A los bebés. Están aquí, con 
nosotros y son felices 


y amados. Díselo, querido hijo, porque eso aliviará su corazón. No te 
olvides. Díselo, 


Graham. 


—¡Mamá, espera! ¡No te vayas! ¡Ayúdame, por favor! 


Graham despertó al instante, apartó las sábanas y se sentó en la cama, 
consciente de 


que había gritado las palabras en voz alta. Acababa de experimentar 
aquel sueño 


vívidamente, y eso le había hecho perder el control. 
Su angustia y temor por Imogene eran tan grandes, que no podía 
contenerlos ni un 


segundo más. En ese momento, sintió que se le desgarraba el corazón. 
Que todo salía fuera. 


De algún lugar dentro de él salió un sollozo acompañado por temor, 
angustia y una 


sensación de desamparo absoluta. No podía reprimirse más, y una vez 
que dejó que rozara 


la superficie, salió a borbotones, como una inundación. 

Imogene se despertó con sus lloros, con sus sollozos atormentados. 
—Lo siento mucho todo, Chérie... 

—... Estoy aquí, Graham. Yo te ayudaré y tú me ayudarás a mí... — 
Graham sintió 

sus brazos rodeándolo mientras decía aquellas tiernas palabras. 
—;¡Oh, Imogene! ¿Eres tú? —sollozó, agarrándose a ella como un 


hombre a punto 


de ahogarse—. Todo saldrá bien. Todo estará bien. Sé que ahora será 
así —repitió—. Estás 


de nuevo conmigo. Imogene, ¡no me dejes de nuevo! No puedo estar 
sin ti; el dolor casi me 


mata. Estaba perdido y no podía llegar a ti. Tenía tanto miedo. —Se 
esforzó por transmitirle 


su profunda agonía a pesar de los profundos jadeos. 
Ella acercó la boca a su oreja. 
—Estaba confusa al principio —susurró—, pero mi confusión se disipó 


al escuchar 


tu dolor. —Llevó la mano a su cabello y le colocó un mechón detrás 
de la oreja, como 


siempre hacía. Sentir sus dedos otra vez en el pelo era el regalo más 
maravilloso del 


mundo—. Graham, de alguna manera eso me ha liberado de esa 
horrible mortaja de niebla 


que me envolvía. Lamento haber estado... 
—No, Imogene. —Puso los dedos en sus labios para detener su 
disculpa—. No 


debes lamentar nada. Te amo... —La besó en la parte superior de la 
cabeza y aspiró el 


aroma de su cabello, disfrutando del sonido de su voz porque sabía 
que estaba de vuelta con 


él en cuerpo y espíritu. 
Pero ella no había terminado. 
—Los sonidos que has emitido traspasaron el velo de niebla y lo 


hicieron añicos 


como si fuera cristal, Graham. Y una vez que estuve libre de esa carga, 
nada podía haber 


impedido que tratara de ayudarte; te amo. 


Y, en realidad, él no tenía palabras capaces de igualar lo que ella 
había dicho. 


Así que se pasó al francés y se limitó a abrazarla, diciéndole una y 
otra vez lo 


mucho que la amaba, lo mucho que la amaría y necesitaría siempre. 


Ese era el primer paso para hacer frente a su gran pérdida, el rumbo 
correcto hacia 


la sanación, que alcanzarían juntos. 


A la mañana siguiente, Graham habló primero con su hermano y luego 
con su 


amigo. Les rogó que lo perdonaran, y también les agradeció que le 
mostraran el camino 


para regresar junto a Imogene. Avergonzado por su preocupación y 
percepción, aseguró 

que siempre estarían en deuda con ellos. 

Además, le hizo a Tristan una petición especial... un favor. 


Mallerton accedió a ello. 


Y Graham rezó para que fuera lo correcto. 


Capítulo 27 


AQUEL fue el primer paso. Las nubes no dejaron pasar la luz del sol. 
Los pájaros 


no cantaron ni hubo arcoíris que adornaran la celebración. Las cosas 
no volvieron a ser 


como eran de forma inmediata. Imogene recordó, pero eso no terminó 
con su dolor. Los dos 


habían cambiado por la experiencia y tendrían que vivir con ello. Lo 
que habían perdido era 


ahora parte de ellos. 


Graham fue paciente y cuidadoso. No quería recordarle la pérdida de 
los bebés, así 


que con la mejor de las intenciones tomó la decisión de destruir del 
retrato de Imogene 


durmiendo en el sillón. 


Más tarde, al recordar el momento, él pensó que ella había tenido un 
sexto sentido 


con ese retrato. Porque lo atrapó en flagrante delito. 


—¿Qué tienes ahí? —exigió ella poniéndose a su lado en el pasillo. 


—Nada, solo un cuadro. 


—¿Es el retrato en el que estoy durmiendo? ¿Graham? ¿Por qué estás 
tratando de 


ocultarlo? —indagó—. Estás ocultándome cosas. ¿Por qué? 


—No, Imogene. 


—Dámelo. Es una pintura sobre mí. ¡Te exijo que me lo des! 


Graham agachó la cabeza. 


—No quiero que te haga daño, y he pensado que si la destruyera no 
tendrías que 


mirarla y recordar. 
— ¡No! —Ella se quedó sin aliento—. Quiero conservarla. No me hará 
daño. Es la 


única imagen que tengo de ellos. Cuando miro ese cuadro, sé que 
están a salvo dentro de 


mí... vivos y bien. —Se arrodilló en el suelo delante de la tela y 
extendió la mano para 


trazar el chal, que estaba colocado de manera estratégica para ocultar 
la hinchazón de su 


vientre—. Mi chal los cubre. Soy su madre —susurró—. ¿Lo 
entiendes? 

—Lo lamento, chérie. No sabía qué hacer con ella... qué querías hacer 
tú. —Se 


acercó a ella y la encerró entre sus brazos, aspirando su aroma a 
madreselva—. ¿Me 


perdonas? 


Ella asintió con la cabeza contra su pecho. 


—La próxima vez pregúntame. Quiero colgar esta pintura en la galería 
—respondió 


ella con determinación—. No es mi imagen, sino la de ellos. Nuestros 
niños deben ocupar 


un lugar en la historia familiar. Es lo que quiero. 


—Como desees, chérie —susurró él, todavía abrazándola con fuerza. 


—¿Dónde está mi chal? Alguien lo ha cogido y quiero que me lo 
devuelva. ¡Maldita 


seas, Hester, búscalo! —gritó Imogene a su doncella. 


—Hace tiempo que no lo veo, milady —respondió Hester con la 
cabeza gacha. 


Imogene sintió que en su interior hervía una ira irracional porque 
sabía que la joven 

no le estaba diciendo toda la verdad. 

Graham debió oír sus gritos porque apareció en sus habitaciones y se 
interpuso entre 

ellas. 

—Imogene, tranquilízate. —La sujetó por los brazos y la sacudió—. 
Hester, 


perdónala, ella no quería decir eso. Discúlpanos. —La criada huyó de 
la habitación entre 


lágrimas, e Imogene sintió una punzada de culpabilidad. Tendría que 
hablar con Hester más 


tarde. 


—Quiero mi chal... —gimió, y se hundió en el suelo derrotada. En 
realidad no 


quería saber dónde estaba, pero necesitaba escucharlo—. ¿Qué ha 
ocurrido con él? 


El la miró con expresión de dolor. 


—Ya no lo tenemos. Y no puedo recuperarlo. 


—¿Me lo vas a contar, Graham? 

Él no habló. 

—¿No? —Le dio la espalda desde donde estaba sentada en el suelo—. 
Vete, no 

puedo mirarte sabiendo lo que tus ojos han visto y no quieres 
contarme. 

El silencio los envolvió. Pareció que pasaron horas antes de que 
Graham hablara. 

Quizá así fue. 

—Bien..., te lo contaré a pesar de que sé que mis palabras te herirán. 
Lo haré 

porque tú lo deseas. Ojalá pudiera sentir yo ese dolor en vez de ti. 
—Nadie puede hacer tal cosa. Ofréceme el respeto de permitirme mi 
propio dolor. 

Deja de intentar protegerme... ¡Lo odio! 

Graham tomó una bocanada de aire al escucharla. Ella sabía que 
estaba siendo 


cruel, pero no podía dejar de decir lo que sentía. Tenía que saberlo 
todo, cada insoportable 


palabra, y Graham era el único que podía decírselo. 
—Los... los envolví en tu chal. Los sostuve en mis brazos, envueltos en 
el manto de 


su madre, y disfruté lo que vivieron. Les hablé de ti. De tu belleza, de 
las ganas que tenías 


de ser su madre; de cuánto los amabas y lo triste que te haría sentir 
perderte tal experiencia. 


Les dije cómo nos conocimos, cómo me sentí la primera vez que te vi. 
Que eres una 


amazona experta y una tiradora excelente, que te gusta competir 
cuando juegas. Que te ríes 


de pequeñeces... y cómo te encantan las bromas. Que tienes el 
corazón más grande del 


mundo y mucho amor que dar. 


Ella se dio cuenta de que él estaba reprimiendo sus emociones para 
poder hablar. 


—¿Sabes? Quería que tuvieran algo tuyo, por eso los envolví en el 
chal, para que de 


alguna manera pudieran dormir en tus brazos. Es lo que pensé cuando 
lo hice. ¿Acerté al 


hacerlo, chérie? 
—SÍ. 
Ella no podía mirarlo. No porque estuviera enfadada, sino porque no 


podía soportar 


ver su dolor. No había adivinado lo que Graham había sufrido; había 
sido un error, él estaba 


demasiado afectado. 
—Tenías razón, Graham. Gr-gracias. —Imogene se sentía como si 
estuviera fuera 


de su cuerpo y se estuviera viendo a sí misma sentada en el suelo, 
como si pudiera flotar 


lejos con un mínimo esfuerzo—. ¿Qué puedes... decirme de ellos? — 
preguntó con 


suavidad. 


—Primero nació nuestra hija. Tenía el pelo oscuro como yo. Nuestro 
hijo la siguió 


cinco minutos más tarde. Su cabello era más claro, como el tuyo. Eran 
pequeños pero 


estaban perfectamente formados y... vivos. —Se le quebró la voz—. 
Los oí llorar. 


Respiraron al principio, pero les fue resultando más difícil según 
pasaron los minutos. 


Simplemente se durmieron. Nuestra hija fue al cielo en primer lugar, y 
luego lo hizo él. 

—«¿Dónde... —susurró ella con una extraña calma— reposan? 

—En La Brújula. Están allí juntos, envueltos en el chal de su madre, en 
su amor. 

Los enterré en el centro. Descansan en el centro del mundo. 

—-Oh... —Ella permaneció inmóvil, absorbiendo la realidad de lo que 
él había 


hecho por ella... por sus hijos—. ¿Podrías llevarme allí? ¿Ahora? —Se 
volvió hacia él y 


extendió los brazos hacia su amado esposo. 


El le cogió las manos. 


Que le revelaran la experiencia del parto fue reconfortante para 
Imogene. Le 


tranquilizó saber que sus hijos habían sido amados durante el corto 
tiempo que estuvieron 


en la tierra, y también que Graham les hubiera adorado por ella. 
Visitó la tumba en La 


Brújula y, con la ayuda de Hiram, plantó unos bulbos que florecerían 
cada primavera 


formando una alfombra dorada. También eligió madreselvas para 
fuera del círculo, de 


forma que el aroma llenara el espacio cuando estuvieran en flor. Sus 
bebés estarían 


envueltos en su perfume favorito. 

Después de una de sus visitas a La Brújula, Graham la llamó al 
estudio, diciéndole 

que tenía que mostrarle algo. 

—¿Has estado pintando algo magnífico, cariño? —preguntó ella, 
mirando el enorme 

lienzo cubierto con un paño. 

—No —susurró él—. Tristán lo ha plasmado según mi dirección e 
inspiración. — 


Su mano temblaba de forma visible cuando la movió para retirar la 
tela, casi como si 


tuviera miedo de mostrarle la pintura. La cobertura se desprendió con 
un movimiento de su 


muñeca. 


Imogene soltó un largo suspiro y permaneció allí, paralizada, mirando 
con asombro 


aquella imagen que había ante ella. 


Pasaron muchos minutos. 


Graham se acercó por detrás y le puso las manos en los hombros. Ella 
se apoyó en 


él, aliviada de encontrarlo allí, pues temió que se le doblaran las 
rodillas. 
—Tuve un sueño la noche que volviste a mí. Era muy real. Mi madre 


me habló con 


claridad. Me dijo que... —Se le quebró la voz mientras luchaba por 
mantener la 


compostura. 

—¿Qué te dijo? Está bien, Graham, puedes decírmelo. 

—Mi madre quería que supieras que están con ellos. Que los bebés son 
amados y 

están felices con sus abuelos. Dijo que te aligeraría el corazón saber 
que no están solos. 

Imogene permaneció en los brazos de Graham saboreando la imagen. 
Era el retrato 


de sus suegros, el cuadro que habían protagonizado cinco años atrás. 
En el que estaban al 


aire libre, bajo un árbol. Su suegra estaba sentada en una silla, y lord 
Rothvale la miraba 


con orgullo. Pero Tristan había añadido algo espléndido a esa pintura. 
Le había agregado 


algo muy especial. En el suelo había una manta azul y un bebé rubio 
aparecía sentado sobre 


ella mientras miraba a su hermana, que daba un primer paso 
tambaleante. La niña tenía el 


pelo más oscuro y apretaba con el puño el borde de su chal; el otro 
extremo estaba sujeto 


por la mano de su abuela. 


—Me alivia el corazón... mucho. Gracias, Graham, por este regalo. 


Ralph Odeman echó al fuego la carta de su abogado. Las órdenes de su 
regimiento 


siguieron el mismo camino. Mejor deshacerse de las pruebas por si 
acaso iban a buscarle. 


El dinero podía ser rastreado y era mejor ser cauteloso. Para que sus 
planes alcanzaran el 


éxito, tenía que estar vigilante y alerta de cualquier situación que 
pudiera transformarse en 


un obstáculo. Ahora tenía nuevas metas. Objetivos mucho más 
elevados que la 


manutención de una furcia que había quedado preñada por un 
aristócrata. Los fondos se 


habían detenido y no tenía más remedio que encontrar nuevas fuentes 
de ingresos. Y 


estaban allí mismo, para que cualquiera con dos dedos de frente 
encontrara la manera de 


hacerse con ellas. Odeman se consideraba a sí mismo esa persona. 
No había lugar para seguir jugándosela a los Everley, sí, pero había 
otro que podía 


servir para sus fines de manera adecuada. La hermosa lady Rothvale 
tenía una prima que le 


había llamado la atención en la tienda aquel día en Londres. Era joven 
y agradable a la 


vista, por lo que él recordaba. La honorable Cariss Wilton, hija de sir 


Oliver Wilton, 


baronet. Pero había algo más, una característica que convertía a la 
señorita Wilton en un 


objeto más atractivo de sus actividades. El recién nombrado vizconde 
Wyneham era su 


hermano mayor... y decidió que esa información era adecuada para 
sus planes. 


Sí... de hecho, era muy adecuada. 


Observó cómo el sello de cera de los documento empezaba a hervir y a 


chisporrotear entre las llamas del fuego, que lamió el papel hasta que 
se convirtió en 


cenizas. 


El regalo de Graham, el retrato de Los abuelos, fue la pieza final para 
la 


recuperación de Imogene. Fue capaz de superar la pérdida y esperar el 
futuro con ilusión. 


Era joven y fuerte, ya había sufrido antes pérdidas dolorosas, por lo 
que recurrió a sus 


fuerzas para seguir adelante y recuperar su vida. Había mucho trabajo 
que hacer y servicio 


que dar a los necesitados. Vio como un deber cuidar de otras madres 
que pudieran 


encontrarse en dicha situación. Las entendía y podía llorar con ellas. 


James Trenton había escrito aceptando el cargo de rector, lo que 
supuso un gran 


alivio y los hizo preparar con buenas sensaciones su llegada a finales 
de otoño. A Imogene 


la satisfizo poder sumergirse en los preparativos para que la rectoría 
estuviera perfecta para 


su nuevo ocupante, tras haber estado vacante tantos años. 
Sin embargo, había un aspecto de su matrimonio que todavía no 
habían recuperado, 


y que ella echaba mucho de menos. Deseaba el amor de Graham de la 
misma forma que 


siempre porque necesitaba su cercanía y se sentía preparada para 
intentar tener otro bebé. 
Graham, sin embargo, tenía terror a otro embarazo. El miedo a 


perderla, ya fuera 


física o emocionalmente, le hacía estar en guardia. La única vez que 
habían estado juntos 


de una forma íntima había resultado desastrosa; los dos se mostraron 
dubitativos e 


inseguros, con las emociones a flor de piel, pero no lo suficientemente 
audaces como para 


que surgieran a la luz y les obligaran a hacer frente a su problema. 


Había ocurrido la noche después de que él le mostrara el retrato de 
Los Abuelos. 


Imogene se acercó a Graham cuando se acostó y se precipitó sobre él. 
Graham no 


dejó de preguntarle si le gustaba lo que le hacía y si le resultaba 
placentero, lo que apagó 


con rapidez la pasión del momento. Sin embargo, lo más difícil fue 
aquel instante en que él 


se retiró de su interior y derramó su liberación sobre su estómago. Le 
había negado su 


simiente y ella se sintió destrozada ante su decisión de hacerlo sin 
hablar con ella. Por un 


lado lo recibió como un insulto, pero no se lo dijo. Lloró entre sus 
brazos y Graham, que no 


había comprendido sus lágrimas, supuso que eran debidas a que le 
había impuesto una 


intimidad que ella todavía no estaba preparada para reanudar. 
Para que todo resultara mucho más fácil para ambos, Graham 
comenzó a acostarse 


cada vez más tarde, cuando ella ya estaba dormida. Y se metía en la 
cama con una camisa 


de dormir, algo que nunca había hecho. Seguía siendo un marido 
atento, cariñoso y 


generoso, siempre pendiente de ella. Imogene no había apreciado 
nunca aquella inclinación 


que él tenía a preocuparse, pero permitía aquel comportamiento 
porque sabía que era 


debido a su amor por ella. 

Con el tiempo, fue evidente que debían enfrentarse a aquella situación 
porque no 

podían seguir adelante de esa manera... 

Imogene había acudido a casa de Tristan con la esperanza de que la 
compañía de su 


amigo durante un rato sirviera para romper la monotonía del día. 
Graham se reunió con ella 


en el camino cuando regresó, con una expresión claramente 
preocupada. 


—«¿De dónde vienes? —le preguntó. 
—Fui a visitar a Tristan, pero no está en casa. 
—Ah... —El parecía triste e inquieto—. No te encontraba por ninguna 


parte y 


estaba empezando a preocuparme. 

Ella suspiró frustrada. 

—Graham, ¿vives en constante temor por mí? 

Él no respondió. 

—No te reconozco. Ya no sé si te conozco. —Imogene notó que su 


tensión daba 


paso a la ira—. No eres el hombre que curó mi corazón roto, Graham. 
Me lo estás 


rompiendo de nuevo. No me tocas. No me amas con tus manos y tu 
cuerpo. Me rechazas. 


Has roto tu promesa. La que hiciste cuando te entregaste a mí sin otro 
requisito que 


cuidarme y hacerme feliz. ¿Parezco feliz? ¿Ves la felicidad en mis ojos 
cuando me miras? 


¿Puedes vivir noche y día de esta manera? ¿Cómo puedes soportarlo? 
El hizo una mueca ante sus preguntas y la miró dolido... y lo que 
parecía algo 

avergonzado. 


—¿Me amas o solo quieres la fantasía que te has hecho sobre mí? 
Porque si solo 


quieres la fantasía, Graham, ¡no tienes nada! 

Él alzó la cabeza y clavó los ojos en ella. 

—¡Te amo! Más que a mi propia vida. ¿Cómo puedes dudarlo? 
—Pero, ¿me amas de verdad? —Ella se mantuvo firme—. Graham, si 


no puedes 


amarme como un hombre ama a una mujer, entonces no somos nada 
el uno para el otro. Me 


ves como una princesa intocable, pero ¡no lo soy! Soy una mujer 
normal, que no quiere más 


que disfrutar de momentos reales en su vida, contigo, y si Dios quiere, 
ser la madre de 


nuestros hijos. Quiero vivir, no ser un adorno de belleza guardado en 
un estante. 

El se encogió. 

—Una vida... ordinaria y normal, Graham. Tú deseas una fantasía, 
pero solo es eso, 


una fantasía. No es real. ¡No soy yo! —gritó. 
El agachó la cabeza como si no pudiera mirarla. 
—Todo el mundo morirá algún día. Me voy a morir, Graham. La 


muerte está escrita 


para todos nosotros y no es tu potestad controlarla. Puede que sea 
dentro de cincuenta años 


o dentro de cinco. Pero si fuera pronto, me gustaría pensar que no 
pasaríamos esos pocos 


años asustados y sufriendo por amor. No soporto la idea. Prefiero vivir 
plenamente, como 


hasta ahora. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. 
Enfréntate a tus miedos, 


Graham. Sé valiente, cariño. ¿No me rescatarás de ese futuro? 


Graham supo que ella esperaba a que dijera algo, que hiciera algo, 
pero se quedó 


paralizado, incapaz de salir de la prisión que había forjado alrededor 


de su corazón. 


«Tengo miedo, Imogene... Mucho miedo de perderte». 


Al ver que no había respuesta, Imogene le dio la espalda y comenzó a 
alejarse. 


—«¿A dónde vas ahora? —espetó él. 

Ella suspiró, como si reuniera paciencia, antes de hablar despacio. 
—Voy a casa a cambiarme de ropa porque voy a montar a caballo. Si 
deseas unirte 

a mí, eres bienvenido, si no, no te preocupes; le pediré a Ben que me 
acompañe. 

Se dio de nuevo la vuelta y lo dejó allí, en el camino. 

Graham debió permanecer allí mucho tiempo, pero no lo supo porque 


su mente 


estaba demasiado ocupada con remolinos de imágenes de ella que 
había creado desde la 


primera vez que la vio. Magníficas visiones que se yuxtaponían con las 


palabras que ella 


acababa de decir. Giraban dentro de su cabeza, dando vueltas y 
obligándolo a reflexionar, 


soltándose del miedo y de las cadenas que lo ataban. 


Imogene era fuerte y valiente. 


Se sentía débil y estúpido, avergonzado por lo que había hecho y por 
cómo la había 


tratado. 


«Pero no es demasiado tarde... Ella todavía me quiere. Imogene, ¡voy 
a ti!». 


Corrió hacia la casa y subió las escaleras de tres en tres hasta llegar a 
la parte 


superior para dirigirse a sus habitaciones. 


Atravesó la puerta... Ella estaba poniéndose el traje de montar. 


Al verla, se quedó quieto. Dejando a un lado los sentimientos sobre 
ella, era 


innegable que Imogene era una mujer muy hermosa... y le pertenecía. 


Admirando su valentía, notó la ligera curva que trazaban sus labios 
deliciosos. 

Pronto los tendría en su piel. 

—Hester, déjanos solos. 


—Sí, lord Rothvale. —Hester se apresuró a salir de la habitación. 


Graham se acercó a Imogene sin apartar la mirada de sus ojos 


castaños, deseando 


que ella siguiera mirándolo, que no alejara la vista. Sin decir palabra, 
la rodeó con sus 


manos y comenzó a desatarle las cintas de su corsé. Ella lo siguió 
mirando, familiarizada 


con ese juego. 
Habían jugado juntos muchas veces. 
Él retiró el corsé y se agachó para coger el borde de la enagua y tirar 


hacia arriba, 


pasándola por su cabeza. Le acarició la cara y los labios con dedos 
amorosos, admirando la 


exquisita carne desnuda que apareció ante él. Le puso las manos sobre 
los pechos y pasó los 


pulgares por los pezones hasta que se convirtieron en duros brotes que 
quería chupar y 


morder. 
En ningún momento apartó la mirada de la de ella. 
Imogene también lo tocó. A tientas, le desabrochó la camisa y se la 


bajó por los 


brazos, lo despojó de ella y acarició su pecho desnudo. Deslizó las 
manos por su abdomen y 


más abajo. Su Imogene lo tenía sujeto con la mirada y reclamaba su 
cuerpo con las manos, 


demostrándole que le pertenecía. 
Ambos fueron encontrando el camino para volver a conectar los hilos 
que los 


habían unido durante tanto tiempo. 


Imogene estaba ya desnuda, y él estaba deseando unirse a ella. Así que 
cuando ella 


movió las manos con aquel propósito, esperó a que lo hiciera. Contuvo 
el aliento en el 


momento en que le abrió los pantalones y se los bajó por las caderas. 
Luego movió las 


manos hasta que se apoderó de su pene y acarició lentamente toda la 
longitud de arriba 


abajo. 

—Nunca dejaré de amarte así —susurró él, muy cerca de sus labios 
pero sin 

tocarlos. 

—Y yo nunca dejaré de necesitarte —musitó ella en respuesta. 

Una vez que estuvo libre de su ropa, Graham se movió hacia delante, 
obligándola a 

dar un paso atrás. Poco a poco, llegaron al borde de la cama y no 


pudieron avanzar más. 


Sus manos rozaron la piel desnuda del otro mientras sus ojos seguían 
trabados. 


Él la empujó sobre la espalda y cayó con ella sobre la suavidad de la 
cama. 


La colocó debajo de él y encajó sus caderas entre los suaves muslos, 
dejando que su 
erección encontrara la puerta en su delicada carne. 


—Te he amado siempre y nunca dejaré de amarte —dijo mientras 
hundía su pene 


profundamente en aquel húmedo y sagrado calor. Sentir cómo lo 
envolvía, cómo sus 


apretadas paredes se cerraban a su alrededor era un placer sublime. 


Podría morir así y no lamentarlo. Adoraba estar enterrado en su 
interior. 


Sabía que estaba preparada y solo tenía sentido alimentar aquella 
necesidad de 

poseerla de nuevo. Y lo haría... a fondo. No dejaría ninguna parte de 
ella sin reclamar. 

Ella arqueó las caderas con un jadeo de placer cuando la llenó, estiró 


el cuello hacia 


atrás exponiendo la garganta y los senos para su placer, esperando que 
los reclamara con la 


boca y la lengua. 


Él hizo todo lo que anhelaba hacer con su cuerpo. Cosas que había 
hecho antes y 


algunas que no. Todo ello de forma amorosa. No importaba nada salvo 
perderse en su 


interior. 

Graham era Imogene. 

Imogene era Graham. 

Ella también estaba dentro de él. Dentro de su corazón. 

Se convirtieron en un solo cuerpo, un solo corazón, una sola alma... 


Amor. Placer. Amor. Fuerza. Amor. Valentía. Pérdida. Graham sentía 


todas las 
emociones. Al poseer de nuevo a su mujer, se dio cuenta de que todas 


eran importantes. 


La adoró con su cuerpo de la única forma que sabía. 


Permanecieron juntos, mirándose en silencio. 
Imogene movió los dedos suavemente por su cara, por su pelo, por sus 
labios. 


Graham permaneció inmóvil para ella, complacido por la satisfacción 
que ella sentía ante 


aquel sencillo gesto, por saber que le pertenecía. 

—Ahora te tengo conmigo, cariño. Mi corazón está completo de nuevo 
—dijo ella 

en un susurro, dejándose llevar por las emociones. 

Graham se limitó a asentir. Sus profundos ojos verdes transmitían los 
mismos 


sentimientos, conscientes de que las palabras eran difíciles de 
pronunciar y, más 


importante, innecesarias para cualquiera de ellos en ese momento. 
El apoyó la mejilla en su hombro y ella sintió el roce de su barba 
incipiente contra 


la piel. La forma en que le acariciaba los pechos con sus largos dedos 
la hacía sentirse 


apreciada. La manera en que aspiraba el aroma de su cabello mientras 


la miraba a los ojos 

le indicó que estaba conteniéndose. 

—Fuiste valiente, Imogene, cuando yo fui débil —dijo él—. Tu 
comprensión y 


sabiduría me llenan de asombro. He venido de nuevo a ti, y nunca te 
dejaré otra vez. Había 


perdido el camino, y me avergiienza lo que he hecho, la forma en la 
que te he tratado. 


Gracias por mostrarme la forma... de vivir mi vida contigo. —Le 
acarició la mejilla con el 


dorso de los dedos—. Eres mi brújula... mi guía... mi referencia. 
¿Podrás perdonarme? 


—Graham, no hay nada que perdonar. Si disfrutas, sabrás que estás 
perdonado. 


Acepta esa idea con todo mi amor. Aceptar, creer y disfrutar; es lo que 
debes hacer. 
—Lo haré. —La besó con reverencia, moviendo los labios sobre los de 


ella con 


suave posesión, como lo había hecho siempre, haciéndola sentir la 
mujer más querida del 


mundo. 


—Graham, creo que tendremos los cincuenta años. Lo creo de verdad. 
Dios nos 


debe un poco de indulgencia por lo que nos ha arrebatado. 
Él la acercó más y colocó su cabeza debajo de su barbilla. 


—Sí, es cierto, pero aun así, cincuenta años no serían suficientes para 


ti. Ni siquiera 


lo sería un océano de tiempo. Un océan de temps ne serait pas assez de 
temps avec vous, 


Imogene. 


Ese día no salieron a montar a caballo. 


Ocho semanas después, cuando le dijo que creía estar encinta, ella 
detectó el miedo 


que se ocultaba detrás de sus besos de felicitación. 
—Sé valiente, cariño, porque te necesito —le recordó, acariciándole la 
cara—. Nos 


esperan cincuenta años, ¿recuerdas? 
El la atrajo hacia sí y la abrazó. 
—Si soy valiente es porque te tengo. Pero no te preocupes, chérie, 


porque iré 


contigo allá donde tú vayas. Todo irá bien, serás la madre perfecta 
para nuestro hijo. —Se 


inclinó y puso los labios sobre su estómago, besándolo con amor—. Sé 
que será así. Porque 


lo he visto... y es la más bella visión que he tenido. 


Un año después... 


Imogene golpeó la puerta del estudio. 
— Adelante. 
—Lamento interrumpirte mientras estás trabajando, pero mi talento 


llega hasta aquí. 


—Se adelantó con el bebé llorando en sus brazos. 
Graham se levantó y extendió las manos. 
—Lo sabía, chérie. He oído cómo os acercabais. Estaba esperándoos. — 


Se inclinó 


sobre el bebé para besar a su esposa—. ¿Mi pequeño ángel necesita 
que le haga reír otra 


vez? —canturreó a su hija. 
—-Creo que necesita que su padre la lleve a dar un paseo por la 
galería. Le gusta 


escuchar tu voz mientras le cuentas todo lo que sabes sobre las 
pinturas. Una chica que 


entiende el corazón de su padre. ¿Sabes, Graham? Es posible que no 
tengas que lidiar con 


paseos en poni cuando Byrony sea mayor, es posible que te exija 
solamente algunas 


lecciones de pintura. 


Graham sonrió ante la idea. 


—Demos entonces un paseo por la galería, mi dulce Byrony. —La besó 
en la 


mejilla con suavidad y la acomodó en el hueco de su brazo. 

El bebé dejó de quejarse y cerró un pequeño puño regordete alrededor 
de su dedo 

mientras lo miraba. 

—_Le noto diferentes los ojos. ¿Tú no los ves distintos, chérie? 
—Están volviéndose verdes. Ya te lo dije: cabello oscuro, largo y liso, 
y ojos 

verdes... como tú. 

Él alzó aquellos ojos verdes con los que había nacido hacia su amada 
esposa y 

musitó un «te amo». 

—Sí, sin duda lo haces —susurró Imogene, con una mirada brillante. 
El apreciaba 


cada uno de sus alientos, casi como si atesorara en su corazón... el 
inestimable regalo que 


había ganado cuando la conoció. Entendía que era una mujer de 
verdad, que quería vivir 


plenamente y que las fantasías solo existían en los cuentos. Lo sabía, 
pero aun así nunca 


dejaría de verla única. Era preciosa. En su interior vivía una musa de 
la belleza, y eso sería 


siempre para él. 


—La llevaré a las habitaciones infantiles en cuanto se quede dormida, 
chérie. 


—Gracias, cariño. Eres el mejor hombre del mundo... el mejor marido, 
el mejor 


padre... —Les sopló un beso y los dejó en el estudio. 
Graham se dirigió despacio a la galería de retratos, deteniéndose para 
mostrar a 


Byrony cada cosa interesante del camino, o para saludar a los 
miembros del servicio. Ella 


lo aceptaba todo con alegría, feliz de estar con él. Graham no había 
imaginado nunca que 


fuera posible sentir más amor por otra persona del que ya tenía por 
Imogene, pero había 


aprendido que su corazón poseía una capacidad incluso mayor en el 
momento en que le 


pusieron a su hija en brazos el día que nació. 
—... Y ahora... esta es la más magnífica pintura jamás realizada. No, 
no la he 


pintado yo, fue el señor Mallerton. Yo solo le sugerí que sería una 
imagen extraordinaria. 


¿A que lo es? Es tu madre, Byrony. ¿Ves que es mamá? Esta 
durmiendo. Dormida y 


enroscada en la silla. Hermosa con su vestido amarillo... perfecta y 
hermosa. 


Epílogo 


En la actualidad 


Casa de subastas Christie's, Londres 


—A continuación, lote 501. Tres retratos. 
»Pintor: sir Tristan Mallerton. Retratista romántico. Vivió entre 1783 y 
1864, y fue 


nombrado caballero por la reina Victoria en 1850. Expuso en París en 
1808. 


Contemporáneo y amigo de Lord Byron. Las pinturas de este lote se 
realizaron a principios 


de su carrera, entre los años 1808 y 1812. 
»Mecenas: Su patrón y amigo de toda la vida, Graham Everley, noveno 
barón de 


Rothvale, señor de Gavandon y Warwickshire. Filántropo y uno de los 
miembros 


fundadores de la National Gallery de Londres. Padre de la aclamada 
retratista Byrony 


Everley Russell. 

»Temas: Lady Imogene Rothvale, esposa de lord Rothvale y otros 
miembros de la 

familia. 

»Procedencia: Descubiertos recientemente por la familia Everley en su 
propiedad de 


Donadea, en Irlanda del Norte. De existencia desconocida para la 
familia hasta que los 


descubrieron en una reforma. Los cuadros han permanecido ocultos 
durante los últimos 


ciento treinta años por lo menos. Estado excelente debido a esa 
situación. Todos han pasado 


estándares de certificación y son originales del artista, perfectamente 
validados y fechados. 


Los diarios privados de lady Imogene Rothvale, hechos públicos este 
año, confirman que 


estos hallazgos son verdaderos. 

»Donación: Regalo de la familia Everley. Todas las ganancias serán 
destinadas a 

fines benéficos, administrados a través del Fondo Everley para el 
progreso del arte. 

»Empecemos con el número uno. 

» Les grands-parents. Traducción: Los abuelos. Fechado en 1809. 
Retrato de grupo. 


Pareja de edad. Se cree que son los padres de Graham Everley, George 
e Isabelle Everley, 


lord y lady Rothvale. Vestidos con estilo georgiano. El fondo es un 
paisaje idealizado, dos 


bebés, niño y niña, que se suponen gemelos. El análisis fotográfico 
indica que los bebés se 


añadieron en una fecha posterior, pero no más de diez años después 
de la original. 


Elementos del cuadro: un chal de color topacio, con flecos, tejido en 
azul índigo. Tamaño 


generoso, tres por dos metros y medio. Se inicia la puja con 100.000 
libras... 


—Número dos. 


» Deshabillé. Traducción: En ropa interior. Fechado en 1812. Retrato 
de mujer. 


Lady Imogene Rothvale a medio vestir con una bata de brocado verde. 
Escenario: un 


dormitorio. Elementos del cuadro: se aprecia un intrincado chal de la 
India, que parece ser 


el mismo que aparece en el cuadro número uno; un collar de perlas 
con diadema a juego, 


datada en 1725; un libro de cuentos titulado La princesa y el sapo. 
Impresión artística: 


fantasía romántica. Imagen de una mujer en la cama. Estilo 
desconocido para la época. En 


términos simples, la aristocracia de la época no encargaba este tipo de 
cuadros en 1812. 


Habría sido escandaloso y esa es, sin duda, la razón de que 
permaneciera oculto. Además, 


no había retratistas conocidos dispuestos a pintar retratos así en 1812. 
No está firmado, pero 


se ha comprobado el trabajo de Mallerton. Eso confirmaría la estrecha 
amistad entre la 


familia y el artista. El estilo es más propio de 1880. Se podría decir 
que Mallerton se 


adelantó unos setenta años a su tiempo. Él murió en 1865, mucho 
antes del período en que 


se hizo habitual estas pinceladas. Tamaño: sesenta por ochenta 
centímetros. La puja inicial 


es de 850.000 libras... 


—Número tres. 


» Le Sommeil d'Imogene. Traducción: El sueño de Imogene. Fecha de 


creación, 


1812. Retrato de mujer. Lady Imogene Rothvale durmiendo en un 
sillón. Vestido amarillo, 


el mismo chal de la India que aparece en los número uno y dos. 
Elementos del cuadro: 


mascota, un galgo; diario; escritorio portátil; pluma y tinta. Impresión 
artística: cuadro 


único en su especie. Exagerada imagen romántica de una mujer 
dormida, con los brazos y 


las piernas doblados. A destacar el movimiento fluido del vestido 
amarillo, colores y estilo 


de moda en 1812. El tema y la ejecución tienen un sorprendente 
parecido con Sol ardiente 


de junio, pintado en 1895 por lord Leighton. Eso hace que nos 
formulemos una pregunta: 


¿Lord Leighton vio en algún momento de su vida esta pintura y la 
tuvo presente para pintar 


Sol ardiente de junio? Si es así, este trabajo anterior fue la inspiración 
de Sol ardiente de 


junio. Mallerton pintó El sueño de Imogene ochenta y tres años antes de 
que lord Leighton 


realizara su trabajo. Eso es, cuando menos, una sorprendente 
revelación. Este cuadro dará 


que hablar en el mundo de la pintura durante los años venideros. 
Tamaño: ochenta por 


ochenta centímetros. La puja de salida es de diez millones de libras... 


—La puja ha terminado. Se vende con el número 317. El sueño de 
Imogene ha 


alcanzado un precio de veintiocho millones de libras. Viajará a 
California, todo un golpe de 


efecto. Los tres podrán admirarse en el Museo Getty por un precio 
total, sin precedentes, de 


cuarenta y cuatro millones de libras. 


Finis. 


Mi canalla 


Una novela histórica perteneciente a 


El Legado Rothvale 


Los caballos rápidos llenan sus días ... 


Y las mujeres desechables sus noches. El jinete de carreras, Clive 
Gravelle, nunca 


ha pensado en establecerse. ¿Y por qué habría de hacerlo? Su vida 
resulta satisfactoria tal y 


como es. O, eso es lo que dice, aunque no sea cierto. Pero las ideas 
cambian cuando conoce 


gente nueva. El amor se abre paso en su corazón de forma inesperada, 
un sueño prohibido 


para un hombre como Gravelle. No quiere volver a enamorarse de una 
mujer. 


Pero conoce a Cariss Wilton; la hermosa, dulce, inocente, virgen Cariss 
Wilton. 


Ella irrumpe con suavidad en su vida, aunque el efecto que produce en 


él es 


cualquier cosa menos suave. Cariss está prohibida para él. Es inocente 
y demasiado joven. 


Una joven tan alejada y por encima del mundo de corrupción en el 
que ha vivido su vida 


que no puede pensar en arrastrarla con él. 
Pero Cariss es mucho más fuerte de lo que parece y, definitivamente, 
conoce la 


diferencia entre el bien y el mal. Clive Gravelle solo necesita que le 
persuadan que es 


mucho más experto eligiendo caballos ganadores que mujeres 
escandalosas. 


... podrá la inocente domar al canalla? 


Quizá ya lo ha hecho, y él no se ha dado cuenta. 
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Sobre la autora 


Raine Miller ha leído novelas románticas desde que 


cayó entre sus manos su primer libro de Barbara Cartland, a la tierna 
edad de trece años. 


Cree que se trataba de La llama del amor, en 1975. Está segura de que 
jamás dejará de 


leerlas porque ahora también las escribe. De acuerdo, sus historias 
harían que la señora 


Cartland se levantara de su tumba, pero está convencida que los 
héroes morenos, altos y 


apuestos jamás pasarán de moda. ¡Jamás! 
Raine era profesora y se ha convertido en escritora a tiempo completo 
de excitantes 


novelas románticas, así es como llena sus días. Tiene a un marido que 
es un príncipe, y dos 


maravillosos hijos que la traen de vuelta al mundo real si la escritura 
la lleva demasiado 


lejos. Sus hijos saben que le gusta escribir historias, pero jamás han 
querido leerlas, algo 


que ella agradece profundamente. Le gusta escuchar a sus lectores y 
charlar con ellos sobre 


los personajes de sus libros. Puedes agregarla en Facebook en la 
página Raine Miller 


Romance Readers o visitarla en www.RaineMiller.com. En su 
página web siempre 


aparecen actualizaciones sobre sus últimos trabajos. 
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